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PREPARAGIOI PARA LA ■UERTL 



PROTESTA DEL AUTOR. 



En cumplimiento de los decretos de Urbano VIH, de- 
claro quesolo entiendo dar autoridad puramentehumana, 
¿ los milagros, revelaciones y hechos de cualquier espe- 
cie deque he tratado en el decurso de este libro. Declaro 
ademas que, al calificar á alguna persona con el titulo 
de Santo ó Bienaventurado, no he pretendido atribuír- 
sele, si, según la opinión mas generalmente recibida, no 
se la mira como tal : exceptúo siempre los casos aproba- 
dos por la Santa Sede. 
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o En todas las obras del tan oignamente celebrado 
iíí S. Ligorio, hemos recomendado el santo celo, la 
O erudición copiosa, la insinuante unción del autor, la 
#¿ claridad de sus ideas, la natural suavidad de su es- 
tilo, y aquel embelesante candor con que cautiva el 
^ alma de los lectores, inspirándole sin esfuerzo lomas 
^ sublime de los dogmas y lo mas puro de la doclrina 
O evangélica. Pero la obra que ahora publicamos, á 
mas de reunir en el mas alto punto todas estas cali- 
dades, tiene un poder casi irresistible para mover, 
cautivar, arrastrar al corazón, triunfar de la preven- 
ción mas obstinada, haciendo temblar al mismo tiem- 
po 4 la mas helada insensibilidad. 

Mucho se ha escrito sobre la muerte : muchos y 
muy preciosos tratados tenemos de nuestros ascéti- 
cos, acerca de aquel terrible trance, ora conside- 
jándole como la destrucción del cuerpo, el término 
de las glorias del mundo, ora como el momento de- 
cisivo de la suerte del alma y el principio de la éter- 
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nidad. S. Ignacio de Loyola, Salazar, Nierembergy 
sobre todos el venerable Granada han apurado casi 
la materia ; este último parece haber como penetra- 
do en vida los secretos del sepulcro, y obligado á 
la muerte á que le revelase sus arcanos. En su libro 
de la Meditación y en su Guia de Pecadores empa- 
pado de los suspiros de Job, y eco fiel de las terri- 
bles amenazas con que anunciad Evangélico aquel 
momento no sabido, en que vendrá el Hijo del hom- 
bre, no solo llegó á lo mas profundo y vivo á que 
puede llegar la elocuencia hablando de la muerte, 
sino que pareció agotar todos los recursos que le 
ofrecía unrcelo de apóstol para determinar á los 
mortales á que mediten y se preparen para su último 
fin. El Padre Nieremberg, menos dulce que Grana- 
da, pero quizas mas terrible, con una voz de Eze- 
quiel tronó al oído de los pecadores, descorriendo 
el velo de sus ilusiones en aquel momento formi- 
dable, que separa el tiempo de la eternidad. Su 
libro, aquel libro que marca la diferencia entre lo 
que es temporal y lo que es eterno, juzgado muchas 
veces sin ser conocido, es de lo mas sublime, de lo 
mas fuerte, de lo mas profundo que en nuestra len- 
gua tenemos. Se ha dicho que aterraba á las almas 
débiles, como si el terror no fuese saludable y aun 
necesario para dispertar al hombre del letargo de 
la culpa. 

No entraremos ahora en comparaciones, y dire- 
mos, con toda imparcialidad y sin espíritu de nación, 
que Granada y Nieremberg son modelos de primer 
orden, y de una superioridad que no se puede aven- 
tajar. En ellos debieran buscar no solo las almas 
piadosas, sino hasta nuestros jóvenes literatos, las 
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imágenes sublimes, los sentimientos elevados, las 
ideas generosas, la majestad y la belleza de la Reli- 
gión cristiana, la suavidad de su doctrina, y los ras- 
gosmas genmnos y sorprendentes de nuestra lengua 
magnifica . • Pero volvamos á nuestro objeto . Amaes- 
trado sin duda con tan insignes modelos, el santo 
obispo recientemente canonizado, el mas célebre de 
los ascéticos modernos, supo reunir en este tomo 
una materia inmensa, y formar de la Preparación 
para la muerte un libro completo de meditaciones 
sobre las verdades eternas, un rico compendio de 
moral cristiana, un precioso tesoro para el sacerdote 
que enseña y para el fiel que aprende. Recogió el 
santo autor lo mas selecto que se ha escrito sóbrela 
muerte, y lo mas importante que hay en la vida pa- 
ra asegurar el último trance. Interpoló sus pinturas, 
sus máximas, sus ejemplos, sus doctrinas y consejos, 
con oraciones y afectos hacia Dios, de manera que 
el alma, al meditar sobre las verdades que mas le 
importan, se halla siempre á los pies de Jesucristo ; 
medita y pide, siente é implora. La continua pre- 
sencia de Dios, ante quien se halla profundamente 
postrada, la consuela y la alienta en las terribles 
imágenes que aveces se presentan á su vista y á su 
consideración. ¡ Modo ingenioso de alternar la me- 
ditación con la plegaria, las miserias del hombre con 
el amor de Dios, las amenazas del Señor con el re- 
curso práctico á su misericordia ! Píntase la muerte 
con todos sus coloridos y circunstancias, la del pe- 
cador y la del justo. El corazón á veces se asusta y 
se estremece ; pero en cada una de estas impresio- 
nes tiene el consuelo de arrojarse á los brazos de su 
Dios y de pedirle su santo amor. En los medios de 
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prepararse para la muerte, compendió el santo autor 
los puntos mas importantes de lamida cristiana, que 
recorre breve, pero distintamente. El tiempo se le 
presenta coa toda rapidez é incertitud, el mundo 
con fflis engaños y su nada, la vida con todas sus 
miserias, el pecado con todo su horror, la gracia 
divina con todo su celestial embeleso. Si los horro- 
res del Memo se ofrecen por un momento á la vis- 
ta del pecador, ^ tan solo para infundirle un terror 
saludsdtle, temperado luego con las bellas esperanzas 
que seguiréa á su conversión y con la gloriosa coro- 
na con que será premiada su penitencia. Los brazos 
de Jesús crucificado se abren tiernamente para el 
pecador que estaba para caer en el abismo de la 
desesperación : la Virgen Santa, la Modre de Dios, 
y la madre de los hombres, convida con su amparo 
y protección al alma arrepentida, que halla, en el 
amor de Dios y en la comunicación intima con él en 
el Sacramento del Altar, la mas consoladora prenda 
de su perseverancia y del estrecho vínculo que debe 
unirla para para siempre con Jesucristo. El orden 
pues de este libro, el método con que está escrito, 
la distribución de los puntos sobre que se ha de me- 
ditar' y las afectuosas oraciones con que aquellos 
están enlazados, le constituyen un verdadero libro 
de oro, un libro insinuante y hasta cierto punto irre- 
sistible, que ¡weviene todas las objeciones, que suel- 
ta todas las dificultades, que enlaza las amenazas 
con los consuelos, las pruebas patentes de la justi- 
cia de Dios con las esperanzas de su misericordia. 
Este libro, puesto en manos de una pei-sona media- 
oamente instruida en los principios de la Religión y 
de un corazón recto y dócil, puede obrar prodigios. 
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pues se conoce que el Santo lo escribió casi sin es- 
fuerzo, como si le fuese inspirado, sin que la suavi- 
dad mengüe en nada su energía ; pues es tal el enla- 
ce entre los temores y los consuelos, que insensible- 
mente el alma, después de haber visto con viveza 
todo lo mas terrible que tieuQ la muerte, asi para los 
ojos del cuerpo como para la medits^cion del espíri- 
tu, se ve como conducida por los brazos de Dios co- 
mo la oveja descarriada que el buen pastor cargó 
sobre sus hombres. 

El mérito, pues, de este libro es grande, según 
nuestro pobre concepto, en el orden espiritual ; nos- 
otros, á pesar de nuestra miseria, lo hemos sentido 
en nuestro corazón. Los mismos impulsos del 
corazón hemos seguido en su traducción, en 
la cual nos hemos esforzado para que saliera mn 
esfuerzo» ¡ Ojalá que tan puros y santos sentimientos 
no caigan cual semilla estéril en el corazón, como 
en una tierra ingrata I Adoremos los altos designios 
del Señor. 




Á María concebida sm pecado, siempre Virgen : 

Á la que es llena de gracia y está colmada de todas 
las bendiciones entre todos los hijos de Adán : 

A. la paloma, á la tórtola, á la que Dios ha amado 
con un amor de predilección : 

A la que es honor del género humano, delicias de 
la Santísima Trinidad : 

Hoguera de amor, modelo de humildad, espejo de 
todas las virtudes : 

Madre del perfecto amor, madre de la santa Es- 
peranza y madre de Misencordia : 

Protectora délos desgraciados, apoyo de los dé- 
biles, luz de los ciegos, salud de los enfermos : 

Ancora de confianza, ciudad de refugio, puerta 
^cl paraíso : 

Arca de vida, iris de paz, puerto de salud : 

Estrella del mar, océano de dulzura : 

Reconciliación de los pecadores, esperanza de los 
desesperados, socorro de las almas desamparadas : 
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Consoladora de los afligidos, fuerza de los moii- 
bundosy alegria del mundo ; 

Uno de i^s mas afectuosos y rendidos servidores 
se atreve, aunque indigno, á dedicarle humilde- 
mente esta obra. 



^S: 
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súplicas. Ruego al lector no tome á disgusto el qoe 
yo jHda con frecuencia á Dios en estas oraciones la 
gracia de la perseverancia y del amor, porque estas 
son la dos gracias mas necesarias para alcanzar la 
eterna salud. La gracia del amor de Dioses aquella 
gracia, dice S. Francisco de Sales, que las contiene 
todas en sí misma, pues la virtud de la caridad hacia 
Dios trae conago todas las demás virtudes : Me vi- 
nieron todos los bienes juntamente con ella (1), 
El que ama á Dios es humilde, casto, obediente, 
mortificado, posee, en una palabra, todas las virtu- 
des. Ama á Dios, y haz lo que quieras, dice» S. 
Agustín (2). Sf, no hay duda, porque quien á Dios 
ama evita cuanto puede disgustarle, y no procura 
sino complacerle en todo. La gracia de la perseve- 
rancia es aquella por cuyo medio se alcanza la eter- 
na corona. Dice S. Bernardo, que el ciclóse ha pro- 
metido á las almas que empiezan á llevar una vida 
arreglada, pero que no pertenece sino á los que 
perseveran hasta el fin (3). Mas Dios no concede esta 
perseverancia, como enseñan los Santos Padres, si- 
no á los que la piden. Foresto dice Sto. Tomás que 
para entrar en el cielo se ha de orar continuamen- 
te (4). Y antes habia dicho el Salvador : Es menester 
orar siempre y no desfallecer (5). ¿Y por qué tantos 
^ pecadores, después de haber logrado el perdón, no 



(1) Venerunt autem mihi omnia bona pariter cum illa. Sap. 
YII. H. 
(4) Ama, et fac quod "vis. 

(3) Inchoanlibus prsemium promittitor ; perseyeranti autem 
datur. S, Bemardi, serm, B de modo hene viv. 

(4) Post baptismum autem necessaria est homini jugis ora- 
tio^ ad hoc quod ccelum introeat. 3. p. q, 39. art, 5 

(5) OpoFtet semper orare^ et non defícere. tucas zvin. 1. 
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pureeveran en la gracia de Dios? porque una vez 
perdonados, no piensan mas en pedir á Dios la per- 
severancia, principalmente durante las tentaciones, 
y de ahí es que vuelven á caer en el pecado. Y aun- 
que la gracia sea enteramente gratuita, y que no po- 
demos merecerla por nuestras propias obras, pode- 
mos no obstante, dice el P. Suárez, obtenerla infa- 
liblemente por medio de la oración ; y S. Agustín 
había dicho también que por la oración se puede me- 
recer el don de la perseverancia (1). 

Demostraremos mas extensamente la necesidad 
de la oración en un opúsculo, que publicaremos 
luego, cuyo titulo es Importancia de la oración. 
Esta obrila, aunque corta, es fruto de un largo y 
penoso trabajo, pero lo considero de grande utilidad 
para lodo el mundo. Y hasta me atrevo á decir que 
entre todos los libros espirituales no puede haber 
otro tan útil y tan necesario como el que trata de la 
oración, bajo el aspecto de medio indispensable para 
obtener la salud eterna. 

Las Consideraciones que presento ahora, podrán 
también ser de alguna utilidad para la predicación 
á los sacerdotes que carecen de libros, ó que, sí los 
tienen, les falta tiempo para leerlos. Yo he procu- 
rado enriquecerlas con textos de la Escritura y pa- 
sajes de los Santos Padres. Los textos son cortos, 
pero henchidos de sentido, tales como convienen 
para la predicación. Uniendo los tres puntos en un 
solo discurso, se tiene ya la materia de ün sermón. 
Me propuse recoger en gran número de autores los 



1) Hoc Dei donum suppliciter emereri potest, id est auppU- 
cando imoetrari polest. De dono versev. cap 6. 
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sentinrientos mas vivos y queme parecieron los mas 
propios para mover, sembrándolos en abundancia y 
concisamente para que pueda escoger el lector los 
qge mas le acomoden, y extenderlos después á su sa- 
bor. Sea todo para la gloria de Dios. 

Ruego á cuantos leyeren este libro, ya en mi vida, 
ya después de mi muerte, que me encomienden á 
Jesucristo. Por mi parte prometo hacer lo propio 
por todos aquellos que tengan para conmigo la mis- 
nía jíaridad. Viva Jesús, nuestro Amor, y Maríanues- 
tra Esperanea. 



PREPARACIÓN 



VABA 



CONSIDERACIÓN PRIMERA. 



IIlfrVRA DE UN HOMBRE QUE ACABA DE MORIR. 



Pulvis es, tt %n pulverem reverUrU* 
Porque p<>lvo eref, j en poWo te 
OMiTCKtins (Gen. ui. 19.) 



PÜHTO I. 

Considera que tierra eres, y que en tierra te has de 
convertir. Dia vendrá en que será forzoso morir y pe- 
dirse en una sepultura, en donde serás roído de gusanos : 
Tu cobertura serán los gusanos (4). Todos deben sufrir 
la misma suerte, tanto el noble como el hombre de la 
plebe, tanto el monarca como el vasallo. £1 alma saldrá 
del eoerpo con la ultima contracción de la boca, y pa* 

(1) Operimentum tuum erunt vermes. 7^. xiv. II. 
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saráá su eternidad, y el cuerpo se reducirá á polvo : 
Quitarás el espíritu de ellos, y desfallecerán^ y se re- 
ducirán á polvo (4 ) . 

Figúrate hallarte en presencia de una persona que 
acaba de exhalar el último suspiro. Examina este cadá- 
ver tendido sohre el lecho, la cabeza inclinada sobre et 
pecho, los cabellos esparcidos y húmedos aun del frío 
sudor de la muerte, hundidos los ojos, desencajadas las 
mejillas, el rostro de color de ceniza, la lengua y los la- 
bios de color de plomo, el cuerpo frió y pesado. ¿Quién 
no vuelve pálido, quien no se estremece á semejante es- 
pectáculo? I Cuántos han mudado de vida y abandonado 
el mundo al solo aspecto del cadáver de un pariente ó de 
un amigo! 

Pero mucho mas horrible es cuando el cadáver em- 
pieza á descomponerse. Apenas han discurrido veinte y 
cuatro horas desde la muerte de esto joven, y ya em- 
pieza á manifestarse la putrefacción. Que se abran las 
ventanas, que se queme algún incienso, queso llevecuanto 
- antes el cadáver á la iglesia ó al cementerio^ porque in- 
fecta toda la casa. £1 cuerpo de un noble ó de un rico 
despedirá aun el hedor mas insoportable [^), dice cierto 
autor. 

Ved ahí en loque ha parado ese hombre soberbio, ese 
hombre que llevaba una vida obscena. Poco hace aco- 
gido con aplauso en todos los círculos de la sociedad, y 
hoy inspira horror y hastío á cuantos le miran. Los pa- 
rientes se apresuran á sacarle de casa, y pagan portado- 
res para que le encierren en un ataúd, se lo lleven, y le 
den sepultura. No há mucho que solo se hablaba del ta- 
lento de este hombre, de su ñnura, de su cortesanía, de 
su jovial humor ; pero después que ha muerto, ni aun se 



(1) Auíeres spiritum eorum, et deficient, et in putverem ra- 
Tertentur.Pf. an, 29. 
M Gravios foetent divitum corpora. 
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conserva su memoria : Pereció la memoria de ellos con 
el sonido (4). 

Á la nueva de su muerte, dicen unos : este hombre 
era muy honrado; dicen otros : ha dejado su casa en 
una fortuna brillante. Los unos se contristan, porque el 
difunto les era de alguna utilidad ; alégranse los otros, 
porque esta muerte les aprovecha. Por fin, dentro de poco 
nadie dirá mas de él. Los parientes mascercanos no quie- 
ren oir hablar del finado desde un principio, por no re- 
novar su dolor. En las visitas de luto se habla de otras 
cosas ; y si alguno va á hablar del difunto, uno de los pa- 
rientes responde al momento : por Dios, no pronunciéis 
mas su nombre. 

Considera que por tu muerte se hará contigo lo que 
has hecho tú por tus amigos y por tus parientes. Los vi- 
vos se adelantan en la escena del mundo para desempe- 
ñar por su turno su papel, y tomar posesión de los bie- 
nes que pertenecían á los muertos ; y á pesar de todo esto 
ya no se piensa mas en ellos. Al principio los parientes 
se afligen por algunos dias, pero no tardan en encontrar 
y en consolarse con los bienes que heredan. De este modo 
vienen como á alegrarse de tu muerte ; y en esta misma 
sala, en donde habrás exbalado el último suspiro, y ha- 
brás sido juzgado por Jesucristo, se bailará, se tendrán 
diversiones, se jugará, habrá regocijos como antes. ¿Y 
tu alma donde estará entonces ? 



AFECTOS T SÚPLICAS. 

i üti Jesús, y Redentormiol gracias os doy de que no 
hayáis permitido que muriese, cuando estaba en desgra- 
cia vuestra, i Cuántos años seguidos no merecia yo estar 
sepultado en el abismo del infierno ! Si yo hubiese muerto 

(t) Periit memoria eorum cum sonitu. Ps. iz. 7. 
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tal dia, aqneHa noche, {qué hubiera sido de mí pQr toda 
una eternidad I i Señor ! gracias os repito mil veces por 
tai beneficio. Yo acepto mi muerte en satisfacción dermis 
©ecados ; y la acepto tal cual sea de vuestro agrado en- 
viármela ; mas, ya que me la habéis retardado hasta el 
presente, retardadla aun, oh Dios mió : Déjame^jjpues, 
que llore wn, poquito mi dolor (4). Dadme tiempo para 
llorarlas ofensas de que me hice culpable á vuestros ojos, 
antes que llegue el dia en que habéis de juzgarme. 

No quiero ya resistir por mas tiempo á vuestra voz. 
I Quién sabe si las palabras, que acabo de leer, son el úl- 
timo clamor, que me hacéis oír! Confieso que soy indig- 
no de misericordia. Tantas veces me habéis perdonado, 
y yo, ingrato de raí, os he ofendido de nuevo : Al cora- 
zon contrito y humillado no lo despreciarás, oh Dios (2) . 
I Señor I ya que no desecháis un corazón que se arre- 
piente y se humilla, ved ahí el traidor que vuelve á vos 
herido por la flecha del arrepentimiento. No ms dese^ 
ehesde tu rostro (3). Por piedad no me arrojéis de vues- 
tra presencia. Vos mismo dijisteis : Aquel que ámiviene, 
no le echaré fuera (4). Verdades que mas que nadie os 
be ultrajado, porque mas que á nadie me habéis favore- 
cido con vuestras luces y con vuestras gracias ; pero la 
sangre, que por mí habéis derramado, meda aliento, y 
me hace esperarel perdón, si de veras me arrepiento. Sí, 
oh mi soberano bien, yo me arrepiento con toda mi alma 
de haberos despreciado. Perdonadme, y concededme la 
gracia de amaros en adelante. Harto hay ya de haberos 
ofendido. El tiempo que me queda para vivir, ¡ oh dulce 
Jesús mió ! noquiero emplearle mas en ofenderos; quiero 



(1) Dimitte ergo me^ atplangam paiQulam dolorem meam. 
Job X. 20. 

(2) Cor contritum et humUlatim), Deus, non despides.. 
Psalm. L. 19. 

(3) Neprojicias me íifacie tua. Ps. l. 18. 

(4) Eiim qai venit ad me^ non ejiciam foras. Joan. Yi, 87. 
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tan soh) llorar amargameate por Jos disgustos, que h6 po- 
dido daros ; afBaros quiero eon toda la fuerza de mi alma, 
\ oh Dios que merecéis un amor infinito! Oh María, mi 
esperanza, rogad á Jesús por mí. 



UNTO II 

Mas para ver mas claro lo que eres, oh cristiano, dice 
S. Juan CrisósComo : Acércate al sepulcro, contempla 
el polvo, la ceniza y los gusanos, y llora (1). Exami- 
nad como este cadáver va volviéndose amarillo ó lívido, 
y después negro. No tarda en formarse sobre la superfi- 
cie una especie de vellón blanquizco y asqueroso, del 
cual sale una materia glutinosa y fétida que cae por 
tierra. Ese, pues, produce y fermenta una multitud de 
gu3anos, que sealimenlan de la misma carne : los rato- 
nes se juntan á los gusanos para devorar aquel cuerpo. 
Los unos van rodando por encima del cadáver, los otros 
•ntran en la boca y en las entrañas : las mejillas, los la- 
bios, los cabellos caen á pedazos : el pecho es el primero 
en descarnarse, después los brazos, después las piernas, 
erándolos gusanos se han comido toda la carne, se de- 
voran unos á otros, y de todo este cuerpo no queda mas 
que un esqueleto fétido, que soparle á trozos con el tiempo, 
p«es los huesos se separan entre sí, y la cabeza se deshace 
del tronco : Reducidor como á t4míO de una era de ve- 
remo, lo que arrebató el vürUo (Si). Ved ahí lo que es 
el lumbre, ui poco de polvo que el menor viento dis- 
persa. 

4 Donde está* Pues, aquel caballero ¿quien se miraba 



■(1) Perge ad sepulchrum ; contemplare pulverem, cineresi 
Termes, et suspira . 

(«) Redacta quasi ia fayillam «stivae árese; qo« rapta ffant 
veato; Dan n. SS. 



como el encanto y el alma de la bella sociedad ? flntrad 
en su cámara, no le encontraréis. Si examináis su lecho, 
otro descansa en él ; si buscáis sus vestidos, sus armas, 
todo esto se ha dividido. Si deseáis verle, haceos acom- 
pañar á aquel sepulcro, en donde está trasformado en po- 
dre y en huesos descarnados. ! Oh Dios mió ! este cuerpo 
alimentado con tantas delicias, vestido con tanta pompa, 
respetado por tantos servidores, á qué se ve reducido I 
I Oh grandes santos ! vosotros lo habéis entendido ; vos- 
otros, que por este Dios, que fué el único objeto de 
vuestro amor sobre la tierra, habéis sabido mortificar 
vuestros cuerpos. De este modo vuestros huests son ve- 
nerados hoy dia y conservados preciosamente en urnas 
de oro. De este modo vuestras almas, bellas y radiantes, 
gozan de la presencia de Dios, esperando el dia en que 
vuestros cuerpos participarán de vuestra gloria, así como 
participaron en la tierra de vuestros sufrimientos. Amar 
de veras el cuerpo, es hacerle sufrir toda suerte de ultra- 
jes, á fin de que sea después feliz en la eternidad : es ne- 
garle los placeres, que le precipitarían en el infierno. 



AFECTOS T SÚPLICAS 



jVed ahí pues, oh Dios mió, á qué debe reducirse mi 
cuerpo por el cual tanto os he ofendido I Él ha de venir a 
ser presa de gusanos y de corrupción. Mas no me aflijo 
de esto, oh Señor, antes bien me alegra queestacarne, que 
me ha hecho perder vuestra amistad, deba un dia cor- 
romperse y consumirse. Una sola cosa me contrista : el 
haberos causado tanta pena por procurarme placeres tan 
miserables. Mas no quiero desconfiar de vuestra miseri- 
cordia : vos me habéis aguardado para perdonanne : 
Aguarda el Señor para tener misericordia de vos^ 
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otros (1). T vos ya queréis perdonarme con tai que me 
arrepienta. Sí, yo me arrepiento de todo mi corazón, oh 
bondad infinita, de haberos despreciado. Yo debo decir 
con Sta. Catalina de Genova : Jestís mío, no, no mas pe-- 
cados, no mas pecados. No quiero ya mas abusar de 
Vuestra paciencia. No quiero mas esperar para abrazaros^ 
oh amor crucificado, el momento en que, estando cercano 
á la muerte, el confesor me invitará á contrición. Desde 
este momento amor mío, os cubro de besos; desde este 
momento os recomiendo mi alma : En tus manos. Señor, 
encomiendo mi espiritul^). Por tantos y tantos años mi 
alma ha sido del mundo, y no os ha amado. Dadme la luz 
y la fuerza necesarias para amaros durante el resto de mis 
dias. No, yo no quiero esperar á la hora de mi muerte 
para amaros. Desde este instante os amo, os abrazo, os 
estrecho contra mi corazón : os prometo no abandonaros 
jamas. jOh Virgen sania! unidme, ligadme á Jesucristo 
con cadenas indisolubles, y haced que nunca mas le 
pierda. 

PUNTO III. 



I Oh hermano mió ! reconócete á ti mismo, en esta 
pintura déla muerte, mira lo que vendrás á ser algún dia : 
Acuérdate que polvo eres, y en polvo te convertirás (3). 
Piensa que dentro de pocos años^ dentro de pocos meses, 
dentro de pocos dias, quizas, no serás mas que gusanos 
y podre. Este solo pensamiento hizo de Job uíi gran san- 
to : ií ía podre he dicho : Mi padre eres tú : mi madre 
y mi hermana, á los gusanos (4). 

Iodo ha de finir : si pierdes tu alma, para ti todo está 

(i) Expectat dominns, ut mlsereatur Testri. Is. xxx. 18. 
{%) In manus tuas, Domine^ commendo Spiritam meum. 
(8) Memento quia pulyis es, et in pulverem reverteris. 
(4) Patredim dixi : Pater meas es tu; mater mea et sóror 
mea, yermibas. Job xvii. 14. 
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perdido. Considérate ya muer io, dice S. Loreizo Jvs- 
tiniani, pues sabes que de necesidad has de morir {ñ), ' 
Si fueras ya muerto, ¿qué no desearías haber hecho? 
Pues bien, mientras vives, piensa que algún dia serás 
muerto. Dice S. Buenaventura que el marinero, para 
bien gobernar su nave, se pone en ei timón; asimismo, 
el hombre,que quiere llevar una buena vida,debe imagi- 
narse que se halla en el momento de morir. Por esto di- 
ce S. Bernardo : Mira tu juventud y ruborízate (2) ; e^ 
es, mira los pecados de tu juventud y lléiate de vergüen- 
za : Mira tu virilidad y Hora (3) ; es decir : mira los 
pecados de tu edad viril, y llóralos : Mira tus postri- 
merías y estremécete (4) ; como si dijera : mira por fin 
los últimos pecados de tu vida^ y tiembla, y ponles reme- 
dio sin perder momento. 

Cuando S. Camilo de Lelis se inclinaba sobre el hoyo 
de las sepulturas, se decia á sí mismo : si volvieran los 
muertos á este mundo, ¿qué no harían para la vidaet^- 
na? Y yo, que tengo tiempo, ¿qué hago para la salud 
de mi alma? Cuando así hablaba este Santo, era por hu- 
mildad. Pero tú, hermano mió, tal vez con mas justa 
razón pudieras temer el ser la higuera sin fruto, de la que 
decia el Señor : Mira, tres años há que vengo á buscar 
fruto en esta higuera, y no lo hallo (5). Tú, que hace 
mas de tres años estás en este mundo, ¿qué fruto has 
traído? Mirad, dice S. Bernardo, que el Señor no busca 
solamente flores, sino que quiere frutos; es decir, que no 
se contenta con deseos y buenos propósitos, sino que 
exige obras de santidad. Sábete, pues, aprovechar el 



(1) Considera te jam mortuum, qnem seis de necessitate 
moriturum. De ligno vitce, cap. 4. 

(2) Vide prima, et erubéeoe. 

(3) Yid^ media, et iügemkce. 

(4) Yide novissima, et o«Dtremisce. 

(5) Ecce aimi tres simt, ex quo vemo qiuerensinictom in 
ficuínea hac, et non invenio. Luc, %m, 7. 
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«empo, que Dios en su bondad te concede, no esperes el 
momento de hacer el bien. Cuando haya pasado el ins- 
tante oportuno, se le dirá : Ya es tarde : vete [\ ) . Bastante 
has vivido, hora es de partir de este mundo : presto : lo 
hecho, hecho queda. 



AFECTOS r SÚPLICAS. 

Aquí me tenéis, ] Dios mió! yo soy aquel árbol que 
después de tantos años de esterilidad merecia escuchar 
de vos estas palabras : Córtalo pues : ¿para qué ha de 
ocupar aun la tierra (2) ? | Ah I nada mas cierto : des- 
pués de tantos años como estoy en este mundo, no os he 
dado mas fruto que abrojos y espinas. Pero vos no que- 
réis, Señor, que caiga en la desesperacitn. Á todos habéis 
dicho que los que os buscan, os encuentran : Buscad y 
encontraréis (3). Yo soy pues quien os busca, Dios 
mió ; yo os pido vuestra gracia. Arrepiéntome de todo 
mi corazón de las ofensas, que por culpa mia os he he- 
cho, y quisiera por ellas morir de dolor. Si en lo pasado 
he huido de vos, hoy solo me ocupa vuestra amistad : 
prefiérela á todas las coronas de la tierra. No quiero re- 
sistir mas á vuestra voz. Ya que es vuestro querer que to- 
do me dé á vos, |ah! vuestro soy todo, sin reserva. Vos 
os disteis todo á mí en la cruz ; justo es que yo me dé 
ahora todo á vos. 

Vos habéis dicho : Si algo me pidiereis en mi nom- 
bre, lo haré (4). Seguro ya, oh mi dulce Jesús, en vues- 



(1) Tempusnon erítamplius : proficiscere. 

-(2) Succide ergo ülam : ut quid etiam terram occupat? Lite. 
xm. 7. 

(8) Quserite, et mvenietis. 

(4) Si quid petieritis me in nomine meo, hoc faciam. Joan. 
uv. 14. 



tra promesa divina, en vuestro nombre y por vuestros 
méritos os pido vuestra gracia y vuestro amor : haced 
que inunden este corazón, morada por tanto tiempo in- 
munda del pecado. Gracias os doy por haberme inspira- 
do el dirigiros esta súplica. Y yaque vos me ia inspiráis^ 
¿qué prueba mejor de que queréis escucharme? Escu- 
chadme, pues, oh mi Jesús, inflamadme con la llama abra- 
sadora de vuestro amor. Haced que nazca en mí alma 
un deseo inmenso de agradaros, y dadme la gracia de 
cumplirle. Oh María, mi grande intercesora, atended mi 
súplica y rogad también por mí á Jesús. 
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CONSIDERACIÓN 11. 



TODO ACABA CON LA MUERTE 



Fini* vmit, venit /inis. 

El fia llega, llegn el ñm. 

(Bzech. Til. 6.) 



PUNTO I. 

Los muadanos reducen toda su felicidad al goce de 
los bienes de la tierra, á las riquezas, á los placeres, al 
fausto : pero la muerte abate todas estas fortunas terres- 
tres : ¡Porqvs qué cosa es vuestra '•ida! es un vapor, 
que aparece por un poco [\], Los vapores que se exhalan 
de la tierra, y que se elevan después en los aires, presen- 
tan un bellísimo espectáculo, cuando el sol los dora con 
sus rayos ; mas ¿cuánto tiempo dura esta brillante pers- 
pectiva? Sople un poco de viento, y desaparece todo 
Este hombre hoy dia tan grande, tan alabeado, tan vano, 
tan adorado, mañana, después de su muerte, será des- 
preciado, maldito, pisoteado. En la muerte todo se aban- 
dona. El hermano del bienaventurado Tomás de Kémpis, 
aquel gran siervo de Dios, rebosaba de júbilo por ha- 



(1) Qu8e estenimyíta vestra? Vapor est ad modicam parens. 
Jac. rv. 15. 
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berse edificado una bella habitación. Dijole uno de sus 
amigos que encontraba en ella un grande defecto. — ¿T 
cuál es? le preguntó entonces el dueño de la casa. — Es 
el haber hecho en ella una puerta, repuso su amigo con 
tono de ingenuidad. — ¡Cómo! replico él ¿y esto es un 
defecto? — Sí, responde el otro, porque por esta puerta 
deberéis salir en muriendo, y abandonar la casa y todas 
vuestras riquezas. 

La muerte despoja al hombre de todos los bienes de 
este mundo. ¡Qué espectáculo el ver echar de su propio 
palacio á un príncipe que no ha de volverá entrar masen 
él, y á otros a) mismo tiempo tomar poMsion de sus mue- 
bles, de sus tesoros, de todos sus bienes I Sus servidores 
le dejan llevar al sepulcro con un vestido que cubre ape- 
nas su desnudez. Ni una persona hay que haga caso de 
él, ni que le adule; ni aun se atiende á su voluntad pos- 
trera. Saladino, aquel conquistador que habia sometido 
á muchas naciones del Asia^ mandó, al morir, que, cuan- 
do se llevara su cuerpo al sepulcro, le precediese un sol- 
dado levantando su camisa con la punta de una pica y 
«aclamando : i ved ahí todo lo que Saladino lleva consigo 
á la tumbal Cuando el cadáver del príncipe está en la 
huesa, sus carnes se deshacen igualmente, y no queda 
en el esqueleto señal alguna particular. Contempla les 
sepulcros, dice S. Basilio, mira, y no podrás distinguir 
quién fué el siervo ni quién el señor [\ ) . Mostrábase Dióge- 
nes un dia muy solícito, delante de Alejandro, en buscar 
alguna cosa entre huesee humanos. ¿Qué buscáis? le 
preguntó Alejandro con curiosidad. Busco, respondió el 
filósofo, el cráneo del rey Filipo tu padre, y no puedo 
distinguirle; muéstramele tú, si f%allarle sabes (SI). Des- 
iguales nacen los hombres en el mundo, pero la muer- 
te los iguala : Desiguales nacemos, igiuiles morimos (3), 

(1) Contemplare sepulchra, vide num poteris discefiier« 
qms servus, quis dominas faerit? 



(2) Si tu potes, ostende. 
*Z) Impares nascimur, 



pares monmur. 
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dief Séfteea. H«i«eio dijo fsmbiett q^e la muerte ignala 
lo eetros y ias azadas (1). En ena palabra, cuando viene 
la muerte» t^sne ei fin (í) : todo se d^a, y de todas las 
eo^as de este fuando &ada se Wevsí al sepukro. 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 

Seoor^ ya que me dais á coaocer que lodo euMito esti- 
ma el mundo no es sino humo y locura, dadme la fuerza 
de desasirme de ello, antes que la muerte misma no me 
lo arranque. ¡ Desdichado de mí, por haberos ofendido, 
por haberos perdido, siendo vos el bien infinito, por mise- 
rables placeres y por los falsos bienes de la tierra I | Oh 
Jesús mió , médico celeste I volved la vista á mi pobre 
alma, ved las llagas que en ella ha babierto el pecado, ha- 
bed piedad de mi : Si quieres, puedes limpiarme [3]. Sé 
que podéis y ^ue queréis curarme; mas, también queréis 
queme arrepienta detodo corazón. Curadme pues, ya que 
está en vuestra mano : Sana mi alma, porque he peca- 
do contra ti (4). Yo, ingrato de mí, os he olvidado ; pe- 
ro vos os habéis aeordado de 'mí, y hoy dia me dais á 
entender que queréis olvidar mis ofensas con tal que yo 

las deteste : Mas, si el impio hiciere penitencia de 

todas sus maldades no me acordaré yo (6]. Yo las 

detesto, yo las aborrezco sobre todo lo abominable. Ol- 
vidad, pues, oh Redentor mió, las amalaras de que yo 
os be colmado. En adelante prefiero mil veces perderlo 
todo, la vida, si es neeesario, antes que vuestra gracia. 



|l) Sceptra fígonttms aequat. 
(2) Finis venit. 

(5) Si vis, potes me mundare. Matih,Ym.^ 

(4) Sanaanimam meam, quiapeccavi tibi. Ps. JLL, 5. 

(6) Si autem impías egerit pcenüentiam.., omnium iniíiul- 
tatum ejus... non recordaSor. Ezech, xvm, 21. 
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y ¿de qué me servirían en efecto sin vuestra gracia to- 
dos los bienes de la tierra? \ Ah ! Señor, dignaos ayu- 
darme, pues conocéis cuan grande es mi flaqueza. No de- 
jará de tentarme el infierno : mil asaltos me prepara para 
reducirme otra vez á su horrible esclavitud. Mas no, mi 
dulce Jesús, vos no me abandonaréis de hoy en adelan- 
te : esclavo quiero ser de vuestro amor. Vos sois mi úni- 
!eo dueño ; vos me habéis criado; vos me habéis redimi- 
Jdo; vos me habéis amado sobre todo lo demás; vos sois 
el único digno de mi amor, y á vos solo quiero amar 



PUNTO II. 



Felipe II, rey de España, en vísperas de morir, llamó 
junto á sí á su hijo, y levantando el real manto que le cu- 
bría, mostróle su pecho ya roido por gusanos y le dirigió 
estas palabras : ¡Mira, príncipe j como se muere, y como 
acabcm todas las grandezas de este mundo! Teodoreto 
dijo con mucha razón : La muerte no teme las rique- 
zas, ni los centinelas, ni la púrpura (1) ; y que así de 
los vasallos como de los príncipes sale la podredumbre 
y mana la corrupción. De suerte que todo hombre al 
morir, aunque sea principe, nada lleva consigo al sepul- 
cro. Toda su gloria se eclipsa sobre el lecho en que ha 
espirado : En muriendo nada llevará consigo, ni su 
gloria descenderá con él (2). Cuenta San Antoninoque, 
cuando fue muerto Alejandro Magno, exclamó un tíló- 
sofo : « El que ayer oprimía la tierra bajo sus plantas, 
hoy es oprimido por ella ; ayer la tierra entera no le 
bastaba, hoy tiene bastante con siete palmos; ayer con- 



(1) Nec divilías mors metuit, nec satellites. nec purpuram. 

(2) Gum interierít^ non sumet omnia, ñeque descendet cum 
eo gloria ejus. Psi. XLVIIl. 18. 
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duela ejércitos innumerables periodo el universo, y hoy 
algunos sepultureros le Hevarán á la tumba. » Mas, es- 
cuchemos ante todo lo que nos dice el mismo Dios : 
¿Por qué se ensoberbece la tierra y ceniza (1) ? i Oh 
(hombre I ¿no ves que eres tan solo ceniza y polvo? ¿Á 
qué engreirte ? ¿Á qué emplear tus años y tus pensamien- 
|los en adquirir grandezas acá en la tierra ? Vendrá la 
muerte, y entonces acabaran todas tus grandezas y todos 
tus proyectos : En aquel diaperecerán todos los pensa^ 
mientos de ellos (2). 

¡Cuan preferible fué la muerte de S. Pablo el ermi- 
taño, que vivió sesenta años en una gruta, á la de Nerón, 
que fué emperador de Roma! i Cuánto mas dulce fué la 
muerte deS. Félix,lego capuchino,que la de Enrique VIII, 
que habiíi vivido en medio de las grandezas reales yene- 
migo de Dios I Mas, debemos atender que los Santos, 
para lograr una muerte semejante, sacrificaron patria, 
placeres, esperanzas, todos los encantos y atractivos que 
les ofrecia el mundo, abrazando una vida pobre y des- 
preciada. Sepultáronse vivos sobre la tierra, para no ser 
después sepultados en el infierno. ¿Mas como pueden pro- 
meterse los mundanos una muerte dichosa, viviendo en 
medio del pecado, de placeres terrestres y de ocasiones 



Dios amenaza á los pecadores, que le buscarán en la 
hora de la muerte, y no le hallarán : Me buscaréis y no 
me hallaréis [3]. Dice que entonces no será ya el tiempo 
de la misericordia, sino él de la justa venganza : Yo les 
daré él pago á su tiempo (4). La razón de ello es evi- 
dente; porque entonces, en aquella difícil coyuntura, el 
hombre mundano tendrá débil y obcecado su espíritu ; su 
corazón estará endurecido por el mal que habrá hecho y 



(1) Quid superbit ierra et cinis? Eccl. x. 9. 

(2) In illa die períbunt omnes cogitationes eonim. Ps. cxly, 4. 

(3) Quseretis me, et non inyenietis./oan. vii. 34 

(4) Ego retribuam in tempere. Deui, xxxu. 35. 
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sas tentaciones serán mas fuertes. ¿Cómo el que durante 
su vida se habrá acostumbrado á doblegarse y dejarse 
vencer, sabrá resistir en el momento de la muerte? Me- 
nester sería entonces una gracia divina mas poderosa 
para cambiarle el corazón ; ¿pero, esta gracia, está obli- 
gado Dios á concedérsela? ¿Creéis que la habrá mere- 
cido por su desordenada vida? T no obstante se trata 
nada menos que de su eterna felicidad ó de su eterna 
desgracia. ¿ Como es posible, pues, que el hombre que 
tiene fe, reflexionando sobre estas verdades, no lo aban- 
done todo para darse enteramente á Dios, que es quien 
debe juzgarnos á cada uno según sus obras? 



AFfiCTOS Y SÜPUCAS. 

¡Ah! S^or, iquéée noches he pasado en vuestra 
desgracia, miserable de mi I | Oh I | Dios mió en qué si- 
tuación tan desdichada se hallaba entonces mi almaf 
Vos la odiabais, y ella se complacía en vuestro odio. Con- 
denado estaba yo al infierno, y solo faltaba ejecutar la 
sentencia. Pero vos, Dios mió, vos habéis ido delante 
de mí, y me habéis invitado á pedir mi perdón. Mas ¿quién 
me asegurará que me hayáis perdonado? ¿Este temor me 
perseguirá siempre,oh Jesús mio,hasta el instante en que 
habréis de. juzgarme? El dolor, empero, que yo siento 
de haberos ofendido, el deseo que tengo de amaros, y mas 
aun vuestra pasión, oh Redentor mió, me hace esperar 
que habré vuelto á vuestra gracia. Arrepiéntome de ha- 
ros ofendido,oh soberano bien,y os amo sobre todo cuanto 
existe. Vos qaerets que el corazón, que os busca, rebose 
de alegría (\). Detesto, Señor, las injurias de que os he 
colmado : dadme valor y confianza ; no me echéis mas 
OD cara nú ingratitud, pues la conozco y la detesto. Vos 

(1) L«teturcorqa»rentium Dominum. 1. Par, xvi. 10. 
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habeis dkbo fse no queríais la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva : No quiero la nmerte del ém- 
píOy sino que se convierta y vixm (4). Si, oh Dios mió, ' 
todo lo abandono^ y me convierto á vos : os busco, os 
quiero y os amo sobre todas las cosas. Dadme vuestro 
amor, nada mas os pido. Oh María, yesque sois mi espe- 
ranza, alcanzadme una santa p^severaneia. 



PUNTO III. 

David compara la felicidad de la vida al sueño de un 
hombre que despierta : Como el sueño de los que se des* 
piertan (2). Ved ahí como comenta un autor estas pala- 
bras : Porque las eosas parecen grandes á los sentidos 
adormecidos, y no lo son, y desaparecen luego (3). En 
alecto, los bienes de este mundo parecen grandes á nues- 
tros ojos, p&to nada son en el fondo, y duran poco : no 
son sino lo que duran, y se desvanecen en un instante. 
Pensando que todo acaba con la muerte, resolvió S- 
Francisco de Borja darse todo á Dios. Este Santo tuvo 
la comisioB de acompañar á Granada el cuerpo de la 
emperatriz Isabel ; y, cuando se abrió el ataúd, fué tan 
b^rible el espectáculo que se presentó á su vista, y tan 
infecto el hedor, que los asistentes se retiraron ; pero san 
Francisco, alumbrado por una luz divina^ quedóse á 
contemplara el cadáver la vanidad del mundo, y excla- 
mó en medio de su mayor asombro : ¿ Y tos sois mi emr 
peraPrix? ¿Y vos sois aquella á cuyapresenda tantos 
distinguidos personajes doblaban la rodilla con el ma- 



(1) Nolo mortem impii^ sed ut convertatur ct vivat 

Ez.xxxm, 11. 

(2) Velut somnium surgenttum. Psalm.LXJüi, 20. 

(8) Somninm^ quia sopitis sensibus res magnse apparent^ 
non sunt^ et cito avolant. 
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yor respeto ? ¡Oh Isabel! ¿ qué se hicieron pues vuestra 
majestad y vuestra belleza ? Así pues, se dijo á sí mismo, 
¡ en esto vienen á parar las grandezas y las coronas de 
este mundo desdichado! | Oh! desde ahora quiero ser- 
vir á un Señor que no pueda morir jamas. Y este fué el 
momento que todo entero se consagró al amor del Cru- 
cificado : entonces fué cuando hizo voto de entraren re- 
ligión, si llegaba algún día á perder su esposa, y cuando 
la hubo perdido en efecto, entró en la Compañía de Jesús. 

Con mucha verdad un hombre desengañado escribía 
sobre un cráneo humano estas palabras : Al que piensa 
en esto todo le parece vil (1). El que piensa en la muerte 
no puede amar la tierra. Y ¿por qué son desgraciadas 
las personas que aman al mundo? porque no piensan en 
la muerte : Hijos de los hombres, ¿ hasta cvándo seréis 
de pesado corazón? ¿por qué amáis la vanidad y bus- 
cáis la m^entira (2) ? Desdichados hijos de Adán, nos 
dice el Espíritu Santo, ¿por qué no desterráis de vuestro 
corazón las terrestres afecciones que os hacen amar la 
vanidad y la mentira? Lo que sucedió á vuestros antepa- 
sados os sucederá también á vosotros : ellos habitaron 
vuestro palacio : ellos durmieron en vuestro lecho, y ya 
no son nada, y lo mismo se verificará en vosotros. 

Date pues á Dios, hermano mió, antes que venga la 
muerte : Cualquier cosa que puede hacer tu m>ano, 
óbrala con instancia (3). No aguardéis á mañana para 
cumplirlo que hoy podéis hacer, porque el dia presente 
pasa y no vuelve mas ; mañana puede sorprenderos la 
muerte, y nadaos será dado practicar. Deshaceos cuanto 
mas presto mejor de lo que os aleja ó puede alejaros de 
Dios. Demos de buen grado un eterno á Dios á los bienes 



( 1) Cogitanti vUescunt omnia. 

( 2) FiUi hominum, usquequo gravi corde ? üt quid diligitis 
Tanitatem et quaritis mendacium? Psalm, iv. 3. 

(^) Quodcumque faceré potest manas tua, instanter operare. 
SpCi. IX. 10. 
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de la tierra antes que la muerte no nos despoje de ellos á 
latuerza. Bienaventurados los muertos que mueren en 
el Señor \\)^ \ Bienaventurados los que al morir están ya 
muertos á las afecciones del mundo ! Eslos no temen la 
muerte; la desean, se burlan de ella, la aceptan con ale- 
gría, pues entonces, en vez de separarlos de los bienes 
queaman, los une al contrario al bien soberano en el cual 
han puesto todo su amor, y que debe hacerlos eterna- 
mente dichosos. 

AFECTOS T SÚPLICAS. 



] Oh dulce Redentor mió ! gracias os doy por haberme 
esperado. ¿Qué sería de mí, si me hubierais hecho mo- 
rir, cuando de vos estaba alejado? i Ah I bendita sea para 
siempre vuestra misericordia, bendita la paciencia con 
que me habéis tratado. Os agradezco con todo mi cora- 
zón perlas luces y graciascon que me habéis socorrido. 
Entonces yo no os amaba, y ni aun pensaba en vuestro 
amor. Pero ahora os amocon todo mi corazón, y no hay 
para mi mayor pena en el mundo que el haberos disgus- 
tado, si atiendo, oh Dios mió, á vuertra inmensa bondad. 
Este dolor me atormenta, pero es dulce este tormén to^ 
porque me inspira la confianza que vos me habéis per- 
donado. ¡Ojalá mil veces hubiera muerto, duldsimo 
Salvador mió, y que nunca os hubiera ofendido 1 Siem- 
pre estoy temblando de que en adelante me estravíe hasta 
ofenderos de nuevo. ¡ Ah I enviadme la muerte mas hor- 
rible antes que me exponga de nuevo á perder vuestra 
gracia. Por algún tiempo he sido esclavo del infierno, 
roas al presente, oh Dios de mi alma, soy vuestro esclavo. 
Vos habéis dicho que amaríais á los que os aman (2). 
Pues bien, yoos amo, yo soy de vos, y vos estáis en mí. 

(i) Beati mortui qul in Domino moriantur! Ápoc. XIV. II. 
[Vj Ego diligentes me diligo. 
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Puedo perderos en adelante; pero una sola gracia os 
¡pido^ y es de hacerme morir antes que perderos. T, si 
tantasgraciasme habéis concedido sin que oslas pidiera, 
no puedo temer queme neguéis esta que tan encarecida- 
mente os pido. No permitáis pues que yo os pierda : 
dadme vuestro amor» y nada mas deseo. Haría^ espe- 
ranza mia, interceded por mí. 
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CONSIDERACIÓN III. 



BREVEDAD DÉLA VIDA. 



Qum tü vita veHra? Tap&r $st ad madieum 
forem» 

¿Qué cosí et Tuestn nda ? es unripor qae 
aparece por un poco. (lac. iv. 18.) 



PUNTO I. 



¿Qué es la vida? es un vapor que un poco de viento 
haee 'desaparecer para siempre. Cada cual sabe que ha 
de morir, pero muchos se engañan figurándose la muerte 
lan lejana como si jamas hubiese devenir. Job, empero, 
nos advierte la brevedad de la vida del hombre excla- 
mando : El hombre viviendo breve tiempo, como flor 
sale y es ajado (1 ). Manda el Señora Isaías que anuncie la 
misma verdad : Clama, le dice, toda carne heno,,, ver^ 
daderamente heno es el pueblo : se secó el heno, y cayó 
la flor (2) Esto es, la vida del hombre es como la de 
una planta de heno : en muriendo el heno, se seca ; osi 

I 

(4) Homo... brevivivens tempore... qtiasi floi egreditttr,¡et 
eoDteritur. Job xrv. 1-2. 

(2j Clama^ omnis caro tonum... veré íoenum est populus, 
exsiccatam est foemim^ et oecidit flos. ís. xl. 6^7-8. 
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acaoa la vida, y cae la flor de las grandezas y bienes de 
la tierra. 

Mis dios sonmas veloces que un correo (4). La muer- 
te viene hacia nosotros mas veloz que un corcel, en tanto 
que nosotros por nuestra parle corremos también como 
un caballo hacia la muerte. Á cada paso, á cada respi- 
ración nos acercamos ala muerte. Lo que escribo, dice 
san Jerónimo, se quita de mi vida (2). Como si dijera : 
el tiempo, que paso escribiendo, me hace avanzar hacia la 
muerte. Todos morimos, y nos deslizamos como el agua 
sobre la tierra^ que no vuelve atrás [3), Y eá como corre á 
la mar eseriaciaelo, y como estas «guas, que van corri- 
endo, no voíveránj amasa pasar; así es, hermano mió, como 
se deslizan tus días, y te aproximas á la muerte. Placeres, 
diversiones, í«Hsto,elo§i<^ aclamaciones, todo pasa. ¿Y 
qué queda? Soío me resta el sepulcro (4). Seremos sepul 
tados en un hoyo, y atlí nos pudriremos, despojados de 
lodo. En el momento de la muerte el recuerdo de los 
goces de nuestra vida, de los honores de que nos hemos 
visto colmados, no servirán sino para aumentar nuestra 
congoja, y la incertidumbre de nuestra eterna salu(J. 
¿Dentro de poco, dirá el infeliz mundano, nada tendré 
de esta casa, de estos jardines, de estos preciosos mue- 
bles, de estas pinturas, de estos vestidos? Solo me resta 
el sepulcro, 

j Ah 1 i cuan dolorosa y cruel es la última mirada, que 
da entonces sobre les bienes del mundo el que con pasión 
los ha amado! ]Y esta misma pena lan amarga solóle 
servirá para exponerá mayor peligro la salud desuahnat 
porque se ha experimentado y se ha visto á personas pe- 
gadas á la ñerra no querer oir hablar, ni aun en el lecho 



* (i) Dies mei velociores cursore. Job u. 25. 

(2) Quod scribo^ de mea vita tolUlur. 

(3) Omnes moiímur, et quasi aque dilahimur inteRAa 
qu» non revertnntur. 2. Jíe^.xiT, 14. 

(4) Et solum mibi supcrest sepidehnim. Job. xvn. I. 



de la mtiertd, sino de su enfermedad, di» ios médicos qoe 
pueden consultar, -de los remedios qne pueden tomar : 
y si se les habla alguna palabra de su alma, se enojdn, 
y os ruegan que los dejéis descansar, porgúeles duélela 
cabeza y no pueden oir hablar. Si alguna vez quiebren 
Gontesiaros, se enredan y no saben qué decir, y cuando 
el confesor les da la absolución, no es porque los halle 
mejor dispuestos, sino porqueno hay que perder tiempo. 
Ved ahí como mueren las personas, que piensan poco en 
la muerte. 

AFECTOS Y SÚPLICAS. 

¡ Oh Dios mió, Señor de infinita majestad ! yo me aver- 
güenzo de parecer á vuestra presencia. ¡.Cuántas veces 
os he deshonrado, prefiriendo á vuestra gracia un pla- 
cer grosero, un momento de celera, un poco de barro, 
un caj^'icho, un humo ligero de vanidad 1 1 Oh Redentor 
mío I adoro y beso vuestras sagradas llagas, que yo con 
mis pecados os he abierto ; mas, por el mérito de estas 
mismas llagas, espero mi perdón y mi salud. Dadme a 
conocer, é Jesús, la grave ofensa que os he hecho en 
abandonaros, siendo vos la fuente purísima de todo bien, 
para saciarme de aguas corrompidas y emponzoñadas. 
¿Qué fruto he sacado de tantas ofensas, sino remordi- 
mientos de conciencia, las penas y ios tormentos horri- 
bles que me preparaba en el infierno? Padrea no soy dig- 
no de Uamarme hija tuyo (1). Padre mió, no me aban- 
donéis; yo no merezco, verdad es, que me deis vuestro 
MBor paternal, pero vos habéis muerto para salvarme. 
Vds habéis dicho : Volveos d mi y yo me volveré d vos^ 
tjftros (2). No qfuiero ya mas satisfacciones de mundo ; 
renuwáo á ledos los placeres que el mundo puede daf- 

<1) Pater, non sum dignas vocari fflíius tuus. 

(2) Gonvertimini ad me, et convertar ad vos. Zach, I. 8. 
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me, y me convierto á vos. Por la sangre, que por mí ha- 
béis derramado, os ruego que me concedáis el perdón, 
pues me arrepiento con todo mi corazón de haberos ul- 
trajado. Me arrepiento y os amo mas que á todo. Indigno 
soy de amaros, pero tanto merecéis ser amado, que me 
atrevo á pediros permiso para amaros : no despreciéis el 
amor de este corazón, que por algún tiempo os ha des- 
deñado. Á fin de que yo os amase, no me hicisteis mo- 
rir, cuando estaba en pecado : sí, resuelto estoy; amaros 
quiero el resto de mis días, y no quiero amar sino á vos. 
Pero vos ayudadme, concededme la santa perseverancia 
y vuestro santo amor. María, mi refugio, recomendadme 
á Jesucristo. 



?IJNT0 II. 

El rey Ezequías exclamaba entre profundos gemidos : 
Mi 'oida ha sido cortada como por tejedor : mientras la 
estaba aun urdiendo, ms cortó [\), ¡Oh cuántos hay que 
están tramando el tejido de su bienestar, que combinan 
y siguen con fatiga sus proyectosmundanos, y que toman 
todas sus medidas ; pero viene la muerte y lo rompe todo ! 
Al pálido fulgor de la última candela, aplausos, juegos, 
placeres, pompas, grandezas, todo lo que es de este 
mundo, se desvanece, i Oh grande secreto de la muerte! 
j ella nos muestra lo que no ven los amadores del mundo ! 
Las mas envidiadas fortunas, las dignidades mas emi- 
nentes, los mas magníficos triunfos, pierden todo su es- 
plendor, cuando se los mira desde el lecho de la muerte. 
Las ideas de ciertas aparentes felicidades, que habíamos 
concebido, se cambian entonces en indignación contra 
nuestra propia locura : la negra sombra de la muerte vela 
y oscurece todas las dignidades, hasta la de los reyes. 

(DPrsBcisa est, velut a texente, vita mea : dam adhuc or- 
direr succidit me. Is, xxxviii. 12. 
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Las pasiones nos haeen parecer los bienes de la tierra 
totalmente distintos de lo que son ; la muerte los descubre 
elaramente tales como son en realidad, humo, fango, 
vanidad y miseria. ¡ Oh Dios 1 ¿ de qué sirven después de 
la muerte las riquezas, los dominios, los reinos, cuando 
estamos metidos en un ataúd demadera, envueltosen una 
dmple sábana que nos cubre apenas el cuerpo? ¿De 
qué sirven los honores, cuando no se tiene sino un fú- 
nebre cortejo, y pomposos funerales que de ningún pro- 
vecho sirven al alma, si está perdida? ¿De qué sirve la 
hermosura del cuerpo, si de toda ella no queda mas que 
gusanos, corrupción, horror, y después un poco de polvo 
infecto? 

Me ha puesto corno por refrán del vulgo, y soy de- 
cante de ellos un escarmiento [i). Que muera este hom- 
bre rico, aquel ministro, aquel capitán, y se hablará de 
él en todas partes; pero, si ha vivido mal, será el objeto 
de las hablillas del pueblo, proverbium vulgi et exemr 
plum, y servirá para la coreccion de los demás, como un 
ejemplo de la vanidad del mundo y de la justicia divina. 
En la tumba quedará confundido con los cadáveres de tos 
pobres : El chico y el grande allí están [%). ¿Qué le ha 
valido la perfección y la gallardía de su cuerpo, si ahora 
no es mas que un montón de gusanos? ¿Qué le ha valido 
su autoridad, si su cuerpo está destinado á pudrirse en 
un hoyo, y si su alma está lanzada alas llamas del infier- 
no? i Oh I i qué desgracia ser para los demás materia de 
reflexiones, y no haberse aprovechado de ellas para si' 
Persuadámonos, pues, que el momento de la muerte no 
es el tiempo propicio para remediar los desórdenes de la 
conciencia, y que no podemos hacerlo sino en vida. Apre- 
siírémonos, pues, á practicar ahora lo que no podremos 
hacer entonces : El tiempo es breve (3). Todo pasa y acá* 

(i) Posoit me quasi in proverbinm vulgi^ et exemplum sum 
coram eis. /o6xvu.6. 
(i) Parvas et magnus ibisnnt. Job m. 19. 
(S) Temous breve eet. 
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1» proBto : procurenaos, pues, ^U6 todo mm sirra para 
eoi&eguir la vida eterna . 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 



I Oh Dios de mi alma/oh bondad infinita I habed piedad 
de mí que tanto os he ofendido. Ya sabia yo qiw por el 
pecado perdia vuestra gracia, y no yaoilé en perderla. 
¿Me diréis lo que tengo que hacer para recobrarla? St 
queréis que me arrepienta de mis pecados, de ellos m& 
arrepiento de todo corazón, y deseara morir de dolor de 
haberlos cometido. Si queréis que espere vuestro perdón, 
lo espero por los méritos de vuestra sangre. Si queréis 
que os ame sobre todas las cosas, | ah ! lo dejo todo, re- 
nuncio á todos los placeres y á todos los bienes, que pue- 
de darme el mundo, y os amo mas que á todo ó amable 
Salvador mió. Si queréis ademas que os pida algunas gra- 
cias, dos os suplico encarecidamente : no permitáis que 
os ofenda mas, y haced que os ame, y á mas, tratadme 
como sea de vuestro- agrado. María, esperanza de mi co- 
razón, alcanzadme estas dos gracias r así lo espero de 
vuestra bondad. 

PUNTO ni. 



I Qué locura exponerse al peligro de hacer «na muerte 
desdichada por los miserables placeres de esta vida ! { qué 
msensalez empezar de este modo una eternidad infeliz! 
¡Oh I ¡cuan importante es aquel último momento, aquel 
ultimo suspiro, aquella escena postrera 1 Es, ó una eter- 
nidad de dicha, ó uua eternidad de tormentos : es una 
vida, ó para siempre feliz, ó para siempre desgraciada. 
Consideremos que, si Jesucristo consintió en morir con 
tanta amargura éÍ6:nominia. fué oara aue lográsemos una 
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muerte feliz ; fué para que llegásemos hasta esteúltoo oto- 
mentó en ia amistad de Dios, el cual para rilónos llama 
tantas veces, nosinfunde tantas luces, nos adi4erte j nds 
amenaza con tanta frecuencia. 

Preguntado un pagano (Antistfaenes) sobre cuál era la 
suerte mas fieUz de este mttn(k>,r respondió cpoe era una 
buena muerte. ¿Qué dirá pues un cristiano, eí cual, ilus- 
trado por la fe, sabe que en este terrible momento em-* 
pieza la eternidad, y que á él sigue inmediatamente una 
de las dos sendas que llevan consigo, ó una felicidad, ó 
una desdicha eterna? Sá en una boka hubiese dos lotes, 
en uno de los cuales estuviera escrito el nombre de in- 
fierno y en el otro él de paraíso, y le vieras precisado i 
sacar por suerte uno de estos dos lotes, ¿qué de afanes 
pondríais para adivinar cuál es el que os ha de abrir el 
cielo? Los infelices condenados á jugar su vida, ¡ cómo 
tiemblan al poner su mano en los dados que van á deci- 
dir de su vida ó de su muerte I Y con qué espanto verás 
acercarse aquel postrer momento, euando te dirás á tí 
mismo : de este punto va á depender mi vida ó mimuerte 
eterna, ahora va á decidirse si seré bienaventurado o 
condenado para siempre. Cuenta S. Bernardino de Sena 
que un príncipe, estando para morir, decia sobreco- 
gido de terror : / Yo, qus tantas tierras y tantos pa- 
lacios poseo en este mundo j si esta noche muriese^ no$é 
qué mansionrirta á habitar! 

Si crees, hermano mió, que se ha de morir y qm hay 
para ti una eternidad ; si erees que solo una vez se ha (te 
morir, y que, cuando hayas dado este paso terrible, seorá 
para siempre, y sin esperanza de regreso, ¿cómo en este 
mismo momento, en que estás ley^oido estas líneas, no 
lomas la firme resolución de empezar á hacer cuanto de 
ti dependa para asegurarte una buena muerte? Un »ffita 
de un mérito tan eminente, como S* Andrés Avelinov 
temblaba y decia : ¿Quién sabe qué suerte me esíé rem- 
servada en la otra vida? ¿seré salvo, ó condenéído? 
Un S. Luis Beltran temblaba asimismo, y no oodia con 
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ciliar el sueño dorante la noche, aterrado como estaba 
por este pensamiento : ¿ Quién sabe si estoy condenado? 
T tú, hermano mió, tú, que de tantas faltas eres culpa- 
ble, ¿tú no tiemblas siquiera ? Remédialo á tiempo, toma 
la resolución de darte á Dios sin reserva : empieza desde 
ahora mismo una vida que no te cause aflicción ; y antes 
al contrario, te dé consuelos para tu última hora. Dedí- 
cate á la oración, frecuenta los sacramentos, huye las 
ocasiones peligrosas, abandona hasta el mundo, si es ne- 
cesario, piensa en asegurarte la vida eterna, y no olvides 
que, cuando se trata de asegurar la eterna salvación, ja- 
mas se tiene bastante certitud. 



AFECTOS T SÚPLICAS. 

i Oh Salvador mió! ¿qué no os debo yo? ¿Y cómo 
habéis podido prodigar t^mtas gracias á un ingrato, aun 
traidor, tal como era yo con respecto á vos? Vos me 
criabais, y al criarme \'eíaisya de cuantas injurias debía 
colmaros. Vos me rescatabais muriendo por mí, cuando 
percibíais de cuantas ingratitudes debra hacerme culpa- 
ble. Cuando estaba yo en el mundo, os habia vuelto el 
rostro, y entretanto estaba muerto, era como un animal 
inmundo, y vos, con vuestra gracia, me habéis vuelto á 
la vida. Yo estaba ciego, y vos abristeis mis ojos á la luz. 
Yo os habia perdido, y vos hicisteis que os volviese á 
encontrar. Yo era vuestro enemigo, y vos me habéis dado 
vuestra amistad, i Oh Dios de misericordia ! dadme á 
conocer las obligaciones que con vos he contraído, ha- 
ced que llore lo mucho que os he ofendido. Véngaos, 
Señor, en mí, haciéndome concebir un intenso dolor de 
mis pecados ; mas, no me castiguéis, privándome de vues- 
tra gracia y de vuestro amor. \ Oh Padre eterno ! yo abo- 
mino, yo detesto mas que todos los males las injurias, 
que contra vos he cometido. Habed piedad de mi por 
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amor á Jesucrislo, y arrojad una ojeada sobre vuestro 
Hijo muerto en la cruz : Descienda su scmgre sobre mi (1 ) ; 
si, descienda sobre mi esta sangre divina, y purifique 
mi alma. jOh rey de mi corazón 1 venga á nosotros tu 
santo reino (2). Estoy resuelto á desecLar de mi alma to- 
do afecto que no sea por vos. Os amo sobre todo; venid 
á reinar solo en mí alma. Haced que os ame y que nada 
ame sino vos. Daros gusto deseo, cuanto me sea posible 
y durante el resto de mis días. Bendecid vos mismo, ó 
Padre mío, este mi deseo, y hacedme la gracia que esté 
siempre unido ávos. Os consagro todas mis afecciones; 
en adelante no quiero ser sino de vos, ó mi tesoro, mi 
mi paz, mi esperanza, mi amor, mi todo : todo lo espero 
de vos por los méritos de vuestro Hijo. Ó María, reina y 
madre mia, ayudadme con vuestra intercesión. Madre 
de Dios, rogad por mí. 



(1) Sanguis ejus super me. 

(2) Adveniat regnum tuum. 
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CONSÍDERACrOH lY. 



CERTEZA DE LA MUERTE. 



Statutum est hominiku semtl morí. 

Estit establecido k lo» homlreí ipub 
mueran una «ola vez. 

(Hebr. ix. 27.) 



PUNTO I. 

Ved ahí la sentencia, que nos condena á todos á la 
muerte. Si soishombre, habéis de morir. DecíaS. Agus- 
tín : Asi nuestro bien como nuestro mal son cosas in- 
ciertas; la muerte es solo segura (1). Este niño, que 
acaba de nacer, no puede saberse si será rico ó pobre, sí 
tendrá buena ó mala salud, si morirá joven ó viejo. Todo 
esto es incierto ; pero lo que es indudable, que ha de mo- 
rir. Los grandes, como los reyes, serán segados por la 
hoz de la muerte, y cuando llegue su tiempo, no habrá 
poder que la resista. Puede resistirse al fuego, al agua, 
al hierro ; puede resistirse al poder de los príncipes, pero 
jamas se resistirá á la muerte (2). Vicente de Beauvais 

(1) Gsetera nostra bona et mala incerta sunt; sola mors 
certa est. 

(2) Resistitur ignibus, undis, ferro; resistiturregibus; venit 
mors; quis ei resistit? S. Aug. in Ps, 12. 
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refiwse que ua rey de Francia, estando pera morir ex- 
clamaba : ¡ Y qué ! i yo con todo mi poder no puedo al- 
canzar qne la inuerie retarde su golpe una hora I Cuando 
ha llegado el término de la vida, no puede pasarse de él 
un solo ápice : Has establecido sus términos, mas allá 
de los cuales no sepodrá pasar {i]. 

Aun cuando vivas, lector querido, todos los años que 
deseas, vendrá un dia, yen este dia habrá una hora, que 
sera la última pw'a ti. Para mí que escribo y para ti que 
lees hay señalado un dia, un punto en que ni yo escribiré 
mas, ni tú leerás mas : é Quién es el hombre, que vv- 
víTá y no verá la muerte (2) ? Dada está ya lasent^jcia. 
No hay hombre, por loco que sea, que crea no ha <te mo- 
rir. Lo que sucedió á tus pasados Hegará también para 
ti. De cuantos personas vivian en tu patria al empezar el 
^0 pasado, ni «na sola haquedado en vida. Los prín- 
cipes, los monarcas han dejado también este mundo. De 
rilos no queda sino un mausoleo de mármol y [una ins- 
cripción pomposa, que nos enseña que de los grandes de 
este mundo no queda sino un poco de polvo eaac^rado 
en una piedra. S. Bernardo se hace esta pregunta : Dime: 
¿dónde están los secuaces del mundo (3)? Y responde : 
De ellos no ha quedado sino cenizas y gusanos (4). 

Lo que nos importa, pues, es procurar, no esta for- 
tuna que parece, sino la qua es eterna, porque eternas 
son nuestras almas. ¿ De qué te serviría ser feliz, procu- 
rándote una dicha que no se refiere á Dios, si después 
has de ser desgraciado en la eternidad? Habéis ya edi- 
ficado esta casa á vuestro gusto; pero, pensad que presto 
se tendrá que abandonar para consumirse en un sepul- 
cro. Habéis logrado esta dignidad, que os hace superior 

(1) Constituisti términos eju8> qui praeterírí non poteruni. 
Jo¿xiv. 5. 
{%) Quis esl komo, qui Yivit, et non videbit mortem? 

Ps. LXXXYÍU. 49. 

(3) Dic mihi ubi sunt amatores mundi? 

Í4Í Nihil exeisremansit. lüsi ciñeres et vermes. 
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á los demás; pero, vendrá la muerte, que os igualará con 
ios plebeyos mas viles de la tierra. 



AFECTOS T SÚPLICAS. 

1 Desventurado de mí, que por espacio de tantos años 
no he pensado sino en ofenderos, oh Dios* de mi alma ! 
i Estos años pasaron ya para siempre, la muerte está tal 
vez muy cerca de mí, yo no siento todavía sino dolor y 
remordimientos! ¡Ah! | ojalá, Señor, os hubiese servido 
siempre! ¡Cuan loco he sido! ] Tantos años he pasado 
en el mundo, y en vez de alcanzar méritos para la otra 
vida, no he hecho mas que contraer deudas para con 
vuestra divina justicia 1 1 Oh Redentor mió! dadme luces 
y fuerza para arreglar ahora mis cuentas. Puede que la 
muerte no esté distante de mí, y quiero prepararme para 
este momento que debe decidir de mi dicha ó desdicha 
eterna. Gracias os doy de haberme aguardado hasta abo- 
ra ; y ya que me dais tiempo para remediar el mal que he 
hecho, aquí me tenéis, ó Dios mió, decidme lo que he 
de hacer. ¿Queréis que gima por las ofensas que contra 
vos he cometido? Gimo amargamente por ellas, con el 
alma traspasada de dolor. ¿Queréis que pase los años ó 
los dias,que me quedan, amándoos á vos? ¡ Ah ! Señor, 
estos son mis únicos deseos. {Oh Dios! ¡ también en lo 
pasado resolví mas de una vez el amaros, y mis promesas 
fueron otros tantos actos de traición! No, Jesús mío, no 
quiero mostrarme ingrato á tantas gracias como vos me 
habéis hecho. Si no cambio ahora de vida, ¿cómo en la 
muerte podré esperar mi perdón, y mi entrada en el 
cielo? Desde ahora hago la firme resolución de serviros 
sinceramente; pero, dignaos vos darme para ello la 
fuerza, y no me abandonéis. Toda vez que no me habéis 
abandonado, cuando yo os ofendía, con mayor razón 
cuento con vuestro socorro ahora queme propongo aban- 



— 49 — 

donarlo todo para complaceros. Permiiidme, pues, que 
os ame, ó Dios, digno de un amor infinito. Recibid al 
traidor, que profundamente arrepentido se arroja á vues- 
tros pies, os ama, y os pide misericordia. Yo os amo, 
Jesús mió, yo os amo con todo mi corazón; os amo mas 
que á mí mismo. De vos solo soy, aquí me tenéis ; dis- 
poned de mí y de todo lo que me pertenece, como sea de 
vuestro agrado ; dádmela perseverancia en obedeceros; 
dadme vuestro amor, y haced de mí lo que os plazca. Ma- 
ría^ madre mia, esperanza mia, mi único refugio, é vos 
me encomiendo, en vuestras manos pongo mi alma : ro- 
gad á Jesús por mí. 

PUNTO II. 



Está establecido (1). Es cierto, pues, que todos somos 
condenados á la muerte.Todos nacemos, diceS. Cipriano, 
con la cuerda en el cuello, y siempre que damos un paso, 
nos adelantamos hacia la muerte. ¡ Oh hermano mió 1 así 
como estás inscrito en el libro del bautismo, lo serástam- 
bien un dia en el libro de los muertos. Hablando de tus 
pasados, dices á menudo : « Mi padre, mi tio, mi her- 
mano, de feliz memoria ; » lo mismo dirán de ti tus des- 
cendientes. Las campanas anunciarán tu muerte, como 
tantas veces las has oido tocar por la muerte de los 
demás. 

¿Qué diriais si vieras un hombre condenado á muerte, 
caminar al suplicio chanceándose, riendo, volviéndolos 
ojos por todas parles y no pensando sino en teatros, en 
festines, en diversiones? Y tú, ¿no caminas también á la 
muerte? y ¿en qué piensas? Fija los ojos en estas tum- 
bas, y mira allí tus amigos, tus parientes, cuya sentencia 
se ha ejecutado ya. ¿ Qué horror no experimenta el con- 
denado, cuando ve á sus compañeros muertos y pendien- 

(1) Statutom est. 
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tes def patíbulo? Contempta, pues, estos cadáreres; eaJa 
uno de ellos te dice : d mí ayer, y áH koy [\). Esto 
mismo es lo que te repiten todos los días los retratos de 
tus padres ya finados, sus libros, sus casas, sus techos, 
sus vestidos, que tú has heredado. 

I Qué locura no pensar en rendir cuentas, y no tomar 
todas las medidas necesarias para hacer una buena muerte, 
sobre todo sabiendo que se ba de morir, que después de 
la muerte nos está reservada una et^nidad de gozo, ó un* 
eternidad de tormento, y que de ahí depende nuestra di- 
cha ó nuestra desgracia eterna f Tenemos piedad de las 
personas que, no estando preparadas ata muer^, son sur 
hitamente arrebatadas del mundo. Y ¿ cómo no nos pre- 
paramos también nosotros, ya que esto mismo puede su- 
cedemos? Tarde ó temprano, advertidos ó descuidados,, 
que pensemos ó que no pensemos en ello, hemos de mo- 
rir, y á toda hora y á todo momento nos acercamos á nues- 
tro cadalso, que no es otra cosa, sino la úhima enferme* 
dad, que nos arrancará de este mundo. 

En cada siglo una nueva nación llena las casas, las 
plazas y las ciudades, y las antiguas se sepuhan en k 
tumba : y así como para ellas pasaron ya los días de la 
vida, así vendrá un tiempo en que ni tú ni yo, ni nadie 
délos que actualmenieviven, vivirán ya sobre esta tierra: 
Los dias serán formados, y nadie en ellos (2) . Enton- 
ces nos hallaremos en la eternidad, que será para todos 
nosotros un dia eterno de delicias, ó una noche eterna 
de tormentos. Aquí no hay medio : es cierto, es de fe,, 
que nos cabrá uno ú otro de estos dos destinos. 



(1) Míhi herí et tibí hodie. EceLiXVniL 23. 

\%) Dies formabuntur, et nemo in eis. Ps. cxxxvm. ÍG. 
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AFECTOS T StVUCÁB. 



¡Oh tiernamente amado Redentor! no osaría yo pa- 
recer delante de vos, si no os mostraseis desde lo alto de 
esa cruz, desgarrado, escarneeido y muerto por mí. Muy 
grande es mi ingratitud; pero, mas lo es aun vuestra mi- 
sericordia. Yo pongo mi esperanza en vuestras llagas, en 
vuestra sangre, en vuestra muerte. To merecí el infierno 
desde que hube cometido el primer pecado ; y á pesar 
de haberos mil y mil veces ofendido de nuevo, no solo 
me habéis conservado la vida, sino que me habéis lla- 
mado para perdonarme, y me habéis ofrecido vos mismo 
la reconciliación. ¿Cómo pudiera yo temer queos aleja- 
reis de mí, «hora que os amo y que no deseo sino vuestra 
gracia ? Sí, yo os amo con todo mi corazón, ó mi Dios, 
y no tengo otro deseo que el de amaros. Os amo, y me 
arrepiento de haberos despreciado, no tanto porque me- 
recí el inñerno por mi comportamiento, como porque os 
he ofendido. Dios mió, á vos que tanto me habéis ama- 
do. Adelante, Jesús mió, abridme el seno de vuestra bon- 
dad, añadid misericordia á misericordia; haced que yo 
no sea mas ingrato, y cambiad del todo mi corazón : ha- 
ced que este corazón, que por algún tiempo ha descui- 
dado vuestro amor, yque le ha trocado por los tristes pla- 
ceres de la tierra, sea todo de vos, y arda en una llama 
eterna por vos. Por vos. Señor, confío entrar en el pa- 
raíso, y amaros alH siempre. No pudiendo sentarme en 
aquel lugar de delicias al lado délas almas inocentes, me 
pondré entre los corazones arrepentidos; pero, aunen 
esta clase, deseo no obstante amaros con mas ardor que 
los que nada tienen que inculparse. Á la gloriosa luz de 
vuestra misericordia, verá el paraíso á un pecador, que 
tanto os ha ofendido, arder en intensa llama de vuestra 
divino amor. 
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Resuelvo, de ahora en adelante, ser todo de vos, y no 
Jjensar sino en amaros. Ayudadme con vuestras luces y 
con vuestra gracia, dadme fuerza para cumplir este deseo/ 
que vuestra bondad me permite formar. ¡ Oh María ! vos, 
que sois madre de la perseverancia, alcanzadme el ser 
fiel ámi promesa. 

PUNTO lU. 



La muerte es indudable. ¿ Cómo, pues, tantos cristia- 
nos que la saben, que la creen, que la vén, viven de tal 
modo olvidados de la muerte, y obran como sino debie- 
ran morir jamas? Si después de esta Vida no hubiese in- 
fierno ni paraíso, ¿podría pensarse menos en ello de lo 
que se piensa? Foreste olvido insensato se lleva una 
vida tan desarreglada. ¡Oh hermano mió ! si quieres vi- 
vir bien, trata de pasar los días, que te restan, en el pen- 
samiento de la muerte. / Oh muerte I buena es tu senten- 
cia (1). ¡Oh! ¡con cuánto acierto se juzga de las cosas, 
y cuan rectamente se dirigen las acciones, cuando se 
tiene por guia el pensamiento de la muerte! El recuerdo 
de la muerte despega el corazón de todos los objetos ter- 
renos : Considérese el término de la vida y no se ha- 
llará en este mundo nada digno de ser amado (2), dice 
S. Lorenzo Jusliniani. Todo loque hay en el mundo, es 
concupiscencia de came^ y concupiscencia de ojos, y 
soberbia de vida (3). Todos los bienes de este mundo se 
reducen á los placeres de los sentidos, al aparato, á los 
honores. Mas, el que piensa que dentro de poco será re- 
ducido á cenizas, y que servirá de pasto á los gusanos, 
todo esto desprecia. 



fl) o mors, bonnm est judicium tuum. EccL XLi. 3. 

(íj Goiftideretur viee termiaus, et non erit in hoc mundo 
qum amelar. De Lig. vit. c. 5. 

(8) Omne quod esl in mundo, concupiscentia carnis eat, 
et concupiscentia oculorum^etsuperbiavitíE. 1. Jo, u. 16. 
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Y en efecto, pensando en ia muerte es como todos los 
Santos han despreciado los bienes temporales, yS. Car- 
los Borromeo tenia siempre sobre su mesa un cráneo hu- 
mano para contemplarle. El cardenal Baronío habia he- 
cho grabar sobre su anillo estas dos palabras : Acuér- 
date que has de morir (1). El venerable padre Juvenal 
Ancina, obispo de Saluza, habia escrito también en un 
cráneo : Fui lo que tú eres, y serás lo que soy (í). Otro 
santo ermitaño, á quien se preguntaba por qué se ale- 
graba tanto al acercarse á la muerte, respondió : He te- 
nido tan á menudo fijos los ojos en la muerte, que ahora 
que voy á morir, no me coge de nuevo, 

I Qué locura sería la de un yiajero que solo pensase en 
presentarse con po^^)a en los países por donde solo ha- 
bia de pasar, y ni siquiera pensase en el lugar de su do- 
micilio durante su vida 1 ¿Y no es insensato el que pro- 
cura ser feliz en este mundo, en donde solo ha de pasar 
cortos dias, y seexpone á ser desgraciado en el otro, en 
donde ha de vivir eternamente? Quién tiene una cosa 
preteslada, poca afición suele ponerle, porque sabe que 
tarde ó temprano se ha de restituir. Los bienes déla tierra 
se nos han prestado también : {cuán ciego es el que pone 
enellos^su corazón, teniendo que dejarlos dentro de poco! 
La muertenos despoja de todo : todas nuestras adquisi- 
ciones, todas nuestras riquezas vienen á estrellarse con- 
tra un suspiro, contra una tumba. Dentro de poco cede- 
réis á otro esta casa, que habéis edificado, y vuestro 
cuerpo habitará una sepultura hasta el dia del juicio, e^ 
el cual pasará de allí al paraíso ó al infierno, allá dondft 
el alma haya ido á esperarle. 



(1) Memento morí. 

(¡t) Quodesfui^ quodsum eris. 
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inCTOS T SÚPUGAi. 



¿Con que todo habrá aeabado para mí después ée la 
muerte? No tendré para presentaros, Dios mió, sino lo 
poco que habré hecho por vuestro amor, ¿y qué aguardo 
ahora? ¿qué la muerte ll^ue y me halle Hiiserable y 
henchido de culpas^ como estoy en este momeólo? Si 
ahora tuviese que morir, mucha inquietud tuviera, y muy 
descontento estarla de la vida que he llevado hasta aquL 
No, ó dulce Jesús, no quiero yo morir tan descontento. 
Yo os agradezco el habermie dado ti^npo para llorar mis 
pecados, y amaros. Comenzar quiero desde ahora : ar- 
repiéntome sobretodo de baberos ofendido, ó soberano 
bien, y os amo mas que todo» mas que mi vida misma. 
Todo me doy á vos, ó Jesús mió; desde ahora os abrazo, 
os estrecho contra mi corazón^ y desde ahora os enco- 
mienda mi alma : En tus maf%08 encomiendo mi espiri-- 
IM. (4). No quiero esperar part dárosla, el momento en 
que sele intime con aquel vamos (S) la órdendesaUrde 
este muido. No quiero esperar para rogaros que vos me 
salvéis : Jesm^ eéasme Jesús (3). Ó salvador mió, sal- 
vadme ahora, perdonadme, y dadme la gracia de vues^ 
santo amor. ¿ Quién ^e si esta eonáderadon, que boy 
mismo he ieido, será el último clamor, que me hagáis 
oir, y el último acto de vuestra misericordia para conmi- 
go? Tendadla mano, amor mió, y arrancadme del cieno 
inmundo de la tibieza. Dádmela llama del fervor, haced 



(1) In manus tuas commenoo splritam meum. 

(2) Proficiscere. 

(8) Jesu. sis mibi Jesús. 
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qne obedezca por amor lodo lo que exigiereis de mí. Pa- 
dre eterno, por el amorde Jesucrístoconcededmelasanta 
perseverancia y la gracia de amaros, y de amaros io 
bastante todo el resto de mi vida. Ó María, madre de 
misericordia, por el amor que tenéis á vuestro Jesús, al- 
canzedme estas dosgracíasi perseverancia y amor. 



--^>***i^444*«^ 
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CONSIDERACIÓN V. 



INGERTIDÜMBRE DE LA HORA DE LA MUERTE. 



Ettote parati, quia qua hort 
non putatis Filius hominis 
veniet. 

Estad preparados, porque * 
la hora que no pensáis, Teldié 
'í\ Hijo del hombre. 

(Lúe. XII. 10.) 



PONTO I. 

Es cierto que todos hemos de morir; pero no sabemos 
cuando moriremos. Nada hay mas cierto quelamuerte 
(dice Idiota), pero nada hay tan incierto como la hora 
de la muerte (1). Hermano mió, el año, el mes, el dia^ 
la hora y el momento, en que tú y yo debemos dejar esta 
tierra y entrar en la eternidad, está ya determinado; 
pero, nosotros no lo sabemos. Jesucristo nos dice que la 
muerte vendrá como un ladrón oculto durante la noche, 
á fin de que estemos siempre prevenidos : Vendrá como 
un ladrón de noche (2). Y nos exhorta á estar vigilantes, 
porque en el momento menos pensado vendrá á juzgar- 

(1) NihU certias morte, hora autem morüs nihU inceriius. 
|2) Si«ut far in nocte, ita veniet. 1. Thess, v. í. 
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DOS (i). DiceS. Gregorio que Dios nos oculta la hora de 
nuestra muerte para nuestro bien, para que estemos siem- 
pre aparejados á morir (2). Y puestoque la muerte puede 
herirnos en todo tiempo y en todo lugar, si queremos mo- 
rir bien y salvarnos, es menester, dice S. Bernardo, que 
estemos siempre esperándola (3). 

Cada cual sabe que ha de morir; pero, el malestáenque 
muchos miran la muerte tan lejana que la pierden de 
vista. Los viejos mas decrépitos, las personas mas enfer- 
mizas se persuaden tener aun tres ó cuatro años de vida. 
\ Has,cuántas muertes súbitas vemos todos los dias i {Unos 
mueren sentándose, otros caminando, estos durmiendo 
en su lecho I Y sin embargo, ninguna de estas personas 
creía morir tan de prisa el dia mismo en que fueron sa- 
cadas do este mundo. Aun digo mas, de todos los que 
este año han muerto en su cama ninguno pensaba deber 
acabar sus dias dentro del año. Pocas muertes hay que 
no sean imprevistas. 

Cuando os tienta el demonio, cristianos, y os provoca 
acometer un pecado, con el pretexto de que podréis ma- 
ñana confesarle, decidle : ¿Y sé yo si este es el último 
dia de mi vida ? Si esta hora, si este momento^ en que 
volveré á Dios las espaldas, fuese el último para mi, y 
no hubiese tiempo para remediarlo, ¿qué sería de míen 
la eternidad? ¿Ácuántos pecadores no ha sucedido mo- 
rir y hundirse en el infierno al momento mismo en que 
se cebaban en viandas prohibidas, en la ponzoña del pe- 
cado? Como los peces son cazados con el anzuelo... asi 
los hombres son cazados en el tiempo malo (4). Este 
tiempo malo es, propiamente hablando, el que emplea el 



(1) Qaahora non putatis Filius hominis veniet. 
{2) De morte iDcerti sumus, at ad mortem semper parati 
iHTeniamor. 

(3) Mora ubique te expectat; tu ubique eam expectabis. 

(4) Sicut pisces capiuntur bamo...^ 8ic capiuntur homines 
ia tempere malo. Eccl. ix. 12. 
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jpecador m ofender á Dios. £1 demoaio os dice : esta 
desgracia no tendrá consecuencias : mas^respondeíQe vos- 
otros : y si las tuviere, ^quesería de mí por toda la eter- 
nidad? 

AFECTOS T séPUC4S. 

Señor, el lugar en que yo mereceria estar ahora no es 
aquel en que actualmente me hallo, sino el infierno, del 
cual tantas veces me he hecho 4igno por mis pecados. 
El infierno es mi cusa (1). Pero, S. Pedíro me responde ; 
Espera (el Señor] eon paciencia por amor de vosotros^ 
no queriendo que ninguno perezca, siw) que todos se 
conviertan á penitencia [%. Vos habéis, pues, tenido 
conmigo inmensa paciencia, me hab^ aguardado, por- 
que no queréis que me pierda, sino que vuelva á vos ai^ 
repentido. Sí, Dios mió, á vos vuelvo, á vuestras plantas 
me arrojo, piedad os pido : Habed piedad de nU según 
vuestra gran misericordia (3). Muy grande ha de ser. 
Señor, y muy extraordinaria vuestra misericordia para 
perdonarme, pues tan á sabiendas os he ofendido. Otros 
pecadores os han ofendido también ; mas, no han sido 
ilustrados con las luces, que me habéis concedido. Á pe- 
sar de esto, vos me mandáis arrepentirme de mis pecados, 
y yo espero vuestro perdón. Sí, dulce Redentor mip, 
arrepiéntome de todo mi corazoa de baberos ofendido, y 
espero que me perdonaréis en virtud de los mérilos de 
vuestra pasión. Tan inocente eomo erais, Jesús mió, 
quisisteis morir como un culpable en una crua, y derra- 
mar vuestra sangre para lavar mis pecados. Oh sangre 



(1) IníeniUB dooits mea est. 

(2) Patienter agit propter vos, nolens aliquos perire, eed 
omnes ad paaltefntiam revertí, i. Pet. m. 9. 

(3) Miserere mei, Deus, secundum magnam miserieoráiam 
tuam. 
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inocente, lava ¡ospecados delpenitente (1). ¡ Oh Padre 
eterno ! perdonadme por amor á Jesucristo ; atended sus 
súplicas ahora que, haciéndose mi intercesor para con 
vos, os ruega á favor mió. Pero, no me basta el perdón, 
6 Dios digno de un amor infinito, quiero ademas la gra- 
cia de amaros. Yo os amo, ó soberano bien, y de aquí en 
adelante os ofrezco mi cuerpo, mi alma, mi voluntad, mi 
libertad. Quiero, en lo sucesivo, evitar no solo las faltas 
graves, sino hasta las ligeras, yacabar con todas las ma- 
las ocasiones. No nos dejes caer en la tentación f2). Li- 
bradme por amor á Jesucristo de estas ocasiones, en que 
me veria á punto d^áfenderos. Jifas Ubranos, de mal (3). 
Libradme del pecado, y castigadme, como quisiereis. 
A.cepto todas lasenfermedades, los dolores, las pérdidas 
que vos me enviareis; me bastará el no perder vuestra 
gracia y vuestro amor. Pedid y recibiréis (4). Vos me 
prometéis darme cuanto os pidiere : dos gracias, pues, 
solamente os pido : la santa perseverancia y la gracia de 
amaros. Ó Mana, madre de misericordia, rogad por 
míy en vos pongo mi confianza. 



PUNTO II. 

No quiera el Señor ver nuestra perdición, y no deja 
deadvertimos quemudemos de vida, ya sea por las ame- 
nazas, ya por los castigos : Si no os convirtiereis, vi- 
brará su espada (5). Ved, dice en cierto lugar, cuantos 
mfelices, no habiéndose dado por entendidos con esta in- 
vitación , fueron subitaiaente segados por la nuitf tees el 



(i) o sanguisinnocentís, lava culpas poeaitenUs. 

(2) Ne DOS Inducas in teniaüonem. 

(3) Se.d libera nos á malo. 

(4) Petite, et accipietis. 

(5) Nisi conversi fueritis. «ladium suum vibrabit. Ps. vn. la. 
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momento en que no la esperaban, yen que, gozando de 
perfecta calma, se preciaban de vivir aun largos años : 
Porque, cuando (los malos) diganpazy seguridad, en^ 
tónceslos sobrecogerá una muerte repentina (4). Y en 
otra parte dice también : Si no hiciereis penitenciaj to- 
dos igualmente pereceréis (2). ¿Y por qué nos advierte 
tantas veces antes de descargar el golpe, sino porquequiere 
que nos corrijamos, y que evitemos una muerte desdi- 
chada? El que clama : tened cuidado, no tiene inten- 
ción de haceros perecer, diceS. Agustín (3). 

Preciso es, pues, preparar cuentas antes que llegue 
el diade arreglarlas. Cristiano, si durante este dia y an- 
tes de la noche próxima debieras morir, y en este corto 
intervalo debiese quedar decidido el negocio de tu salud 
eterna, ¿te hallarías preparado? responde. ¿Qué no die- 
ras para obtener de Dios un año mas, un mes, un diade 
retardo? ¿Porqué, pues, hoy que Dios te concede este 
tiempo, no arreglas tu conciencia? ¿No puede s^r que 
este dia sea para ti el último? No tardes en convertirte 
al Señor, y no lo dilates de dia en dia : porque su ira 
vendrá de improviso, y en el tiempo de la venganza 
te perderá (4). Para salvarte, has de abandonar el pe- 
cado, y si algún dia has de abandonarle, ¿por qué no le 
abandonas ahora mismo [5)? ¿Aguardas tal vez que se 
acerque la muerte? Mas, acuérdate que el momento de la 
muerte no es un tiempo de perdón, sino un tiempo de 
justa venganza para las almas obstinadas : En el tiempo 
de la venganza te perderá. Si alguno os debe una can- 
tidad de alguna consideración, tomáis la precaución de 



(1) Gum eDim dlxerint pax et securitas^ tone repentinuseis 
•uperreniet interitus. 1. Thess. v. 3. 

(2) Nisi poenitentiam egerlüs, omnes aimilíter perftitis. 
(8) Non valt feríre qui ciamat tibi : Observa. 

i (4) Non tardes conyerti ad Dominum, et non differas de die 
; in diem : súbito enim veniet ira ilUas, et in tempore vindic- 
' tsB disperdet te. Eccl, y. 8. e/ 9. 

(5) Sialiquando, cor non modo? S. Aug, 
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hacerle firmar un resguardo por escrito, porque decis, 
¿quién sabe lo que puede suceder ? ¿ Pues, por qué no te- 
néis lamísma precaución, cuando se trata de vuestra alma, ' 
que ciertamente vale mas que vuestro dinero? ¿Cómo no 
decís : quién sabe lo que puede suceder? Si perdéis aque- 
lla suma, no lo habréis perdido todo, y aunque nada mas 
os quede de todo vuestro patrimonio, os queda la espe- 
ranza devolverle á adquirir; pero, si perdéis vuestraalma 
con la muerte, entonces lo habréis perdido todo, y ni 
aun la esperanza tendréis de recobrarla. Buen cuidado 
tenéis de notar los bienes, que poseéis, por temor de per- 
derlos, si sobreviniese una muerte imprevista ; y si esta 
muerte imprevista sobreviniese también mientras estáis 
en desgracia de Dios, ¿ qué sería de vuestra alma du- 
rante toda la eternidad ? 



AFECTOS T SÚPLICAS. 



¡Oh Redentor mió! vos habéis derramado todo vues^ 
ira sangre^ habéis dado vuestra vida para salvar mi alma, 
y yola he tantas veces perdido con la esperanza de vues- 
tra misericordia. Si tantas veces me he servido de vues- 
tra bondad, ¿no ha sido para mas ofenderos? Foresto 
mismo merecia yo queme hicierais morir y me arrojarais 
al infierno. Nosotros dos hemos combatido á competen* 
cia; vos á fuerza de misericordia, yo á fuerza deofensas; 
vos viniendo á mí, yo huyendo de vos ; vos dándome 
tiempo de remediar el mal que había obrado, yo valién- 
dome de este tiempo para añadir injuria sobre injuria. 
Señor, dadme á conocer la injuria immensa que os he he- 
cho, y la obligación que me queda de amaros, i Oh Je- 
sús mío! ¿cómo he podido ser tan querido á vuestros 
^ ojos, para que hayáis venido delante de mi, cuando yo 
os rechazaba? ¿Cómo habéis podido colmar de gracias 
un alma, que tantos sinsabores os ha causado ? Si, ya 

a* 
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lo veo, es que vos no queréis verme perdido. Yo me aar- 
repiento de todo corazón, de haberos ultrajado, ó bcm** 
dad infinita; ¡ah! recibid esta oveja ingrata, que vuetre 
á vuestros pies, herida con el dolor déla contrición. Re 
cibidla, ponedla, sobre vuestros hombres para que no os 
huya mas. No, yo ya no quiero huir de vos, amaros quiero 
y ser todo vuestro. Y con tal que pertenezca á vuestro 
redil, me someto gustoso á todas las penas con que os 
plazca afligirme. ¿Y qué pena mayor pudiera sobreve- 
nirme que vivir sin vuestra gracia, alejado de tos, que 
sois mi Dios, que me habéis criado, y que moristeis por 
mi? Ó malditos pecados^ ¿qué habéis hecho? Me ba^ 
beis puesto en desagrado ^e mi Salvador, que tanto me 
amó. i Ah ! morir yo debiera por vos, ó mi dulce Jesús, 
como vos moristeis por mí ; vos moristeis por amor, yo 
debiera morir de dolor de haberos ofendido. Acepto la 
muerte tal como me la enviareis, y cuando vBnga ; mas, 
ya que hasta ahora no os he amado^ ú os he amado poco, 
no quiero morir así. Dadme aun vida para que os ame 
antes de morir ; para esto cambiad mi corazón, heridle, 
inflamadle en vuestro santo amor : hacedlo, Señor, os lo 
pido por aquella ardiente caridad , qve os llevé á }a 
muertepor mí. Os amo con toda mi^ma, que^stá ena^^ 
morada de vos. No permitáis que os pierda mas. Dadme 
la santa perseverancia^ dadme vuestro amor. María, re*- 
fugio y madre mia, sed mi abogada y protectora. 



PUNTO lO. 



Estadpreparudoeii), No nos dice «1 Señor que nos 
preparemos, cuando llegue la mu^te; nos dice, 8Í,'qpia 
estemos preparados paracuando llegue. EsimpMÍble'isi 

(d) Edtote pasali. 
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medto de aquella tempestad y confusión arreglar una 
conciencia «iredada. 

Estfrcs el lenguaje delaparon. Dios amenaza, cuando 
anuncia que no vendrá á perdonar sino que Tendrá á ven- 
) ar el desprecio^que se haya hecho deáus gracias. Á mi 
we pertenece la 'úmgtmza : 2/0 jío^far^ (1). Nada mas 
justo, dice S. Agustín, que quien, pudiendo salvarse, no 
/ lo hubiere querido, no lo pueda, cuando lo quiera (2). 
Mas, quizá dirá alguno: ¿Quién sabe? ¿no puede su- 
ceder que yo me convierta y me salvet Mas, vosotros 
¿•6 arrojariais en un pozo diciendo : Quién sabe; no 
puede ser que dejándome caer no muwa y viva? ¡Oh 
Dios! ¿qué es esto? i hasta qué punto ciega el pecado 
nuestro espíritu y nos hace perder la razón ! Los hom- 
bres hablan con juicio, cuando se trata del cuerpo, pero, 
á lo loco, cuando se trata del alma. 

¡ Oh hermano miof ¿quién sabe si este último punto 
que lees, será también el último aviso que Dios te envía ? 
Af^esurémonos, preparémonos á la muerte,noseaquenos 
cojade improviso. S* Agustín dice que el Señor nos oculta 
d último instante de nuestra vida, á fin de que cada dia 
esiMBos prontos á morir (3). San Pablónos advierteque 
hemos de obrar nuestra salud no solo temiendo, sino 
temblando : ObradvuesPra salud con temor y con tem^ 
blor (4). Cuenta S. Antonino que cierto rey de Sicilia, 
para manifestará uno de sus vasallos con cuánto temor 
se sentaba en el trono, le hizo sentar á su mesa bajo la 
punta de una espada, que estaba pendiente de un hilo 
sumamente delgado sobre su cabeza. En tan penosa posi- 
ción aquel hombre pudo apenas lomar un poco de ali- 
mento. ¿No estamos todos en el mismo peligro? Á cada 

(1) Mihi vindicta : et ego retribuam. Rom, xii. 19. 

(2) Justa pcena eat ut qm recta faceré, cum posset, noluit, 
amittatposse cum velit. Lib, 3. de lib. árb, 

(3) Latet ultimus dies, ut observeotur omues dies. Hom. 13. 

(4) Cum metu et tremore vestram salutem operamiui. Vhi- 
lipp, n. 12. 
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momento puede caer sobre nosotros la cuchilla de «a 
muerte, de donde pende nuestra eterna salud. 

Se habla de eternidad : Si el madero cayere hacia el 
Austro, ó hacia el AquHon, en cualquier lugar que 
cayere, alli quedará (i). Si, cuando venga la muerte, 
nos hallamos en estado de gracia, ¡ oh 1 ¡ cuan pura será 
la alegría del alma! entonces ella podrá decir : todo lo 
tengo asegurado, no puedo ya perderá mi Dios, venturosa 
seré para siempre. Mas, si nos hallamos en pecado, np 
será una desesperación para nosotros haber de exclamar: 
¡Erramos,pue$ (2) ! es decir, ¡me heengañado,y no puedo 
hallar remedio á mí error I Esle temor es el que hacia de- 
cir al venerable P. M. Avila, apóstol de España, cuando 
se le anunció que iba á imorir : ¡Oh! ¡si tuviera un 
poco mas de tiempo para prepararme á la muerte I Al 
abad Agalon, que moría después de haber hecho peniten- 
cia muchos años : ¡Qué será de mi! ¿Quién sabe los 
juicios de Dios?S. Arsenio temblaba también á la pro- 
ximidad de la muerte; y como sus discípulos le pregun* 
tasen el motivo : hijos mios, les respondió, no es esta la 
primera vez que he sentido esle temor, que conservé 
siempre á cada instante de mi vida. Mas, nadie ha tem- 
blado como Job : ¿ Qué haré, dice, cuando Dios se te- 
tante para juzgarme? ¿y qué le responderé , cuando 
me interrogue (3) ? 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

I Oh Dios mío! ¿hubo acaso alguno que me haya 
amado mas que vos, y que os haya mas despreciado y 

(1) Si ceciderít lignnm ad austrum, aut ad aquilonem, id 
quocnmque loco ceciderít, ibi erít. Eccl, XI. S. 

lí\ Er^o erravimus! 

(3) Quid faciam, cum surrexerít ad judicandnm Dens? Ft 
cam quoesieríta auid respondebo ilU? 
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mas injuriado que yo? ] Oh sangre, oh llagas de Jesús ! 
vosotras sois mi esperanza. Padre eterno, ^o miréis mis 
pecados : mirad mas bien las llagas de Jesucristo, mirad 
vuestro Hijo muy amado, que muere de dolor por mí y 
que os ruega que me perdonéis. Yo me arrepiento, ó Cria- 
dor mió, de haberos ofendido, y este pensamiento me 
llena de desconsuelo. Vos me habéis criado para que os 
ame, y yo he vivido, como si no hubiese sido criado sino 
para ofenderos. Por amor á Jesucristo, perdonadme, y 
hacedme la gracia de que yo os ame. Si antes quise resis-' 
tir á vuestra voluntad, no quiero ya mas resistir en ade- 
lante, y quiero obedeceros puntualmente. Me mandáis 
que deteste los ultrajes deque os he colmado; pues yo 
los detesto con todo mi corazón. Me mandáis que re- 
suelva nunca mas ofenderos ; pues yo hago el firme pro- 
pósito de perder mil veces la vida antes que vuestra gra- 
cia. Me ordenáis que os ame de todo corazón; yo os amo, 
pues, de todo mi corazón y no quiero amar sino á vos ; 
en adelante vos seréis el único amado de mi corazón, mi 
único amor. Pídeosla perseverancia, y espero me la con- 
cederéis por amor á Jesucristo : haced que os sea siem- 
pre fiel, y que pueda deciros siempre con S. Buenaven- 
tura : Uno solo es^mi querido, uno solo es mi amor (4). 
No, no quiero ya ma^ en mi vida darosel menor disgusto ; 
no deseo sino gemir por los que hasta ahora os he dado, 
y no apetezco sino amaros. María, madre mia, vos que 
rogáis por cuantos á vos se recomiendan, rogad también 
á Jesús por mí. 

(l) Unas est dSÉectiis mews, unus amor meas. 
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CONSIDERACIÓN VI. 



MUERTE DEL PEGADOR. 



Angustia íupervmimu, pacum 
requirent, et non «rit; contuf' 
baiio super conturbñtionffn «^ 
niet. 

SobreTiniendo U afliccUn^ 
buscaiin la paz j do la habii ;^ 
turbación sobre iavbadon tod* 
dr¿. ^zec]i. yil. 35.) 



PUNTO I. 

Los pecadores rechazan la memoria y el pensamiento 
déla muerte, y creen hallar la paz (aunque esta jamas les 
llega) viviendo en el pecado. Mas, cuando se hallaren 
luchando con las angustias de la muerte, y cerca de en- 
trar en la eternidad : Sobreviniendo la aflicción, busca- 
rán la paz y no la habrá [i ) ; entonces^ no pudiendo huir 
del tormento de su conciencia, buscarán la paz; pero 
¿cuál es la paz que puede hallar un alma cargada de 
fahas, que la desgarran como otras tantas víboras? 
¿De qué paz puede disfrutar, cuando se* ve á punto de 
comparecer á la presencia de Jesucristo, el juez sobera- 
no, cuyas órdenes y amistad despreció hasta aquel en- 

(1) Angustia superveniente, pacem requirent, et non erit 
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ténees?^ Turbación sobre tun/émion vendrá (1). La nue* 
yiSi de su muerte, el pensamiento de que va á dejar para 
siempre todo lo de este mundo, los remordimientos de 
conoiencia, el tiempo perdido, el tiempo que falta, el ri- 
gor del juicio de Dios, la infeliz eternidad reservada a 
los pecadores, todo esto unido ¿no formará como una 
especie de tempestad horrorosa, que abrumará y estreme^ 
cera el espíritu del pecador, y aumentará su desconfian- 
za? Agobiado asi de confusión y de desconfianza, pasará 
el pecador á la otra vida. 

Abrahan, confiando en la palabra divina, adquirió 
mucho mérito esperando en Dios contra toda esperanza 
humana : Creyó en esperanza contra esperanza (2). 
Mas, los pecadores al contrario, cuando esperan, des- 
merecen, porque esperan sin razón, no solo contra toda 
esperanza, sino contra la fe, pues desprecian las ame- 
nazas, que hace Dios á los obstinados. Temen tener una 
mala muerte, pero no temen llevar desarreglada vida. 
¿Y quién les asegura, de otra parte, que no morirán de 
repente, de la herida de un rayo, de un acceso de gota, 
de un ataque de sangre? Doce años tuvo que combatir 
S. Agu&tin para vencer sus malas inclinaciones. ¿Y có- 
mo un moribundo, que ha tenido casi siempre mancha- 
da la conciencia, podrá fácilmente hacer una sincera 
conversión en medio de los dolores, de los vahídos de 
eabez^t y de la confusión db la muerte? He dicho una 
conversión sincera, porque no basta entonces decir y 
prometer, es preciso mas, que el corazón participe de 
ello. I Oh Dios ! ¡ cuál será el terror de este pobre enfer- 
mo, que ha descuidado su conciencia, cuando se vea 
abrumado de pecados, y rodeado del temor del juicio, 
del infierno y de la eternidad I ¡ Cuan revueltos y tras- 
tornados estarán sus pensamientos, cuando se hallare 
desvanecido, sin tener sino ideas confusas, y debilitado 

(1) GoDturbatio siiper conturbationem veniet. 

(2) Contra spem in spem credidii. Rom. rv. i8. 



por los dolores de ana muerte que se aproxima I Se con- 
fesará, hará promesas, pedirá á Dios misericordia, pero 
sin saber loque se hace, y en medio de esta fluctuación 
de agitaciones, de remordimientos, de inquietudes y de 
tormentos pasará á la otra vida : Serán conturbados. Zo* 
pueblos, y pasarán (1). Un autor hk 'dicho con razón 
que las súplicas, los gemidos y las promesas del pecador 
moribundo son como las del que se ve asaltado por el 
enemigo, que le tiene el puñal en el cuello para arrancarle 
la vida. ¡ Miserable del que cae enfermo en desgracia de 
Dios, y que pasa del lechéala eternidad! 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

}0h llagas de Jesús! vosotras sois mi esperanza. Yo 
desesperaba del perdón de mis pecados y de mi salud 
eterna, y no me dirigia á vos, fuente de piedad y de gra- 
cia, por las cuales ha derramado Dios toda su sangre pa^ 
ra lavar mi alma de .tantas faltas como, he cometido. Yo 
os adoro, pues, ó sacrosantas llagas, y en vosotras pon- 
go toda mi confianza. Mil veces detesto y maldigo los in- 
dignos placeres, por los cuales he desechado mi Reden- 
tor, y perdido miserablemente su amistad. Mas, al fijar 
en vos mis ojos, concibo esperanza, y ¡ vuelvo hacia vos 
mi afecto. ¡Oh mi dulce Jesús! Vos merecéis que todos 
los hombres os amen de todo corazón. Mas, yo os he 
ofendido tanto, y he despreciado vuestro amor, y á pe- 
sar de esto vos me habéis sufrido, é invitado á buscare! 
perdón. jAh! ¡Salvador mió 1 no permitáis que yo os 
ofenda mas y que me condene. ¡ Oh Dios ! ¡ qué tormento 
sufriría yo en el infierno al ver vuestra sangre y los actos 
de misericordia, que por mí habéis hecho? yo os amo, 
y quiero amaros siempre. Dadme pues la perseverancia, 



(i) 



Tiirbabuutur populi^ et pertransibuntw Job xxxiv. 20. 
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desasid mi corazón de todo lo que no sois vos, y hacedme 
concebir un verdadero deseo, bacedme tomar una reso* 
lucioñ sincera de amaros en adelante únicamente, vos 
que sois el soberano bien. 

Ó madre mia María, baced que me una á Dios y que 
sea suyo sin reserva antes de morir. 



PUNTO II. 



No una sino mucbas serán las angustias del pobre pe- 
ador moribundo. Por un lado será atormentado por los 
demonios. Al acercarse la muerte, estos temibles enemi- 
«ros desplegan todas sus fuerzas para perder las almas 
:{ue dejan esta vida. Conocen que les queda poco tiempo 
para ganarlas, y que, si las pierden entonces, no podrán 
lograrlas jamas : Descendió el diablo á vosotros con 
arande ira, sabiendo que tiene poco tiempo [\). Éntón- 
ees no será uno solo el demonio que le tentará ; babrá un 
numero infinito, que se cebarán sobre él para perderle : 
las casas de ellos se llenarán de dragones (2). El uno 
.e dirá : Nada temas, pues curarás. Le dirá el otro : ) Y 
qué! ¿tú te has becbo sordo á la voz de Dios por tantos 
años, y ahora quisieras recurrir á su misericordia? Otro 
añadirá : ¿Cómo podrás resarcir estos daños, que oca- 
sionaste? ¿como volver tal fama, que quitaste I Otro final- 
mente le dirá : ¿No ves que son nulas todas tus confe- 
siones, que no tuviste dolor de tus pecados, que nunca 
hiciste propósito eficaz? ¿cómo podrás ahora rectificar 
las? 

Por otro lado el moribundo se verá rodeado de sus pe- 



(1) Descendit diabolus ad vos habens iram magnam, sciens 
<|uDd modicum tempus babel. Apoc. xn. 12. 

(2) Replebuntur domas eorum draconibus. /«. xm. Si. 
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oados : ÁlioavHm inpMto le ca%wrán mal^siñfitcuenk^h). 
Estos peeaáos, eoMo otros tantos satélites, dice S. B^ 
nardo, le tendrán estrechamente cercado, y le dirán : 
Obra tuya somos, no te deja/remos (%) ; es decií, o¥m 
tuya somos, y no te queremos dejar ; te s^eiremos en la 
otra vida, y contigo nos presentaremos delante del eterno 
Juez. Entonces el moribundo querrá deshacerse de estos 
crueles enemigos; mas para librarse de ellos sería me- 
nester aborrecerlos , fuera indispensable convertirse á Dios 
de todo corazón. No obstante, el espíritu está lleno de 
tinieblas, y endurecido el corazón : El corazón dvo'o lo 
pasará mal al último : y quien ama el peligro, perece- 
rá en ^ (3). Dice san Bernardo qwe el corazón, que se 
ha obstinado en obrar el mal durante la vida, hará es- 
fuerzos para salir del estado de condenación ; pero, que 
no podrá librarse de ól, y aeaiará su vida oprimídt} por 
el mismo estado de malida. Habiendo amado el pecado, 
amaba también el peligro , que corría de condenarse, y 
el Señor permitirá justamente que perezca en este mismo 
peligro, en que ha querido vivir hasta la muerte. S. Agus- 
tín añade, que quien espera, para abandonar el pecado,. 
que el pecado le abandone, difícilmente le detestará, co- 
mo debiera, al acercársele la muerte, pues todo lo que 
bagá entonces, lo hará á la fuerza (4). 

I Cuan miserable es el pecador enídurecido, que resiste- 
i la voz divina ! Su corazón se endurecerá como piedra^ 
y se apretará como yunque de martillador (5). ¡ Ingra- 
to I | en vez de rendirse y dejarse enternecer á la voz de 
Dios, se endurecemas todavía, como se endurece el ayun- 



(1) Viruminjustum mala capient in interitn. Psalm, cxxxix. 12. 

(2) Opera tua sumus ; non te deseremus. 

<3) Cor duTüm habebit male in novissimo ; et qm amat pe- 
riculum, in iflo peribit. Eccl. m. 27. 

(4) Qai prius 'k peccato relinquitur, quam ipse relinquat 
non bibere, sed quasi ex necessitate condemuat. 

(5) Cor ejus endurabitur tamquam lapts, et stringetur qaasl 
malíeatoris incus. Job XLi. 15. 



— 74 — 

qtre debajo del marliHo ! En castigo de esto duro se encon- 
trará también en la hora de la muerte, aun en el trancede 
pasar á la eternidad (1 ) . Los pecadores, dice el Señor, me 
han vuelto la espalda por el amor alas criaturas : Mevol- 
vieron las espaldas y no la cafa, y en el tiempo de sn 
fmffusHa dirán : Levé níatey líbranos, — ¿En dónde 
están tus dioses , responderé yo, que hiciste peerá ti? que 
selei>etnten y te libren (2). Los desdichados en la muerte 
recurrirán á Dios y Dios les dirá : ¿ ahora recurrís á mí? 
llamad, llamad las inriaturas á vuestro auxilio, yaqueellas 
han sido vuestros dioses. Así los hablará el Señor, pues no 
recurrirán á él con un sincero sentimiento decon versión. 
Decia S. Jerónimo que él tenia por cosa cierta y de que se 
hallaba convencido por experieficia, que quien llevamala 
vida hasta el fin de sus días, no puede hacer un fin bue- 
no (3). 

AFECTOS T SÚPLICAS. 



j Oh Salvador mió 1 ayudadme, no me abandonéis : 
veo mi alma toda cubierta de pecados. Las pasiones 
me violentan, los malos hábitos me oprimen, yo me ar- 
rojo i vuestros pies; tened piedad de mi y libradme de 
tantos males. En ti. Señor, he esperado, no quede yé 
corrido paru siempre (4). No permitáis que se pierda un 
alma, que en vos confía. No abandones d las bestias 
infernales im olma, que te confiesa (5]. Me arrepiento 



ti) C<ít dtímm habet míale in novissimo. 

(2) Verterunt ad me tergum^ et non faciem^ ct in tempere 
afflictioDis suffi dicent : Surge et libera nos. Ubi «uiit dii tui^ 
quos fecisti tibi ? Surgant et liberenl te. Jer, H. 17. 

(3) Hoc teneo^ hoc^multipliciezperientiadidici, quodeinon 
bonua est finia^ cui mala&emper vitafuit*/» Epiit. Musebüad 
Dam, 

(4) lu te^ Domine, speravi, non confundar in «Bternusn. 
(^) Ne tradas bestiis animam confltentem Ubi. 
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de haberos ofendido, ó infinita bondad : yo he cometido 
el mal, lo confieso; quiero corregirme á lodo precio; pe- 
ro, si vos no me socorréis con vuestra gracia, perdido 
soy. Aceptad^ Jesús mío, acoged á este rebelde, que tan- 
to os ha ultrajado. Pensad que yo os he costado la sangre 
y la vida. Por los méritos de vuestra pasión y de vues- 
tra muerte, recibidme en vuestros brazos, y dadme la 
santa perseverancia. Perdido era ya, y vos me habéis 
llamado : no quiero resistir mas ; me consagro á vos, lí- 
gadme con vuestro amor, y no permitáis que yo vuelva á 
perderme, perdiendo vuestra gracia. |0h mi Jesús! no lo 
permitáis. Ó María, reina mia, no lo permitáis : alcan-^ 
zadme la gracia de morir mil veces antes que perder de 
nuevo la gracia de vuestro divino Hijo. 



PUNTO III. 

I Cosa admirable por cierto I Dios no hace al pecador 
otra amenaza sino la de una mala muerte : Entonces me 
llamarán, y no oiré (1 ) . — ¿ Por tentura oirá Dios su 
alamor, cuando viniere sobre él la angustia (2) ? — Me 
reiré en vuestra muerte^ y os escarneceré (3). — Reirse 
de Dios es negar su misericordia (4). — Mia esta venr 
ganza, y yo les daré el pago á su tiempo, para que res- 
bale su pié (5). Lo mismo dice en otros pasajes; y los 
pecadores viven tranquilos, llenos de seguridad, como si 
Dios les hubiese prometido concederles en la muerte el 
perdón y el cielo. Verdad es, no hay duda, que, sea cual 

(i) Tuno inrocabunt me^ et nonexaudiam. Prov, I. 28. 
(9) Namqaid Deas exaudiet clamorem ejus^ cum venerit 
: uper enm angustia ? Job xxvn. 9. 
(S) In intenta vestro ridebo, et snbsannabo. Prov, h 46. 

(4) Rldere Del est noUe misereri. S. Greg, 

(5) Mea est altio, et ego retribaam eis in témpora, u( laba- 
tur pes eoram. Deut, xxxn. 85. 
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fuere la hora en que el pecador se convierla, Dios ha 
ha prometido perdonarle; mas, no ha dicho que el peca- 
dor se convertirá á la hora de la muerte; ánles ha 
protestado mil veces, muy al contrario, que el que vive 
en el pecado, morirá también en el pecado : Moriréis 
en vuestro pecado (1). — Moriréis en vuestros pe-* 
cados (2). Ha dicho que quien le busque en la hora 
de la muerte, no le encontrará : Me, buscaréis, y no 
me hallaréis (3). Preciso es, pues, buscar á Dios, 
cuando podemos encontrarle : Buscad al Señor mien- 
tras puede ser haüado (4). Sí, pues, vendrá un tiempo 
en que no podremos hallarle. | Infelices pecadores ! | po- 
bres ciegos, que se lisonjean de convertirse á la hora de 
la muerte, cuando ya no será tiempo 1 Dijo S. Ambrosio : 
Los impíos jamas aprendieron á obrar bien, sino cuan- 
do y ano es tiempo (5). Dios quiere que nos salvemos to- 
dos, pero castiga á los obstinados. 

Si un infeliz, estando en pecado, acabase de ahogarse, 
quedando sin sentido, ¡qué compasión excitaría en el 
alma de los que le vieran morir sin sacramentos, y sin ' 
que diese señal alguna de arrepentimiento I ] Qué satis- 
facción causarla después si este hombre, volviendo en 
sí, pidiese la absolución é hiciese actos de un corazón 
Qonlrito! Mas ¿no es un loco, el que, teniendo tiempo 
para hacer todo esto, lo descuida y permanece en el pe- 
cado? ¿No es un insensato el que peca, á pesar de todo 
esto, y que se pone en el riesgo de morir sin saber si ten- 
drá tiempo de arrepentirse? Cuando vemos morir alguno 
repentinamente, nos aterrorizamos, y no obstante ¡cuán- 
tos se exponen voluntariamente á morir, y á morir en el 
pecado 1 



(l\ la peccato vestro moriemini. Jo. viii. 21. 

Í2i Moriemini in peccaUs vestris. Ibid. 44. 
• (3) Qu8Britis me, etnon inveiiietis. Jo. vn. 34. 

(4j Quserite Domiuum dum inveniri potest. Is. lv. 6. 

(5) Impii nusquam didicerunt benefacere . ni si ciim non eat 
tempus beuefaciendi. 

3 
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Peso y balanza son los juicios del Señor (1). Nos- 
otros no ponemos en cuenta las gracias, que nos hace el 
Señor, pero Dios las cuenta y las mide. Cuando ve que 
se le han despreciado hasta un límite determinado, aban- 
dona al pecador en su pecado y le hace morir asíj y 
este miserable resuelve desde entonces diferir la peniten- 
cia para la muerte. Enferma es la penitencia de un en- 
fermo (^), dice S. Agustin. San Jerónimo dice que de 
cien mil pecadores, que viven en pecado hasta la muerte, 
apenas se salvará uno (3). S. Vicente Ferrer dice que, 
si uno de estos pecadores se salvase, sería' un milagro 
mayor que si resucitase un muerto (4). iQué dolor, que 
contrición quiere concebir en la hora de la muerte el que 
hasta entonces vivió hundido en la culpa! Cuenta Belar- 
mino que habiendo ido un dia á asistir á un moribundo, 
y habiéndole exhortado á hacer un acto de contrición, le 
respondió este que no sabía lo que era contrición. Belar- 
mino probó el explicárselo, mas el enfermo le contestó : 
Padre mió, no os entiendo, mi cabeza no está para estas 
cosas. Y así murió, dejando indicios bastante fundados 
de su condenación (5), como dice Bekrmino. Castigo, 
dice S. Agustin, que muy justamente descarga sobre el 
pecador ; pues, el que olvidó á Dios durante su vida, debe 
olvidarse de sí en la muerte (6)> 

No queráis errar, nos dice el Apóstol ; Dios no pv^ 
de ser burlado. Porque aquello que sembrare el hom- 
bre, eso también segará, Y así el que siembra en su 



i\\ Pondas etstatera judicia Domini sunt. Prov. xvi. 11. 
(4) Poeniteutia quae ab iu&rmo petitur, inflrma eót. Setm. 
57. de temp. 

(3) Vix de centum millibus, quorum mala vita fuit, mere- 
tnr in morte a Deoiudulgenliam unus. S.Hier, in epül. Euseb, 
de moileejusd, 

(4) Majus miracnlum eat, quod male vivor/es faciant bonum 
finem, qvam suscitare moríaos. Serm. 1 de nai. Vivg. 

(5) Sigua damuationis saae satis aperta relin<iuená. 

J6) ^quissime pcrcalitar peccator, at morieas obliviscatiir 
8U1, qui vivens oblitus est Dei Serm, 10. de Sand. 
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carne, de la carne segará su corrupción (1). Sería bur- 
larse de Dios, vivir en el desprecio de sus leyes, y des- 
pués recoger de semejante conducta una recompensa y 
ia gloria eterna ; pero, Dios no puede ser burlado. Lo 
que se siembra en esta vida, se coge en la otra El que 
acá en la tierra no siembra sino placeres carnales, no 
recoge sino corrupción, miseria y muerte eterna. Cris- 
tiano, lo que para los otros se dice, se dice también para 
ti. Díme, si le bailases en el instante de morir, desahu- 
ciado de los módicos, sin el uso de los sentidos, y redu- 
cido ala agonía, ¿qué súplicas no dirigirias á Dios para 
que te concediese un mes, una semana mas, para arreglar 
las cuentas de lu conciencia? Pues bien. Dios te concede 
ahora este tiempo. Dale gracias, repara lo mas presto 
posible el mal, que has hecho, y toma todas las medidas 
para volver al estado de gracia antes de que venga la 
muerte, pues entonces no será tiempo de pensar en ello. 



AFECTOS T SUPLICAS. 

jAhDios mió! ¿quién sino vos hubiera tenido toda 
la paciencia, de que conmigo habéis usado? Si vuestra 
bondad no hubiese sido infinita, yo temiera por mi per- 
don; mas, yo trato con un Dios, que murió para perdo- 
narme y para salvarme. Vos me mandáis esperar, y yo 
quiero esperar. Si mis pecados me espantan y me conde- 
nan, danme valor vuestros méritos y vuestras promesas. 
Vos habéis prometiere la vida de vuestra gracia al que 
vuelva á vuestros brazos : Convertios y vivid (2). Ka- 
beis prometido abrazar al que corra hacia vos : Volveos 



(1) Nolite errare, Deus -non írridetur. Qnee eiiim semiuave- 
rit, nomo, hsec et un-let. QnoDÍam qni seuiiuat iii carne sua, 
de carue et nit^tel cornipUonem. Galat. vi. 7. 

|2) Reverliaiiiii, et vívete. E¿. xyiii. 32. 
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i mi, y yo me wlveréá vosotros (4). Habéis dicho qu 
no sabríais despreciar al que se humilla y se arrepiente ; 
Al corazón contrito y humillado no lo despreciarás, ó 
Dios (2). Aquí me tenéis, Señor, á vos vuelvo; á vuestros 
brazos me arrojo : veo que mil veces hejnerecido el in- 
fierno; mis entrañas se parten de dolor por haberos 
ofendido : yo os prometo firmemente no volver á ofen- 
deros y querer siempre amaros. |Ah! no permitáis que 
sea yo ingrato á tantas bondades. Padre eterno, por los 
méritos y por la obediencia de vuestro Hijo, que murió 
por obedeceros, haced que yo os obedezca hasta la*muer- 
te. Yo os amo, ó soberano bien, y por el amor que os 
tengo, quiero en todo obedeceros. Dadme la santa perse- 
verancia ; dadme vuestro amor; nada mas os pido. Ma- 
dre mia, María, interceded por mi. 



(1) 

V2) 



Convertimini ad me, et convertar ad vos Zach. i. 3. 
Cor coDtritum et humiliatum Deus non despides. Ps, 
19. 
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CONSIDERACIÓN VIL 



SSirriMIENTOS D^ UH MORIBUNDO PRESUNTUOSO QUE HA 
PENSADO POCO EN LA MUERTE DURANTE SU VIDA. 



Dispone domui tute, quia morierís 
tu, et non vives. 



Dispon de ta casa, porque mori- 
ris tú, y no Tivirás. 

'Is ▼.▼xvin. *.\ 



PUNTO I. 

Figuraos estar junto á un enfermo al que quedan po- 
cos instantes de vida. | Pobre enfermo ! Ved como sufre, 
como está desvanecido, como se sofoca, como le va 
faltando la respiración, como va corriendo un frió sudor 
por todo su cuerpo, como va perdiendo sus fuerzas y 
sentidos, que apenas conoce y habla; pero, su mayor 
desgracia, la que mas le atormenta, es el hallarse cer- 
cano á morir. En vez de pensar en su alma y de arreglar 
sus cuentas para la eternidad, no piensa sino en iñédicos 
y en remedios á fin de curar de su enfermedad y de cal- 
mar los dolores que le matan. No son capaces de pensar 
sino en si mismos (1), dice S. Lorenzo Justiniani, al 
hablar de tales moribundos. Quizá se hallará alo menos 

'1) Nihil aliud quam de se cogitare sufficiunt. 
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entre sus parientes ó amigos alguno que le advierta el 
peligro, en que se halla : pero no, de todos sus parientes, 
de lodos sus amigos no hay uno que tenga valor para 
anunciarle la proximidad déla muerte, y de aconsejarle 
que reciba los sacramentos : todos se niegan á hablarle 
para no infundirle temor. (jOh Dios mió! gracias os 
doy ahora por haber dispuesto que en mis úllimos mo- 
mentos me vea asistido por los hermanos de la Congre- 
gación á que pertenezco, los cuales, no teniendo otro 
interés que pensar en mi salud, me ayudarán todos á 
tener una buena muerte. ) 

Pero^ á pesar de todas las precauciones, aunque nada 
se diga al enfermo del peligro en que se halla, cuando 
este ve revuelta su familia, las repetidas visitas de los 
médicos, y que los remedios, que se le administran, son 
seguidos y violentos, el pobre moribundo cae en la con- 
fusión, queda aterrado por los asaltos continuos de te- 
mor, de remordimientos, de desconflanza, y se dice á sí 
mismo : j Oh I ¿quién sabe si ha llegado y^ el término de 
tu vida ? 1 Y cual será el sentimiento del enfermo, cuando 
oye por fin la intimación de su muerte 1 Dispon de tu 
casa, porque morirás tú^ y no vivirás. Qué congoja 
la suya, cuando se le diga : Señor, vuestra enfermedad 
es mortal; convendría que recibierais los sacramentos, 
que os unieseis á Dios, y que os despidierais de este 
mundo. | Despedirse de este mundo! ¡Quél ¿abando- 
narlo todo? ¿esta casa, esta ciudad, estos parientes, estos 
amigos, estas reuniones, eslos juegos, estos placeres?... 
Sí, todo esto. Llegó ya el notario, y escribe esta fórmula 
de abandono : Yo dejo, dejo. Y consigo ¿qué es lo que 
lleva? un andrajo miserable que dentro de poco habrá 
de pudrirse con él en la tumba. 

i Oh! ¡qué melancolía y turbación se apoderará del 
corazón moribundo, al ver que sus domésticos derra- 
man lágrimas, que los amigos, que Je rodean, guardan, 
silencio, que ni aliento tienen para hablar! Pero, loque 
mas le afligirá, es sentirse devorado por los remordí- 
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mientos de conciencia, que despertarán con tanta mas 
fuerza, cuanto mas haya sido desordenada su vida. Des- 
pués de tantos llamamientos, después de tantas luces, 
. después de tantos avisos dados por los padres espiritua- 
les, después de tantas resoluciones tomadas, pero des- 
cuidadas ó infructuosas, dirá entonces : tOh miserable 
de raíl i que tantas luces he recibido de Dios, que tanto 
tiempo tuve para arreglar mi conciencia y no lo hice, y 
ahora me hallo en el instante de la muerte! ¿Qué me 
hubiera costado huir aquella ocasión, romper con aque- 
lla amistad, confesarme cada semana? y aun cuando me 
hubiese costado mucho, ¿no debia yo hacerlo todo para 
salvar mi alma, que á todo debia ser preferida? ¡Oh ! 
I si yo hubiese practicado tal resolución que tomé, si 
hubiese continuado como tal dia empecé, qué contento 
me hallaría ahora 1 j mas, no lo hice, y no puedo volver 
airas ! Los sentimientos de estos moribundos, que des- 
cuidaron su conciencia durante la vida, se parecen á los 
que experimentan los condenados en el infierno, que 
gimen en vano y sin sacar el menor alivio sobre los pe- 
cados, que son la causa de sus tormentos. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

Señor, si en este mismo momento se me trajese la no- 
ticia de mi cercana muerte, ved que dolorosas angustias 
sentiría mi corazón. Gracias os doy por haberme dado á 
conocerlo terrible de aquel instante, y de darme el tiem- 
po suficiente para enmendarme. No, mi Dios, no quiero 
huir mas de vos; harto habéis venido á buscarme para 
conducirme á vuestro redil. Temer debiera ahora que, 
no volviendo á vos, ó resistiéndome por mas tiempo, me 
abandonaríais enteramente. Vos me disteis un corazón 
para amaros, y yo le he empleado en usos perversos : 
amado he alas criaturas, y no os he amado á vos, Cria- 
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dory Redentor mió, que disteis vuestra vida por mi amor. 
En vez de amaros, os he vuelto el rostro atrás : sabiendo 
que os disgustaba el pecado, no vacilé en cometerle. ¡ Oh 
Jesús mío ! de ello me arrepiento, por ello se parte de 
pena mi corazón : mudar quiero de vida : renuncio á 
todos los placeres del mundo para no amar sino á vos, 
para no agradar sino á vos, i oh Dios de mi alma ! Gran- 
des muestras de amor me habéis dado, y yo quisiera da- 
ros otras por mi parte antes de morir. Desde ahora en 
adelante acepto todas las enfermedades, todas las cruces,- 
todos los desprecios, todos los disgustos, que me restan 
que sufrir de parte de los hombres; dadme fuerza para 
soportarlos con aquella paz, que yo deseo por amor á 
vos. Yo os amo, bondad infinita : yo os amo, ó bien su- 
premo : inflamadme, abrasadme con vuestro amor, y 
dadme la santa perseverancia. María, mi esperanza, ro- 
gad á Jesús por mí. 

PUNTO II. 



¡ Oh ! cuánto mas claras y evidentes brillan y apare- 
cen en los momentos de la muerte las verdades de la fe I 
I Cuan terribles son los tormentos, que siente el mori- 
bundo, que mal ha vivido, sobre todo si es una persona 
consagrada á Dios, que haya tenido para servirle mas 
tiempo, mas ejemplos, mas inspiraciones y mas libertad ! 
¡Oh Dios I ¡qué dolor, qué amargo dolor, cuando sediga 
á sí misma : Yo he advertido á los demás, y he obrado 
peor que ellos, he abandonado al mundo, y después me 
he unido á los placeres, á la vanidad, al amor del mun- 
do! ¡Qué crueles remordimientos, cuando reflexione que 
un pagano se hubiera vuelto santo, si hubiese recibido 
todas las luces, de que ella ha abusado I ¡Qué pesar, 
cuando se acuerde haber despreciado las prácticas pia- 
dosas, como actos de debilidad de espíritu, que ha segui- 
do ciertas máximas mundanas, que ha favorecido su 



— 81 — 

amor propio, que ha puesto complacencia en sj misma, , 
que ha sido soh'cila en no dejarse aventajar, en no sufrir, | 
y en no gozar de todas las diversiones y placeres que se ¡ 
presentaban ! ! 

El deseode los pecadores perecerá (1). | Con qué afán ' 
se deseará en el momento de la muerte este tiempo, que 
ahora se desperdicia! Notad lo que cuenta S. Gregorio 
en sus diálogos de un cierto Crisantio, hombre rico, que 
habia tenido malas costumbres. Tendido en el lecho de 
muerte, y dirigiéndose álos demonios, que se acercaban 
para prenderle, exclamaba : Dadme tiempo, dadme 
tiempo hasta mañana. Pero, le respondían los demo- 
nios : i Insensato ! ¿ahora pides tiempo? ¿Tú que tuviste 
tanto y lo has perdido, tú que lo pasaste en cometer el 
pecado, pides ahora tiempo? No hay ya mas tiempo para 
li. Pero, el infeliz continuaba gritando siempre y pidiendo 
socorro. Tenía junto á sí un hijo, llamado Máximo, que 
habia abrazado la vida monástica. Hijo mió Máximo, le 
decia, ayúdame; Máximo, ayúdame; y pronunciando 
estas palabras^ su cuerpo inflamado iba dando vueltas 
por toda la extensión del lecho, hasta que dio por fín el 
alma en medio de agitaciones horribles y gritos desespe- 
rados. 

¡Oh! ¡ved, pues, como estos insensatos, que aman 
su locura, mientras viven, abren los ojos y confiesan su 
locura en el momento de la muerte! Mas, esto solo les 
sirve para aumentar su desconfianza y hacerles desespe- 
rar de poder ya mas resarcir el mal, que han hecho. Y 
muriendo así, dejan para los vivos muy incierta su sal- 
vación. ¡Oh hermano mió! persuádeme que, miéntiras 
lees este punto, te dices á ti mismo : No hay duda, esto 
es verdad. Pues ya que es verdad, ¿serás tan desdichado, 
tan loco, que no te corrijas á tiempo, conociendo todas 
estas verdades? Lo que acabas de leer, sería para ti en 
la hora de la muerte un nuevo cuchillo de dolor. 

(1) Desiderium peccalorum pp.ribit. Ps. cxi. 10. 
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Valor, pues, ya que leñéis tiempo para evilar tan ter- 
rible muerte : remediadlo sin perder momento, no espe- 
réis otro instante mas oportuno. No lo difiráis áolro mes, 
á otra semana. ¿Quién sabe si esta luz, que Dios por su 
misericordia os concede, será la última, sisera este el úl- 
timo clamor, que de él escuchareis? Mucha ceguera hay 
sin duda en no querer pensar en la muerte, cuando se 
sabe su certeza ; y se sabe también que de ella depende 
la eternidad; pero, mucha mayor obcecación es todavía 
el pensaren ello y no prepararse. Haced ahora las refle- 
xiones, y tomad las resoluciones como si os hallareis en 
aquel momento. Loque hagaisahora, lo haréis con fruto, 
y entonces será en vano. Hoy tendréis la confianza de que 
os salvaréis, y entonces temeréis por vuestra salud. Pre- 
guntaba un dia el emperador Carlos V á uno de sus genti- 
les hombres, que so despedía de él y abandonaha la corle 
para consagrarse á Dios, ¿por qué obraba así? Y él le 
respondió : Señor, porque para salvarse necesita absolu- 
tamente que haya un intermedio de penitencia entre una 
vida desordenada y el momento de morir. 

AFECTOS Y SÚPLICAS, 

No, Dios mió, no quiero engañarme mas á mí mismo, 
descansando demasiado en vuestra misericordia. Gracias 
os doy por la luz que ahora me enviáis, y os prometo 
mudar de vida. Ya veo que vosno podéis aguantar mas el 
peso de mis culpas. ¿Y por qué he de aguardar que me 
arrojéis al infierno, ó que me abandonéis á una vida re- 
probada, lo cual sería un castigo peor que la muerte 
misma? Arrojóme á vuestras plantas : recibidme en 
vuestra gracia. Ya veo que soy indigno de este favor, 
pero vos habéis dicho : En cualquier dia que el impío 
se convirtiere^ la impiedad no le dañará (1). i Ahí si 

(!) Impietas impii non nocebit ei^ in quacumque die con- 
versus fuerit. Ez. xxxm. 12. 
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m lo pasado, ó mi /esus, he ofendido á vuestra infinita 
bondad, me pesa de todo mi corazón, y espero que vos 
me perdonaréis, j Ah! no perñiitais, os diré con S. An- 
selmo, que mi alma se pierda por sus propios pecados, 
pues vos la habéis redimido con vuestra sangre. No mi- 
réis mi ingratitud : ved mas bien el amor que os hizo mo- 
j 'ir por mí. Si yo he perdido vuestra gracia, vos noliabeis 
'perdido el poder de restituirme á ella. Habed pues piedad 
de mí,'Redendor mió. Perdonadme y dadme la gracia de 
amaros, pties en adelante prometo no amar sino á vos. 
Entre tantas criaturas posibles, ámí me escogisteis para 
que os amase : yo, pues, quiero libremente amaros so- 
bre lodo cuanto hay. Ves rae. habéis precedido cargado 
con la cruz, y yo quiero seguiros siempre con esta misma 
cruz, que vos me haréis llevar, cuando me teque. Abrazo 
desde ahora todas las mortificaciones y todas las penas 
que gustéis enviarme, y con tal que no me privéis de 
vuestra gracia, ya me basta, ya estoy satisfecho. María, 
esperanza mia, alcanzádmela perseverancia y la gracia 
de amar á Dios : nada mas os pido 



PUNTO ui. 



El moribundo, que haya descuidado el bien desu alma 
durante su vida, hallará espinas en todos los objetos que 
se vayan presentando á sus ojos y á su pensamiento. Es- 
pinas en el recuerdo de las diversiones y frivolidades á 
que se habrá entregado, y de las pompas con que se ha- 
brá envanecido ; espinas en los amigos que vendrán á vi- 
sitarle, y en todo loque le traerán á la memoria ; espinas 
¡' en los padresespiriluales que le asistirán; espinas en lossa- 
, cramentosque deberá recibir, en la confesion,en la comu- 
nión, en la extremaunción; espinas hasta en el Crucifijo 
que se le presente, pues verá en esta imagen cuan mal ha 



— 84 — 

correspondido al amor 4e un Dios muerlo para sal- 
varle. 

¡Insensato de mí, dirá entonces el pobre enfermo, yo 
pudiera haberme hecho un santo con solo aprovechar 
todas las luces y todos los medios que Dios ha puesto en 
mis manos! Yo podia llevar una vida dicjiosa, viviendo 
en gracia con Dios ; y ahora, ¿qué me resta de tantos 
años como he perdido? Tormentos, desconfianzas, temo- 
res, remordimientos de conciencia, y cuentas terribles 
que dar á Dios. Y todavía, i cuan diñcil será que me 
salve! — i Y cuando usará de este lenguaje? Cuando la 
lámpara de su vida esté para extinguirse por falta de 
aceite, cuando se halle en el momento de acabar para 
siemprela escena de este mundo; cuando se halle á pre- 
sencia de dos eternidades, la una feliz, la otra desdicha- 
da ; cuando esté para exhalar el último suspiro del que 
depende su dicha ó su desesperación, que será eterna 
como Dios. ¡ Á qué precio comprara entonces un año, un 
mes, ó á lo menos una semana de dilación y de sano jui- 
cio ! pues, tal como está ahora, con estos vahídos de ca- 
beza, con esta debilidad de estómago, con esta opresión 
de pecho, nada puede hacer, nada puede meditar, no 
puede forzar su abatido espíritu á practicar un acto me- 
ritorio; hállase como hundido en un hoyo profundo y 
oscuro, en que no ve sino la ruina inmensa que le ame- 
naza, y su incapacidad para evadirse de ella. Ya desea- 
rla tiempo, pero se le dirá : Parte; date prisa, prepara 
tus cuentas lo mejor que puedas en esa premura de 
tiempo, y parte. ¿No sabes que la muerte anadie aguarda 
ni respeta? 

I Oh! I cuan terrible le será el haberse de decir á sí 
mismo : Esta mañana vivo aun, y por la tarde seré muerto I 
i Hoy me hallo en este aposento, mañana estaré en una 
tumba! ¿y mi alma, en dónde estará? |Qué terror, 
cuando se le presente la candela, y cuando empiezo á cu- 
brirle el frío sudor de la muerte! ¡cuando vea que se 
hace salir del aposento á los parientes y que no vuelven 
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á entrar mas ! j cualido empieze á perder la vida, y sus 
ojos se vayan oscureciendo ! | qué terror en fin, cuando 
se encienda la candela, porque Ja hora de la muerte se 
acerca ! ¡Oh candela, candela I {cuántas verdades des- 
cubrirás I ¡como harás ver entonces las cosas tan dife- 
rentes de lo que ahora parecen ! ¡ con cuanta elocuencia 
dirás que lodos los bienes de este mundo no son sino va- 
nidad, locura, mentira I Mas ¿de qué servirán entonces 
estas verdades, cuando ya no se esté en el caso de apro- 
vecharse de ellas? 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

I Oh Dios mió I vos no queréis mi muerte, sino que de- 
seáis que me convierta y viva. Os doy gracias por ha- 
berme esperado hasta este momento, y os agradezco ¡as 
luces queme infundis. Conozco el error que he cometido 
prefiriendo á vuestra amistad los bienes viles y detesta- 
bles por los que os he despreciado. De ello me arre- 
piento, y me pesa de todo corazón haberos tan injusta- 
mente ultrajado. ¡ Ah I no uejeis de socorrerme con vues- 
tras luces y con vuestra gracia el tiempo que para vivir 
me resta, dándome á conocer lo que debo practicar para 
corregir mi conducta. ¿De queme servirá el conocer es- 
las verdades, cuando no tenga ya tiempo para recurrirá 
ellas? No entregúese las bestias las almas que te ala- 
ban (i). Cuando el demonio me provoque á ofenderos 
de nuevo, ¡ ahí os suplico, ó mi Jesús, por los méritos 
de vuestra pasión, que extendáis la mano y me libréis 
del pecado ; haced que no vuelva mas á la esclavitud de 
mi enemigo; haced que recurra siempre á vos, y queá 
vos no ceso de encomendarme, mientras dure la tenta- 
ción. Vuestra sangre es mi esperanza, y vuestra bondad 

(1) Ne Iradas bestiis animas confitentes tibi. Ps. LXim 19. 
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es mi amor. Yo os^amo, ó Dios digno de un amor infinito, 
y haced que os ame siempre; haced que conozca las co- / 
sas de que he de desprenderme para ser todo de vos, / 
pues quiero romper con todas ellas. Y vos, ó Reina del I 
cielo y Madre de Dios, dadme fuerza para cumplir mis ! 
resoluciones ; haced que en las tentaciones jamas me ol- ( 
vide de recurrir á Jesús y á vos ; á vos, que por vuestra 
intercesión priváis decaer en la culpa á cuantos acuden 
á vuestro amparo. jAh! rogad por mí que soy un pe- 
cador. 
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CONSIDERACIÓN VIH. 



MUERTE DEL JUSTO. 



Pretiosa in conspeelu Bomitii mors 
Sanctorum ejus. 

Es preciosa en la presencia del Se- 
tíor la muerte de sus sanios. 

(Ps. CXV. 16.; 



PUNTO I. 



Mirada con los ojos de la carne la muerto espanta ó 
inspira temor ; pero, mirada con los ojos déla fe, con- 
suela y se hace desear. Ella parece terrible á los peca- 
dores; pero, tiene algo de amable y de precioso páralos- 
santos. Preciosa, dice S. Bernardo, como fin de los tra- 
bajos, complemento de la v ictoria y puerta de la v ida [\ ) . 
Fin de trabajos : en efecto, la muerte es el término de 
las penas y délos trabajos. E i hombre nacido de mujer ^ 
mviendo breve tiempo, está relleno de muchas mise- 
rias (2). He aquí la verdadera pintura de nuestra vida : 



(1) Pretiosa. tanquam finís labonim, Yictoriae consummatio, ^ 
vitae janua. frans. Malach. 

(2) Homo iiíitus de muliere, brevi TÍvens tempore, repletar 
multis miseriis. Jobjiy, 1. 
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es corta, llena de miserias y de enfermedades, de temores 
y de pasiones. Los mundanos que desean tener larga 
vida, dice Séneca, ¿piden otra cosa que un prolongado 
tormento (1 ) ? ¿ Qué es pues querer vivir, sino querer su- 
frir ?'d¡ce S. Agustin (2). Así es, porque, según S. Am- 
brosio, la vida presente no se nos ha dado para descan- 
sar sino solamente para trabajar y merecer la vida eterna 
por nuestros trabajos (3). Lo cual hace muy justamente 
decir á Tertuliano que, cuando Dios abrevia á alguno la 
vida, le hace mas corto el tormento (4). De aquí se sigue 
que^ si bien la muerte hiere al hombre para castigarle del 
pecado, es para él menor castigo que las miserias de esta 
vida, pues la muerte, como diceS. Ambrosio, le sirve de 
alivio para todos los males (5). Llama Dios bienaventu- 
rados á los que mueren en gracia suya, porque acaban 
sus penas, y van á descansar : Bienaventurados los 
muertos que mueren en el Señor. Desde hoy mas dice el 
EspíritUy que descansen de sus trabajos (6). 

Los tormentos, que afligen al pecador en el instante 
déla muerte, no afligen álos santos : Mas, las almas de 
los justos están en la mano de Dios, y no les tocará tor- 
mento de muerte (7). No temen los santos aquel vamos 
que tanto amedrenta á los mundanos; los santos no se 
contristan en dejar los bienes de este mundo, porque ya 
han desasido de ellos su corazón : Dios de mi corazón, 
han dicho siempre : Dios mió por toda una eternidad (8) . 



(í) Tanquamvitapetitur supplicii mora. Ep. 101. 

(2) Quid est diuvivere, nisidiutorqueri? Serm. 17 de Verb. 
Dom, 

(3) Hsec vita homioi uon ad quietem data est^ sed ad la- 
borem. Setm. 43. 

(i) Longum Deus adimit tormentum^ cúm vitam concedit 
brevem. 
Í5) Ut mors remedium videatur esse, non poena. 

(6) Beati mortui qni in Domino moriuntur. Amodo, jam 
dicitSpiritus, ut requiescantíi laboribussuis. Apoca/yp. xiv. 13. 

(7) Juslorum aniuise in manu Dei sunt, et non tanget illos 
tormeütum mortis. Sap. m. 1. 

(8) Deus cordis inei^ et pars meo neasin setemom. 
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Daos el parabién, escribía el Apóstol á sus discípulos, 
cuando fueron despojados de sus bienes por Jesucristo : 
Llevasteis con gozo que os robas&ii vuestras haciendas, 
conociendo que tenéis patrimonio mas excelente y du- 
rable (4). Los santos no se afligen por dejar los bienes de 
este mundo, porque los han siempre detestado, porque 
los han reputado siempre por humo y vanidad : el único 
honor, que han procurado, es el de amar á Dios, y ser 
amados de él. Los santos no se afligen por dejar sus pa- 
dres, porque los amaron en Dios solamente, porque, en 
muriendo, los recomiendan á aquel Padre celestial, que 
los ama mas que ellos, y porque, con la esperanza de sal- 
varse, creen que los podrán auxiliar mejor desde el cielo 
que desde la tierra. En una palabra, inundado el cora- 
zón de consuelos y de dulzuras, repiten al morir lo que 
dijeron siempre durante la vida : Dios lo es todo para 
mi (2). 

El que muere amando á Dios, poco piensa en los dolo- 
res que acompañan la muerte ; antes, al contrario, los 
mira con una especie de complacencia, pues considera 
que con ellos acaba la vida; y que no le queda ya mas 
que sufrir por Dios, ni tiene que darle mas pruebas do su 
amor : así que, le ofrece tranquilo y afectuoso el tiempo 
que pervivir le queda, y se consuela uniendo el sacrifi- 
cio de su muerte con el que Jesucristo ofreció por él en 
la cruz á su eterno Padre. Y así muere felizmente, excla- 
mando : Dormiré y descansaré pacificamente en su 
seno (3). | Oh I | cuan dulce es morir echándose á los bra- 
zos de Jesús, que nos amó hasta la muerte, y que quiso 
sufrir una muerte cruel para alcanzarnos otra dulce y 
llena de celestiales consuelos! 



(i) Rapinam bonorum vestrorum cum gaudio suscepislis, 
oogDOscentes vos habere meliorem et manentem substaniiam. 
Hebr. cap. x. 34. 

Í2) Deus meus et omnia. 

(3) Inpace iniüipáumdormíam et requiescam. 
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AFECTOS T SÚPLICAS. 



I Oh mi amado Jesús! que para alcanzarme una vkia 
dulce quisisteis sufrir una muerte tan cruel sobre el Cal- 
vario, ¿cuando será que os vea cara á cara? La primera 
vez que os vea, será cuando me juzguéis en el momento 
de espirar. ¿Qué os diré yo entonces? ¿Y vos queme 
diréis? Noquiero, no, esperar este momento para pensar 
en él : quiero que desde ahora ocupe mi pensamiento. 
Yo os diré : | oh Redentor mío 1 ¿con que vos soise) que 
por mí moristeis? Por algún tiempo os ofendí; ingrato 
fui con vos, y no merecía perdón ; pero después, ayu- 
dado de vuestra gracia, me corregí : lloré mis pecados 
todo el resto de mi vida, y vos me perdonasteis. Perdo- 
nadme también ahora que estoy á vuestros pies, y dadme 
vos mismo una absolución general de mis culpas. Indig- 
no era de amaros nunca mas, pues habia despreciado 
vuestro amor; pero vos por un efecto de vuestra miseri- 
cordia atrajisteis á vos mi corazón, este corazón que todo 
lo abandonó para complaceros, y que, si no os amó como 
merecéis, os amó á lo menos sobre todo lo demás. ¿Qué 
me decis vos ahora ? El veros en el cielo es un beneficio 
para mí demasiado grande, y el poseeros en vuestro 
reino; pero no puedo vivir íéjos de vos, y menos ahora 
que me habéis mostrado la divina hermosura de vuestra 
faz. Si os pido entrar en el paraíso, es no tanto para dis- 
frutar allíde vuestra presencia, como para amaros con 
mayor ardor. Enviadme al lugar de purgación para el 
tiempo quesea de vuestro agrado; pues no quiero entrar 
en la patria de toda pureza, en medio de las almas inocen- 
tes, contaminada como soy ahora con las manchas que 
en mí dejó el pecado. Enviadme á purificar, pero no me 
arrojéis de vuestra presencia : conteiilo quedaré conque 
algún dia, cuando sea vuestro beneplácito, me llaméis al 



— 94 — 

paraíso para cantar allí eternamente vuestras misericor- 
dias. Entre tanto dejadme que os bese, ó juez amado de 
mi alma ; levantad la mano para darme vuestra bendición 
divina, y decidme que soy de vos, y que vos sois y seréis 
siempre de mí. Yo os amaré siempre, y vos lambien siem- 
pre me amaréis. Ahora me alejo de vos, voy á las llamas 
expiadoras, pero voy contento, porque creo en vuestro 
amor, ó Dios y Redentor mió , y todo mi ser. Sí, con- 
tento voy, pero sabed que mi mayor tormento será vues- 
tra ausencia al estar de vos separado. Contaré, Señor, 
estos momentos hasta el instante en que me llamareis. 
Tened piedad de un alma que os ama con todas sus fuer- 
zas, y que solo suspira por la dicha de veros, para ama- 
ros mas todavía. Así es como espero hablaros entonces, 
Jesús mió : y os pido la gracia de vivir de modo que 
pueda entonces hablaros así. Dadme la santa perseveran- 
cia : dadme vuestro amor. Socorredme, ó madre de mi 
Dios, y rogad á Jesús por mí. 



PUNTO II. 

lÁmpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos y la 
muerte no será ya mas (1). En la hora de la muerte en- 
jugará el Señor de los ojos do sus servidores las lágri- 
mas, que hayan derramado en esta vida en medio délas 
penas, de los temores, de los peligros y deloscombates, 
que hayan sostenido contra el infierno. Lo que mas con- 
solará á un alma fiel, cuando se le anuncie la proximi- 
dad de la muerte, será el pensar que pronto va á quedar 
libre de Jpdos los peligros que la exponen á ofender á Dios, 
de tantas congojas de conciencia, de tantas tentaciones 
como le suscitaba el demonio : la vida presente es una 

(1) Ábsterget Deus omnem lacrymám ab oculis ©onim, et 
mors ultrajen erit. Apoc. xxi. 4. 
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guerra eterna con el infierno, durante la cual corremos 
riesgo de perder á Dios y á nuestra alma. San Ambrosio 
dice que en este mundo (4] caminamos siempre en medio 
de lazos, que nos tienden nuestros enemigos, cuando nos 
hallamos en estado de gracia. Este peligro es el que hacia 
exclamar á S. Pedro de Alcántara, estando en el lecho 
de la muerte : apartaos, hermano mió (dirigiéndose á un 
religioso que estaba con él para servirle), apartaos, pues 
vivo aun y corro riesgo de condenarme. Este mismo pe- 
ligro era causa de que Sta. Teresa de Jesús se alegrase 
cada vez que oía dar el reloj, y se felicitase de tener una 
hora menos de combate, porque decia : yo puedo pecar 
y perder á Dios á cada instante de mi vida. De ahí es 
que todos los santos sentian consuelo, cuando se lesanun- 
ciaba que iban á morir, porque pensaban que presto iban 
áconcluir todos los combates, á desaparecer todos los pe- 
ligros, y que se acercaban por momentos atener segura 
la inefable dicha de no perder jamas á Dios. 

Cuéntase, en la vida de los Padres, que, habiendo 
uno de ellos llegado á una extremada vejez y estando para 
morir, sonreía mientras sus compañeros lloraban; y 
preguntándole cuál era el motivo de su sonrisa : y vos- 
otros, contesló, ¿porqué lloráis, cuando voy á descansar 
de mis fatigas (2)? Sta. Catalina de Sena, moribunda, 
decia también : consolaos conmigo, porque dejo esta 
tierra de dolor, y voy á un lugar de paz. Si cada uno de 
nosotros, dice S. Cipriano, habitase una casa, cuyos 
muros estuviesen para desplomarse, cuyos pavimentos y 
lechos bamboleasen, y amenazase ruina todo el cuerpo 
del edificio, ¿qué esfuerzos no haríamos para salir de 
ella? Pues bien, en esta vido todo amenaza nuestra alma : 
el mundo, el infierno, las pasiones, la carne, todo la ar- 
rastra hacia el pecado y hacia la muerte eterna. ¿Quién 



(1) ínter laquees ambulamus. 

(1) Ex labore ad réquiem vado^ et vos plorati4 
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me librará del cuerpo de esta muerte (1)? exclamaba 
el Apóstol. jOh! qué júbilo sentirá el alma fiel, cuando 
escuche aquellas palabras : Ven del Líbano, Esposa 
mia, ven. . . délas cuevas de los leones (2) ; como si di- 
jese : Ven, esposa mia, sal de la región de los gemidos y 
de la cueva de los leones, que no buscan sino devorarte 
y hacerte perderla gracia divina. Así san Pablo, desean- 
do la muerte, decia que Jesucristo era su única vida, y 
que miraba la muerte como la mayor ganancia que po- 
día hacer, pues por ella entraba en posesión de aquella 
vida, que no tiene fin : Para mí el vivir es Cristo, y el 
morir ganancia (3). 

Es un inmenso beneficio, que hace Dios, á un alma, 
cuando se halla en estado de gracia, el arrancarla de 
este mundo, en donde podria cambiar y perder su amis- 
tad : Fué arrebatado para que la malicia no alterase 
su entendimiento (4). jCuán feliz es en esta vida el que 
vive unido á Dios! Mas, así como el navegante no puede 
tenerse por seguro, sino cuando ha llegado al puerto 
libre ya de la tempestad, asimismo un alma fiel no 
puede llamarse feliz, sino cuando muere en la gracia del 
Señor. Alaba la felicidad de un navegante; pero, espera 
á que haya llegado al puerto (5), dice S. Ambrosio. Así 
pues, si el navegante tiene mas razón de alegrarse cuanto 
mas se acerca al puerto, del propio modo debe alegrarse 
el que está cercano á asegurar su eterna salud. 

Ademas, no podemos vivir en este miserable mundo 
sin cometer faltas, á lo menos ligeras : Porque siete ve- 
ces caerá el justo (6). El que abandona esta vida cesa 



an 

8 

(5¡ Lauda navijgantisfelicitatem, sed cum peryenitadportiun. 
(6 Septies enim cadit justus. Prov, xxrv. 16. 



(1) Qais^meliberabit de corpore mortishujus? Román, vii. 24. 

(2) Veni de Libauo, sponsa mea, veni de cubilibus leonum. 
Cant, IV. 8. 

Í3) Mihi vivere Christus est, et morí lucrum. Philtpp. i. 21. 
(4) Raptus est^ ne malitia mutaret iutellectum ejus. Sap, 
IV. 11. 
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de disgustará Dios: ¿Qíié cosa es la muerte, decía san 
Ambrosio, sino el sepulcro de los vicios {!)? Por esto 
los que aman á Dios, desean la muerte con mas ardor. 
El venerable Padre Vicente se consolaba con este pensa- 
miento, pues decia, al acabar sus días : Ya ceso de 
ofender á Dios. Y. decia también S. Ambrosio : ¿Porqué 
deseamos esta vida, en la cual, cuanto mas tiempo se 
está, tanto mas crece la suma de los pecados (2) ? El 
que muere en gracia de Dios, se pone en estado de no 
poder ni saber ofenderle mas. Un muerto no puede pe- 
car (3j, dice el mismo Santo. Por esto el Señor felicita 
y v.iaba mas á los muertos que á los vivos, por alto que 
sea el grado de santidad á que hubiese llegado : Alabé 
mas á los muertos queá los vivos (4). Y aun hubo quien 
ordenase al que le anunciaría su muerte, que se produ- 
jese en estos términos : Consuélate, pues ha llegado ya 
el tiempo en que no ofenderás mas á Dios. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

En tus manos. Señor, encomiendo mi espíritu : tú 
me has redimido, Señor, Dios de la verdad (5). ¡ Oh 1 
mí dulcísimo Redentor, ¿qué sería de mí, si me hubie- 
seis hecho íiiorir, cuando estaba yo alejado de vos? Es- 
taría sopiillado en elinfienio, en donde no pudiera ama- 
ros jamas. Gracias os doy por no haberme abandonado, 
y por haberme dado todas las gracias necesarias para 
entregaros mi corazoíi. Arrepiéntome de haberos ofen- 



(1) Quid est mors, nisi sepultura vitiorum? De bono mortis, 
cap. 4. 

(2) Quid vitara istam desideramus, in qua quauto diulius 
quis fuerit, tanto majorioneratursarcina peccatoriím ? 

Í3J Mbrtuusnescitpcccare. 
4j Laudavi magis raortuos quam viventes. Ecc. Vf. 2. 
5) Ji raauus tuas, Domine^ commeníJo spiritummeum; re- 
tíemiste me, Domine, Deus veritatis. Ps. xxx. 6. 
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dido : os amo sobre todas las easas : | ah ! os ruego en- 
carecidamente me deis á conocer mas y mas el mal, que 
cometí despreciándoos, y el amor de que es digna vues- 
tra infinita bondad. Os amo, y desearía morir presto (si 
es de vuestro agrado) áfin de hallarme libre del peligro 
de perder de nuevo vuestra santa gracia, y estar en la 
s^uridad de amaros eternamente, j Ah I durante los años 
que me restan de vida, ó mi amado Jesús, dadme forta- 
leza para hacer alguna cosa por vos, antes que no venga 
la muerte. Dadme poder contra las tentaciones y contra 
las pasiones, contra la pasión sobre todo que en lo pa- 
sado me arrastró á desagradaros. Concededme la pacien- 
cia para suportar las eufermedades y las injurias, que 
me vengan de parte de los hombres. Por vuestro amor 
perdono desde ahora á todos los que me hayan desprecia- 
do, y os ruego les concedáis las gracias, que puedan 
ellos desear. Dadme la fuerza necesaria para que ponga 
mas cuidado en evitar las faltas veniales, en las que casi 
no reparaba. Ayudadme, óSalvadonmio ; todo lo espero 
de vuestros méritos. Tod.a mi confianza pongo en vues- 
tra intercesión, ó María, mi madre y mi esperanza. 



PUNTO III 

La muerte es no solamente el fin de nuestros traba- 
jos, sino también la puerta de la vida : El fin de los tra- 
bajos, puerta de la vida (1), dice S. Bernardo. El que 
quiera verá Dios, debe necesariamente pasar por esta 
puerta : Esta es la puerta del Señor, los justos entrarán 
por ella (2). S. Jerónimo rogaba á la muerte, y le decía : 
Ábreme la puerta, hermana mía (3). Ó muerte, herma- 



(i\ Finís laborum, vitae janua. 
• (2) Haec porta Domiiii, justi intrabunt in eam. Psalm. 
civil. 20. 

(3) Aperi mihi^ sóror mea 
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na mía eres tú; si tú no me abres la puerta, no podré ir 
á disfrutar de la presencia de mi Dios. S. Carlos Borro- 
meo, ad virtiendo enano desús aposentos un cuadro que 
representaba un esqueleto humano llevando una hoz, 
llamó al pintor, y le mandó borrar la hoz y poner en sa 
lugar una llave de oro; porque quería inflamarse mas y 
mas en el deseo de morir, y consideraba que la muerte 
nos abreel cielo para gozar en él de la presencia de Dios. 
Dice S. Juan Crisóstomo que, si un rey tuviese prepa- 
rado para alguno un aposento en su palacio, y mientras 
le aguardaba alli, le hiciese habitar en un establo, i con 
qué ardor deberia este hombre desear salir del establo 
para habitar en el palacio I Encerrada se halla nuestra 
alma en un cuerpo como en una prisión, de donde ha de 
salir para ir á habitar el palacio del cielo ; y por esto 
decia David : Saca mi alma de la prisión (1). El santo 
viejo Simeón, recibiendo al niño Jesús entre sus brazos, 
no supo pedir otra gracia que la de la muerte, á fin de 
quedar libre de la prisión de la vida en este mundo : 
Ahora Señor, despides á tu siervo (2). Dice S. Ambro- 
sio : Pide ser despedido^ como si estuvieseá la fuerza (3) . 
La misma gracia demandaba el Apóstol, cuando decia : 
Tengo deseo de ser desatado de la carne y estar con 
Cristo (4). ¡ Con qué alegría oyó de boca de José el co- 
pero de Faraón que saldría de la cárcel, y volvería al 
ejercicio de su dignidad ! Y un alma que ama á Dios, 
¿no se llenará de júbilo al pensar que- dentro de poco 
tiempo se desatará de las ligaduras, que la detienen so- 
bre la tierra, é irá á gozar de Dios? Mientras estamos en 
el cuerpo, mmmos ausentes del Señor (5). Mientras es- 



(1) Educde custodia animam meam. Ps, cLXi. 8. 

(2) Nunc dimittis servum tuum, Domine. Luc. n. 29. 

(3) Qaasi necessitate teneretur, dimíUipetit. 

(If Desiderium habens dissolvi, et esse cum Ghristo. Phi- 
lipp, 1. 

(5) Dum sumas in corporc, peregrinamur a Domino. 2. 
Coi\ v. 6. 
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tamos unidos al cuerpo, vivimos distantes de la vida de 
Dios, como si nos hallásemos en tierra extranjera y fue- 
ra de nuestra patria. Foresto, dice S. Bruno, no hemos 
de dar ya el mismo nombre á la muerte, sino que debe- 
mos llamarla vida (1). De ahí viene que se ha llamado 
natividad el dia de la muerte de los santos, porque 
el dia de la muerte es el dia en que nacen á aquella 
dichosa vida, que no tendrá término. Para el justo la 
muerte no es sino el tránsito á la vida eterna, según S. 
Atanasio (2). Ó muerte amable, exclama S. Agustin, 
¿cuál será el hombre que no te desee, pues eres el tér- 
mino de los trabajos, el fin de las fatigas y el comen- 
zamiento del eterno reposo (3)? El mismo Santo excla- 
maba con ansiedad : ¡Ahí dama, Señor, que yo mue- 
ra, para que pueda verte (4). 

Tema la muerte, dice S. Cipriano, el pecador que de 
la muerte temporal va á pasar á la muerte eterna (5) ; 
pero no el que, estando en gracia de Dios, espera pasar 
de la muerte á la gloria. Refiere el autor de la Vida de 
San Juan el Limosnero que, habiendo un rico recomen- 
dado su hijo único á este gran sanio, le hizo abundantes 
limosnas á fin de que este hijo llegase á una larga vida; 
pero este murió poco tiempo después, y el padre se la- 
mentaba de aquella muerte, pero Dios le envió un ángel 
que le dijo : tú pediste para tu hijo una larga vida ; 
sabe, pues, que de ella disfruta en el cielo. Ved ahí la 
gracia que nos alcanza Jesucristo, como nos la prometió 
por Oseas : Seré tu muerte, ó muerte (6). Muriendo por 
nosotros, fué como cambió Jesús nuestra muerte en una 
vida eterna. Los que conducian al suplicio al santo már- 
tir Pioriio, le preguntaron por el camino, ¿cómo corria 

(1) Mors dicenda non est^ sed vitse prlncipium 
(4) Non est juslis mors, sed translatio. 
(a) O mors desiderabiíis^ malorum finís, laboris claasula^ 
quietis principium. 



(4) Eia, moriar, Domine, ntte videam. 
(5) 



5) Moñ ilmeat^ qui ad secundam mortem de hac morte 
tránsibit. 
(6) Ero morstua, o mors. Os. xiii.14. ^^ 



á la muerte con tanto placer? Respondióles el Sanio : 
Os engañáis : no ala muerte, sino á la vida voy (1). Así 
exhortaba la madre de S. Sinforiano á su hijo para 
sufrir el martirio : Hijo mío, á ti no se te quita la vida, 
sino que se muda en otra mejor (2). 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 



¡ Oh Dios de mi alma! vuestra honra hollé con mis pa- 
sados desprecios de vuestra gracia; mas, vuestro Hijo 
os honró altamente sacrificando su vida en el árbol de 
la cruz. Por el honor que os tributó este Hijo predilecto, 
perdonadme el haberos yo deshonrado. Yo me arrepiento, 
soberano bien, do haberos ofendido y prometo no amar 
de ahora en adelante sino á vos solo. Espero de vues- 
tra bondad que me concederéis mi salud : todos los bienes, 
que poseo, los he recibido de vuestra 'mano benéfica : 
ellos os pertenecen, así lo reconozco (3). Si en lo pasado 
os deshonré, espero honraros por toda la eternidad en- 
salzando vuestra misericordia. Siento un vivo deseó de 
amaros; vos sois quien me inspiráis este deseo : por ello 
os doy gracias, amor mió. Continuad, continuad en so- 
correrme como habéis empezado : espero en adelante ser 
de vos y en vos sin reserva. Renuncio á todos los place- 
res del mundo. ¡Y qué mayor placer podria yo gustar 
que el de agradaros, oh mi Dios, vos que sois tan amable, 
y quo me nabeis amado tanto ! No os pido sin* amor, 
ó Dios mió. amor, amor y espero no pediros jamas sino 
amor, y siempre amor, hasta tanto que muera e» vuestro 



(f) Erralis : non ad mortem, sed ad vitam contendo. Ab. 
Euseb. lih. 4. cap. 14. 

(2) Nate, tibí vil anón eripiiur, sed mutalur in meliüs. 

(3) Gralia Dci sum id quod sum. 
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amor, que llegue al reino del amor, en donde, sin tener 
necesidad de pedirlo, me abrasaré de amor, y no cesaré 
de amaros con todas mis fuerzas por toda una eternidad. 
Ó madre mía María, vos que tanto habéis amado á vues- 
iro Dios, y habéis deseado tanto verle amado, haced que 
le ame lo bastauie en esta vida para amarle aun mas en 
la eternidad. 
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CONSIDERACIÓN IX. 



PAZ DE UN JUSTO EN LA HORA DE LA MUERTE. 



Justorum anitim in manu DH 
swfit, el non tanget tilos tormén^ 
tum mortú. Visi sunt oculis inti- 
pieniium mori»,,IUiauiemswtU 
in pace. 

Las almas de los justos están 
en la mano de IMos, 7 no Íes to- 
cari tormento de muerte. Pare- 
ció á los ojos de los insensatos 
que morían... : mas elles estáa 
en paz. 

(Sap. III. 1. ctseq.) 



PUNTO I. 

. Las altnas de los justos están en la mano de Dios. S¡ 
Dios tiene en sus manos las almas de los justos, ¿quién 
se las arrancará? Verdad es que el infierno no deja de 
tentar á los santos é insultarlos en la hora de la muerte, 
pero Dios no falta jamas en asistir y socorrer á sus fieles 
servidores á medida que aumenta el peligro : Son mayo- 
res los atixilios cuanto mayores son los peligros, por- 
que Dios es el auxiliador en las grandes necesida- 
des (1). dice S. Ambrosio. Despavorido quedó el servidor 

(l) Ibi plus auxilii^ ubi plus periculi^ quia Deas adjutor est 
in opportumtatibus. Ad. Jos. c. 5. 
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de Elíseo, cuando vio la ciudad cercada de enemigos, 
pero su amo le alentó diciéndole : No temas : porque 
muchos mas son con nosotros que con ellos (1). Y al 
mismo tiempo le hizo ver un ejército de ángeles enviados 
por Dios para defenderle. Vendrá sin duda á tentarnos el 
demonio, pero el Ángel de nuestra guarda vendrá tam- 
bién á socorrernos con nuestros Santos patronos, con S. 
Miguel, á quién Dios ha destinado para defender á sus 
fieles servidores durante el último combate que han de 
sostener contra el infierno. La Madre de Dios vendrá 
también á arrojar á nuestros enemigos, poniendo bajo su 
amparo al alma fiel que se le ha consagrado ; aun mas : 
el mismo Jesucristo vendrá á proteger contra las tenta- 
ciones á la oveja inocente ó penitente, por cuya salud dio 
su vida. El le conceda la fuerza necesaria para el com- 
bate, y entonces tendrá razón para exclamar : El Señor 
se hizo mi ayudador (2) . ¿ El Señor es mi illumina" 
don y misalud^ y á quién temeré (3) ? Dios es mas so- 
lícito para salvarnos queel demonio para perdernos, dice 
Orígenes : porque Dios nos ama mucho mas de lo que 
nos aborrece el demonio (4).. 

Dios es fiel, dice el Apóstol, y jamas permite que sea- 
mos tentados mas allá de nuestras fuerzas : Dios es fiel, 
queno permitirá que seáis tentados mas allá de vuestras 
fuerzas (5). Mas, me diréis : muchos santos han muerto 
temiendo por su salud. Yo respondo que de ello hay muy 
pocos ejemplos, pues pocos hay que habiendo llevado 
una vida irreprensible hayan muerto en este temor. Vi- 
cente de Beauvais dice que permite el Señor que esto su- 

(1) Noli timere; plures enim nobiscum sunt, quam cum 
iUis. 4. Reg. vi. 16. 

Í3) Domious factus est adjütor meus. Ps. xxix. 11* 
3) Dominas illuminatio mea, ct salus mea, quem timebo? 
Tí. XXVI. 1. 

(4) Major ilU cura est, ut nos ad salulem pertrahat quam 
diabolo ut nos ad damnationem impellat. i/om 20. in lib.Num, 

(5) Fidelio Dcus est, qui non patietur vos tentari supra id, 
qnod potcstiá. 1. Cor. X. 13. 
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ceda á ciertas personas á fin de purificarlas en el mo- 
mento de la muerte de algunas ligeras faltas (1). Vemos 
de otra parle que lodos los servidores de Dios han muerto 
con la sonrisa en los labios. Todos, con motivo del jui- 
cio que van á sufrir, experimentan un cierto temor de la 
muerte; pero, así como los pecados pasan del temor ala 
desesperación, los santos pasan del temerá la confianza. 
S. Bernardo temia estando enfermo, según refiere S. 
Anlonino,y sevió tentado de desconfianza, pero desechó 
todo temor pensando en los méritos de Jesucristo, y excla- 
maba : Tus llagas son mis méritos (2). San Hilarión 
temia también, pero presto se puso á exclamar con gozo : 
Sal, alma mia¿ qué temes? Cerca de setenta años has 
servid '^ á Cristo; ¿y te espantará la muerte (3)? Gomo 
si dijese : ¿qué es lo que temes, alma mia? ¿No has 
servido á un Dios fiel á su palabra, y que no abandona 
jamas á los que le son Celes durante la vida? El padre 
José Scamacca, de la Compañía de Jesús, respondiaá los 
que le preguntaban si moria con confianza : jpues qué! 
¿he servido quizás áMahomapara dudar de la bondad de 
mi Dios, hasta el punto de temer que no quierasalvarme? 
Si en el momento de la muerte viniese á atormentarnos 
el pensamiento de haber algún dia ofendido á Dios, acor- 
démonos de que el Señor nos ha asegurado que olvidará 
los pecados de los que se arrepienten": Si el impío hi- 
ciere penitencia. . . de todas sus maldades no me acor- 
daréyo (4). Pero dirá alguno tal vez : ¿Cómo podremos 
estar seguros de que Dios nos ha perdonado? Estoes lo 
que se pregunta S. Basilio, diciendo : ¿ Cómo'puede uno 
estar persuadido con certeza, de que Dios le haya per- 



(1) Jasü quandoquedure moriendo purganlur itthoc mundo. 

(2) Vulnera tua, inerita mea. 

(aj Egredere, anima mea; quid times? Soptuaginta prope 
anmsrservisti Christo, et morlem limes? 

(4) Si impins egerit poenitenliam... omnium iniquítatum 
ejus non recordabor. Ezech. xviii. 
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iionado sus pecados (4) ? ^ se responde luego el mismo 
santo : He odiado la iniquidad y la he abominado {%). 
El que detesta el pecado puede estar cierto de que le ha 
perdonado Dios. El corazón del hombre no puede estar 

. sin amar, ó ama á la criatura, ó ama á Dios; si no amaá 
la criatura, ama de consiguiente á Dios, i Y cfuién es el 
que ama á Dios? El que observa sus mandamientos.: 
Q'iien tiene mis mandamientos, y los gtiarday aqu^el es 
elque me ama (3). Ei que muere pues en la observancia 
de los preceptos, muere amando á Dios, y el que ama á 
Dios, nada teme : La caridad echa fuera el temor (4). 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

jOh Jesús! ¿cuando vendrá el dia ^n que pueda de- 
ciros : [Oh Dios mió I yo ya no puedo perderos? ¿Cuan- 
do será que os vea cara á cara, y esté cierto de amaros 
con todas mis fuerzas por toda la eternidad? lAhl mi 
soberano bien, mi único anjor, mientras viva, estaré en 
peligro de ofenderos y de perder vuestra divina gracia. 
Hubo un tiempo de infelicidad en que yo no os amaba y 
menospreciaba vuesfro amor : mas, ya me pesa de ello 
con toda mi alma, y confío que vos me habéis ya perdo- 
nado; pues, os amo con todo mi corazón y deseo hacer 
todo lo posible para amaros y complaceros. Pero siempre 
corro riesgo de desechar vuestro amor y de huiros de 
nuevo. I Ah ! no b permitáis, Jesús, mi vida y mi tesoro. 
Si algún dia debiera yo caer en tan horrible desgracia, ha- 

(1) Quomodo certo persuasus esse quis potest, q od Deus 
ei peccata dimiserit ? . j. n v • * „i.«^;^o 

(2) Nimirum si dicat : inlquitatem odio habui, et abomina- 
tu8 sum. In Rea. inter. 12. .„ . . *... .. 

(3) Qui habet mandata mea, et serval ea, ule estqui diligit 
me. Joan. xiv. 21. ^ ^ _ .^ 

(4) Chantas forasmittit timorem. 1. Joan. lY. i». 



— vol- 
cedme antes morir déla muerte que juzguéis mas cruel : 
así lo deseo, así os lo pido. Padre eterno, por el anaor 
que tenéis á Jesucristo, no me dejéis caer en tan desas- 
trosa ruina. Castigadme como os plazca, yo lo merezeo 
y lo quiero ; mas no me castiguéis prÍA?ándome de vues- 
tra gracia y de vuestro amor, i Oh Jesús mió ! recomen- 
dadmeávuestro Padre. Ó Madre mia María, recomended- 
me á vuestro Hijo : alcanzadjueel perseverar en su amis- 
tad y en la gracia de amarle; por lo demás, haga de mí 
lo que quiera. 



PUNTO II. 



Las almas de los justos están en las manos de Dios, y 
no les tocará tormento de muerte. Pareció á los ojos de 
los insensatos que morian. . . mas ellos están en paz (1 ). 
A los ojos de los insensatos mundanos parece que los ser- 
vidores de Dios mueren en la aflicción y contra su vo- 
luntad, como mueren la mayor parte de los mundanos ; 
pero no es así. Dios sabe consolar á sus hijos en el mo- 
mento de la muerte, y les hace sentir dulzuras inefables, 
que son como una delicia anticipada del cielo deque van 
á gozar. Pues, así como los que mueren en el pecado, 
empiezan á probar en su lecho de dolor los remordimien- 
tos, los terrores y la desesperación del infierno, asimismo 
los santos, renovando los actos de amor que hacen en- 
tonces á Dios, á quien desean y del que esperan gozar, 
empiezan á sentir ya, ánles de morir, aquella paz dulcí- 
sima en la que nadarán luego en el cielo. Para los santos, 
la muerte no es un castigo sino una recompensa : Cuan- 
do diere sueño á sus amados, he aqui la heredad del 



(1) Justorum animfle in manu Dei sunt, et non tanget illod 
tormentum mortis. Visi sunt oculis insipientiummori... lili au- 
tem sunt in pace. Sop.m. 1. 
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Señor (í ). La muerte del que ama á Dios, no es una muer- 
te, es un sueño ; puede este decir : En paz dormiré jurir- 
tamente y reposaré (2) . 

£1 P. Suárez sintió, al morir, una tranquilidad tal que 
exclamó : no podia imaginarme que la muerte me trajese 
tanta suavidad (3). El módico del cardenal Baroniodijo 
un dia á este prelado que no pensase tanto en la muerte : 
este le respondió : Y por qué ¿debiera acaso temerla ? No, 
yo no la temo, muy al contrario, la deseo. El cardenal 
Ruffens, según relación de Santero, estando próximo á 
morir por la fe, se hizo traer el vestido mas precioso, 
diciendo que iba á las bodas. Cuando estuvo enfrente el 
cadalso, arrojó su bastón exclamando ; Andad, pies, 
andad ligeros, que el paraíso está cerca (4) ; es decir : 
vamos, pies mios, valor, cerca estamos del cielo, apresu- 
rémonos á llegar. Y antes de morir entonó el Te Deum 
para dar gracias á Dios de hacerle morir mártir de la fe, 
y extendió luego con alegría su cuello debajo del hacha 
del verdugo. S. Francisco de Asís muriendo cantaba, y 
convidaba á los demás que le acompañasen. — Padre 
mió, le dijo Fr. Elias, cuando uno muere, mas debe llo- 
rar que cantar. — Yo, replicó el Santo, no puedo menos 
de cantar, cuando veo que dentro de poco tiempo voy á 
gozar de Dios. — Una religiosa de la orden de Sla. Te- 
resa estaba para morir en la flor de su edad, y como las 
hermanas, que la rodeaban, se compadeciesen de ella, les 
dijo : ¡Oh! ¿por qué me compadecéis? Voy á encontrará 
mi Jesús ; y si me amáis, debéis participar de mi ale- 
gría (5). • 

Refiere el P. Granada que un dia un cazador encontró 



nim, 



Cum dederit dilectis suis somnum, ecce haeredilas Do- 



Í2J In pace in idipsum dormiam et reguiescam. Ps. iv. 9. 
3) Non putabam tam dulce esse morí. 
4j Ite, pedes ; parum á paradiso distamus. 
5) Dising. parol. 1. §.6. 
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á un solitario, cubierto de lepra y á punto de morir, que 
cantaba. ¿Cómo en este trance podéis cantar de estemo- 
do? le dijo aquel ; y el ermitaño le contesto : Hermafio 
mió, entre Dios y yo no hay otro muro de separación que 
este cuerpo : ahora le veo caer á pedazos : conozco que 
esta prisión se destruye, y que voy á gozar de Dios : por 
esto me consuelo y canto. Este deseo de ver á Dios es el 
que obligaba á S. Ignacio, mártir, á decir que, si las 
bestias feroces no venian á devorarle, las excitaría él 
mismo á que lo hiciesen (1). Sla. Catalina de Genova ni 
aun la idea sabía concebir de que hubiese hombres que 
mirasen la muerte como una desgracia. Así pues, excla- 
mabs^: ¡Oh muerte querida! ¿como te miran con mal 
ojo? ¿Porqué no vienes á mí^ que dia y noche te estoy 
llamando (2)?Sta. Teresa deseaba la muerte con tal ar- 
dor, que decia que moria de no poder morir, y sobre 
este tema compuso aquel célebre canto : que muero por- 
que no muero. Tal es el punto de vista bajo el el cual han 
mirado los santos á la muerte. 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 

jOh mi Dios y mi bien supremo I aunque no os ama- 
se algún dia de mi vida pasada, hoy me convierto á vos 
Abandono todas las criaturas, y no quiero amar sino á 
vos, ó mi amable Señor. Decid lo que queréis de mí : 
cumplir quiero vuestra voluntad : harto es ya el haberos 
ofendido. Todo lo que me resta de vida, la quiero emplear 
enteramente en agradaros. Dadme la fuerza de compen- 
sar por mi amor las ingratitudes de que me hice culpa- 
ble. Después de tantos años, yo merecía arder en las lla- 
mas del infierno, y vos os habéis anticipado tantas veces 



1! 



1) Eí?o vim faciam, ut devorer. 
Vitaj cap. 7. 
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á encontrarme, que al fin me habéis atraido á vos : ha- 
ced que me abrase ahora en el fuego de vuestro sanio 
amor. Yo os amo, bondad infinita : vos queréis que á 
solo vos ame, y tenéis razón, pues vos me habéis ama- 
do mas que nadie, y vos solo merecéis ser amado : 
yo, pues, únicamente á vos quiero amar, hacer lo que 
pueda para complaceros. Haced de mí lo que os plazca, 
á mí me basta amaros y poseer vuestro amor. María, mi 
madre, ayudadme • rogad Dor mí á Jesús. 



PUNTO III. 

¿Y cómo puede temer la muerte aquel que el fin de 
sus dias espera ser coronado por el Rey del cielo? No 
temamos ser muertos, decia S. Cipriano, los que sabe- 
mos qué, mandólo somos, somos coronados (4). ¿Có- 
mo puede temer el morir el que sabe que en muriendo en 
estado de gracia dará á su cuerpo la inmortalidad? Por- 
gue... esto que es mortal^ se visita de inmortalidad (2). 
El que ama á Dios y desea verle, mira la vida como una 
pena, y se regocija de la muerte. Yive con 'paciencia^ 
muerecon deleite (3), dice S. Agustín. Y Slo. Tomás de 
V'illanueva dice también : si la muerte encuentra al hom- 
bre dormido, viene como un ladrón, le despoja, le mata 
y le arroja en el abismo dei infierno; pero, si le halla 
vigilante, entonces, como un enviado de Dios, le saluda 
y le dice : El Señor, te aguarda á las bodas : ven que te 
conduciréal reino bienaventurado por el cualsuspiras(4). 



(1) Non vereamur occidi, quos constat quando occidimur, 
coronari. 

(2) Oportel.., moríale hoc induere immortalitatem. 1. Cor. 
XY. 63. 

<8) Palienter vivit, delecíabiliter moritur. 
(4) Te Domiüus ad nuplias vocat; veiii ducam te qvodesi- 
deras. 
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I Oh I con qué gozo espera la muerte el que, estando 
en gracia con Dios, espera ver luego á Jesucristo y es- 
cuchar sus palabras : Muy bien, siervo bueno y fiel; 
porque fuiste fiel en lo poco, te pondré sobre lo mu- 
cho (\). ¡ Oh ! ¡ cómo conocerán entonces los elegidos el 
valor de las penitencias, de las oraciones, del desasimien- 
to de los bienes de la tierra, y de todo lo que por Dios 
han hecho ! Decid al justo, que bien, porque comerá el 
fruto de sus designios (2) . Entonces el que ba amado á 
Dios, gustará el fruto de sus obras. Por esto el P. Hipólito 
Durazzo, de la Compañía de Jesús, se alegraba, y jamas 
compadecia á los religiosos, sus conocidos, cuando mo- 
rían dando señales de salvación. ¿Y no sería absurdo, 
dice'S. Juan Crisóstomo, creeren la eternidad del paraí- 
so, y tener lástima de los que entran en él (3)? ¡ Cuánto 
consolará entonces la memoria de haber tenido devoción 
á la Madre de Dios, el haber praticado los ejercicios de 
piedad que la honran, los rosarios, las visitas, los ayu- 
nos del sábado i ¡ cuan dulce será recordar entonces ha- 
ber pertenecido á las congregaciones erigidas en honor 
suyo ! María es llamada Virgen fiel (4) : i ah ! | cuan fiel 
se muestra en consolar á la hora déla muerte á sus fíeles 
servidores I Un hombre muy devoto de la Santa Virgen 
dijo un dia, al morir, al P. Binetti : Padre mió, no po- 
déis figuraros el consuelo que da en la hora de la muerte 
la idea de haber servido á la Santa Virgen. jOh padre 
mió I I si supierais cuan contento estoy de haber servido 
á tan buena madre! ¡no puedo explicároslo I ¡Qué gozo 
para aquel que ha amado á Jesucristo, que leba visitado 
con frecuencia en el santo Sacramento, que le ha recibi- 



(1) Euge, serve bone et fldelis, quia super pauca fuisti fíde- 
IÍ8^ supra multa te constituam. Matth. xxv. 21. 

(i) Dicite justo, quoniam bene, quoniam fructam adinven- 
tionum suarum, comedet. /*. m. 10. 

(3) Fateri coelum, et eos^ qui bine eo commeanmt^ lacto 
prosequi? Jo. Chrys. ad Viduam, 

C4) virgo fidelis. 
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do á meuudo en la santa comunión, cuando vea entrar en 
su cuarto á su Dios, que viene en forma de Viático para 
acompañarle en el tránsito á la otra vida 1 \ Feliz a(}ue] que 
podrá decir con S, Felipe Neri : Aqui esíámi amor, hé 
aqui mi amor, dadme mi amor 1 

Mas ¿quién sabe, dirá quizás alguno, la suerte que rji . 
está reservada? ¿Quién sabe, si al fin haré una muerte 
desgraciada? Mas, á los que asi habláis, os pregunto : 
¿qué es lo que hace una muerte desgraciada? El pecado. 
Luego es el pecado lo que debemos temer, no la muerte. 
Es evidente, dice S. Ambrosio, que la amargura viene 
de la culpa, no de la muerte (1] : Vivid bien, pues, y no 
temeréis la muerte (2). 

EIP. La Colombiere juzgaba como moralmente impo- 
sible que tuvieseuna mala muerte el que ha sido fiel áDios 
durante la vida. Y antes de él habia dicho ya S. Agus- 
tín : No puede morir mal aquel que ha vivido bien (3) . 
El que está pronto á morir no teme género alguno de 
muerte, ni aun la repentina : El ¿usto, aunque fuere 
antecogido de la muerte, estará en refrigerio (4) Y co- 
mo nosotros no podemos ir á gozar de Dios sino por la 
muerte, S. Juan Crisóstomo nos dice : Ofrezcamos á Dios 
lo que tenemos que devolverle (5). Persuadámonos que 
el que ofrece su muerte á Dios, le dirige el acto (íe amor 
mas perfecto que se puede hacer, pues aceptando con 
gusto la muerte que sea del agrado de Dios enviarle, se 
hace semejante á los mártires. El que de veras ama á Dios, 
preciso es que ame la muerte y suspire por ella, porque 
la muerte nos une eternamente con Dios, y ños libra del 
peligro de perderle. Es una prueba que no se ama mucho 



(1) Liquet acerbitatem non mortis esse, sed culpas : non ad 
mortem metus referendus, sed ad vitam. De bona mortcc.S. 

(2J Tiñaenti Deum bene eritin extremis. 

(3| Non potest male mori qui bene YÍxit. 

(4) Justus, si morte praeoccupatus fuerit, in refrigerio erit. 
Sap. IV. 7. 

(&) OfferamusDeo quod tenemur reddere. 

4 
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á Dios el no desear verle presto, y tener la seguridad da 
no perderie jamas. Amémosle, pues, en este mundo tanto 
como podamos. La vida no ha de servirnos sino para 
aumentar nuestro amor : el amor que le tendremos, cuan- 
do nos hiera la muerte, será la medida del amor con 
que deberemos dulcemente abrasarnos en la eterna bien* 
4iventuraza. 

AFECTOS Y SÚPLICAS. 

i Oh Jesús mió I unidme á vos tan estrechamente, que 
no pueda separarme jamas. Haced que sea todo entera- 
mente de vos antes de morir, para que estéis ya aplaca- 
do, ó Redentor mió, cuando os vea por la primera vez. 
Cuando huía de vos, vos me buscabais : i ahj no me 
arrojéis de vuestra presencia ahora que os busco. Perdo- 
nadme los disgustos que os he causado : de ahora en 
adelante no quiero pensar sino en serviros y en amaros. 
Demasiado habéis hecho por mí, ó mi Dios, pues ni rehu- 
sasteis dar vuestra vida y vuestra sangre por mi amor. En 
recompensa de tantos sacrificios, quisiera consumirme 
todo por vos, ó mi Jesús, por vos, que os habéis consu- 
mido por raí. i Oh Dios de mi alma ! yo quiero amaros en 
esta vida lo bastante para poderos amar mucho en la eter- 
nidad. I Padre eterno! atiaed á vos todo wi corazón, 
despegadle de los afectos teri'enos, heridle, inflamadle de 
vuestro santo amor. Escuchad mis súplicas por los méri- 
tos de Jesucrisio. Dadme la sania perseverancia, y ha- 
cedme la gracia de pedírosla siempre. Mana mi madre,' 
s:»oorredine y alcanzadme la gracia de pedir siempre á 
vueilro Hijo la santa perseverancia. 
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CONSIDERACIÓN X. 



MEDIOS DE PREPARARSE PARA LA MUERTE. 



Memorare novissima tua, et in 
aslernum non peccabis. 

Acuérdate de tns postrimeriat, 
y DO peetris jamas. 

(Eccl. VII, 40.) 



PUNTO I. 

Todos los cristianos creen que hemos de morir, que 
solo hemos de morir una vez, y que nada hay en el mun- 
do tan importante como esto, pues del momento de la 
muerte depende la eterna felicidad ó la eterna desgracia. 
Toaos saben también que el ser buena ó mala la muerte 
depende de ser buena ó mala la vida. Pues, ¿de dónde 
nace que la mayor parte de los cristianos viven como si 
no debiesen morir jamas, ó como si importase poco hacer 
una buena ó mala muerte? ¿Sabéis por qué se lleva mala 
vida? porque no se piensa en la muerte : Acuérdate de 
tus postrimerías, y no pecarás jamas. Fuerza es persua- 
dirnos que el tiempo de la muerte no es propio para ar- 
reglar cuentas y asegurar el grande negocio de la eterna 
salud. Los prudentes £8gun el mundo en los negocios 
temporales tomaS^á tiempo y oportunamente todas las 
medidas necesarias para conseguir un lucro, un destino, 
un enlace, etc., ni descuidan el emplear los remedios que 
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pueden volverles la salud, cuando la han perdido. ¿Qué 
diríais de aquel que debiendo presentarse á un duelo, ó 
hacer oposiciones para una cátedra, esperase el momen- 
to do batirse ó de disputar para adquirir los conocimien- 
tos de que necesitase? ¿No sería un insensato el general 
que aguardase la hora del sitio para hacer provisión de 
armas y de víveres indispensables á sus soldados? ¿ No 
sería un loco el piloto que esperase el momento de la 
tempestad para procurarse áncoras y cordaje? Pues, tal 
es el cristiano que espera ver llegaí la muerte para arre- 
glar su conciencia : Cuando se dejare caer de repente la 
calamidad, y se echare encima la destrucción,., enton- 
ces me llamarán y no oiré, . . comerán pues los frutos de 
8u vida (1). La época de la muerte es una época de tem- 
pestad y de confusión : entonces los pecadores llamarán 
á Dios en su ayuda, mas solamente por el temor del in- 
fierno que verán abierto a sus pies, y sin que estén since- 
ramente convertidos ; por esto Dios no €S«udiará«us rue- 
gos. Entonces muy justamente no gustarán otros frutos 
que los de su vida depravada (2). No basta recibir los 
sacramentos, es preciso morir detestando el pecado y 
amando á Dios sobre todas las cosas; mas ¿ cómo detes- 
tará los placeres ilícitos el que hasla entonces los haya 
amado? ¿Cómo amará á Dios sobre todas las cosas el 
que hasta aquel momento haya amado á las criaturas 
mas que al mismo Dios? 

El Señor da el nombre do locas (y lo serian en efecto) 
á las vírgenes que querrán preparar sus lámparas, cuando 
vendrá el esposo. ¿Por qué tememos una muerte súbita? 
porque no podemos arreglar nuestras cuentas. Nos 
consta que los santos fueron los verdaderos sensatos, 
porque so prepararon á morir antes que les viniese la 



(1) Cum irruerit repentina calamitas, etinteritus quasi tem- 
pestas ingruerit.... tune invocabunt me, et non exaudiam,.. 
comedentigitur fructus vitas suae. Prov.i. 27. et 28. et 31. 

(2) Quse scminaverit homo, heec et metet. 



— U3 — 

muerte. Y sin embargo, ¿qué haremos nosotros? ¿Que- 
remos correr el riesgo de prepararnos á una buena 
muerte, cuando nos hallemos en el momento de salir de 
este mundo? Es preciso, pues, hacer ahora lo que qui- 
siéramos haber hecho en aquella hora fatal. |0h I |cuán 
doloroso nos será el recuerdo del tiempo que hemos per- 
dido, y sobre todo del que hemos mal empleado? tiempo 
que Dios nos habia dado para adquirir méritos, tiempo 
que jamas volverá. Qué congoja, cuando se nos diga : 
Ya no podrás ser mi mayordomo (1). Ya no tendréis 
mas tiempo para hacer penitencia, frecuentar los sacra- 
mentos, oir la palabra de Dios, visitar á Jesucristo en su 
sanio templo, hacer oración : lo hecho, hecho queda. 
Entonces necesitáramos un juicio sano, un momento mas 
Iranquilo para obrar como se debiera, para disipar varios 
escrúpulos graves, y tranquilizar así la conciencia ; pero, 
ya no es tiempo (2). . 



AFECTOS T SÚPLICAS. 

Oh Dios mió, si yo hubiese muerto en aquellas noches 
que sabéis... ¿en dónde estaría ahora? Gracias os doy 
por haberme aguardado, gracias por todos los momen- 
tos que hubiera debido pasar en el infierno desde aquel 
en que os ofendí. | Ah ! iluminadme, y descubridme el 
grande yerro, que con vos he cometido, perdiendo vo- 
luntariamente la gracia, que me habiais merecido por 
vuestro sacrificio en la cruz. ¡ Ah 1 Jesús mió, perdonad- 
me; porque me arrepiento de todo corazón, y mas que 
de otro mal alguno, de haberos despreciado, á vos, que 
sois la bondad infinita. Sí, yo tengo confianza que vos 
me habréis ya perdonado, i Oh I socorredme, Salvador 

(1) Jam non poteris villicare. Luc, xvi. 2. 

(2) Temous non erit amplius. 
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mió, para que no os pierda mas. i Ah I Señor, si después 
de tantas luces, de tantas gracias, como de vos he reci- 
bido, de nuevo os ofendiera, ¿no sería digno de que cria- 
rais otro infierno para mí? No lo permitáis, no ; por los 
méritos de esta sangre que habéis derramado por mi 
amor, dadme la santa perseverancia, concededme vues- 
tro amor. Yo os amo, 6 soberano bien, y no quiero ce- 
sar de amaros hasta la muerte. |0h Dios mió! habed 
piedad de mí por amor de Jesucristo. Habed también pie- 
dad de mí, vos, ó María, ó esperanza de mi corazón ; re- 
comendadme á Dios; el Señor^ que tanto os ama, no 
desechará vuestra recomendación. 



PUNTO II. 

Date prisa, pues, hermano mió, pues es indudable que 
has de morir ; arrójale al pió de un Crucifijo ; dale gra- 
cias del tiempo que te concede por su misericordia para 
ordenar tu conciencia : repasa después todas las faltas 
de tu vida pasada, en especial las de tu juventud. Echa 
una ojeada sobre tos mandamientos, examina cuál^ son 
los compromisos en que te has puesto, las sociedades que 
has frecuentado : pon por escrito todas tus faltas, y haz 
una confesión general de toda tu vida, sino la has hecho 
todavía. ¡Obi | cuánto ayuda una confesión general para 
arreglar la vida de un cristiano ! Considera que este ar- 
reglo es para toda uua eternidad, y hazle como si en esta 
misma hora tuvieras que rendir cuentas á Jesucristo tu 
juez. Destierra de tu corazón todo apego á la maldad, 
todo odio ó rencor; duélete de haber retenido d bien de 
otro, de haber quitado la fama á tu prójimo, de haber 
dado escándalo ; y toma la Resolución de huir las ocasio- 
nes, en que puedes perder á Dios. Considera sobre todo 
que lo que parece difícil en este momento, te parecerá 
imposible á la hora de la muerte. 
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Pero, lo que mas te importa, es resolverte á practicar 
los medios necesarios para conservarte en gracia coa 
Dios. Estos medios son : oir la misa cada día, meditar 
las verdades eternas, frecuentarlos sacramentos de Pe- 
nitencia y Eucaristía, á lo menos una vez en la semana; 
visitar cada dia el Santísimo Sacramento y á tu divina 
Madre, asistirá los actos de la congregación ó herman- 
dad á gue pertenezcas, hacer la lectura espiritual y el 
examen de conciencia todos los dias, practicar algunas 
devociones particulares de la Santa Virgen, como ayunar 
todci los sábados ; propon sobre todo encomendarle á 
menudo á Dios y á la Santa Virgen, invocar con fre- 
cuencia, y sobre todo en las tentaciones, los nombres sa- 
grados de Jesús y de María. Ved ahí los medios quepue- 
den alcanzarte una buena muerte y la salud eterna. 

Si esto haces, será para ti una grande señal de pre- 
destinación. Por lo que mira á lo pasado, ten gran con - 
fianza en la sangre de Jesucristo, que quiero salvarte, 
pues que te ha dado sus luces, y esperad en la interce- 
sión de María, que os las alcanzará. Con esle métodode 
vida» y con la confianza en Jesús y en María, i oh I ¡ cómo 
nos ayuda Dios, y cuánta fuerza adquiere nuestra alma! 
Apresúrate, pues, ó lector mió muy querido, dale á Dios 
que te llama, y empieza á disfrutar de aquella paz de que 
hasta el presente te has privado por culpa luya. ¡Ah! 
iquópazmas perfecta puede guslarel alma, que cuando, 
al meterse encama por la noche, puedas decir : Si muero 
esta noche, moriré, según espero, en la gracia de Dios! 
iqué consuelo, oir el estallido del trueno, ver temblaría 
tierra, y aguardar la muerte con calma y resignación, si 
Dios quiere así disponerlo I 



AFECTOS T 8ÚPUGÁS* 

I Ah I Señor, yo os doy gracias por la luz que me con- 
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eedeis. i Tantas veces haberos abandonado, tantas veces 
haberos vuelto la espalda, y vos nunca abandonarme ! 
Si así lo hubieseis hecho, Dios mío, hubiera quedado 
ciego, como lo estuve tanto tiempo por culpa mia : mo 
hubiera obstinado en la iniquidad, y no tuviera ahora 
ni la voluntad de dejarla, ni la de amaros. Grande dolor 
siento de haberos ofendido, y grande deseo de vivir eu 
vuestra gracia : llénanme de horror estos placeres mal- 
ditos, que me hicieron perder vuestra amistad. Todas 
estas, así lo reconozco^ Dios mió, son gracias que me 
vienen de vos, y que me hacen esperar que queréis per- 
donarme y salvarme. Ya, pues, que á pesar de todos mis 
pecados no me habéis abandonado, y queréis que sea 
salvo, aquí me tenéis. Señor ; á vos me doy; arrepién- 
lome mas y mas de haberos ofendido tanto, y prefiero 
perder mil veces la vida que vuestra gracia. Yo os amo, 
ó soberano bien, yo os amo, ó Jesús, que moristeis por 
mí, y espero por vuestra sangre que no permitiréis que 
me separe jamas de vos. No, Jesús, mió, no mas perde- 
ros; amaros quiero por toda mi vida, amaros qniero en 
mi muerte, amaros quiero por toda la eternidad. Con- 
servadme, pues, aumentadme siempre el amor que os 
tengo : oslo pido por la virtud de vuestros méritos. Ma- 
ría, mi esperanza^ rogad á Dios por mí. 



PUNTO III. 

Es necesario procurar por todos medios hallarnos á 
todas horas, como desearíamos ser hallados en la hora 
de la muerte ; Bienaventurados los muertos que mueren 
en et Señor (í). Dice S. Ambrosio que los que hacen una 
buena muerte son aquellos que en aquel momento deci- 
sivo son ya muertos para el mundo; es decir, desprendi- 

(1) Beatímortuiqui in Domino moriuntur. Apoc. xrv. i3. 
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dos de estos bienes de los cuales nos separa por fuerza la 
muerte. Asi pues, es preciso que de ahora en adelante 
aceplemosvoluntariamente ser despojadosdenueslros ves- 
tidos, separados de nuestros parientes y amigos, y deto* 
dos los bienes de este mundo. Si no lo hacemos de buen 
grado durante la vida, tendremos que hacerlo forzosa- 
mente en la muerte, y entonces lo haremos con mucha 
pena, y con grave peligro de nuestra eterna salud. Ad- 
viértenos S. Aguslin que, para morir tranquilos, vale mas 
arreglar en vida nuestros negocios temporales, y hacer 
la disposición délos bienes que hemos de dejar, á fin de 
no ocuparnos sino en Dios á la hora de la muerle. En 
aquel momento no se ha de hablar sino de Dios y del cielo. 
Demasiado preciosos son los últimos instantes para con- 
sagrarlos á pensar en la tierra. En la muerte es cuando 
se alcanza la corona de los elegidos; entonces escuando 
se obtienen mas méritos, aceptando con resignación y 
con amor los dolores de la muerte. 

Mas, el que durante su vida no se ejercitó en la práctica 
de estos santos y piadosos sentimientos, ¿cómo podrá te- 
nerlos en el momento de la muerte? Personas hay devo- 
las que sacan gran provecho de renovar todos los meses 
la protestación de la muerte, con todos los actos que 
debe hacer un cristiano en semejante circunstancia. Des- 
pués de haber confesado y comulgado, se figuran ha- 
llarse en el lecho de la muerte, y á punto de dejar la 
tierra (*). Muy difícil es hacer en la muerte lo que no se 
practica durante la vida. Una grande sierva do Dios, la 
hermana Catalina de S. Alberto, hija de Sla. Teresa, 
suspiraba al morir, y exclamaba : hermanas mias, si yo 
suspiro, no es porque tema la muerte, pues la estaba es- 
perando hace veinte y cinco años, sino porque veo tantas 
personas que viven engañadas, viviendo en el pecado, no 



(*) En nuestro librito Visitas al SSmo. Sacramento se hallará 
esta protestación con sus actos^ que pueden hacerse en poco 
tiempo por su brevedad. 
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pensando en reconciliarse con Dios hasta la muerte, hasta 
este momento en que puedo apenas pronunciar el nom- 
bre de Jesús. 

Examina pues, hermano mío, si tu corazón está pe- 
gado todavía á alguna cosa terrena, á esta persona, á 
aquel destino, a esta casa^ á este dinero, á esta sociedad, 
áeslas diversiones ; y piensa que no vivirás eternamente. 
Todo esto has de dejarlo un dia, y quizás muy presto : 
¿por qué pues has de poner en ello tu corazón, y correr 
el riesgo de una muerte desgraciada ? Desde este mo- 
mento ofrécelo todo á Dios, que puede privarte de ello, 
cuando sea de su agrado. Si quieres morir resignado, es 
menester que desde ahora te resignes á todos los acciden- 
tes dolorosos que pueden sobrevenirle, y que te despojes 
de la afección que tienes á las cosas de la tierra. Haz 
como si estuvieras á punto de morir, y todo lo mirarás 
con desprecio : Fácilmente lo desprecia todo, dice S. 
Jerónimo, elque siempre piensa en la muerte (1). 

Si no has elegido todavía el estado de tu vida escoge 
aquel que quisieras haber escogido en la hora de la 
muerte, el que te procure una muerte mas tranquila. Si 
ya lo llenes escogido, practica en este mismo estado lo 
que quisieras haber hecho en la muerte. Pórtate como si 
cada dia fuese el último de tu vida, y cada acción la úl- 
tima que debes hacer, la última oración, la última con- 
fesión, la postrera comunión. Imagínate á todas horas 
que estás moribundo en tu lecho, y que oyes aque- 
llas palabras : Parte de este mundo (2) . i Oh ! ¡de cuánto 
os servirá este pensamiento para adelantar, y para despe- 
garos del mundo ! Bienaventurado aquel siervo, á quien 
hallare su señor así haciendo, cuando viniere (3). El 
que aguarda la muerte á todas horas, aunque repentina- 
mente muera, no dejará de morir bien. 

Íi) Fácil e coutemnit omnia, qui semperse cogitatmoriturum» 
2j Proficiscere de boc mundo. 
3) Beatus iUe servus, quem cum venerit dominus ejus, ilK 
▼enerit sic facientem. Matth, xxiv. 46. 
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AFECTOS T SÚPUCAS. 

Todo cristiano, al momento en que se anuncie la nueva 
de la muerte, debe poder decir : quédanrce, pues, ó Dios 
mió, algunas horas de vida ; quiero pues pasarlas en ama- 
ros tanto como pueda, á fin de amaros mejor en la olra 
vida. Poco me queda que ofreceros : os ofrezco estos do- 
lores y el sacrificio de mí vida que os hago en unión con 
aquel gran sacrificio que Jesucristo hizo por mí en la 
Cruz. Las penas que sufro, Señor, son ligeras y pocas en 
comparación délas que he merecido : yo las acepto tales 
como son en muestra del amor que os tengo. Resignóme á 
todos los castigos que queráis enviarme en esta vida y en 
la otra, con tal que pueda amaros en la eternidad : cas- 
ligadme cuanto os plazca; mas, no me privéis do vuestro 
amor. Ya sé que no merezco amaros, por haber tantas 
veces despreciado vuestro amor : mas, vos no sabéis des- 
echar un alma arrepentida. Yo me arrepiento, ó sobe- 
rano bien, de haberos ofendido. Os amo delodo corazón, 
y pongo en vos toda mi confianza. Entrego mi alma á esas 
manos divinas, que traspasaron los clavos : En tus ma- 
noSy Señor, encomiendo mi espírilu; tú me redimiste, 
Señor, Dios de verdad (1). ¡Oh Jesús mió! derramado 
habéis vuestra sangre para salvarme; no permitáis que 
me separe de vos. Os amo, ó Dios eterno, y espero ama- 
ros por toda la eternidad. [Oh María! i,oh Madre mia! 
socorredme en aquel momento extremo. Yo os entrego 
mi alma : decid á vuestro Hijo que tenga compasión de 
mí : á vos me recomiendo : libradme, libradme de los 
Wmentos eternos. 



> (1) In manas tuas, Domine, commendo spirítum meum; re- 
'demisteme. Domine, Dcus veritatis. Ps. xxx. 6. 
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CONSIDERACIÓN XI. 



PREaO DEL TIEMPO. 



Fili, conserva tempus. 

Hijo, guarda el tiempo. 
{Eccl., IV, 23.) 



PüNTO I. 

Hijo mió, dice, el Espíritu Santo, procura sobre lodo 
emplear bien el tiempo; mira que nada hay tan precio- 
so, que es el mayor don qué puede hacer Dios á un hom- 
bre mortal. Hasta los gentiles conocieron el valor del 
tiempo. Séneca decia que no tenia precio (1). Pero los 
Sanios le han estimado aun mucho mas : dice S. Bernar- 
diño de Sena que un solo momento vale tanto como Dios ; 
porque en eslesolo momento un hombre puede hacer un 
acto de contrición ó un acto de amor, y obtener la gracia 
y la gloria eterna (2). 

El tiempo es un tesoro que no se halla sino en esta vida, 
pues en la otra no existe, ni en el infierno ni en el cielo. 
Tal es el grito que arrojan en el infierno los condenados : 



(1) Nullum temporis pretium. 
. (2) ' - 



(2) Módico tempore potest homo lucrari gratiam, et glo- 
ríam. Tempus tantum vaiet, qnaatum Beus ; quippe in tempore 
hene consumólo comparatur Deus. S, liern. Sen. f^\ 4. post. 
Dom, 1. Quaa. c. 4. 
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/ oh si tuviésemos una hora {\ ] I Ellos lo darían lodo por 
una hora de tiempo en que pudiesen trabajar para repa- 
rar su ruina; pero esta hora no la tendrán jamas. En el 
cielo ao hay gemidos, y si los elegidos fuesen capaces 
de lamentarse, se lamentarían de haber perdido en esta 
vida un tiempo precioso, durante el cual podían haber 
adquirido un grado mayor de gloria ; pero este tiempo 
ya no les pertenece. Después de haber muerto una reli- 
giosa benedictina, aparecióse radiante de gloría á una 
persona, y le dijo que era sumamente feliz ; pero, que, 
si le fuese permitido desear alguna cosa, sería el volver 
á la vida y sufrir en ella á fin de merecer mas gloria; 
añadiendo qne quisiera sufrir hasta el día del juicio todos 
los dolores, que había sentido durante su última enfer- 
dad, para lograr solamente la gloria que corresponde a! 
mérito de una sola Ave María. 

Y tú, hermano mió, ¿en qué empleas el tiempo? ¿Á 
qué diferir siempre á mañana lo que puedes hacer hoy? 
Mira que el tiempo pasado-ha desaparecido enteramente 
y no es ya luyo, que tampoco está en tu poder el que ha 
de venir, y que solo el presente tienes para obrar el bien. 
Infeliz! ¿ por qué presumes del venidero, dice S. Ber- 
nardo, como si el Padre hubiese puesto los tiempos en 
tu poder [2] ? Y S. Agustín dice tambiem : ¿ Cómo pue- 
des prometerte un dia, cuando ne tienes una hora (3)? 
¿Cómo puedes prometerte un día de mañana tú, que no 
sabes ^i tienes una hora de vida? Lo cual obligaba á de- 
cir á Sta. Teresa : Si hoy no le hallas aparejado para mo- 
rir, teme hacer una mala muerte. 



(1) o si darelur hora ! 

(2) Quid de futuro miser proesumis, tamquam Pater témpora 
ÍQ tua posuerit pote8tate?Ser?/r. 38. dePart, etc, 

(3) Diem lenes, qui horam non tenes ? 
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ÁPJBGT08T SÚPUGA8. 

Oh Dios mió, gracias os doy por el tiempo que me con- 
cedéis para repararlos desórdenes de mi vida pasada. Sí 
me hicierais morir en este momento, una de mis mayo- 
res penas sería el pensar en el tiempo que he perdido. 
I Ah, Señor, vos me habéis dado el tiempo para amaros, 
y yo le he empleado en ofenderos ! Yo merecía que me 
arrojarais al infierno en el mismo instante en que os 
abandoné. Mas, vos me habéis llamado á penitencia, y 
me habéis perdonado. Os he prometido no ofenderos 
mas, pero, ¡ cuántas veces luego os he vuelto á injuriar, 
y sin embargo vos me habéis vuelto á perdonar 1 Bendita 
elernamenie sea vuestra misericordia. Si no fuese ella 
infinita, ¿cómo pudierais sufrirme vos? ¿Quién hubiera 
tenido conmigo la paciencia que vos? ¡ Oh ! icuáu afli- 
gido me hallo por haber ofendido á un Dios de tanta 
bondad ! Oh dulcísimo Salvador mió, si tan solo pensase 
yo en la paciencia que conmigo habéis manifestado, esto 
bastaría para enamorarme de vos. No permitáis, ¡ah! 
por mas tiempo que yo no corresponda al amor que me 
habéis mostrado. Desasidme de todo, y atraedme tan 
solo á vuestro amor. No, ó mi Dios, no quiero perder 
mas este tiempo que me concedéis para reparar el mal 
que he hecho : quiero todo entero emplearlo en serviros 
y en amaros. Dádmela fuerza necesaria, dadme la «anta 
perseverancia. Yo os amo, ó infinita bondad, y espero 
eternamente amaros. Gracias os doy, María : vos habéis 
sido mi intercesora, vos me habéis alcanzado el tiempo 
que me queda : asistidme ahora, h3ced que le emplee en 
amar á vuestro Hijo, mi Redentor, así como vos, ó reina 
y madre mia. 
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PUNTO n. 



Nada hay mas precioso que el tiempo, pero de nada 
se hace menos caso : es lo que mas se desprecia en esie 
mundo. Esto es lo que deplora S. Bernardo (4). Después 
añade : Pasan los días de saluda y nadie piensa que 
estos van luego faltando, para no volver mas (2). Yed 
este jugador que pierde días y noches enlre los juegos. 
Preguntadle qué hace, y oá responderá que pasa el tiem- 
po. Mirad ese vago en pió en una calle durante horas 
enteras, observando á los que pasan, hablando un len- 
guaje obsceno, y diciendo fruslerías ; preguntadle lo qué 
hace, y os dirá que es preciso pasar el tiempo. ¡ Ciegos in- 
felices, qué desperdician tantos dias que no volverán ja- 
mas I 1 Oh tiempo despreciado ! ¡Tú serás lo que los mo- 
ribundos sentirán mas haber perdido en el momento de la 
muerte ! Entonces desearán otro año, otro mes, otro dia, y 
lio lo lograrán. Entonces escucharán que se les dice : Ya 
no es tiempo (3). ¡ Cuánto no diera cada uno de ellos, si 
se les concediese una semana, un dia, para arreglar las 
cuentas de su conciencia ! Este hombre, dice S. Lorenzo 
Justiniani, daria lodos sus bienes para obtener una hora 
mas (4). Mas, esta hora no se le concederá. Apresuraos, 
le dirá el sacerdüte que le asista, apresuraos, partid de 
esta tierra, no hay mas tiempo para vos : Parte, alma 
cristiana, de este mundo (5) . 

Por esto nos exhorta el Profeta á acordarnos de Dios 
yá volver en su gracia antes que nos falle la luz : Acuér- 

(1) Nihil pretiosus tempore, sed nihil viUus aestimatur. 
Serm. ad Schol. 

(2) Transeunt dies salutis, et nemo recogitat sibi perire diem, 
et numqaam rediturum. 

(3j Teinpus non erit amplius. 

(4) Erogaret opes, honores, delicias pro una horula. De vtía 
Sol. cap. 10. 

(5) Proficiscere, anima christiana, de hoc mundo. 
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date de tu Criador,,, antes que se oscurezca el sol y la 
luz (\), i Qué cosa mas lamentable para un viajero que 
el advenir haberse errado de camino, cuando es ya no- 
che, y el mal es irremediable! Ved la pena del mori- 
bundo que ha vivido muchos años en el mundo, sin ha- 
berlos consagrado al servicio de Dios : Vendrá la noche, 
cuando nadie pueda obrar (2). La muerte será para él 
una noche tenebrosa en que nada podrá hacer : Llamó 
contra mi al tiempo (3). La conciencia le recordará en- 
tonces el tiempo que ha tenido á su disposición, y que ha 
empleado en la condenación desu alma : los llamamientos, 
las gracias que ha recibido para llegar á la santidad, y de 
que ella no ha querido aprovecharse. Y verá luego, que 
toda senda leeslá cerrada para hacer el bien. Entonces ex- 
clamará entre profundos gemidos : j Loco de mí ! ¡ Oh tiem- 
po que he perdido I ] oh vida entera que he desperdiciado ! 
¡ Oh años perdidos, durante los cuales podia llegar á ser 
santo, y no lo hice, y ahora no es ya tiempo de hacerlo ! 
Mas ¿de qué le servirán estos suspiros y gemidos ahora 
que va á acabar sus dias, que la lámpara está para apa- 
garse, y que el moribundo ha llegado á aquel momento 
formidable de que depende su eternidad ? 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

¡Ay Jesús mió! todas las acciones de vuestra vida vos 
las hicisteis para salvar á mi alma ; no hubo momento 
de vuestro tránsito sobre la tierra que no le ofrecierais 
por mí al eterno Padre á fin de alcanzarme el perdón y 
la salud; y yo, que tantos años he pasado ya en el mun- 



(1) Memento Greatoris tui... anteqnam tenebrescat sol et 



gi 



[2) Venit nox, quando nemo polest operari. Joan. K. 4. 
3) Vocavit adversuiú mo tempus. Thren. 1. 15. 
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do, ¿cuántos de ellos os he consagrado? ¡Ah! i qué crue- 
les remordimientos son los mios, cuando recuerdo todp 
lo que he hecho! i Mucho mal he cometido : muy poco 
bien he practicado, y aun este bien, tan lleno de imper- 
fecciones, de tibieza, de amor propio y de distracciones! 
I Ahí Redentor mió, esto no habrá podido ser, sino por- 
que yo he olvidado todo lo que vos hicisteis por mí. Yo 
no me he acordado de vos, y vos os habéis acordado de 
mí. Vos me habéis alcanzado, cuando yo huía, y me ha- 
béis rail veces invitado á amaros. Aquí me tenéis ó buen 
Jesús, no quiero ya resistiros mas : ¿y esperara aun que 
vos me abandonaseis? Arrepiéntome ó soberano bien, de 
haberme separado de vos por la culpa. Yo os amo, infi- 
nita bondad, digna de un amor infinito. jAh! no per- 
mitáis que pierda yo este tiempo que me concedéis por 
vuestra misericordia. jAhl acordaos. siempre, amado 
Salvador mió, del amor que me habéis tenido, y de las 
penas que por mí sufristeis. Hacédmelo olvidar todo, 
para que en todo el resto de mis dias no piense sino en 
amaros y complaceros. Yo os amo, ó mi Jesús, mi amor, 
mi lodo. Os prometo hacer actos de amor cuantas veces 
me acordare. Dadme la santa perseverancia : confío en 
los méritos de vuestra sangre. O María, mi querida ma- 
dre, yo me abandono á vuestra intercesión. 



Punto ni. 

Andad mientras que tenéis Juz (1). Preciso es cami- 
nar mientras vivimos por la senda que nos ha trazado ei 
Señor, ahora que tenemos la luz ; pues perderla podría- 
mos en la níuerte. Entonces no será ya tiempo de prepa- 
rarse sino de estar preparado : Estad preparados (2). 

(i) Ambulate dum lucem habetis. Joan, xn. ^5. 
(2) Estote parati. 
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Cuando viene la muerte, nada se hace, lo hecho queda 
hecho. I Oh Diosl si alguno supiese que dentro de poco 
va á fallarse una causa de la cual depende su vida ó su 
haber, | cuánta prisa se diera en buscar un buen defen- 
sor que hiciese valer sus razones y que pudiese lograrle 
un fallo favorable! Y nosotros ¿qué hacemos? Sabemos, 
sin poderlo dudar, que dentro de poco, tal vez ahora 
mismo, va á darse sentencia en la causa de donde depen- 
de el éxito del mayor negocio que tenemos entre manos, 
el de la salud eterna : ¿y perdemos el tiempo? 

Mas, dirá alguno, yo soy joven, mas larde me conver- 
tiré á Dios; y yo contesto : ¿sabéis que el Señor maldijo 
aquella higuera que halló sin fruto, aunque no fuese en- 
tonces la estación de los higos, como lo hace notar el 
Evangelio : Porque no era Uempo de higos (\ ) ? Jesu- 
cristo quiere darno» á entender por este ejemplo, que el 
hombre en lodo tiempo, hasta en su juventud, debe llevar 
frutos de buenas obras, sin lo cual, será maldito, y no 
llevará fruto alguno en lo futuro : Nunca mas coma na- 
die fruto de ti para siempre (2) Así habla el Señor al 
árbol de que hablamos, y así maldecirá al que él llama y 
se le resiste. | Cosa notable por cierto 1 el demonio tiene 
por muy corlo el tiempo de nuestra vida, y no pierde un 
momento para tentarnos : Descendió el diablo á vos- 
otros con grande ira, sabiendo que tiene poco tiempo (3). 
El enemigo de nuestra salud no pierde un instante para 
hacernos condenar, y nosotros ¿perderemos el tiempo, 
cuando se trata de salvarnos? 

Dirá otro quizá : pero ¿qué mal hago yo? i Oh Dios! 
¿y no es un mal perder eUiempo, en juegos, en conver- 
saciones inútiles'quede nada sirven ánuestra alma? ¿Pen- 
sáis tal vez que Dios nos da esíe tiempo para que asile 

íi) Non enim erat tampus flcorum Marc, n. 13. 

(2) Jam noD amplias in ©teraum ex te fructum, quisquam 
manducet. Ma7^c. xi. 14. 

(3) Descendit diabolus ad vos habens iram magnam, scien» 
quod modicum tempus habet. Apoc. xn. 12. 
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perdamos ? No, dice e\ Espirita Santo : La partecita de 
un buen don no se te pase (\). Los operarios, de que 
habla S. Mateó^ no hacían cosa alguna mala, solamente 
perdían el tiempo, y por esto solo fueron reprendidos por 
el dueño de la viña : ¿ Qué hacéis aqvi todo el dia ocio- 
sos (2)? En el dia del juicio Jesucristo nos pedirá cuenta 
de una palabra ociosa. El tiempo, que no se emplea por 
Dios, es tiempo perdido (3). Y el Señor nos dice : Cual- 
quier cosa que puede hacer tu mano, óbrala con ins- 
tancia : porque ni obra,ni razón, ni sabiduría, ni cien- 
cia habrá, en el sepulcro, adonde caminas aprisa (4). 
La venerable madre sor Juana de la SSma. Trinidad, 
hija de Sta. Teresa, decía que en la vida de los Santos 
no hay mañana, que sola hay mañana entre los pecado- 
res que dicen siempre, luego, luego, y que llegan así á 
la muerte. Hé aquí ahora el tiempo favorable (5). — 
Si hoy oyerei^lavozde él, no queráis endurecer vues' 
tros corazones (6). Hoy dia os llama para hacer el bien: 
hacedie pues hoy mismo; pues puede suceder que ma- 
ñana ya no sea tiempo, ó qué Dios no os llame ya mas. 
Y si en lo pasado habéis tenido la desgracia de emplear 
vuestro tiempo en ofender á Dios, daos prisa á llorar 
todo el resto de vuestros días, como se propuso hacerlo 
el rey Ezequias : Repasaré delante de ti todos mis años 
con amargura de mi alma (7). Dios no os concede la 
vida sino para que reparéis el tiempo que habéis perdido : 
Redirmendo el tterjapo porque los dias son malos (8). 



i) líon te prfletereat particula boni doni. Eccl. xiv. 14. 
,2 Quid hic statis tota die otiosi? Matth. XX. 6. 



J3) Omne tempus, que de De o non cogitasti, cogita te per- 
üsse. S. Bem. colt. 1. cap. 8. 

(4) Quodcumque faceré potest manus tua, instanter operare ; 
guia nec opus, nec ratio erunt apud inferos, quo tu properaa. 
MiicL if . 10. 

(5) Ecce nunc tempus acceptabile. 2 Cor. vi. 2. 

(6) Hodie si vocem ejus audieritis^ nolite obdurare corda 
vestra. Ps. xav. 8. 

(7) Recogitabo tibi omnes annos mees in amaritudine ani- 
mcB mese, /^.xxxvin. 15. 

(8) Redimentes tempus, quoniam dies mali sunt. Eph* v. 16. 
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Locual comentó así S. Anselmo : Recuparerás el tiempo, 
si haces lo que descuidaste hacer (í). S. Jerónimo, ha- 
blando de S. Pablo, dice que, si bien fué el último de los 
apóstoles, fué el primero en mérito, por lo que hizo des- 
pués que fué llamado (2). Si así no fuese, pensemos que 
á cada instante podemos ganar muchos mas bienes eter- 
nos. Si se te diese tanto terreno conu) pudieses circun- 
valar ó abarcar caminando todo un dia, ó bien, si te die- 
sen tanto dinero como pudieras contar durante el mismo 
tiempo, ¡ qué prisa te dieras I i Pues bien ! curando podéis 
a cada instante ganar tesoros eternos, ¿queréis perder el 
tiempo? No digáis que haréis mañana lo que podéis ha- 
cer hoy, porque este dia para vos será perdido, y no vol- 
verá mas. S. Francisco de Borja elevaba su corazón ha- 
cia Dios todas cuantas veces se hablaba del mundo en su 
presencia ; y cuando se le preguntaba su sentir sobre lo 
que se habia dicho, no sabía qué responder; un dia se le 
increpó este proceder, pero el Santo respondió : Prefiero 
pasar por grosero, que perder el tiempo (3). 



AFECTOS T SÚPLICAS. 

No, Dios mió, no quiero yo perder el tiempo que me 
concedéis en vuestra misericordia. Ahora debiera yo es- 
tar en el infierno á gemir sin provecho. Os agradezco el 
haberme conservado la vida : todo el resto de mis dias 
no quiero, pues, vivir sino por vos. Si á estas horas me 
hallase en el infierno, gemiría, me desesperara, y nada 
ganaría con mis lamentos. Quiero, pues, llorar las ofen- 
sas de que soy culpable con vos; y estoy cierto que, sí 
las lloro, me perdonaréis, pues así me lo aseguráis por 

ÍIJ Teinpus redimes, si quod faceré neglexisti, facies. 

(2) Paul US novissimus in ordine, primus in merits, quia plus 
ómnibus laboravit. 

(3) Malo rudisvocari^ quam temporis jacturam pati. 
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el Profeta : De ninguna manera llorarás, grandísima 
misericordia tendrá de ti [\). Si me hallase en el in- 
fierno, no pudiera amaros ; y ahora os amo, y espero 
amaros siempre. Si estuviese en el infiecno, ni aun gra- 
cia os pudiera pedir ; y ahora oigo que me decis : Pedid 
y recibiréis (2). ¡ Ah ! ya que tengo tiempo aun para pe- 
diros gracias, dos os pido, ó Dios de mi alma, dadme la 
perseverancia y dadme vuestro amor; haced después de 
mí lo que quisiereis. Haced que en todos los momentos 
de la vida que me queda para recorrer, me encomiende 
siempre á vos, diciéndoos : ó Jesús mío, ayudadme; 
Señor, Señor, tened piedad de mí; haced que no os 
ofendamas: haced que os ame. Ó María, mi santa madre, 
alcanzadme la gracia de recomendarme siempre á Dios, 
y de pedirle la perseverancia y su santo amor. 

(1) Plorans nequáquam plorabia, miserans miserebitur tuL 

Is. XXX. 19. 

(í) Petite et accipielig. 
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CONSIDERACIÓN XIL 



IMPORTANGU DE LA SALVACIÓN. 



Rogamus auUm vos fraítés, . 
ut véttrum negotium agatis. 

Mus, 08 rogamos, hermanoi. . 
que ^gais vuestra hacienda, 
(í. Thess, ly. lOetil.) 



PUNTO I. 



El negocio de la salud eterna es sin contradicción el 
negocio para nosotros mas impórtame, y es el que mas 
descuivian los cristianos. No hay diligencia que no se 
practique ni tiempo que no se pierda para llegar á algún 
destino, para ganar un pleito, para concluir un casa- 
miento ; ¡ cuántos consejos se toman I ¡ qué de medios se 
emplean ! ¡ no se come, no se duerme I Mas, para ase- 
gurar la'^alud eterna, ¿quó so hace? ¿de qué manera se 
procede? Nada de esto se practica ; al contrario, todo se 
hace para perderla. Y así viven la mayor parle de los 
cristianos, como si la muerte, el juicio, el infierno, el pa- 
raíso> la eternidad, no fuesen verdades de fe, sino una 
fábula inventada por los poetas. Si se pierde una causa, 
una cosecha jqué penal ¡ qué aflicción I iqué cuidado 
en reparar el perjuicio I Si se pierde un caballo, un perro 
I qué trabajo, qué afán para volverle á encontrar I Sise 
pierde la gracia de Dios, se duerme, se huelga, se rie. 
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{Rara cosa por cierto y que pasma \ no hay quien no se 
avergüence de que se le llame negligente en los negocios 
del mundo; y sin embargo nadie se da vergüenza de des- 
cuidar el negocio déla eternidad, que es el mas impor- 
tante. Los santos se han creido cuerdos, porque no se han 
dedicado sino á salvarse; y nosotros al revés, pensamos 
en las cosas del mundo, y nada en el alma. Mas vosotros, 
hermanos mios (dice S. Pablo), no penséis en otra cosa 
que en el grande negocio de vuestra eterna salud, quees 
para vosotros el negocio mas importante de todos : Os 
rogamos que hagáis vuestra hacienda. Persuadámonos 
que la salud eterna es lo que mas nos importa, es el ne- 
gocio único y sobre todo irreparable, si llegamos á en- 
gañarnos en él. 

Es el negocio mas importante : sí, porque es el de 
mayor consecuencia, porque es del alma, y perdiendo el 
alma se pierde lodo. Debemos considerar el alma como 
una cosa mas preciosa que lodos los bienes del mundo : 
El alma es preciosa mas que todos los bienes del mun- 
do (i), dice S. Juan Crisóstomo. Para conocerlo, basta 
saber que Dios abandonó su Hijo á la muerte para salvar 
nuestras almas : De tal manera amó Dios al mundo que 
dio á su Hijo Unigénito (2). Y el Verbo Eterno no va- 
ciló en rescatarlas con su propia sangre : Porque com- 
prados fuisteis por grande precio (3). De tal manera, 
dice un santo Padre, que parece que el hombre valga 
tanto como Dios (4). Jesucristo ha dicho también : ¿Qué 
cambio dará el hombre por su alma (5)? Si el alma pues 
vale tan alto precio, ¿con qué bien ni tesoro de este 
mundo podrá un hombre cambiarla, cuando la pierde? 

(IJ Anima est toto mundo pretiosior. 
(2) Sic Deus dilexit mundum, ut Filium suum unigenitum- 
daret. Jo. in. 10. 
Í8J Empti enim estis pretio magno. 1. Cor, vi. 20. 

(4) Tain pretioso muñere humana redempclo agilur^nt homo 
De na valere videatur. 

(5) Onam dabit homo commutationempro anima sua! Matth. 
XYI. 26. 
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Hucha razón tenia S. Felipe Ncri en dar el nombre de 
loco al que no piensa en salvar su alma. Si hubiese en la 
tierra dos clases de hombres, unos mortales y otros in- 
mortales, y los que fuesen mortales viesen á los otros ocu- 
pados y afanados en las cosas de este mundo, buscando 
ios honores, los bienes y los placeres de la tierra, lesdi- 
rian sin duda : ¿Estáis locos? pudiendo adquirir bienes 
eternos, ¿no pensáis sino en cosas caducas y perecede- 
ras? ¿y por esto os condenáis á penas eternas en la otra 
vida? Dejad estos bienes terrenos, que no se hicieron 
sino para nosojtros, desdichados, pues todo se nos aca- 
bará con la muerte. Mas, nosotros somos todos inmorta- 
les, ¿y como es que tantas personas pierden su alma por 
tan miserables placeres? ¿Cómo puedeser, dice Salviano, 
que creyendo los cristianos en unjuicio; en un infierno, 
en una eternidad, vivan sin concebir temor alguno por 
cosas tan terribles (1 ) ? * 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

I Oh mi Dios i ¿en qué he empleado tantos años que 
vos me habéis concedido para procurarme la salud eter- 
na?. Vos, ó Redentor mió, vos habéis comprado mi alma 
con vuestra propia sangre, y me la habéis dado para que 
yo la salve; y yo no he pensado sino en perderla, cuando 
os he ofendido, á vos que tanto me habéis amado. Os doy 
gracias por haberme dado tiempo todavía para remediar 
tan grande pérdida como he hecho. He perdido mi alma, 
y vuestra santa gracia : Señor, de ello me arrepiento, y 
por ello está lleno de pesadumbre mi corazón. |Ah! 
perdonadme : de ahora en adelante resuelvo firmemente 
perderlo todo, hasta mi vida, antes que vuestra amistad. 

(4) Quid causae est, quod christianus, si futura credit, futura 
noiitimeat? 
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Os amo sobre todo bien, y hago la resolución de nunca* 
mas ofenderos, ó soberano bien, digno de un amor infi- 
nito. Ayudadme, ó Jesús mió, á fin de que esta mi pre- 
sente resolución no sea como los buenos propósitos pasa- 
dos, pues hartóse, Señor, que siempre os hice traición. 
Hacedme morir antes que yo reincida en el pecado, y de- 
jad que os ame. Ó María, mi esperanza, salvadme y al- 
canzadme la santa perseverancia. 



Punto ii. 

El negocio de la eterna salud es no solo el negocio mas 
importante, sino también el único que en esta vida te- 
nemos : En verdad una sola (cosa) es necesaria (1). 
Compadécese S. Bernardo de la ceguera délos cristianos 
en llamar locuras las travesuras de los niños, y luego 
dan el título de negocios á las locuras que ellos hacen (2). 
Las locuras de los hombres son locuras mucho mayores. 
¿De qué sirve, dice el Señor, ganar el mundo entero, si 
se pierde el aüma^ ¿Qué aprovecha alhombre, si ganare 
todo el mundo, y perdiere su alma (3)? Si tú le salvas, 
hermano mió, poco importa después que en este mundo 
hayas sido pobre, afligido y despreciado; salvándole no 
tendrás ya mas dolor, y serás dichoso por toda la olerni- 
nidad. Pero si sucumbes, sí le condenas, ¿de qué leser- 
virá en el infierno haberte regalado en este mundo, y ha- 
ber nadado en delicias, riquezas y honores? Una vez per- 
dida tu alma, á Dios placeres, honores, riquezas : ya 
nada habrá para ti. 

¿Qué le responderás á Jesucristo en el dia del juicio? 



(1) Porro unum est necessarium. Luc. x. 42. 

(í) Nugee puerorum nug8B vocantur, nugcB majorumnegotia 
vocantur. 

^3) Quid prodest homini, si mundum universum lucretur, 
ammae verósusB detrimentum patiatiir? Matth. xvi. 26. 

4* 
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Si el rey enviase uno de sus embajadores á una ciudad 
á tratar de un negocio importante, y el enviado, en v^ 
de procurar en el elevado objeto de su misión, no pensase 
sino en comilonas, en festines, en espectáculos, dejando 
de cumplir su encargo ; ¿ qué cuenta tendría que dar á su 
regreso? Mas, |oh Dios! ¿quócuenta habrá dedaral Se- 
ñor el que, colocado en este mundo, no para divertirse, 
no para enriquecerse, ni adquirir honores, sino tan solo 
para salvar su alma, haya pensado en todo menos enesta 
sola cosa? Los mundanos piensan siempre en lo presente, 
y jamas en lo que ha de venir. S. Felipe Neri, hallándose 
en Roma, y hablando un diaconun joven de talento lla- 
mado Francisco Zazzera, le decia : hijo mió, haréis una 
fortuna brillante, seréis un buen abogado,quizás mitrado, 
ó cardenal, ó tal vez papa, ¿y después ? ¿y después ? Va- 
mos, díjoleai fin, id, y nieditad estas últimas palabras. 
Este joven fué á su casa, y meditando aquellas palabras, 
¿y después ?¿y despuss? abandonó los asuntos terrenos, 
dejó el mundo para entrar en la congregación de S. Fe- 
lipe, en donde empezó á no pensar sino en Dios. 

El negocio de la salud es el solo, el único, porque no 
tenemos sino un alma. Pedia un príncipe una gracia á 
Benedicto XII, mas, como esteno pudiese concedérsela 
sin cargar su conciencia, el santo pontífice respondió al 
embajador : decid á vuestro príncipe que, si yo tu- 
viera dos almas, podría perder una por él y reservarme 
otra para mí ; pero, como no tengo mas que una, no puedo 
ni quiero perderla. Decia S. Francisco Javier que no hay 
en el mundo sino un solo bien y un solo mal : el pnmero 
es la salud ; el segundo el infierno. Esto mismo ea lo que 
decia á sus hijas Sta. Teresa : hermanas mías, no hay 
sino un alma y una eternidad; queriendo decir con esto, 
no hay mas que un alma, y si la perdemos, lo perderemos 
todo ; no hay sino una eternidad, y nuestra alma, ona 
vez perdida, lo es para siempre. Por esto decia David : 
Ihia sola cosa he pedido al Señor, esta wlveré á pedir. 
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que more yo enla casa del Señor [i). Señor, una sola 
€Osa os pido, salvad mi alma, y nada mas quiero. 

Con temor y con temblor ohrdd vuestrasalud (2). El 
que no teme y no se estremece de perderse, no se salvará; 
de ahí viene que para salvarse es menester esforzarse 
para hacerse violencia : El reino de los cielos padece 
fuerza, y los que se la hacen lo arrebatan (3). Para lle- 
gar al puerto de salvación es preciso que en el momento 
de la muerte nuestra vida se parezca á la de Jesucristo : 
Á estos también predestinó para ser hechos conformes 
á la imagen de su Hijo (4). Y por esto debemos traba- 
jar en huir las ocasiones, de una parle, y de otra tomar 
los medios necesarios para obtener la salud. El reinono 
se dará á los vagamundos, dice S. Bernardo, sino á 
aquellos que hubieren dignamente trabajado en el ser- 
mcio de Dios (5). Salvarse quisieran todos, sin que les 
costase la menor pena. Sorpresa causa, diceS. Agustín, 
que el demonio se tome tantotrabajo sin descansar nunca 
para perdernos, y vosotros en lo que va nada monos que 
vuestra dicha ó desdicha eterna, estéis hasta tal punto 
descuidados. Vigila el er^emigo, y tú duermes (6). 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 

¡Oh Dios mío I j cuánto os agradezcoel que permitáis 
me halle á vuestros pies en este momento, y no en el 



(1) ünam petii & Domino, hanc requirara, ut inhabitem in 
Ibmo Domini. Ps, xxvi. 4. 

(2) Gum meta et tremeré yestram salutem operamini. 
Phil, n. 12. 

(8) Regnum ccelorumTÍm patítur, et violenti rapiunt illad. 
Matth.iLi. 12. 

(4) Piaedestinavit conformes fleri imaginis Filii sui. Rom. 
vni. 29. 

(5) Regnum non dabitur vagantibus, sed pro servilio Del 
digne laborantibus. 

^6) Vigilat hostis, dormistu? 
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infierno adonde he merecido ir tantas veces I Mas ¿de 
qué me serviría la vida que me conserváis, si yo conti- 
nuase viviendo en la privación de vuestra gracia? ¡ Afa! 
nunca mas sea así. Yo os he abandonado, os he perdido, 
sumo bien mió : ya me pesa de lodo corazón, | ojalá hu- 
biese muerto antes mil veces 1 Yo os perdí, pero vuestro 
profeta rae consoló diciéndome que sois lodo bondad, y 
que os dejais hallar por las almas que os buscan : Bu^o 
es el Señor para el alma que le busca (1). Si algún día 
huí de vos, ó rey de mi corazón, ahora os busco, y no 
busco otra cosa que vos. Os amo con todo mi afecto, re- 
cibidme en vuestros brazos, dignaos permitir que osame 
este corazón que algún tiempo os despreció. Mostradme 
lo que he de hacer para agradaros, y pronto estoy-en eje- 
cutarlo. I Ahí Jesús mió, salvad mi alma por la cual 
disteis vuestra sangre y vuestra vida. Salvándome, con- 
cededme también la gracia de amaros en esta vida y en 
la otra. Esto es lo que espero de vuestros méritos : esto 
espero también, ó María, de vuestra intercesión. 



PUNTO ni. 

Es un negocio importante, el único negocio, el nego- 
cio irreparable. No hay error comparable, dice S. Eu- 
querio, con el que nos hace descuidar la salud eterna (2). 
En todos los demás errores hay un remedio : si se pierde 
un vestido, puede recobrarse por otro medio; si se pierde 
un destino, puede recuperarse otra vez; si se pierde la 
vida y uno se salva, todo se ha remediado ; pero, si s^ 
condena, ya no hay mas remedio Después de la muerte, 
si se pierde el alma, perdida queda para siempre (3). No 



ílj Boniis estDominus animaB qucerenti illnm. Thren, m. 25. 

(2) Sane supra omnem errorem est, dissimulare iicgotium 
íEternae saliilis. 

(3) Periisce sernel^ ailcrnum est. 
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hay mas que gemir eternamente con los demás desdicha- . 
(los insensatos que están en el infierno, en donde el su- 
plicio, que mas atormenta, es el considerar que ya no 
hay mas tiempo para remediar la propia miseria : Fene^ 
cido es el estío, y nosotros no hemos sido librados (1). 
Preguntad á estos prudentes según el mundo, que están 
hoy día sepultados en aquel abismo de fuego, preguntad- 
les lo que sienten : preguntadles si están satisfechos de 
haW labrado su fortuna en este mundo, ahora que están 
condenados á aquella eterna prisión. Escuchadlos como 
claman entre gemidos de dolor : ¡Erramos, pues (2)1 
Mas ¿de quejes sirve conocer su error, ahora que no 
hay ya mas remedio en su eterna desdicha? ¡ Qué pena 
sentirla aquel que habiendo podido prevenir lamina de 
uno de sus palacios, y viéndole un dia derribado, arro- 
jase una mirada sobre su propio descuido en el momento 
en que el peligro sería sin remedio 1 

La mayor pena de los condenados es el considerar que 
han perdido su alma, y que se han condenado por culpa 
suya. Tu perdición, Israel, de ti : solo en mi está tuso- 
corro (3). Si alguno pierde por su culpa, dice Sta. Te- 
resa, un vestido, un anillo, una bagatela, pierde la tran- 
quilidad, y á veces no come ni duerme. ¡ Cuál será pues, 
oh gran Dios, la pena del condenado en el momento de 
entraren el infierno I Guando vea cerradas para siempre 
sobre sí aquellas prisiones, no pensará sino en su des- 
gracia; verá que no hay que hacer reparación alguna 
por toda la eternidad. Exclamará, pues : Perdido he mi 
^Ima, el paraíso y mi Dios; todo lo he perdido parasiem- 
pre; ¿y cómo? | por mi propia culpa! 

Dirá empero alguno tal vez : si cometo este pecado 
¿porqué queréis ya que me condene? ¿ no puedo salvar- 



(1) Finita est seátas^ et nos salvati non sumus. Jer, vm. 20. 



(2) Ergo erravimus. 

(3) ---- ' 



Perditio tua^ Israel; tanlummodo in me auxilium 
tuúm. Os, xin. 9. 
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me todavía? Mas á esto respondo yo : verdad es, podéis 
salvaros, pero también puede ser que os condenéis, yon- 
tended quees mucho mas fácil lo segundo, pues la Ezcn- 
tura amenaza con la condenación á los pecadores obsti-* 
nados como sois vos ahora : Ay de los hijos que desier- 
. tan, dice el Señor (I ) . — Ay de ellos, porque se apar- 
taron de mi {%). Por este pecado que cometéis ¿no po- 
néis en peligro vuestra salud eterna? ¿y es este un nego- 
cio que deba ponerse en peligro ? No se trata aquí de una 
casa, de un campo, de un destino; trátase, dice S. Juan 
Crisóstomo, de sufrir una eternidad de tormentos, y do 
perder un eterno paraíso (3). Y este negocio, que para 
vos lo es todo, ¿le queréis arriesgar por un pwedc ser? 

Puede ser, dirá todavía el pecador temerario, puede ser 
que no me condene; ¿quién sabe? espero que Dios mas 
tarde me perdonará. ¿Pero sabéis si Diosos condenará 
al infierno en este, mismo momento? Decidme, ¿os arro- 
jaréis en un pozo diciendo,- tal vez no moriré? No. Pues 
¿cómo podéis apoyar vuestra salud eterna sobre una es- 
peranza tan infundada como aquella, sobre uupuede ser? 
I Oh ! ¡ cuántos y cuántos se han condenado con esta mal- 
dita esperanza! ¿Y no sabéis que la esperanza de aque- 
llos que se obstinan en querer pecar, no es una espe- 
ranza, sino un engaño, una presunción que, en vez de 
excitar k misericordia de Dios, provoca su indignación? 
Si yo te oigo que no te fies en la resistencia de las ten- 
taciones, que luches con tu pasión dominante, ¿cómo 
resistirás, como combatirás, si en vez de aumentársete 
las fuerzas, te faltarán del todo cometiendo el pecado? 
Pues de una parte tu alma quedará ciega y endurecida 
en su malicia, y de otra no recibirá mas socorros de 
parte de Dios. ¿Esperas tal vez que Dios te dé mayor 



(1) VaB filii desertores, dicit Dominus. Is. xxx. 1. 

(2) Vae eis, quoniam recesserunt. Os. vil. 13. 

(3) De immortalibuá suppliciis, de ccElesti regni amissione 
res agitar. 
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abundancia de Juces y de gracias, cuando havas come- 
tido mayor número de pecados? 



AFECTOS T SÚPLICAS. 

I Oh Jesús mió ! haced que no se aparte jamas de mi 
memoria la muerte que padecisteis por mí, y aumentad 
mi confianza. Temo que en la hora de mi muerte, no pro- 
cure el demonio hacerme entrar en la desesperación á 
vista de las ingratitudes de que soy culpable. ¡Cuántas 
veces os prometí no ofenderos avista de la luz que me ha- 
bíais infundido, y después os he vuello de nuevo las es- 
paldas, esperando siempre que me perdonaríais! ¡Ahf 
¿os habré injuriado tanto porque no me habéis castiga- 
do? ¿Y porque no se ha cansado de sufrir vuestra mise- 
ricordia, os habré yo ultrajado mas y mas? j Oh Reden- 
tor mío ! hacftdme concebir un grande dolor de mis peca- 
dos, antes que píirla de esta vida. ía me arrepiento, ó 
sumo bien, de haberos ofendido, y os prometo en ade- 
lante morir mil veces antes que abandonaros. Hacedme 
oír aquellasdulces palabras que dirigisteis á Magdalena,: 
Tus pecados están ya perdonados {\). Hacedme conce- 
lir un dolor intenso de mis culpasántes quemuera, pues 
temo que mi muerte sea desgraciada : Espanto no me 
causes tú, esperanza mia eres tú en el dia de la aflic- 
ción (2). No me aterroricéis en aquel momento extremo, 
ó buen Jesús, que fuisteis por mí crucificado. Si yo mu- 
riese antes de haber llorado mis pecados, y antes de ha- 
beros amado, vuestras llagas y vuestra sangre me ins- 
pirarán mas bien terror que confianza. Noos pido pues 
en estemundo ni consuelos ni bienes, por los dias que me 



(1) Remittuntur tibi peccata tua. 

(2) Non sis tu mihi formidini, spesinea tu ín die afílictiónis. 
Jer, xvn. 17, 
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quedaa de vida; no quiero sino dolores y amor. Oid mis 
súplicas, ó dulce Salvador mió : os io ruego por aquel 
amor que os hizo sacrificar vuestra vida por mí so- 
bre el Calvario. \ Oh María ! | Oh Madre mial alcanzad- 
me estas gracias, con la de la perseverancia hasta la 
muerte. 
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CONSIDERACIÓN XIII. 



VANIDAD DEL MUNDO. 



Quidprodest homini ti mundum %mi* 
versum lucrelur, anima vero sua deiri- 
mentum patiatur ? 

¿ Qué aprovecha al hombre si ganare 
todo el muudo, j perdiere su alma ? 
(Matth. XVI. 26. 



PCNTO I. 

Viajaba por un mar tempestuoso un antiguo filósofo 
flamado Aristípo. Naufragó la nave que le conducia, y el 
filósofo perdió todo lo que consigo traía. Llegó por fin á 
salvamento, y como se habia hecho tan célebre por su sa- 
ber, los habitantes de aquel país le dieron otros tantos 
bienes de los que habia perdido. Poco tiempo después 
escribió á los amigos de su patria, y les encargó que, 
aprovechando su ejemplo, no se proveyesen en sus via- 
jes do otros bienes que de los que no se pueden perder 
en los naufragios. Ahora bien : esto'.mismo es ¡oque nos 
avisan nuestros pariente^ y nuestros amigos desde la eter- 
nidad : nos advierten que no hagamos provisión en esta 
vida sino de aquellos bienes que no se pierden con la 
muerte. El dia de la muerte se llama : Dia de perdición 
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(cerca estáeldia de su perdición (1) ; porque realmente 
en este dia honores, riquezas, placeres, todo quedará per- 
dido para no volver. Lo cual obliga a decir á S. Ambro- 
sio que todo esto, en buen lenguaje, no puede tener el 
nombre de bienes, porque no nos lo podemos llevar con 
nosotros en el otro mundo ; y que solo las virtudes nos 
siguen en la eternidad (2). 

¿De qué sirve pues, dice Jesucristo, ganar el mundo 
entero, sien la horade la muerte, perdiendo el alma, se 
pierde todo (3)? j Ahí |á cuántos hizo entrar en el claus- 
tro esta máxima importante 1 já cuántos anacoretas con- 
dujo al desierto, á cuántos mártires al suplicio por el amor 
de Jesucristo ! Por medio de esta misma verdad S. Igna- 
cio de Loyola ganaba tantas almas para Dios, y sobre 
todo á S. Francisco Javier, que se hallaba entonces en 
Paris, ocupado enteramente en pensamientos mundanos. 
Francisco, le dijo un dia el Santo, pensad en que el 
mundo es un impostor, que promete y no cumple su pa- 
labra. Y aun suponiendo que cumple lo que promete, 
acordaos que vuestro corazón no quedará jamas plena- 
mentesatisfecho. Demos aun que os contente en toda la 
duración de vuestra felicidad; pregunto, ¿esta felicidad 
os seguirá mas allá del sepulcro? ¿Y qué reportaréis de 
ella definitivamente ert la eternidad? ¿hay algún pode- 
roso que haya llevado á la otra vida su dinero ó sus ser- 
vidores? ¿hay algún rey que haya llevado un solo pedazo 
de púrpura? Estas palabras hicieron una impresión tan 
profunda en S. Francisco, que dejó el mundo, siguió á 
S. Ignacio y trabajó en la perfección. ¡Vanidad de va- 
nidades (4) ! así llama Salomón todos los bienes de este 
mundo, él, que no se privaba de ninguno de los place- 

(1) Dies perditionis (juxta est dies perditionis). Deut. 
xxxn. 35. • 

(2) Non nostra sunt qu8B non possumus auferre nobiscum; 
sola Yirtus nos comitatur. 

13^ Quid prodest homini si mundum universum lucretur? 
4^ Vauitas vanitatum ! 
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res de qae puede gozarse en la tierra. Ved ahí su len- 
guaje : No les negué á mis ojos todas cuantas cosas de- 
searon (1). La hermana Margarita de Santa Ana de la 
orden de Carmelitas descalzas, é hija del emperador Ro- 
dolfo II, decia : ¿De qué sirven los tronos en la hora de 
la muerte? ¡€osa admirable por cierto! Los santos tiem 
blan, pensando en el momento en que va á decidirse de 
su suerte eterna. Temblaba el P. Segneri, cuando decia 
a su confesor, llena su alma de sobresalto : ¿Qué mede- 
cis, padre mió, me salvaré? Temblaba S. Andrés Ave- 
lino, cuando, derramando torrentes de lágrimas, excla- 
maba : ¿Quién sabe si me salvaré? La misma idea ator- 
mentaba á S. Luis Bertrán, el cual saltaba de su lecho 
por el temor de la muerte, y exclamaba : [ Quién sabe si 
yo mismo me condeno! | Qué diferencia! Los pecadores 
se condenan, y duermen, viven, se divierten y rien como 
si debieran salvarse. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

¡ Oh Jesús mi Redentor 1 gracias os sean dadas por ha- 
berme hecho conocer mi locura, y el mal que he come- 
tido volviéndoos la espalda, á vos que derramasteis vues- 
tra sangre, y disteis vuestra vida por mí. No, no mere- 
cicis que os diese tan indignos tratamientos. Si ahora 
tengo cercana la muerte, ¿qué otra cosa hallaré en raí 
sino pecados y remordimientos de conciencia que me da- 
rán mil inquietudes? i Oh Salvador mió! confieso que 
obré el mal; que al abandonaros meengañéámímismo, 
ó soberano bien, y ¿por qué os abandoné? por misera- 
bles placeres de este mundo : de ello me arrepiento de 
todo corazón. jAh! por aquel dolor que sufristeis en la 

1] Omnia, qu8B deslderayerunt oculi mei, non negavi eit. 
Eccl, n. 10. 
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cruz, hacedme sentir un tal dolor de. mis pecados que 
gima toda mi vida por ios pecados que he cometido. \ Oh 
mi Jesús ! i mi dulce Jesús ! os prometo no daros mas 
disgustos y amaros siempre. No soy ya mas digno de 
vuestro amor por baberle un tiempo menospreciado : mas, 
vos habéis dicho que amáis al que os ama : Yoamoálos 
que me aman (1). Yo os amo, amadme vos también. No 
quiero ya mas incurrir en vuestra desgracia. Renuncio á 
todas las grandezas, á todos los placeres del mundo, con 
tal que me améis. Escuchadme, ó mi Dios, por amor á 
Jesucristo, el cual os ruega por sí mismo que no me des- 
echéis de vuestro corazón. Consagróme todo á vos, os 
consagro mi vida, mis placeres, mis sentidos, mi alma, 
mi cuerpo, mi voluntad, mi libertad. Acogedme en vues- 
tro seno, no me rechacéis, como lo merezco por haber 
tantas veces rehusado vuestra amistad : No me deseches 
de tu rostro [2]. Virgen santa, iñadremia, rogada Jesús 
por mi : pongo mi confianza en vuestra intercesión. 



PUNTO II. 

Tiene en sus manos una balanza engañosa (3).'^s 
menester pesar los bienes en la balanza de Dios, y noen 
la del mundoy pues esta última es engañadora. Los bienes 
des mundo son muy poca cosa, no satisfacen nuestra 
alma, y acaban luego : Mis dias fueron mas 'veloces que 
un correo: pasaron como nances cargadas de frutas (k). 
Los dias de nuestra vida pasan y se deslizan, ¿yquéqueda 
después de los placeres del mundo? Pasaron como naves. 
Les navesnodejan rastro dehaber pasado sobre las aguas 



!i) Ego diligentes me diligo. Prov. vni. 17. 
2j Neprojicias me á facietua. Ps. l. 13. 
3i In maDu ejas statera dolosa. Os. xn. 7. 
4) Dies «lei velociores fuerunl cursore : pertranslenuit 
quasi naves poma portantes. Job. ix. 25. 
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que airaviesan : Como nave, qvfipasa por el agua on- 
deante, de la cual, luego qucpasó, no es dable háUar 
rastro (4). Preguntemos á tantos ricos, á tantos sabios, á 
• tantos príncipes, á tantos emperadores como se hallan en 
la eternidad, ¿qué les ha quedado desús pompas, desús 
delicias, desús grandezas, délas alegrías de este mundo? 
Y os responderán todos : nada, absolutamente nada. Ó 
hombre, dice S. Agustín : tú no atiendes sino á los bienes 
que posee este grande.dela tierra; atiende también á las 
riquezas que consigo lleva al sepulcro (21) : es un cadá- 
ver horrible y un harapo de vestido que va á pudrirse 
con él . Apenas se oye hablar de los grandes de este mundo, 
poco tiempo despuesdesu muerte, y pasado algún tiempo, 
piérdese enteramente su memoria : Perecióla memoria 
de ellos con el sonido (3)7 Y si estos miserables van al 
infierno, ¿qué es lo que dicen, qué hacen allí? lloran y 
exclaman : ¿ De qué nos aprovechó la soberbia ó la jac- 
tancia de las riquezas? Todas aquellas cosas pasaron 
como sombra (4). ¿De qué nos han servido las pompas 
y las riquezas, si ahora pasó lodo como una sombra, y 
solo nos quedan penas, y gemidos,y desesperación eterna? 
Los hijos de este siglo mas sabios son en sus negocios 
que los hijos de la luz (5). Sorprende á la verdad cuánta 
es la prudencia de los mundanos para las cosas de la 
tierra. ; Cuántas latigas para obtener este destino, aquel 
ropaje ! ¡ Qué solicitud en conservar lasalud del cuerpo ! 
Escogen los medios mas seguros, los mejores médicos, 
los mejores remedios, el aire mas favorable. Y sin em- 
bargo ¡ cuan descuidados para su alma ! Y con lodo es 
cierto que la salud, los destinos, los ricos trajes han de 

(1) Tanquam navis, quae pertransit íluctuantem aquam, cu- 
jas, cnm prflBterierit, non est vestigiiim invenire. Sap. v. 10. 

(2) Quid hic babeat attendis; quid secum fert^ allende. 
Sertn, 13. de Adv. Dom. 

Í3) Periit memoria eorom cum sonitu. Ps. ix. 7. 

(4) Quid nobis profuil superbia, aut divitiarum jactanlia? 
Transierunt omnia illa, tanquam umbra. Sap. Y. 8. 

(5) Filii hujussceculi prudentiores filiis lucis sunl. Luc.xyi, &. 

5 
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acabar algún día, y que el alma no tendrá fin. Obseroe- 
moi, dice S. Agustín, cuánto padecen los hombres por 
cosas que no debieran ofUMír (1). ¿Qué no sufre el ven- 
gativo, el ladrón, el hombre desarreglado para llegar á 
su objeto infame? | Y nada querrá sufrir para stt alma! 
I Oh Dios I á la luz de aquel cirio que se enciende en la 
hora de la muerte, | cómo los malos reconocen y confie- 
san entonces su locura 1 Entonces no hay uno de ellos 
que no diga : | Ah t ] plugyiera á Dios que yo lo hubiese 
abandonado todo y que me hubiera hecho santo ! El papa 
Lepn XI decia, estando para morir : Mejor me hubiera 
sido s^ portero de mi monasterio que ser papa. Hono- 
rio III, otro soberano pontífice, deeia también al morir : 
Mejor hubiera hecho yo en quedarme en la cocina de mi 
convento para lavar la vajilla. Felipe II, rey de España, 
al momento de morir, hizo llamar á su hijo y levantando 
su manto real, le mostró su pecho cubierto de gusanos, 
y le dirigió estas palabras : Mirad, príncipe, como se 
muere, y como se terminan todas las grandezas de este 
mundo. Y después exclamó : |ah! | ojalá que yo hubiese 
sido lego de algún convento, y que nunca hubiesesubido 
al trono 1 En seguida se hizo atar al cuello una cruz de 
madera, y disponiéndose para morir, dijo otra vez á su 
hijo : Hé querido, hijo mió, que fueses testigo de este 
teto, para que sepas por ti mismo el modo con que trata 
el mundo á los monarcas. La muerte de los reyes ]|es la 
misma que la de los pobres de la tíerra. El que mejor ha 
vivido es aquel á quien Dios trata mejor. Posteriormente 
este niño se llamó Felipe III y]no vivió sino cuarenta v tres 
años. Y hallándose en el lecho de la muerte, exclamó: O vos- 
otros todos, subditos mios, en mi oración fúnebre no ha- 
bléis de otra cosa que de lo que ahora veis : decid sobre 
todo que en la hora de la muerte no se saca otra ventaja 
de ser rey sino sentir un tormento mas cruel por haberlo 

(l) Intueamur, quanta homines sustineant pro robus, quas 
vitiose diligunt. 
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sido. Mas deeia aun : } Oh ! | plugiera á Dios que yo nc 
hubiese sido rey, y que hubiese pasado mi vida en serva 
á Dios en un desierto, pues ahora ¡ría con mas confianza 
á presentarme á su tribunal y no corriera tanto riesgo de 
condenarme 1 Mas, ¿deque sirven todos estos deseos en 
el momento de la muerte sino de aumentar la pena y de- 
sesperación de los que no amaron á Dios durante su vida? 
Decia Sta. Teresa : No se ha de tener cuenta con lo que 
se hace cuando se acaba la vida. La verdadera vida es vi- 
virde manera que no se tema la muerte. Ypor esto, siver 
queremos lo que son los bienes de este mundo, mirémos- 
los desde el lecho de la muerte, y digamos luego : £stQS 
honores, estos placeres, estos bienes acabarán un dia, 
necesario es pensar en hacerse santo y rico únicamente 
de aquellos bienes que nos llevaremos con nosotros y 
que harán nuestra dicha durante la eternidad. 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 

I Ah, Redentor mió I vos sufristeis tantas penas ó igno- 
minias por ainor de mí, y yo tanto he amado los place- 
res y el humo de la tierra, que no he temblado de piso- 
tear mil veces vuestra gracia. Mas, si, cuando yo os dest- 
, preciaba, no dejasteis de venir á mi encuentro, no debo 
temer, ó mi Jesús, que me desechéis ahora que os busco, 
que os amo con todo mi corazón, y que me arrepiento de 
haberos ofendido, mas que cualquier otro pesar que hu- 
biese podido sucederme. jOb Dios de mi alma! de esta 
hora en adelante no quiero daros el menor disgusto por 
pequeño que sea. Dadmeá conocer lo que os desagrada ; 
pues yo quiero abstenerme de hacerlo, enásteme lo que 
me costare, y hacedme conocer lo que os complace, pues 
pronto me hallo á daros gusto. Amaros quiero sincera- 
mente : abrazo, Señor, todo3 los dolores, todas las cru- 
ces que me vengan de vuestra mano ; dadme la resigna- 
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cion de que necesito. Aquiquema, aqui corta [i) : cas- 
tigadme en esta vida, á fin de que en la otra pueda ama- 
ros por una eternidad. María, mi madre, ávos me enco- 
miendo : no dejéis de rogar á Jesús por mí. 



PUNTO III. 

El tiempo es corto,,, los que gozan de este mundo ^ 
como si no gozasen de él: porque pásala escena de este 
mundo (2). ¿Es otra cosa nuestra vida en este mundo 
que una escena de teatro que pasa y acaba al momento? 
Pásala escena de estemundo; escena, es decir, una apa- 
riencia, una comedia. El mundo es como una escena, 
dice Cornelio á Lapide ; una generación pasa, otra , 
viene : el que hace de rey no lleva consigo la púrpura, 
dime, ó aldea, ó casa, ¿cuántos señores tuviste (3)? 
Cuando acaba la comedia, el que ha representado el papel 
de rey ya no es rey, el señor ya no es señor. Ahora es- 
tais poseyendo esta casa de campo, este palacio; pero 
vendrá la muerte y otros serán sus dueños. 

Una hora de mal hace olvidar los mayores place- 
res (4). La hora funesta de la muerte trastorna y termina 
todas las grandezas, los títulos de nobleza y las pompas 
del mundo. Un dia, Casimiro, rey de Polonia, estando 
en la mesa con los grandes de su reino, murió súbita- 
mente, acercando una copa á sus labios : para él se aca- 
bó la escena del mundo. El emperador Celso, después de 
siete dias de ser elegido, fué asesinado, y pSra él acabó 



(1) Hic ure, hic seca. 

(2) Tempus breve est... qui utuDtur hoc mundo, tanquam 
non utantur: praeterit enim figura liujiis mundi. 1. Cor. vn. 
29e/31. 

(3) Mundus e&t instar scense^ generatio praeterit^ generatio 
advenit. Qui regem agit, non aufert secum purpuram ; dic 
inihió villa, ó domus, guod dóminos habuisti 7 

' (4)MaUtiahor8e oblivioncmfacitluxuri» magnsB. Eccl. xi.29. 
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la comedía. Ladislao, rey de Bohemia, joven de diez y 
ocho años, eslaba esperando á su esposa, que era una 
hija del rey de Francia, y hacia preparar brillantes 
fiestas; pero una mañana fué atacado de una enferme- 
dad, y murió, y al momento se expidieron correos para 
advertirá la reina que se volviese á Francia, pues la co- 
media habia acabado para Ladislao. Este pensamiento 
de la vanidad del mundo rindióá San FranciscodeBorja, 
el cual, como hemos dicho ya en otras consideraciones, 
viendo á la emperatriz Isabel muerta en medio de las 
grandezas y en la flor de su edad, resolvió darse entera- 
mente á Dios, exclamando : ¿Así, pues, acaban las gran- 
dezas y las coronas de este mundo ? Quiero en adelante 
servir á un señor, que no pueda morir. 

Tratemos, pues, de vivir de modo que en nueslra 
muerte no se nos pueda decir como se dijo al necio del 
' Evangelio : Necio, esta noche te vuelven á pedir el alma: 
¡,1o que has allegado para quién será (1) ? Y luego aña- 
de S. Lúeas : Asi es el que atesora para sí, y no es rico 
en Dios (2). Y después dice también ; Tratad de enrique- 
ceros, no con joyas de mundo sino de Dios : enrique- 
ceos de virtudes y de méritos : los solos bienes eternos 
que estarán con vosotros en el cielo : Haceos bolsas, 
que no se envejecen, tesoros en los cielos, que jamas 
faltan : adonde el ladrón no llega, ni roe la polilla (3) . 
Y S. Maleo dice igualmente : Atesorad para vosotros teso- 
ros en el cielo ycn donde no los consume orinnipolilla[i). 
Para conseguir esto pensemos en adq'uirir este gran te- 
soro del amor divino. Dice S. Agustín : si alguno posee 



(1) StuUe, hac nocte animam tuam repetunt á te^ et qu®. 
parasti^ cujus eruDt? Luc, xn. 20. 

(i) Sic est qui sibi thesaurizat^ et non est in Deum divas. 
Luc. xn. 21. 

(3) Facite vobis sacculos^ qui non veterascunt, thesaurum 
non deflcientem in cceUs : quofar non a^propiat, ñeque tinea 
CDrrumpii. Luc. xn. 33. 

(4) Thesaurízate vobis thesauros incóelo : ubi neqae serugo, 
ñeque tinea demoUtur. Matth. vi. 20. 
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todas las riquezas y no posee á Dios» es el hombre mas 
pobre del mundo ; pero el pobre, que posee á Dios, lo 
tiene todo (1). ¿Quién es pues el que posee á Dios ? El 
que le ama : Quién permanece en caridad, enDios ptr^ 
manecey y Dios enél {^), 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

No quiero, pues, que el demonio tenga ningún pod^ 
sobre mi alma : vos solo, Señor, seréis su dueño. Todo 
quiero abandonarlo para adquirir vuestra gracia, que 
aprecio mas que mil coronas y mil reinos. ¿Y á quién 
pudiera yo sílnar sino á vos^ amabilidad infinita, bien 
infinito ? En lo pasado os abandoné por las criaturas : he 
aquí la causa de mi dolor que traspasará siempre mi co- 
razón por haber ofendido aun Dios quetanto me ha ama- 
do. Mas, ya que vos me habéis atraido con tantas gra- 
cias, ó mi Dios, espero noverme jamas privado de vues- 
tro amor. Aceptad, ó amor mió, aceptad toda mi volun- 
tad y todo cuanto poseo, y haced de mí loque os agrade. 
Si antes pude abismarme en el pecado, os pido por ello 
perdón. No quiero darme pena perlas disposiciones que 
tengáis con respecto á mí : sé que son santas y todas para 
mi bien. Haced , ó Dios mió, lo que queráis, y os prometo 
estar siempre contento y siempre agradecido. Haced que 
os ame y que nada mas os pida. ¡ Qué bienes, qué hono- 
res, qué mundo ! Dios solo, solo Dios, no quierosinoá Dios 
solo. Y vos Virgen bienaventurada, ó María que solo á 
Dios amasteis en este mundo, haced que yo siga vuestras 
pisadas en tanto que viviere : en vos pongo toda mi con- 
fianza. 

(1) Qujd habet dives, si charitatem non habet? Panper, si 
charítatem habet^ quid non habet? 

(2) Qui manet m charitate^ in Deo manet^ et Deus in eo. 
i. Joan, IV. 16. 
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CONSmERACION XIV. 



LA VIDA PRESENTE ES ÜN VIAJE BÁGU LA ETERNIDAD. 



Ibii homo in domum atemitaUs sua. 
Iri el hombre ¿ la casa de su eterm> 
nidad. 

(Bcd. XII. 5.) 



PÜKTO I. 

Al considerar que en este mundo tantos inicuos viven 
en la prosperidad, y tantos buenos, al contrario, viven 
en las tribulaciones, los paganos mismos, sin mas auxi- 
lio que la luz natural, conocieron y comprendieron la 
verdad de que, existiendo un Dios, y siendo este Dios 
justo, ba de haber otra vida en que los impíos sean cas- 
tigados, y los buenos recompensados. Lo que lo paga- 
nos dijeron por las solas luces de la razón, nosotros, ios 
cristianos, lo confesamos ahora por la fe : No tenemos 
aqidcmdad permanente^ mas buscamos laque está por 
venir (1). No es esta tierra nuestra patria, para nosotros 
solo es un lugar de tránsito que debemos atravesar cuanto 
ánies para llegar á la casa de nuestra eternidad : Irá el 
hombre á la casa de su eternidad. Así pues, lector ama- 
do, la casa, que habitáis, no es vuestra propia cas9 ; es 

(1) Non habemus hic manentem civitatem, sed íuturamio- 
quirimus. Hebr. xm. 14. 
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un mesón del cual muy presto, y antes de lo que pensáis, 
tendréis que salir. Sabed que, cuando venga la muerte, 
vuestros mas próximos parientes serán los primeros en 
sacaros de casa. | Cuál será entonces vuestra verdadera 
casa ! Un hoyo será la casa de vuestro cuerpo hasta el dia 
del juicio, y vuestra alma irá á la casa de la eternidad, ó 
paraíso, ó infierno. Por esto nos dice S. Agustin : Hués- 
ped eres^pasas, y laves [i). Loco sería el viajero, que, 
no haciendo sino pasar en un país en que no puede de* 
tenerse, gastase todo su patrimonio en comprar un campo 
y íina casa que debería dejar dentro de pocos días. Pen- 
sad pues, dice el mismo Santo, queno hacéis sino pasar 
en este mundo; no pongáis vuestro corazón en lo que 
veis, mirad y pasad : no penséis sino en procuraros una 
buena morada alládonde.habeisde habitar para siempre. 
Si os salváis, i cuánta es vuestra dicha ! { oh ! { qué 
bella casa es el Paraíso 1 Todos los palacios mas suntuo- 
sos délos monarcas no son sino establos con respecto ala 
ciudad celestial, única que merece el nombre de Ciudad 
de hermosura perfecta (2) . Allí nada tendréis que desear : 
estaréis en la compañía de los Santos, de la Madre de 
Dios, de Jesucristo ; no temeréis mal alguno ; en una 
palabra, viviréis en un océano de delicias, en una alegría 
inmortal : Alegriaper durable sobre la cabeza de ellos (3). 
Será tan grande esta alegría, que, por toda la eternidad, 
os parecerá siemprenueva. Al contrario, si os condenáis, 
fcuán digno sois de lástima I Seréis arrojado en medio de 
fuegos y de tormentos; desesperado, abandonado de to- 
dos, y hasta de Dios. ¿Y esto, por cuánto tiempo? Pa- 
sados cien años, después de mil años ¿será acabado 
vuestro suplicio? /Ah! ¿acabado decís? Cienmilmillo- 
nesdeaños y do siglos pasarán, y estaréis siempre en el 
infierno. ¿Qué son mil años parala eternidad? menos 



(1) HoBpes es, transís, efc vides. 

\v\ Givitas perfecti decoris. Ez. xxm. 8. 

(3) LaBtitia sempiterna supercapita eorum./^. zxxv. 10, 
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que el dia que pasó. Mil años delante de ttís ojos, son 
como el dia de ayer, que ya pasó (1). ¿Queréis saber 
ahora la casa que habitaréis por toda la eternidad? Será 
la que mereciereis, y la que vos mismo escogiereis por 
vuestras buenas obras. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

Ved pues, Señor, la casa que yo he merecido por mi 
vida; el infierno, en donde debería estar sepultado desde 
el primer pecado que cometí^ sin esperanza de no ama- 
ros mas. Bendita sea para siempre muestra misericordia 
por haberme esperado y por haberme dado tiempo de 
reparar el mal que hice. Bendita sea la sangre de Je- 
cristo que tal gracia me ha obtenido. No, ó Dios mió, no 
quiero mas abusar de vuestra paciencia. Arrepiéntome 
mas que de todo otro mal de haberos ofendido, no tanto 
por el infierno de que me hice digno, como por haber 
ultrajado á vuestra infinita bondad. Mas, no será mas así, 
ó mi Dios, no sucederá así. Antes la muerte que ofwide- 
ros de nuevo. Si ahora me hallaseenel infierno, ó sobe- 
rano bien, ni yo podría amaros, ni vos pudierais amarme. 
Yo os amo, y deseo que vos me améis. No lo merezco, 
es verdad, pero yalo merece por mí Jesucristo. ¿Nomu- 
rió éí en una cruz para que pudieseis vos perdonarme y 
amarme? Padre eterno, por amor á vuestro Hijo, dadme 
la gracia de amaros siempre, y amaros de veras. Yo os 
amo, ó Padre mió, pues que disteis vuestro Hijo por mí. 
Os amo, ó Hijo de Dios, pues vos moristeis por mí. Os 
amo, ó Madre de Jesús, pues por vuestra intercesión he 
alcanzado tiempo para hacer penitencia. Conseguidme 
ahora, ó Señora mia, el dolor de mis pecados, el amor á 
Dios y la santa perseverancia. 

(1) Mille anni ante octilos tnos, tanquam diesh esterna, qu» 
praeterüt. Ps. lxxxix. 4. 
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PUKTO lU 



Si el madero cayere hacia el Austro, ó hacia el Aqui- 
llon, en cualquier lugar que cayere ^ allí quedará (1). 
Allá donde caiga en la muerte el árbol de vuestra alma 
allí quedará por toda la eternidad. No hay pues medio : 
ó reinar para siempre en el cielo, ó gemir esclavo en el 
infierno : ó siempre feliz en un océano de delicias, 6 
siempre desesperado en un mar de tormentos. S. Juan 
Crisóstomo, considerando al rico que habia sido mirado 
como un hombre feliz en este mundo, porque era opu- 
lento, pero que fué luego arrojado á las llamas del in- 
fierno, y Lázaro, á quien se habia mirado qomo un po- 
bre desdichado, y que habia gozado de la gloria, excla- 
ma : ¡ Oh infeliz felicidad que llevó al rico á una infeli- 
cidad eterna! lOK feliz infelicidad, que condujo al pobre 
á una felicidad eterna (2) ! ¿ De qué sirve atormentarse^ 
como hacen algunos, con decirse .* Quién sabe si soy- 
condenado, ó predestinado? El árbol que se corta de 
raíz, ¿hacia donde ha de caer? hacia el lado al cual está 
inclinado. ¿A qué lado estáis inclinado vos, hermano 
mió ? ¿qué vida lleváis ? Tratad decaer siempre del laáo 
del mediodía; conservaos en gracia con Dios, huid el pe- 
cado, por este medio os salvaréis y seréis presdetinado. 
Mas, para huir del pecado, tened siempre presente el 
grande pensamiento de la eternidad, como le llama S. 
Agustín (3). Este pensamiento es el que ha hecho aban- 
donar el mundo á tantos jóvenes, y los ha conducido al 
desierto para vivir allí en la soledad, y para no ocuparse 



(1) Si céciderít lignum ad Austrum, aut ad Aquilonem^ in 
quocumque loco céciderít, ibi erit. EccL xi. 3. 

(2) O infelix feUcilas, quas divitem ad aBternam infeücitatem 
traxit! O felix íafelicitas^ qu® pauperem a^ setemitatis íeli- 
oitatem perduxit! 

(3) Magna cogitatio. 
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sino en los negocios de su alma. Ellos se han asegurado 
su felicidad : ahora que son salvos, están contentos, y k) 
estarán por toda la eternidad. 

Una señora, que vivia alejada de Dios, se eonvirlió 
por esta sola palabra que le dijo el Padre Avila : Seño- 
ra, pensad en estas dos palabras : siempre, jamas. El P. 
Pablo Segneri, pensando un dia en la eternidad, no pudo 
dormir durante la noche, y se dio desde entonces á una 
vida mas austera. Dressekins refiere que un obispo con- 
servaba la santidad recordando únicamente, pero de con- 
tinuo, estas palabras : Á cada instante estoy en las 
puertas de la eternidad ( I ) . Un solitario se encerró en una 
tumba exclamando sin cesar : | oh eternidad ! | oh eterni- 
dad! El que creyendo en la eternidad, no se hace santo, 
decia el P. Avila, mereciera ser encerrado en una casa 
de locos. 

AFECTOS ¥ SÚPLICAS. 



I Oh Dios mió! habed piedad de mí. Yo sabía, que, si 
pecaba, me condenaba por mí mismo á una eternidad de 
penas; y á pesar de esto, quise ir contra vuestra volun- 
tad. ¿Yporqué? por un placer miserable. jAh! Señor, 
perdonadme, pues me arrepiento de todo mi corazón. No 
quiero mas opon^me á que se cumpla vuestra voluntad, 
i Cuan desdichado sería, si me hubieseis hecho morir en- 
tre los desordenes de mi vida 1 Ahora estaría en el infier- 
no, en donde aborreceria vuestra santa voluntad. Mas, 
en el dia la amo, y quiero amarla siempre : Enséñame 
á hacer tu voluntad (2). Enseñadme, y dadme fuerza 
para hacer en adelante vuesto beneplácito. No quiero ya 
oponerme mas á vuestra voluntad, i oh bondad infinita! 
solo os pido una gracia : Hádase tu volv/ntad, asi en el 



& 



¡i) Omni momento ad ostium aeternitatis sto. 
2) Doce me facera voluntatem tuam. 
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ctelo como en la tierra [i] : haced que yo cumpla 
vuestra voluntad : nada mas deseo. ¿Y qué otra cosa 
deseáis vos, Dios mió, sino mi bien y mi salud? jAh! 
eterno Padre, escuchadme por el amor de Jesucristo : él 
me ha enseñado á pediros siempre : yo os lo pido en 
nombre suyo : Hágase tu voluntad, hágase tu voluntad, 
hágase tu voluntad (2). i Oh ! j feliz de mí, si yo paso el t 
resto de mis dias en vuestra gracia, y si muero haciendo i 
vuestra Voluntad I ¡ Oh ! ¡ cuan dichosa sois, María, vos 
que hicisteis siempre la voluntad del Señor 1 alcanzadrae"^ 
por la virtud de vuestros méritos que yo la cumpla tam- 
bién durante el tiempo que me queda de vida. 



PUNTO III : 

Irá el hombre á la casa de su eternidad (3). El pro- 
feta Jice ibit (irá), para indicar que cada cual irá á la 
la casa adonde quiera ir : que no se le llevará, sino que 
él mismo irá allá de su propio movimiento. Es muy ci^lo 
que Dios quiere que nos salvemos todos, pero no quiere 
que sea por fuerza : Ante el hombre-la vida y la muer- 
te (4). Ha puesto delante de nosotros la vida y la muer- 
te, y nos dará laque escojamos : Lo que pluguiere á ¿l.^ 
le será dado (5). Dice también Jeremías que el Señor 
nos ha dado dos sendas para caminar, la una conduce al 
Paraíso, la otra al infierno : He aquí que yo pongo de- 
lante de vosotros el camino de la vida, y el camino de 
la muerte (6). La elección es vuestra. Mas, ¿cómo el 
5ue quiere marchar por el camino del infierno, podrá 



Fiat voluntas tua, sicut in coelo et in térra. 

Fiat voluntas tua, fiat voluntas tua, fiat voluntas tua. 

Ibit homo in domum asternitatis suse. 

Ante hoipinem vita et mors. Eccl. xv. 18. 
u. Quod placueritei. dabltur iWi. Eccl. xv. 18. 
6) Ego docoramvomsviamvitfiB etmortis. Jer. xxi. 8. 
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entrar en el cie/o? i Cosa rara ! Todos los pecadores quie- 
ren salvarse, y sin embargo todos se condenan á la 
muerte, diciendo : Yo espero salvarme. ¿Y quien es el 
loco, dice S. Agustín, que traga veneno esperando cu- 
rar (4)? Y sin embargo lautos cristianos, tantos insensa- 
tos se dan la muerte por el pecado, exclamando : Mas 
i tarde ya tomaré el remedio, j Oh error que tantas almas 
ha conducido al infierno ! 

Pero nosotros, hermano mió, no seamos tan locos : 
consideremos que en ello va nuestra eternidad. ¡Cuánto 
se fatigan los hombres para edificarse una casa cómoda, 
vasta, airosa, pensando que la habitarán toda su vida! Y 
¿porqué pues son tan negligentes, cuando se trata de la 
casa que han de habitar por toda la eternidad? El nego- 
cio de que tratamos es el de la eternidad (2), dice S. 
Euquerio. No se trata de una casa mas órnenos cómoda, 
mas ó menos ventilada ; trátase de un lugar lleno de to- 
das las delicias de los amigos de Dios, ó de un pozo pro- 
fundo en donde yacen atormentados la turba infame dolos 
malvados, de los herejes y de los idólatras. ¿ Y por cuan- 
to tiempo? No será por veinte ni por cuarenta años, si- 
no por toda la eternidad. Grande negocio es este. No es 
punto de poca importancia, sino un puflto esencial. 
Cuando Tomás Moro fué condenado á muerte por Enri- 
que VIII, su mujer Luisa procuraba persuadirle que 
consintiese en lo que quería Enrique ; pero su esposo le 
respondió : Dime, Luisa, ya ves que soy viejo ; ¿ cuánto 
tiempo podré vivir aun ? Podéis vivir veinte años, le di- 
jo la mujer, i Oh ciega criatura I repuso Tomás, ¿quieres 
tú que por veinte años de vida en este mundo pierda una 
eternidad de dicha, y me condene á una pena eterna. 

I Oh Dios! iluminadnos; si la eternidad fuese una cosa 
dudosa ó tan solo probable, deberíamos sin descanso 
aplicarnos á bien vivir á fin de sustraernos al peligro de 



1^1 



i) Neme valtíBgrotare sub spesahUis. 

[2) Negotium^ pro que contendimus, setemitatis est. 
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ser eiomflMnte desg;nciados, para el caso que fuese yer- 
dadera esta opifiHm. Mas do, esta verdad no es dudosa, 
as ci^ta, es infalMrie : no es una pura opÍDÍon, es usa 
Terdad de fe : Irá el hombre á la casa de su eterni- 
dad [I ,. ¡Oh ! ¡ cuántos pecados causa la falta de fe, dice 
Sta. Teresa, á cuántos cristianos arrastra á la condena- 
ción eterna ! Avivemos pues nuestra fe, diciendo : Creo 
en la tida eterna [2) : creo que después de esta vida hay 
otra que no acabará jamas. T teniendo siempre á la vista 
este pensamiento, tomemos las medidas para asegurar 
nuestra eterna salad. Frecuentemos los sacramentos, me- 
ditemos todos los dias, pensemos en la vida eterna, hu- 
yamos las ocasiones peligrosas. Y si es necesario aban- 
donar el mundo, abandonémosle, pues no hay medio de 
s^ridad que no debamos emplear para asegurarnos la 
eterna salud, dice S. Bernardo (3). 



AFECTOS T SÚPLICAS. 



No hay medio pues, ó Dios mió : ó deb^é ser siempre 
feliz, ó siempre desgraciado; ó en ua océano de satis- 
facciones, ó en un mar de tormentos ; ó siempre con vos 
en el Paraíso ó siempre separado y alejado de tos en el 
infierno. Sé que este infierno lo he merecido; pero, sé 
también que vos perdonáis al que se' arrepiente, y que li- 
bráis del infierno al que en vos espera : Clamará á mi.,, 
le libra/ré, y le glorificaré (4). j Ah, Dios mió! perdo- 
nadme y libradme del infierno. Yo me arrepiento sobre 
todo, ó soberano bien, de haberos ofendido. Yolved- 
me prontamente vuestra gracia, y dadme vuestro san- 



Íl) Ibit homo in ^omtim setemítatis suse. Eccl, xii. 5. 
í\ Credo yitam fieternam. 
3J NuUa nimia securitas, ubi períelitatur aeternitas. 
4) Clamabit ad me... eriplam eum^ et glorificabo eum. 
Psaím. xc. 15. 
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10 amor. Si ahora me hallase en el inflerno, no podría 
ya amaros, y os odiaría siempre, j Ah, Dios.mio ! ¿qué 
mal me habéis hecho para que os aborrezca ? ¿ No me 
habéis amado hasta morir? Vos merecéis un amor infi- 
nito, i Oh Señor I no permitáis que me separe de vos. Os 
amo, y quiero siempre amaros : ¡Quién me separará 
del amor de Jesucristo (1). í Ah, Jesús miol solo el pe- 
cado puede separarme de vos : ¡ ah I no lo permitáis : os 
lo ruego por esa sangre que por mí habéis derramado : 
hacadme antes morir. No permitáis que yo me separe 
de vos (2). I Oh Reina! ó Madre mia, ayudadme con 
vuestras súplicas; dadme la muerte mil /eces antes que 
yo me separe de la unión de vuestro Hijo. 



{\\ Quis me separabitá charitate Ghristi ? 
(2) Ne permitías me separari.& te. 
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CONSIDERACIÓN XY. 



DE LA MALICIA DEL PECADO MORTAL. 



Filios enuírivi, et tacaltavi; ipii 
auUm spreverunt me. 

Hijos crié, 7 engrandecí: mu 
ellos me despreciaron. 



PUNTO I. 



¿Qué hace el que comete un pecado mortal? Injuria á 
Dios, le deshonra, le colma por su parte de amargura. 
En primer lugar, el pecado mortal es una injuria qua á 
Dios se hace. La malicia de una injuria, dice Sto. Tomás, 
se mide por la persona que la recibe y por la que la ha* 
ce. Una injuria, hecna a un simple particular, es sin du- 
da un mal, pero es un mal mayor sise hace á una perso- 
na de alta categoría, y mucho mayor aun si se dirige aun 
rey. ¿Y quién es Dios? Es el Rey de reyes : Es el Señor 
de los señores, y eJ Rey de los reyes (1). Dios es una 
majestad infinita, y delante de él todos los príncipes de 
la tierra, todos los santos, los ángeles del cielo juntos, 
son menos aun que un grano de arena : Son como una 
gota de agua de un arcaduz,,, como polvo menudo (2) 

(1) Dominas dominorum est^ et Rex regum. Apocaiyp. 
rvii. 14. 

(2) Quasi sulla situlae... pulvis exiguus. Is, XL. 15. 



I 
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Respecto á la grandeza de Dios, todas las criaturas son 
tan pequeñas, que son como sino fuesen : Todas las na- 
ciones y como si no fueran, así son en su presencia [i]. 
Ved ahí loque es Dios; ¿y el hombre, qué es?Responde 
S. Bernardo : saco de gusanos, pasto de gusanos (2), que 
están para devorarle. Cuitado.., y pobre, y ciego, y 
desnudo (3). Es el hombre un miserable que nada pue- 
de, un ciego que nada ve, un pobre desnudo que nada 
posee. ¡Y este gusano quiere injuriará Dios! ¡Á^tan 
terrible majestad se atreved irritar un vil polvillo [i] I 
Lo mismo dice S. Bernardo. El angélico Doctor tiene, 
pues, razón en decir que el pecado del hombre contiene 
una malicia casi infinita : jE^¿ pecado tiene cierta infinin 
dad de malicia por razón de la infinidad de lamajes-- 
tad divina (5). S. Agustin llama al pecado absolutamen- 
te i*nmaZtn/5niío (6). Por manera que, si todos los hom- 
bres y los ángeles se ofreciesen á morir y á iniquilarse, 
no pudieran satisfacer por un solo pecado. Dios castiga 
el pecado mortal por el suplicio del infierno, mas el mo- 
do como le castiga, dicen todos los teólogos, es siempre 
mas acá délo condigno (7), estoes, con una pena mucho 
menor que laque él mereciera. 

¿Qué suplicio pudiera ser bástanle para castigar, como 
élse merece, un gusano que se rebela conlra su señor? Dios 
solo es el señor de todo pues lo ha criado : En tupoder es- 
tán todas las causas. . . Tú hiciste todo cuanto se contiene 
en el ámbito del cielo (8). Y de hecho, todas las crialu- 



(1| Omnes gentes quaú uon sint^ sic sunt coram eo. Is. XL. 17. 
Í4) Saccus vermium, cibus vermium. 

(3) Miser... et pauper, et ccecus^ et uuUu8. Apoc. iii. 17. 

(4) Tam terribilem majestatem audet yilis pulyisculus irri- 
tare! 

(5) Peccatum habet quaudam infínilatem malitisB ex infíni- 
tate divince majestatis. p. 3. q. 2. c. %. ad. 2. 

Í6) lofinitum malum. 
7) Gitra condignum. 
8) In ditione tua cuneta sunt posita : tu fecisti' quidquld 
cceh ambitu continetur. Esth. xui. 9. 
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ras le obedecoa : Los tientos y la mar le obedecen (4). 
— El fuego, el granizo , la nieve... ejecutan la palabra 
deél (3). Mas, cuando el faombrepeca^ ¿que hace? Dice 
á Dios : Señor, yo no quiero servirle : Quebraste mi 
yugo... y dijiste : no serviré (3). El Señorle dice: No 
te vengues; y el hombre responde : Yo quiero vengarme. 
No lomes el bien de olro. — Yo quiero tomarle. — ^Abstente 
de este placer impuro. — Yo no quiero abstenerme. El 
pecador dice á Dios lo que decia Faraón, cuando Moisés 
Je intimóla orden del Señor de concederla libertada su 
pueblo. Este temerario respondió : ¿ Quién es el Señor, 
para que obedezca á su voz...? No conozco al Se- 
ñor (4). El pecador usa del mismo lenguaje : Señor, yo 
no os conozco : hacer quiero lo que me place. En una 
palabra, le falla al respeto, y se aparta de él. El pe- 
cado mortal, propiamente hablando, no es mas que la ac- 
ción por la cual|el hombre se aleja de Dios : Alejamdento 
delbien inconmutable (5], le llama Sto. Tomás. De esto 
se queja el Señor : Tú me has abandonado, dice el Se- 
ñor : tú te hm vuelto atrás (6). Tú eres un ingrato, dice 
el Señor, tú me has abandonado, ámí, que jamas tehu- 
biera dejado. Tú te has vuelto atrás (7) ; esto es, tú me 
has vuelto la espalda. 

Dios ha declarado que detestaba la culpa, y no puede 
menos que detestar las personas que la cometen : IHos 
aborrece igualmente al impío, y d su impiedad (8). 

ín Venti et mare obediunt ei. Matih. vra. 27. 

(2) Ignis, grande, nix, alacies... faciunt verbum ejus. Ps. 

CXLVIII. 8. 

(>) GoDfregisti jugum memn... et dixisti : non serviam. 
Jer. II. 20. 

(4) Quis est Dominas, ut audiam vocem ejus...? Nescio 
Domiaum. Exod. v. 2. 

(5) Aversio ab incommutabili bono. S. Thom. p, 1. q. 44. 
art. 4. ^ ^ 

(6) Tu reliquisti me, dicit Dominns; retrorsum abiisti. 

Jer. XV. 6. 



Í7) Retrorsum abiisti. 



(8) Similiter autem odio sunt Deo, impius et impietas eju& 
Sap. XIV. 9. 
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Cuando el hombre peca, arde por hacerse enemigo de 
Dios, y combate cuerpo acuerpo contra él : Seenrobus- 
teeió contra el Todopoderoso (1). ¿Quéjdiriais, si vierais 
una hormiga que quiere medir sus fuerzas contra un sol- 
dado ? Dios es aquel poder que con una señal sola sacó 
de la nada el cielo y la tierra, y todas las cosas que allí 
hay : Dios de la nada las hizo á ellas (2). Y si quiere, 
con otra señal puede destruir todo lo que existe : Puede 
destruir 'al mundo entero (3). Y el pecador, consin- 
tiendo en el pecado, alza su mano contra Dios (4) : le- 
vanta el cuello, esto es, la soberbia, y corre á injuriar á 
Dios; se arma su pesada cabeza, es decir, la ignoran- 
cia (porque la cabeza pesada es el símbolo de la igno- 
rancia) y exclama : ¿Qué Mu (5)? ¿Qué grande mal 
hice en pecar? Dios es bueno, y perdona á los pecado- 
res. iQuó injuria! i qué temeridad 1 {cuánta ceguera! 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 

Ahí tenéis, ó mi Dios, á vuestras plantas al rebelde, al 
temerario que túvola osadía de faltaros al respeto á vues- 
tra presencia, y de huir de vos : mas ahora implorapie- 
dad. Vos habéis dicho : Clama á mi y te oiré (6). Hay 
un infierno para mí, ya Jo sé, pero atended, que tengo 
mas dolor de haberos ofendido, que si hubiese perdido 
todos misbienes, y hastami vida. jAh! Señor, perdonad- 
me, y no permitáis que os ofenda mas. Vos me habéis es- 
perado para que, bendiciendo en adelante vuestra mise- 

e Contra omnipotentem roboratus est. Job. xv. 25. 
Ex nihilo fecit iUa ITeus. 2. Mach. vii. 28. 
Potest... universum mundum uno nutu delere. 2. Mach. 
vra. 18. 

(4) Tetendife adversum Deum. manum suam : cucurrit ad- 
veMus eum erecto eolio, pingui cervice armatus ett. 
(6) Quid feci? 
(6) Clama ad me^ et exaudiam te. Jer, xxxm. 3. 
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ijcordia, tiernamente os amase: sí, os bendigo y os aaio« 
y espero, por los méritos de Jesucristo, no separarme 
mas de vuestro amor. Vuestro amor me ha librado del 
infierno ; y el infierno me librará del pecado en lo ve- 
nidero. Os doy gracias. Señor, por las luces y el deseo 
quede amárosme inspiráis. ¡Ab! tomad entera posesión 
de mí, de mi alma, de mi cuerpo, de mis fuerzas, de mis 
sentidos, de mi voluntad, de mi libertad : Tuyo soy, sal- 
\3ame (i). Vos que sois el único bien, el único objeto dig- 
no de ser amado, sed también mi único amor, dadme 
fuego para amaros. jAh! tanto os he ofendido, que no 
podré igualar mi amor con las ofensas que contra vos he 
cometido ; pero quiero amaros, para ver, á lo menos, si 
os podré hacer olvidar mis faltas. Esto espero de vos. 
Dios mió, que todo lo podéis. También lo espero de vues- 
tras súplicas, 6 María, vos que con Dios lo podéis todo. 



PUNTO II. 

No solamente hace el pecador á Dios una injuria, s'uio 
que le deshonra : Deshonras á Dios quebrantando la 
ley (2). Esto es indudable, porque renuncia á su gracia, y 
por un vil placer huella con desprecio la amistad de Dios. 
Si el hombre perdiese la amistad de Dios para ganar un 
reino, y aun para ganar el mundo entero, baria un mal 
inmenso, pues la amistad de Dios vale mas que un mundo 
y que mil mundos. Pero, ¿por qué se ofende á Dios? 
¿ Por qué ha irritado á Dios el impío (3) ? Por un pu- 
ñado de tierra, por un momento de cólera, por un pla- 
cer brutal, por el humo, por un capricho .* Aíe des/ionra- 
6an... por un puñado de cebada, y por un pedazo de 



(i) Tuns sum ego^ salvum me fac. 

(2¡ Per praBvaricationem iegisDeum inhonoras. Roni,n. 28. 

(8) Propter quid irritavit impius Deum? Ps. a. 18. 
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pan [i). Cuando el pecador delibera si consentirá en el 
pecado, to^iaen sus manos, por decirlo asi, la balanza, 
y examina qué es lo quemas pesa, si la graciado Dios, ó 
la cólera ó el humo del placer, y cuando presta su con- 
sentimiento, declara, en cuanto á él, que todo esto vale 
masque la amistad de Dios. Ved pues á Dios desprecia- 
do por el pecador. Decia David, considerando la gran- 
deza y la majestad de Dios : Señor, ¿ quién es semejante 
á ti (2)? Pero Dios, al contrario, viéndose puesto en ba- 
lanza por el pecador, y pospuesto á una vil satisfacción, 
le dice : ¿Á quién me habéis asemejado, é igualado (3)? 
¿Conque este placer, dice el Señor, valia mas que mi gra- 
cia? Me has echado tras tu cuerpo (4). Tu no hubieras 
cometido este pecado,si hubieses debido perder una mano, 
diez ducados, ó tal vez menos. Solo Dios, pues, es á tus 
ojos despreciable, dice Salviano, pues prefieres á él un 
momento de cólera, ó una miserable satisfacción (5)? 

Ademas, cuando el pecador ofende á Dios por su pro- 
pio gusto, sabe que este placer viene á ser su Dios, pues 
de él hace su último término. S. Jerónimo dice : Cada 
cual, si venera lo que desea, del objeto de su pasión 
hace un Dios, El vicio en el corazón es un ídolo en el 
altar (6). Por lo cual dice Sto. Tomás : Si amas las de- 
licias, á estas tienes por tú Dios (7). Y S. Cipriano : 
Todo cuanto el hombre antepone á Dios, se lo hace 
Dios (8). Cuando se rebeló Jeroboam, procuró atraer el 
pueblo á su idolatría, y le ofreció ídolos diciendo : Aquí 
tienes, Israel, tus dioses (9). Así lo hace el demonio : 

(i) Yiolabant me... propter pugillum hordei» et fragmen 
pañis. Ezech. xm. 19. ' 

(2) Domine, quis similistibi? Ps. xxxiv. 10. 

Í3| Cul assimilastis me, et adsequasti? Js. XL. 25. 
4) Projecisü me post corpus tuum. Ezech. xxiii. 35. 
5\ Deus solus in comparatíone omnium tibí vilis fuit. 
6) Unusquisque quod cnpit, si veneratur, hoc illi Deus 
est.Vilium in corde est idolum in altari. 

eSi amas delicias, delicise dicuntur Deus tuus. 
Quidquid homo Deo anteponit, Deum sibi faeit. 
Ecce diitui, Israel. 3. Heg. xii. 28. 
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presenta ei placer al pecador, y le dice : ¿ Qué quieres 
hacer de Dios? Aquí tienes el tuyo, este placer, esta pa- 
sión : acepta y abandona á Dios. Y cuando el pecador 
consiente, adora en su corazón al placer como á su Dios : 
El vicio en el corazón es un ídolo en el altar (i ) . 

Toda vez que el pecador deshonra á Dios, debiera á 
lo monos nohacerloensu presencia ; pero no : él le des- 
honra, le injuria á la cara, pues Dios está presente en 
todas partes : Lleno yo el cielo y la tierra (2). Esto lo 
sabe el pecador, y no obstante no deja de provocará Dios 
en su misma presencia : En mi cara me está provo- 
cando continuamente á enojo (3). 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

Vos sois pues, ó mi Dios, un bien infinito, y mas de 
una vez os he trocado por un vil placer de momento. Mas, 
aun cuando os haya despreciado, me ofrecéis todavía el 
perdón, si yo le quiero, y me prometéis recibirme en 
vuestra gracia, sime arrepiento de haberos ofendido. Sí, 
óSeñor, arrepiéntome de todo corazón de haberos ultra- 
jado tan vilmente ; aborrezco mi pecado mas que todo 
otro mal. Y ahora volviendo á vos, como lo espero, me 
recibiréis y me abrazaréis como amoroso padre. Yo os lo 
agradezco, ó infinita bondad, pero necesito de vuestro 
auxilio : no meló neguéis, Dios mió, y no permitáis que 
me separe jamas de vos. No dejará de tentarme el infier- 
no, pero mas fuerte sois vos que el infierno. Sé que si 
siempre á vos me recomiendo, jamas me separaréde vos, 
y esta es la gracia que os pido ; haced que nunca cese de 



Íi) Vitium in corde est idolum in altan. 
fS Goelum et terram ego impleo. Jer. xxin. 24. 
(3) Ad iracundiam proYocaut [me ante faoiem meam. /p. 
LXV. 3. 
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rogaros'como ahora lo hago. Asistidme, Señor, dadme la 
luz, la fuerza, la perseverancia, dadme el paraíso; pero 
sobretodo dad me^^ vuestro amor, que es el paraíso de las 
almas. Os amo, bondad infinita, y quiero amaros siem- 
pre : escuchadme por amor de Jesucristo, ó María, vos 
que sois el refugio de pecadores ; socorred á uno que 
quiere amar á vuestro Dios. 



Püirro III. 

El pecador, no solo hace una injuria á Dios, y le des- 
honra, sino que en cuanto es de su parte le colma de 
amargura. No hay amargura mas sensible como verse 
correspondido con ingratitud por una persona á quien se 
ama y á la cual se ha colmado de beneficios» ¿ Qué hace 
el pecador? Injuria á un Dios que le ha criado, y que le 
ha amado hasta el punto de dar su sangrey su vida porsu 
amor; y cometiendo ua pecado mortal, le arroja de su 
corazón. Dios baja á habitar en el alma del que le ama : 
Si alguno me ama, . . mi Padre le amará, y vendremos 
áél, y haremos morada enü[\Y Notad la expresión : 
haremos morada. Dios desciende á esta alma para fijar 
en ella su mansión, de suerte que no la deja, si el almsi 
no le arroja de sí : No abandona, si no es abandona-' 
do (2), como dice el concilio de Trento. Pero, si ya sa- 
béis, Señor, que este ingrato os ha de echar de sí después, 
¿por qué no le dejais desde ahora? ¿Aguardáis á que él 
os destierro ? Abandonadle, salid de él , antes que os haga 
tal injuria. No, dice el Señor, yo no quiero separarme 
de mi propio movimiento; esperar quiero que él mismo 
me despida. 

(1) Si quis diligit me..* Pater meus diliget eum, et ad enm 
Tememus^et mansionem aapuá eum íaciemus. Joann, xiv. 23. 

(2) Non déserít^nisi destratar. 
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Cuando el alma, pues, consiente en el pecaao, dic'eá 
Dios : Señor, alejaos de mí : Ellos {\osimf ios) dijeron 
á Dios : Apártate denosotros (1 ) . No lo dice con la boca, 
pero lo dice con sus acciones, según S. Gregorio (2). 
Sabe el pecador que Dios no puede vivir con el pecado; 
ve que pecando debe necesariamente alejarle de sí, y así 
le dice : Ya que no podéis vivir con el pecado, alejaos 
pues, buen viaje. Arrojando á Dios de su corazón, da este 
al demonio, el cual toma luego posesión de él, y el ene- 
migo entra pot la misma puerta por donde sale Dios : 
Entonces va, y toma consigo otros siete espiritiispeores 
que él, y entran dentro, y moran allí (3). Cuando se 
bautiza un niño^ el sacerdote exorciza al demonio, di- 
ciéndole : Sal de aquí, espiritu inmundo, y cede el lur- 
gur al Espiritu Santo (4). Y en verdad, porque esta 
alma, recibiendo la gracia, viene áser el templo de Dios: 
¿No sabéis que sois el templo de Dios [5] ? Mas, cuando 
el hombre consiente en el pecado, hace todo lo contrario, 
diciendo á Dios que está en su alma : Salid de mi, Se- 
ñor, ceded el lugar al diablo (6). De esto se quejaba el 
Señora Sta. Brígida, cuando le decia que, al arrojarle el 
pecador de su corazón, es como un rey arrojado de su 
propio trono : Soy como un rey arrojado de su propio 
reino, y en mi lugar ha sido elegido un ladrón pési- 
mo (7). 

i Qué pena no sentiríais, si recibierais una injuria gra- 
ve de alguno á quien hubieseis colmado de beneGciosI 
Pues bien, la misma pena causáis á vuestro Dios, que 

íi) Qui (impii) dixerunt Deo, recede h nobis. Job. ra. i 4, 



(2) Recede non verbis, sed moribus. 



(3) Tune vadit, et assumit septem alioa spiritus secum ne- 
quiores se, et intrantes habitant ibi. Maith. xn. 45. 

(4) Exi ab 60^ inimunde spirilus, et da locum Spiritui 
Soneto. 

Í5) Nescitis quiatemplum Dei estis... ? 1. Cor. lu. 16. 
6) Exi á me, Domine, da locum diabolo. 
7) Sum tanquamrexáproprio regno expulsus^ etlocomei 
latro pessimus .electus est. 
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dio gu vida para salvaros. El Señor convida al cielo y á 
la tierra á gemir con él sobre la ingratitud de los peca- 
dores : Oid, cielos, y tú, ó tierra, escucha.,. Hijoscrié, 
y engrandecí :mas ellos me despreciaron (i). Los peca- 
dores, en suma, afligen el corazón de Dios por el peca- 
do : Mas ellos le provocaron á ira, y contristaron el 
espíritu de su Señor (2). Dios no puede sufrir, porque 
es impasible, pero si pudiese, un solo pecado mortal 
bastada para hacerle morir de dolor, como lo dice el 
P. Medina (3). Así como dice S.Bernardo : El pecado, 
en cuanto, es en si, da la muerte á Dios (4). Cuando el 
pecador pues comete un pecado mortal, aprisiona á Dios, 
por decirlo así, y en cuanto está de su parte, le da la 
muerte : Exasperó al Señoril pecador (5) . Y en expre- 
sión de S. Pablo, pisotea al Hijo de Dios : El que holla- 
re al Hijo de Dios (6) : porque desprecia todo lo que 
hizo y sufrió Jesucristo para quitar el pecado del mundo. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

Todas las veces que he pecado, ó Redentor mío, os he 
arrojado de mi alma, y me hubiera esforzado en quitaros 
la vida, si pudieseis morir. Ahoraoigo que raepreguntais : 
¿ Qué te hice, ó en qué te contristé? respóndeme (7) ; es 
decir : ¿Qué mal te hice yo? ¿qué disgusto te he dado, 
para que tanto pesar me causes? Señor, vos me pregun- 

(1) Audite, cceli, et auribus percipe, térra... Filios enutrivi 
ct exaltavi : ipsi autem spreverunt me. Is. i. 2. 

(2) Ipsi autem íracundiam provocaverunt, et afflixerunt 
spintum sancti ejus. Is. LXin. 10. 

(3) Peccatum moríale, si possibile esset, destnieret ipsum 
Deum, eo quod causa esset, tristitice in Deo infinitae. De Pa- 
nitent. 

Ík) Peccatum, quantum in se est, Deum perimit. 
5í ExacerbavitDominum peccalor. Ps, secHeb. x. 4. 
6) Qui Filium Del conculcaverit. Hebr. x. 29. 
7) Quid fecit tibi, aut iu que contristavi le? Responde mihi. 
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tais ¿qué mal me habéis hecho? Me disteis ei sek , y ha- 
béis muerto por mi ; ved ahí el mal que me habéis he- 
cho. ¿Qué he de responderos? Digo que merezco mil 
veces el infierno, y que allí debíais haberme arrojado. 
Mas, acordaos de este mismo amor, que por mí os hizo 
morir en la cruz ; acordaos de la sangre que por amor 
de mí derramasteis, y habed piedad de mí. Pero, ya os 
comprendo, no queréis que yo me desespere, y me hacéis 
saber que os halláis á la puerta de iñi corazón, de donde 
os he arrojado, y adonde buscáis como entrar por me- 
dio de vuestras inpiraciones : Estoy á la puerta, y Ha- 
mo [\), Vos me clamáis que os abra : Ábreme, herma/na 
mia (2). Sí, ó Jesús mió, ya me alejo del pecado, me ar- 
repiento de todo mi corazón, y os amo sobre todas las 
cosas. Entrad, pues, amor mió, abierta tenéis la puerta, 
entrad, y no me dejéis mas. Ligadme para siempre á 
vuestro amor, y no permitáis que de vos me separe. No, 
ó mi Dios, nosotros no queremos separarnos el uno del 
otro : yo os abrazo y os estrecho etí mi corazón ; dadme 
la santa perseverancia : No permitas que ms separe de 
ti (3). I Oh María! oh mi Madre, socoredmo siempre, 
rogad á Jesús por mí, alcanzdme de no perder jamas su 
gracia. 



ii) Sto ad ostium, et pulso. Ápoc, m. 2^. 
h\ Aperi mihi, sóror mea. Cant, v. 3. 
(8) Ne permittas me separan á te 
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CONSIDERACIÓN XYI. 



DE LA 'MISERICORDIA DE DIOS. 



Superexaitat autem mitericordia 
judiciwn. 

La miseñcordia triunfa sobre ti 
juicio. 

(Jae. II. 18.) 



PÜNTOI. 

La bondad es comunicativa ; tiende á partir sus pro- 
pios bienes con los demás. Dios, que por su naturaleza 
es la bondad in&nita, dice S, León (4), siente un vivo 
deseo de comunicarnos su felicidad ; y por esto estásieob 
pre mas dispuesto á perdonar que á castigar. Castigar, 
dice Isaías, es una cosa que repugna á Dios : Se enojará 
para ejecutar su obra (ó venganza), una obra que es 
ajena de él (ó de su amor...) una obra que es extraña 
de él (pues que solo desea perdonar (2). Y cuando el Se- 
áorcastiga en esta vida, es para ser en la otra misericor- 
dioso : Dios, te enojaste y tuviste misericordia de nos- 



(1) Deus cujus natura bonitas. 

\%) Irascetur : ut facial opus guun>,alienumopti8eji».., pe- 
regrinum est opus ejus ab eo. Is, xxvm. 21 • 
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oíros (4). Muéstrase irritado, para que nos guardemos 
de pecar y detestemos el pecado : Mostraste á tu pueblo 
cosas duras : distenos á beber vino de compunción (2) . 
Y si nos envía algún castigo, lo hace porque nos ama, y 
para librarnos del castigo eterno : Diste á los que te te- 
men una señal, para que huyan de la faz del arco, y 
se libren tus amados (3). ¿Quién podráadmirar y glori- 
ficar lo bastante la grandeza de la misericordia de que 
usa Dios hacia el pecador, esperándole, llamándole y 
recibiéndole cuando á sus brazos se arroja ? Y ante todo, 
]qué paciencia de parte de Dios, esperando nuestro ar- 
repentimiento ! .1 Oh hermano mió I cuando le ofendíais. 
Dios podia haceros morir, pero os aguardaba, y en vez 
de castigaros, os colmaba de bienes, os conservaba la 
vida, pensaba en vos. Hacia como quien no ve vuestros 
pecados, porque os corrigieseis : Disimulas lo pecados 
de los hombres por amor de la penitencia (4). Pero ¿có- 
mo, Señor, vos que no podéis ver un solo pecado* veis 
tantos, y calláis? No podrás mirar lainiquidad : ¿por- 
qué te vmhes i mirar sobre los que hacen mal, y te 
estás callanda (5) ? ¿Vos estáis viendo, este hombre des- 
honesto, vengativo, á este blasfemo, cuyos pecados van 
en aumento de dia en dia, y no le castigáis? ¿Y porqué 
tanta paciencia? Aguarda el Señor, para tener misecor- 
dia de vosotros (6). Dios espera al pecador para que 
se corrija, á fin de perdonarle y de salvarle. 

Dice Sto. Tomás que todas las criaturas, el fuego, la 
tierra, el aire, el agua, están prontos, por un instinto na- 

(1] Deusiratus es^ et miserias es nobis. Ps. lix. 8. 

(2) Ostendisti populo tuo dura^ potasti nos vino compunc- 
tioDis. Ibid . 5. 

(3) Dedisti metuentibus te significationem^ ut fagiant h fa- 
cié arcus, ut libcrentur dilecti tul. Ibid, 6. 

(4) Dissimulas peccata hominum propter poenitentiam. 
Sap. Ji, 24. 

(5) Respicere ad ioiquitatem non poteris : quare respicis 
super iniqua agentes ex taces? Habac, 1. 13. 

(6) Propterea expectat Dominus, ut misereatur vestri. ¡s, 
zxz. 18. 
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Uiral, á castigar al pecador, y á vengar las injurias que 
este comete contra quien le crió [\); mas, Dios las detie- 
ne por un efecto de su piedad. Señor, vos aguardáis los 
impíos para que se enmienden, y ¿no veis que los ingra- 
tos abusan de vuestra misericordia para ofenderos mas? 
Perdonaste, Señor, perdonaste al pueblo : ¿ acaso has 
sido glorificado (2)? Y ¿por qué tanta paciencia? Porque 
Dios no quiere la muerte del pecador, sino que quiere 
que se convierta y que se salve : No quiero la muerte 
del impío, sino que se convierta y 'oiva (3). | Oh, gene- 
rosidad inmensa de Dios! Llega á decir S. Aguslin que, 
si Dios no fuese Dios, sería injusto ; tanta es su paciencia 
para con el pecador : Dios, Dios mió, diré con tu per- 
miso, sino porque- eres Dios, serias injusto (4). Y en 
efecto, aguardar al que abusa de vuestra benignidad 
para mas ultrajaros, ¿no es en cierto modo hacer inju- 
ria al amor que os es debido? Nosotros pecamos, dice 
también el mismo Santo , nos unimos al pecado (5) ; 
hay quienes están en pazcón el pecado^ y que duermen 
aletargados en él por meses y años enteros : nos go- 
zamos en el pecado [6) ; otros se glorian de sus críme- 
nes, ¿ Y tú estás aplacado? Nosotros, te provocamos á 
la ira y tú á la misericordia (7) : parece que estamos 
en lucha con Dios ; nosotros en provocarle para que 
nos castigue; él en invitarnos al perdón. 



(1) Omnis creatura^ tibí factori deserviens^ excandescit ad- 
versos injustos. 

{%) Indulsisti, Domine^ indulsisti genti : numquid glorifica- 
tus es ? Is, XXVI. 15. 

(8) Nolo mortem impii^ sed ut convertatur et vivat. Ez, 
xyxm. 11. 

(4) Deus, Deas meus^ pace tua dicam, nisi quia Deus es, 
injustas esses. 

Í5j Nos peccamus, inhseremus peccato. 
6) Gaadenaus de peccato. 
7) Et ta plácalas es? Te nos provocamus ad iram, tu no» 
ad misericordiam. 
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AFECTOS T SÚPLICAS. 



I Ah ! Señor, conozco en este instante que yo era mil 
veces digno de arder en el infierno ; El infierno es mi 
casa (i). Pero, merced á vuestra misericordia, no mo 
hallo en él, sino á vuestros pies, bien penetrado de que 
vos me mandáis que os ame : Ama al Señor Dios tuyo (2) . 
Decís* que queréis perdonarme, si me arrepiento de las 
injurias que os iie hecho : sí, ó mi Dios, pues que vos 
queréis que yo os ame, á pesar de haberme rebelado 
contra vuestra majestad, os amo con todo mi corazón, y 
me arrepiento de haberos ultrajado ; y de ello estoy naas 
afligido que de toda otra desgracia quesobrevenirme pu- 
diera. | Ah ! iluminadme, ó bondad infinita, y dadme á co- 
nocer lo mal que he pagado vuestros beneficios. No, no 
quiero resistir mas á vuestra voz, ni quiero disgustar mas á 
un Dios que tanto me ha amado, y que tantas veces me ha 
perdonado con amor. I Ah í i pluguiese á Dios que yo 
no os hubiese nunca ofendido, ó mi Jesús ! perdonadme 
y haced que de aquí en adelante no viva sino por vos que 
moristeis por mí; que sufra por vuestro amor, ya que 
tanto sufristeis por el mió. Vos que me habéis amado de 
toda la eternidad, haced que arda por vos en un amor 
eterno. Todo lo espero de vuestros méritos, ó Salvador 
mió. Ó María, en vos confío también : vos podéis sal- 
varme con la ayuda de vuestra intercesión. 



(1) ínferaus domus mea est. 

(2) Dilige Dominum Deum tuum. 
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PUNTO II. 



Considerad ademas la misericordia de Dio3^ cuando 
llama el pecador á penitencia. Cuando Adán se rebeló 
contra Dios, se ocultó ; pero Dios se presenta, y no vién- 
dole, le busca, y le llama en su dolor : Adán, ¿dónde 
estás (1)? Palabras son de un padre, comenta el P. Pe- 
reira, que busca al hijo que ha perdido (2). i Cuántas 
veces ha hecho Dios lo mismo con vos, hermano mió \' 
Cuando huíais de él, os llamaba, ya por santas inspira- 
ciones, ya por remordimientos de conciencia, ya por 
la muerte de vuestros amigos ; de manera que hablando 
de vos puede decir Jesucristo : Me cansé de dar voces, 
enronqueciéronse mis fauces (3). | Oh hijo mió I la voz 
casi he perdido á fuerza de llamarte. Pero, cuidado, pe- 
cadores, dice Sta. Teresa, mirad que el Dios, que ahora 
tan amoroso y solicito os llama, es el mismo que debe un 
día juzgaros. 

¿Cuántas veces te has mostrado sordo» cristiano, 
cuando Dios te llamaba? Digno eras de que Dios no te 
llamase mas. Mas no por esto ha dejado de llamarte, 
porque queria reconciliarse contigo, y salvarte, i Oh 
Dios! ¿quién era el que te llamaba? Un Dios de majes- 
ud infinita. Y ¿ quién eres tú ? Un miserable gusano de 
la tierra. ¿ Para qué te llamaba Dios? para volverte la 
gracia que habias perdido : Convertios y vivid (4). Para 
obtenerla gracia divina, poco sería vivir siempre en un 
desierto ; mas, Dios te ofrece darte la gracia en un ins- 
tante, si tula deseas porun solo acto de arrepentimiento, 
y tú te has negado. A pesar de esto Dios no te ha aban- 

(i) Adam^ ubi es ? Gen. tit. 10. 

fe) Sunt verba patris, quaerentis filium suum perditum. 

(8) Laboravi clamans : raucse faotee sunt fooces meo.rf. 

(4)Revertimini, et vivUe. -B«.xvni.82. 
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donado, sino que se ha puesto delante de ti, gimiendo y 
diciéndote : Hijo mió, ¿ por qué, pues, quieres conde- 
narte? ¿ Y por qué moriréis, casa de Israel {\) ? 

Cuando el hombre comete un pecado mortal, arroja 
á Dios de su alma : Los impios dijeron á Dios ; Apár- 
tate de nosotros (2). Pero ¿qué hace Dios? se coloca á 
]a misma puerta del ingrato : Hé aquí que estoy á la 
piierta, y llamo (3). Y pide al alma infiel que le deje 
entrar : Ábreme, hermana mia (4). Y ruega hasta fati- 
garse : Cansado estoy de rogar (5). Sí, dice S. Dioni- 
sio Areopagita, Dios va al encuentro del pecador como 
un amante abandonado, y le suplica queno se pierda (6). 
Y esto mismo dice S. Pablo, escribiendo á sus discípu- 
los : Os rogamos por Cristo, que os reconciliéis con 
Dios (7). Comentando este pasaje, S. Juan Crisóstomo 
hace una bella reflexión : El mismo Cristo, dice, os 
ruega. ¿ Y qué es lo que os ruega? Que os reconciliéis 
con Dios : luego no es él enemigo vuestro, sino vos- 
otros (8). Quiere decir este Santo que el pecador no 
tiene que hacer esfuerzos para mover á Dios á que se 
reconcilie con él, pues le basta que quiera su amistad; 
pues no es Dios, sino el pecador quien se niega á hacer 
ja paz. 

i Ah I este Dios tan bueno está sin cesar al lado de 
iOs pecadores, diciéndoles : {Ingratos ! no huyáis mas 
de mí : ¿porqué me huis? decídmelo. Yo deseo vuestra 
felicidad; no quiero sino que seáis dichosos ; ¿cómo 
puesquereis perderos? Pero, Señor, ¿qué hacéis? ¿por 



11) Etquare moriemini, domus Israel? Ez. xvui. 31. 

(2) ImpU dixerunt Deo : Recede h nobis. Job, xxi. 14. 

(3) Ecct 8lo ad ostium et pulso. Apoc. m. 20. 

(4) Aperi mihi^ sóror mea. Cant, v. 2. . 
Í5) Laboravi rogans. Jer. xv. 6. 

(6) Deus eüam h se aversos amatorie sequitur, et depreca- 
lur ne pereant. * 

(7) Obsecramus pro Ghristo, reconciliammiDeo. 2. Cor. v. 20. 

(8) Ipse Ghristus vos obsecrat. Quid autem obsecrat? Rc^ 
conciliamini Deo : non enim ipse inimicus gerit, sed vos. 
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qué tanta paciencia y tanto amor con estos rebeldes? 
¿Qué bien esperáis de ellos? ¿ Qué honra buscáis en 
mostraros tan vivamente solicito hacia unos miserables 
que huyen de vos ? ¿ Qiié cosa es el hombre^ para que 
le engrandezcas? ¿ó por qué pones sobre él tu cora- 
zón [i]^ 

AFECTOS T SÚPLICAS* 



Aquí á vuestras plantas tenéis el ingrato que os ruega 
y os suplica piedad : Padre, perdóname (2). Mi padre 
os llamo, ya que así lo queréis. Oh padre mió, perdo- 
nadme. No merezco compasión^ pues cuantas mas bon- 
dades habéis sobre mí derramado, mas ingrato con vos 
he sido. 1 Ah ! por esta misma bondad que no os ha de- 
Jado abandonarme, óDiosmio, cuando yo huía, acoged- 
me ahora que vuelvo á vos. Dadme, ó mi Jesús, un vehe- 
mente dolor délas ofensas que contra vos cometí; y 
añadid á él el ósculo de la paz. Me pesa, mas que to- 
dos los males, de las injurias que os he hecho; las de- 
testo y abomino, y uno este horror al que vos sentisteis, 
ó Redentor mió, en el huerto de Gethsemaní. ¡ Ah ! per- 
donadme por los méritos de aquella sangre que por mí 
derramasteis en aquel huerto. Os prometo firmemente de 
no separarme mas de vos, y de arrojar de mi corazón 
todo afecto que no sea vos. {Oh mi Jesús ! { Oh amor mió ! 
os amo sobre todas las cosas ; quiero siempre amaros, 
y amar á vos solo ; mas, dadme la fuerza de perseverar 
en esta resolución, haced que sea todo de vos. \ Oh Ma- 
ría, esperanza mia I Vos sois la madre de misericordia ; 
rogad á Dios por mí, y tened piedad de mí. 



(1) Quidest boiuo, quia magnificas eum? aut quid apponis 
erga eum cor tuum? Job, vn. 17. 
Ip) Pater, dimitte. 
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PUNTO ;ii. 



Los príncipes de la tierra se desdeñan casi siempre 
de volver sus ojos hacía los vasallos rebeldes que van á 
implorarles perdón ; pero no se porta así Dios con nos- 
otros : No 08 volverá la cara, si contritos acudiereis á 
él [{). Dios no sabe volver la cara al que so echa á sus 
piós; no, porque él mismo le invita y le promete reci- 
birle, cuando venga : Yuélvete á mi,., y yo te recibv- 
vé (2). — Yolveosá mi,., y y orne volveré á vosotros (3). 
I Oh ! 1 con qué amor, con qué ternura abraza Dios al 
pecador que vuelve á él ! No puede declararlo mas claro 
Jesucristo que por medio de aquella parábola del buen 
pastor, que carga sobre sus hombros la oveja perdida 
que ha encontrado : La pone sobre sus hombros (4). In- 
vita á sus amigos áque le acompañen en el gozo : Dadme 
el parabién, porque he hallado mi oveja, que se habia 
perdido (5). S. Lúeas añade en seguida : Habrá mas 
gozo en el cielo sobre un pecador que hiciere peniten- 
cia (6). Esto mismo quiso significar el Salvador con la 
parábola del Hijo pródigo, cuando dice que él es aquel 
padre, el cual, viendo volver al hijo descarriado, corre 
á su encuentro, le cubre de besos, y que ni aun con sus 
abrazos puede expresar la ternura y el consuelo que 
siente su corazón : Corriendo á él, le echó los brazos 



p) Non avertet faciem suam k vobís^ si reverá: fueriti» ad 
ettm. 2. Par. m. 9. 

( 2) Reverteré ad me... et ego suscipiam te. Jer. m. 1. 

( 3) Gonvertimini ad me, et convertar ad vos, ait Dominus. 
Z(tch. 1. 3. 

í 4) Imponit in humeros suos^ gaudens. Luc. XV. 5. 

( 5) Gongí alulamini mihi, quia inveni ovem meam, qu» pe- 
nerat. Ibid. v. 6. 

(6) Gaudium erit in'ccBlo super uno peccatore poenitentiam 
«gente. Ibid. v. 7. 
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al cmüo, y le besó (i). Dice también el Señor que, si el 
pecador se arrepiente, no quiere acordarse ya mas de 
sus pecados, como si nunca se le hubiese ofendido : Si 
el impío hiciere penitencia,.., 'oerdaderamente vivi- 
rá,..; de todas sus maldades no me acordaré yo (2). 
Y añade : Venid, y acusadme, dice el Señor : si fueren 
vuestros pecados como la grana, como nieve servn em- 
blanquecidos (3). Que es como si dijera : Venid, peca- 
dores (4), y si no os perdono, reconvenidme y tratadme 
de infiel en mis promesas. Pero no, Dios no sabe des- 
preciar un corazón que se humilla y se arrepiente : Al 
corazón contrito y humillado no lo despreciarás, ó 
Dios[b). 

El Señor se glorifica usando de misericordia y perdo- 
nando á los pecadores : Será ensalzado perdonán- 
doos[&j. ¿Y cuándo perdona? Al momento : Deninguna 
manera llorarás, grandísima misericordia tendrá de 
ti (7) Ó pecador, dice el Profeta, no tienes que llorar 
mucho para ser perdonado. Desde que habrás derrama- 
do las primeras lágrimas, el Señor tendrá piedad de ti : 
Lv^go que oyere la voz de tu clamor, te responderá (8). 
Dios no se porta con nosotros como nosotros con él. Si 
él nos llama, hacemos el sordo; pero Dios, apenas te 
•oyere, le responderá (9). Desde el momento en que te 



(1) Accurrens, cecidit super coUum ejus, et osculatus est 
enm. Luc. xv. 20. 

(2) Si impius egerit poenitentiam, vita vivet ; omcium ini- 
quitatum ejus .non recordabor. Ez. xvin. 21. 

(3) Venite et arguite me, dicit Dominus : si fiierint p^ccata 
vestra ut coccinum, quasi nix dealbabuntar. Is, i. 18. 

(4) Venite et ajrgajyfe nw. 

(5) Cor contritum et humiliatuna^ Deus^ non despicies. 
Ps, L. 19. 

(6J Exaltabitur parcens vobis. Is. xxx. 18. 

(7) Plorans, nequáquam plorabis; miserans, miserebitur 
tui. Is. xxx. 19. 

(8) Ad vocem clamoris tui, statim ut audierit, respondebil 
íibi./í. xxx. 19. 

9) Statim ut audierit, respondebit tibi. 
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arrepientas y le pidas perdón, él te responde y te pi- 
dona. 

rw AFECTOS T SÚPLICAS. 



I Oh Dios 1 ¿contra quién he querido luchar? ¿con- 
tra vos que sois la bondad misma, que me habéis criado^ 
y que habéis muerto por mí? ¡Y así habéis sufrido to- 
das mis traiciones ! i Ah ! á la sola consideración de la 
paciencia que conmigo habéis tenido, no debiera ya vi- 
vir mas^ sino como una llama de amor hacia vos. ¿ Y 
quién es el que hubiera sufrido todas las injurias de que 
os he colmado, como habéis hecho vos? ¡ Desdichado 
de mí, si volviese á afenéeros y si me condenase ! Esta 
misericordia con que me habéis tratado, sería para mí» 
ó mi Dios, un infierno mas cruel que el infierno mismo. 
No, Redentor mió, no permitáis que os vuelva la espal- 
da. Haced antes que muera. Ya veo que vuestra miseri- 
cordia no puede aguantarme mas, y me arrepiento, ó 
soberano bien, de haberos ofendido. Os amo de todo 
corazón, y estoy resuelto á consagraros todo lo que me 
resta de vida. Escuchadme, Padre eterno, por los méri- 
tos de vuestro Hijo ; concededme la santa perseveran- 
cia y vuestro santo amor. Escuchadme, ó mi Jesús, os 
lo ruego por la sangre que por mí derramasteis (1). Ó 
María, madre mia, volved á mí vuestros ojos misericor- 
diosos, y atraedme todo sin reserva á Dios (2). 



(i) Te ergo quABSumus, luis famulis subveni, quos pretiose 
sangulne redemisti. 
(2) Oculos tuos miserlcordes ad me Mmrerte. 



;i 



'■ 
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CONSIDERACIÓN XYIL 



ABUSO DE LA DIVINA MISERICORDIA. 



Ignoras quoniam henignilas 
Dei ad paenitentiam te ad 
ducit ? 

No sabes qae la benignidad 
de Dios le convida á pe- 
nitencia ? 

(itom. II. A.) 



PUNTO I. 

Leemos qu la parábola de la zizaña del capítulo XIII 
de S. Mateo que, habiendo crecido esta mala yerba en 
un campo junto con el buen grano, los servidores que- 
rían arrancarla : ¿Quieres que vayamos y la coja- 
mos (í) ? Pero el dueño les respondió : No, dejadla cre- 
cer, mas tarde la arraíicaromos para arrojarla al fuego : 
En el tiempo de la sipga diré á los segadores : coged 
primeramenie la zizaüa, y atadla en manojos para 
quemarla [5). En esla parábola se ve de una parte la pa- 
ciencia de Dios con respecio á los pecadores, y de otra 



(i) Yis^ imus et coUigimus ea. Malih, xiu. 28. 

(2; Iii tempore messis dicam messoribus : CoUigite primum 
zUania^ et alígate ea in fascículos ad comburendum. MaHh. 
xm. 30. 
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el rigor con que trata á los obstinados. Dice S. Agustín 
que el demonio engaña á los hombres de dos maneras : 
Haciéndoles desesperar y esperar (i). Cuando el peca- 
dor ha caldo en una falta, trata de conducirle á la deses- 
peración, mostrándole el terror de la justicia divina; 
pero, antes de pecar, le hace esperar en la misericordia 
de Dios. Por esto él nos amonesta lo contrario ; temer 
antes de pecar, y esperar después de haber pecado : 
Después del pecado espera misericordia; antes del pe- 
cada teme la justicia f^). Y así es en efecto, pues el que 
se sirve de la misericordia de Dios para ofenderle, no es 
digno de perdón. La misericordia no es sino para aque- 
llos que temen á Dios, y no para aquellos que «e pre- 
valen de ella para no temerle. El que ofende la justicia, 
dice un piadoso escritor, puede recurrir á la misericor- 
dia ; mas el que ofende la misericordia, ¿á qué recur- 
rirá? 

Difícilmente se encontraría un pecador, cuya desespe- 
ración llegase al extremo de querer ser condenado. Los 
pecadores quieren pecar, pero no quieren perder la es- 
peranza de salvarse. Cuando cometen el pecado, dicen 
en su interior : Dios es la misericordia por excelencia, 
voy acometer este pecado, del cual me confesaré después : 
Dios es bueno í haré lo que me plazca (3) ; este es el 
lenguaje de los pecadores, dice S. Agustín (4). Mas, j oh 
Dios! I este mismo lenguaje tuvieron los que ahora están 
ardiendo en el infierno 1 

No digáis, exclama el Señor, la misericordia de Dios 

es grande; y todos los pecados, que yo cometiere, se me 

, perdonarán con un acto de contrición. Y no digas : la 

'misericordia del Señor es grande , de la muchedumbre 



(1) Desperando et sperando. 

(2) Post peccatom spera mUericordiam; ante paocatom 
pertimesoe justitiam. 

(3) BigjpsestDeus; faciam quod mihi plaoet. 

(4) ímt, 33. in Job. 
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de mis pecadas tendrá piedad (4). No así habléis, dice 
el Señor, ¿y por qué? Porque su ira está tan pronta 
como su misericordia, y su ira mira á los pecadores (2). 
La miserieordia de Dios es infimta, pero los actos de esta 
misericordia, que son los de compasión, son finitos. 
Dios es clemente, pero también es justo : Yo soy justo y 
misericordioso, dijo un dia el Señor á Sta. Brígida ; los 
peeadores me consideran solamente misericordioso (3). 
Los pecadores, escribe S. Basilio, no quieren ver de Dios 
sino la mitad : Bueno es el Señor, pero también es justo : 
no queramos ver de Dios sino lamitad (4). Aguantar al 
que se sirve de la misericordia de Dios para cometer mas 
faltas, dice el Padre M. Avila, no sería clemencia, sino 
un defecto de justicia. Dios promete su misericordia á los 
que le temen, no á los que abusan de ella : Y su miseria 
cordiacon los que le temen (5), como cantaba la Madre 
de Dios; y amenaza con su justicia á las almas obstina- 
das. Dios, dice S. Agustín, asi como no miente en sus 
promesas, así tampoco mentirá en sus amenazas (6). 

Cuidado, dice S. Juan Crisóstomo, estad alerta cuan- 
do es el demonio y no Dios el que os promete la miseri- 
cordia, á ñnde que caigáis en el pecado (7). ¡ Ay de aquel 
que espera para pecar! añade S. Agustin (8). ¡Oh ! jy 
cuantos se adormecieron y se han perdido, dice el mismo 
Santo, adormecidos en esta vana esperanza (9) ! | Desdi- 



(1) £t ne dicas : miseratio Domini magna est, multitudi- 
ni8 peccatorum meorum miserebitur. Eccl, v. 6. 

(4) Misericordia enim, et ira ab illo cito proximant, et in 
peccatores respicit ira illius. Ibid. v. 7. 

(d) Ego sum justas et miseñcors, peccatores tantum mise- 
ricordem me existimant. 

(4) Bonus est Dominus, sed etiam justus ; nolimus Deum 
ex oimidia parte cogitare. 

Et misericordia ejus timentibus eum. 

Qui verus estin promittendo, verus est in minando. 

, j Cave ne unquam canem illum suspicias qui misericor- 
diám Dei polUcetur. Hom. íSO.adpop. Ániioch. 

(8\ £perat ut peccet, v8B á perversa spe! In Psalm. 144. 

(9) Denümerari non possum quanlos bsec inanis spei um- 
bra deceperit 
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chado deaquel que se engaña á sí mismo contando sobre 
la clemencia de Dios, para poder mejor ultrajarle! Dice 
S. Bernardo que Lucifer no fué castigado por Dios sino 
por haberse rebelado, esperando sin embargo no ser 
castigado. El rey Manases pecó, se convirtió después, y 
Dios le perdonó. Su hijo Amon, viendo quesu padre ha- 
bía sido perdonado con tanta facilidad, llevó mala vida, 
esperando también ser perdonado, pero para Amon no 
hubo misericordia. Por este motivo, dice S. Juan Cri- 
sóstomo, se perdió también Judas, pues pecó por dema- 
siada confianza en la bondad de Jesucristo : Fió en la le- 
nidad del Maestro (1). En suma, si Dios es paciente, 
no lo es siempre. Si Dios fuese siempre paciente» 
nadie se condenaría , pero la mas común sentencia es 
que la mayor parto de los cristianos (esto es de los adultos) 
se condena : Ancha es la puerla, y espacioso el camino 
que lleva á la perdición, y muchos son los que eyitran 
por él [2). 

El que ofende á Dios esperando ser perdonado, es un 
escarnecedor y no un penitente (3), dice S. Agustín. 
Mas al contrario, dice S. Pablo, Dios no permite que 
se burlen de él : Dios no puede ser burlado (4). Y sería 
burlarse de Dios hacer todo lo que puede ofenderá Dios, 
é ir después al paraíso : Porque aquello que sembrare 
el hombre, eso tamSien segará (5). No hay razón para 
que quien siembra el pecado, deba esperar otra cosa que 
ser castigado en el infierno. El lazo con que el demonio 
arrastra atantes cristianos, quese condenan^ es con esta 
engañadora palabra : Pecad libremente, porque á pesar 
de todos estos pecados os salvaréis. Pero Dios maldice 
al que peca esperando el perdón : Maldito sea el hom- 



íi\ Fidit iü lenltate Magistri. 



(2) Lata porta, et epatiosa vía est quae ducit ad perdiUo» 
oem : et multi intraot per eam. Mattk. vn. 13. 

Í3| Irris or est, non poeniteDs. 
4j Deus non irridetur. Galat. vi. 7. 
5) QusB enún gemioavcrit homo, hsec et motel. Ib, t. 
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bre qiiepeca en la esperanza [i]. La esperanza del pe- 
cador después del pecado, y cuando se arrepiente es 
grata áDios; pero la esperanza de los obstinados le es 
abominable : Y sus mismas esperanzas causarán abo- 
minación (2). Una tal esperanza irrita á Dios, y le pro- 
voca á castigar, como un amo que viese que su criado le 
ultraja por ser bueno en demasía. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

jAh Dios miol vedme aquí, cual otro de los que os 
han ofendido por ser conmigo tan bondadoso. ] Ah Señor! 
atended mis ruegos; no me abandonéis aun, y espero, 
mediante vuestra santa gracia, no provocaros mas á que 
me abandonéis, Arrepiéntome, ó bondad infinita, de ha- 
beros ofendido, y de haber así fatigado vuestra paciencia*. 
Gracias os doy de haberme esperado hasta ahora, y en 
adelante no quiero seros traidor como lo fui por desgra- 
cia. Ya que vos me habéis sufrido t^nto para que adorase 
un dia vuestra bondad, creed que este dia ha llegado, 
como yo lo esperaba. Os amo sobre todas las cosas; pre- 
fiero vuestra gracia á todos los reinos del mundo, y antes 
que perderla, perdería mil veces la vida, i Oh Dios mió! 
por el amor de Jesucristo, dadme la santa perseverancia 
hasta la muerte, y asimismo vuestro santo amor. No per- 
mitáis que os haga* nuevas traiciones, y que cese de ama- 
ros. Ó María, vos que sois mi esperanza, alcanzadme esta 
perseverancia : es la única gracia que os pido. 



(1) Maledictus homo qui peccat in spe. 

(2) Et spes iUonim abomÍDatio. Job. xi. 20. 
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PONTO II. 



Dirá quizás alguno : Dios ha usado conmigo de tanta 
clemencia en lo pasado, que puedo espprar que usará de 
ella en adelante. Mas, yo respondo : ¿Con que por haber 
Dios usado contigo de misericordia quieres tú ofenderle 
denuevo?Áeste propósito dice san Pablo, ¿de este modo 
despreciáis la bondad y la paciencia de Dios? ¿Ignoráis 
acaso que, si el Señor os ha aguantado hasta ahora, no 
es para que continuéis á ofenderle, sino para que lloréis 
el mal que habéis hecho? ¿ Ó menosprecias tal tez las 
riquezas de su bondad y paciencia? ¿ No sabes que la 
benignidad de Dioste convida á penitencia (1 )? Cuando 
túconfiando en la misericordia divina, quieras abusar de 
ala, Diostelaretirará : Si vosotrosno os convirtiereis.,, 
mtesó su arco y lo preparó (2). — Mia es la venganza^ 
y yo les daré el pago á su tiempo (3). Dios aguarda : 
mas, cuando ha llegado el tiempo de la venganza, no 
aguarda mas, y castiga. 

Por esto aguarda el Señor, para tener misericordia 
de vosotros (4). Dios espera al pecador para que se cor- 
rija; pero cuando ve que este emplea el tiempo, que le 
ha dado para llorar sus pecados, en aumentar su número, 
desde entonces fija este mismo tiempo para juzgarle : 
Ha aplazado contra mí el tiempo (de la ruina) (5). San 
Gregorio dice : El tiempo mismo viene á juzgarle (6). 



\i) An divitias bonitatis ejus, et patientisBcontemnís? Igno- 
ras quoniam benignilas Dei ad poenitenüam te addncit? 
Rom. n. 4. 

12) Nisi convergí faeritifl, arcnm suum vibrabit. Ps, vn. 18. 

(B) Mea est ultio, et ego retrU)uam in tempore. Deut, 
xicxn. 85. 
, (4) Propterea ezpectat Dominus, nt misereatar vestri Is. 

XZX.18. 

SVocavit adversum me tempus. Thren, i. 15. 
Ipsum tempus ad judicandumvenit. 
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Asi pues, el tiempo que se le liaya concedido, la miseri- 
cord\^ de que haya abusado, todo esto servirá para ha- 
cerle castigar con mas rigor y abandonarle con mas 
prontitud : Hemos medicinado á Babilonia, y no M 
sanado : desamparémosla {^). ¿Mas, como le abandona 
Dios? Ó bien leenvia la muerte, y le hace morir en el pe- 
cado ; ó bien le priva de las gracias abundantes, y le 
deja únicamente con la gracia suficiente, con la cual el 
pecador puede muy bien salvarse, pero con la cual no se 
salvará. Un espíritu obcecado, un corazón endurecido, 
hábitos perversos, ved ahí lo que hará su salud moral- 
mente imposible ; y si no queda absolutamente 'abando- 
nado, lo quedará siempre moralmente : Le quitaré su 
cerca, y será talada (2). ¡Oh! iquó castigo I Cuando el 
amo rompe el cercado que rodeaba la viña, y que impe- 
dia á hombres y bestias que la pisoteasen, señal es que 
la abandona. Así obra Dios cuando abandona un alma : 
quita el cercado del temor de los remordimientos de con- 
ciencia, y la deja en las tinieblas ; entonces es cuando 
quedan de asiento en esta alma todos los vicios juntos : 
Pvsiste tinieblas y fué hecha la noche : en ella transi- 
tarán todas las bestias de la selva (3) . Y el pecador 
abandonado á esta terrible oscuridad, lo despreciará todo, 
gracia de Dios, paraíso, avisos, excomuniones : se bur- 
lará del infierno : Elimplo, después de haber llegado al 
profundo, no hace caso (4). 

Dios le dejará en esta vida sin castigarle : pero su 
mayor castigo será el no ser castigado : Apiadémonos del 
impío,.,, no aprenderá ijamdis) justicia (5). Aludiendo 
á este texto exclama S. Bernardo : No quiero esta mise- 



(1) Cura\imus Babylonem, et non est sanata; derelinqua- 
mus eam. Jer. li. 9. 
Í2J Auferam sepem ejus, et erit in direpüonem. Is. v. 5. 

(3) Posuisti tenebraa, et facta est nox : ia ipsa pertraasi* 
bunt omnes bestiae sylvae. Ps, era. 20. 

(4) Impius, cum in profundum venerlt..., contemnit. Prov. 
xvra. 3. 

(5) Mlsereamur impio^ et non discet jusiitiam. Js, xxvi. 10. 
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ricoráia, nuis terrible que cualquier ira (1). ; Oh ! ¡qu¿ 
castigo aquel por el cual Dios deja al pecador en su pro- 
pio pecado, y parece no pedirle ya cuenta de éi! No le 
buscará según la muchedumbre de su indignación (2). 
Parece que ya no está indignado contra él : Se apartará 
mi zelo de ti, y descansaré: y no me enojaremos (3). 
Parece querer dejarle llegar á todo lo que éi desea en 
este mundo : Y los dejé ir según los deseos de su cora- 
zón (4). lAy délos pecadoresque prosperan en esta vida! 
Prueba es esto de que Dios quiere hacerlos vícitmas de 
su justicia en la eternidad. Pregúntase á sí mismo Jere- 
mías : ¿ Por qué el camino de los impíos va en prosperi- 
dad (5)? Y responde en seguida : Congrégalos conw re- 
baño para el degolladero (6). No hay castigo mayor que 
aquel por el que Dios permite al pecador que acumule 
pecados sobre pecados, según lo que decia David : Tú 
permitirás que añadan pecados á pecados. Borrados 
sean del libro de los vivientes (7). Y Belarmino dice á 
este propósito : Ningún castigo es mayor que cuando el 
pecado es la pena del pecado (8). Mas hubiera valido á 
cada cual de estos desventurados que Dios les hubiera 
quitado la vida luego después del primer pecado; pues 
ahora, cuando mueran, sufrirán tantos infiernos como 
faltas hayan cometido. 



(1) Misericordiam hanc ego nolo^ super omnem irarn mi- 
seralio isla. Serm. 42. in Cant, 

(2) SecuDdum multitudÍDem irse suse non quseret. Ps. ix. 4. 

(3) Auferetur zelus meas á te^ et quiescam^ uec irascar 
amplíus. Ezech, xvi. 42. 

(4) Et dimisi eos secundum desidería cordis eorum. Ps. 

LXXX. 18. 

Í6) Quare via. impiorum prosperalur? Jer, xii. 1. 
6j Congregas eos quasl gregem ad yictimam. Id. v. 3. 
7) Appone iniquitatem super iniquitatem... deleantar de 
libro Tivenlium. Ps. Lxvm. 28. 
(8) Nullapoena major quam cum peccatum estposna peccati. 



1 
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AFECTOS T SÚPLICAS. 



¡ Oh Dios mió I viendo estoy que en tan miserable es^ 
tado merecí que me privaseis de vuestra gracia y da 
vuestra luz. Mas, al ver la luz que me concedéis, y al 
escuchar vuestra voz, que me llama á la penitencia, re- 
conozco que no me habéis todavía abandonado. Ya que 
asi es, mi Dios, yo cobro aliento para pediros que au- 
mentéis conmigo el número de vuestras misericordias: 
aumentadlas pues. Señor, aumentad la luz; aumentad en 
mí el deseo de serviros y de amaros. Trasformadme, por 
un rasgo de vuestra omnipotencia, y de traidor y de re- 
belde que he sido, haced que me convierta en uno de los 
quemas aman vuestra bondad, á fin de que un dia pueda 
cantaren el cielo vuestras misericordias eternamente. Si 
Vos queréis perdonarme, nada mas deseo que vuestro per- 
don y vuestro amor. Arrepiéntome, ó bondad sin límites, 
de haberos causado tantos disgustos. Os amo, soberano 
bien, porque vos me lo mandáis, y os amo porque sois 
digno de ser amado. ¡ Ab Redentor mió ! por los méritos 
de vuestra sangre, haceos amar de un pecador á quien 
habéis amado tanto vos mismo, y que con tal paciencia 
habéis sufrido por tantos años. Todo lo espero de vuestra 
clemencia. Espero amaros en adelante hasta la muerte y 
por toda la eternidad: Cantaré eternamente las miseri- 
cordias del Señor (1). Para siempre alabaré vuestra cle- 
mencia, ó mi dulce Jesús ; y para siempre ensalzaré vues- 
tra misericordia, ó María que tantas gracias me habéis 
alcanzado. Aú lo reconozco : todas vienen por vuestra 
intercesión. Continuadlo madre mia, continuad en ayu- 
darme aun, y alcanzadme la santa perseverancia. 

(1) Misericordias Domini in aetemum cantabo. Psaim, 
Lxxxvm.s. 
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PUNTO III. 



Refiérese, en la vida del P. LuisLanuza, que habia 
en Palermo dos amigos que paseaban juntos un día; el 
uno se llamaba César, y era cómico, y viendo á su com- 
pañero muy pensativo : ¡ apostara, le dijo, que has ido 
á confesarte! ¿y esto te ponederaal humor? ¿Te acuer- 
das, añadió, que me dijo un dia el P. Lanuza que Dios 
me daría doce años de vida, y que, si no me enmendaba 
en todo este tiejnpo, moriría de mala muerte? Desde en- 
tonces he viajado por todas las partes del mundo, he te- 
nido enfermedades, una sobre todo que me hizo llegar al 
borde del sepulcro; pero este mes, en el cual se cum- 
plen los doce años, mi salud es mejor que nunca. Ense- 
guida le convidó á que fu.ese á ver la comedia, con una 
pieza nueva que él mismo habia compuesto. ¿ Qué suce- 
dió? Aquel dia era un sábado, 24 de Noviembre de 4668. 
Al momento en que iba á entrar en escena, tuvo un ata- 
que de gota que le hizo morir subidamente, y espiró en 
brazos de una actriz. Así acabó la comedia. Mas volva- 
mos á nuestro asunto. Cuando el demonio te tienta, her- 
mano mió, y te excita de nuevo al pecado, si quieres 
condenarte, eres libre de pecar, pero no digas entonces 
que quieres salvarte. Ya que quieres pecar, considérate 
condenado, y figúrate que Dios escribe tu condenación 
y te dice : ¿ Qué debí hacer á miviña, y no lo hice (4) ? 
I Ingrato ! ¿qué debí hacer por ti, que no haya hecho? 
Mas, ya que quieres ahora condenarte, condénale pues 
por culpa tuya. 

Me dirás, empero : ¿En dónde está pues la misericor- 
dia de Dios? ¡ Ah 1 ¡infeliz I ¿ no es misericordia el ha- 
berte sufrido tantos añas con tantos pecados? Por ello 

(i) Quid ultra debui faceré vinese meae et non feci? Is, v. 4. 
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ddbier» dar gracias á Dios, pegada la faz contra la tierra 
y decirle : Es una misericordia del Señor el que nos- 
otros no hayamos sido consumidos (1). Cometiendo un 
solo pecado mortal hascaido en una falta mayor que si 
hubieses pisoteado al primer monarca de la tierra; y tan- 
Jos y tan graves pecados has cometido, que, si hubieras 
hecho á tu hermano según la carne, todas las injurias 
que has acumulado contra tu Dios, no te hubiera 
aguantado ; y Dios al contrario, te ha llamado mil ve- 
ces, yte ha convidado al perdón : ¿Qué mas debia ha- 
cer {^) ? Si Dios tuviera de ti necesidad, ó si le hubiese» 
hecho un grande favor, ¿pudiera usar de mas clemencia? 
Esto supuesto, si vuelves á ofenderle, harás convertir 
toda su misericordia en furor y en castigo. 

Si aquella higuera, á la que halló sin fruto su señor, 
después de haberle este concedido un año mas dé culti- 
vo, fué hallada también estéril, ¿quién osaría esperar 
que el dueño le diese mas tiempo y no la hiciese arran*- 
car? Escuchad lo que os adviertes. Agustin : ¡Oh ár- 
bol infructuoso! se ha diferido el golpe de la segur; 
con todo, no estés seguro, porque serás cortado (3). Es 
decir, el castigo se ha aplazado, pero vendrá : si abusas 
por mas tiempo déla divina misericordia, serás cortada, 
te arrancarán de raiz. ¿Esperas que Dios te arroje al in- 
fierno? Mas, si allí te arroja, ya sabes que para ti no 
habrá remedio. El Señor calla, pero no calla siempre. 
Cuando ha llegado la hora de la venganza, rompe el si- 
lencio : Tales Cosas hiciste y callé. Injustamente creiste 
que seré tal como tú : mas, yo te pediré cuenta de eUas, 
y telas echaré en cara (4). Os pondrá ante los ojos los 



(1) MisemordisB Domini qoia nonsomus cousumpii. Thren. 
m. 22. 

Í2) Quid ultra de|)ui faceré? 

(3) O arbor infructuosa! dilata est securisjnoli esse secura, 
amputaberis. 

(4) Haec fecisti, et tacui. Existimasti, inique, quod ero luí 
similis : arguamte,et statuam contra faciemtuam. Pí.xlix.21. 
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actos de su misericordia, y estos mismos actos serán los 
que os juzguen y os condenen. 



AFECTOS T SUPLICAS. 



I Ahí Diosmio ¡cuan miserable fuera, si en adelante 
no os fuese fiel, y despreciase de nuevo la luz que me 
habéis dado I Esta luz es una prueba de que queréis per- 
donarme. Yo me arrepiento^ ó soberano bien, de todas 
las injurias que os hice, por haberofendidoá vuestra in- 
finita majestad ; espero vuestro perdón; por vuestra san- 
gre, lo espero con seguridad ; pero, si me apartase otra 
vez de vos» veo que merecía un infierno para mi solo. 
Esto es lo que me estremece, ó Dios de mi alma. Sí, yo 
puedo aun perder vuestra gracia, cuando considero que 
tantas veces he prometido seros fiel, y que siempre me he 
rebelado contravos, i Ah ! Señor, no lo permitáis, no me 
abandonéis á tan terrible desgracia ; haced que no sea 
mas vuestro enemigo. Acepto todos los castigos que os 
plazca enviarme ; pero, Señor, no permitáis que me se- 
pare de vos. Si veis alguna vez que me hallo dispuesto á 
ofenderos todavía, hacedme antes morir. Prefiero la 
muerte mas cruel, antes que gemir otra vez en la desdi- 
cha de verme privado de vuestra gracia : No permitas 
que me separe de ti[\]. Así lo repito, ó mi Dios, y ha- 
ced que sin cesar lo repita : No permitas que me separe 
de ti. Yo os amo. Redentor mió, y no quiero jamas se- 
pararme de vos. Por la virtud de los méritos de vuestra 
muerte, abrasadme en un grande amor; haced que me 
una con vos tan intimamente, que no pueda mas dejaros. 



(1) Ne permitías me separarí h te. 
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ó Haría, mi madre, si vuelvo á ofender al Señor, temeré 
que vos me habéis también abandonado. Ayudadme con 
vuesoras súplicas : alcanzadme la santa perseverancia y 
el amor de Jesucristo. 
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CONSIDERACIÓN XVIII. 



DEL NUMERO DE LOS PEGADOS. 



Quia fM» prtferiur eitd ootUrm 
malos senUntia, ideo fÜii h&mi~ 
num perpetratU mala. 

Por cuando la sentencia no es 
proferida luego contra los malos, 
los hijos de los hombres cometen 
males sin temor alguno. 

(Eccl. VIH. H.) 



PCICTO I. 

Si Dios castigase luego álos que le ofenden, sin duda 
no se viera tan ultrajado como se ve ahora. Pero, como 
no castiga al momento, sino que espera, los pecadores se 
creen con derecho de ofenderle mas. Sin embargo, es 
preciso saber que, si Dios espera y es paciente, no siem- 
pre lo es. Según el sentir de casi todos los Padres, de S. 
Basilio, de S. Jerónimo, de S.Ambrosio, de S. Girilode 
\ Alejandría, de S. Juan Crisóslomo, de S. Agustin y de 
' muchos otros; asi como Dios tiene determinado para cada 
uno de nosotros el número de dias de nuestra vida, el 
grado de santidad ó de talento que quiere darnos : Todi 
¡o dispimste en medida, y cuenta, y peso (1) ; así tam. 



(1) Omnia in mensura^ et numero et pondere disposuisti 
8ap. XI. 21. 
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bien tiene fijado ei número de'pecados, que quiere perdo- 
narnos; y cumplido eslenúmero, no perdonamos. Con- 
viene que conozcamos, diceS. Agustín, que la pacien- 
da de Dios nos sufre hasta cierto Uempo ; trascurrido 
el cual no nos queda ninguna esperanza de perdón (1 ) . 
Ensebio de Cesárea dicetambien lo mismo : Dios espera^ 
hasta cierto número, y luego abandona (2). Lo mismo 
dicen también los Padres arriba citados. 

No han hablado al acaso estos Padres, sino fundados 
en la Escritura. Dice el Señor en un pasaje que suspendía 
la ruina de los amorreos, porque no era todavía cumplido 
el número de sus faltas : Todavía no han llegado á su 
colmo las maldades de los amorreos (3). Y en otra parte 
dice : De aquí en adelante no tend/ré ya misericordia 
de Israel (4). Y ademas : Me han tentado ya por diez 
veces.,, no verán la tierra. (5). Job dicetambien : Tie^ 
nes sellados como en una arquilla mis delitos (6). Si 
los pecadores no cuentan sus faltas. Dios ya sabe seña- 
larlaSf á finde castigarlas, cuando la mies está madura^ 
6Sto es, cuando el numero está cumplido : Echad las ha- 
ces, porque madura esta la mies (7). En otro pasaje dice 
Dios : Del pecado perdonado no quieras estar sin mie- 
do, ni añadas pecado sobre pecado (8). Esto quiere de- 
cir : Pecador, preciso es que tiembles hasta por los pe- 
cados que yo tebe perdonado, pues, si otro de nuevo co- 
metes, podrá suceder que este pecado añadido á los que 

(i) niud sentiré nos convenit, tamdiu unum(^uemque á Dei 
patientia sustinerí, c^uo consuminato^ nullam illi veniam re- 
servan. De vita Chnsti, c. 9. 

(2) Deus expectat usque ad certum numerum^ et postea 
deseñt. Lih. 8. c. 2. 

(3) Necdum completae suñt iniquitates Amorrhaeorum. Gen. 
XV. 16. 

(4) Non addam ultra misereri Israel. Os. i. 6. 

(5) Tentaverun^nme per decem vices... non videbunt ter- 
ram. Num. xrv. 2í. 

eSi^asti quasi in sácenlo delicta mea. Job xiv. 17. 
Mittite falces, quoniam maturavit messis. Joel. iii. 13. ^ 
De propitiato peccato noliesse sine metu; ñeque adjl- 
ciaspeccatumsuperpeccatum. Eccl.Y. 5. 
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tú has cometido, hagan el número designado, y que en- 
tonces no haya ya para ti misericordia. Dice aun mas 
claramente la Escritura en otra parle : El Señor sufre 
con paciencia para castigarlas en el colmo de sus pe- 
cados (las naciones), cttando viniere eldia del juicio (1 ). 
Así es, que Dios aguarda hasta el dia en queestá llena 1^ 
medida délos pecados; y después castiga. 

En la Escritura se leen varios castigos de este género, 
y especialmente el de Saúl, el cual habiendo desobede- 
cido á Dios porsegunda vez. Dios leabandonó; y cuando 
rogando á Samuel que por él intercediese, le decía : 
Ruégole que sobrelleves mi pecado (y me obtengas elper- 
don), y vuélvete conmigo para que adore (contigo) al 
Señor (2). Samuel le respondió : No volveré contigo, por 
cuanto has desechado la palabra del Señor^ y el Se» 
ñor te ha desechado á ti (3). Hay también el ejemplo de 
Baltasar, el cual, estando en la mesa y profanando los 
vasos del templo, vio una mano que escribía en la pared: 
Mane, Thecel, Phares. Llegó Daniel, y explicó así estas 
palabras : Has sido pesado en la balanza, y has sido 
hallado falto (4). Le dio á entender que el peso de sus 
pecados había hecho caerla balanza déla justicia divina; 
y en efecto, Baltasar fué muerto aquella misma noche : 
AqueUamisma noche mataron á Baltasar rey caldeo[S), 
¿Y á cuántas personas no sucede la misma desgracia, 
que pasan muchos años en el pecado, y cuando el núme- 
ro está lleno, mueren y van al infierno? Pasan enplace^ 



(1) Expectat Dominas ^atienter, ut cum judicii dies advcne- 
rit,eas (nationes) in plenitudine peccatorum puuiat. 2. Mach^ 
VI. 14. 

(2) Porta, quaeso, peccatum meum^ et reverteré mecum, 
ut adorem Dominum. 

(3) NoQ reyertar tecum, quia abjecisti sermonem DomÍDÍ> 
et abiecit te Dominus. 1. neg. xv.25. 

(4,^ Appensus es in statera; et inventus es minas habens. 
Dan, V. 27. 

(5) Eadem nocte interfectas est BaUhasar, rex Chald^BUs. 
Dctn, V. 30. 
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res sm dios, y en un punto descienden á los infier^ 
nos {i). 

Hombres hay que procuran investigar el número de 
las estrellas, el número de los ángeles ó de los años que 
vivirá alguno; mas ¿ quién es el que podrá decir cuál es 
el número de pecados que Dios quiere perdonar á cada 
uno? Debemos pues temblar de continuo. ¿ Quién sabe, 
hermano mió, si á este primer deleite vergonzoso, s¡ á 
este primer pensamiento consentido, si al primer pecado 
que cometiereis, Dios no os perdonará ya mas? 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

jOh I cuántos gracias os doy, ó Dios mío. [ Cuántas 
almas hay que por muchos menos pecados que yo están 
penando en el infierno, en donde no hay ya ni perdón 
ni esperanza para ellas I ¡yo me hallo todavía en vida, 
fuera del infierno, con la esperanza de ser perdonado, 
y de entrar en el cielo, si así lo quiero ! Sí, ó mi Dios, 
yo quiero mi perdón. Me pesa sobre todos los males de 
haberos ofendido, por ser vos una bondad infinita. Pa- 
dre eterno, mira el rostro de tu Cristo (2) : mirad á 
vuestro Hijo muerto por mí en esta cruz ; por sus méri- 
tos, habed piedad de mí. Yo os prometo desear antes la 
muerte que ofenderos mas. Con razón he de temer, des- 
pués de tantos pecados como he cometido y de las gracias 
que me habéis hecho, que un solo pecado mas llene la 
medida, y me condene al instante, i Ah ! ayudadme con 
vuestra gracia ; de vos espero la luz y la fuerza para se- 
ros fiel. Y si veis que debo de nuevo ofenderos, haced- 
me morir en el momento mismo en que espero hallarme 



(i) Ducunt in bonis dies saos^ et in puñete ad inferna de»- 
cenduDt. Job, XZI. 13. 
(S) Réspice in faciem Gbristi tuL 
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en estado de gracia. Ó Dios mió, yo os amo sobre to- 
das las cosas, y temo mas que la muerte misma verme 
aun en vuestra desgracia; ¡ afa I por piedad, no lo per- 
mitais. Ó madre mia, María, por piedad ayudadme, al- 
canzadtne la santa perseverancia. 



Punto ii. 

Tal vez responderá el pecador : Mas Dios es miseri- 
cordioso. Y yo respondo: ¿quién lo niega? La miseri- 
cordia de Dios es infinita. Pero ¿ cuántos se condenan 
cada dia y cada hora á pesar de esta misericordia? 
Viene para medicinar á los contritos de corazón (4). 
Dios cura á aquellos que tienen buena voluntad : per- 
dona los pecados, pero no quede perdonar la voluntad 
de pecar. Dirá quizás : Per* yo soy joven. | Eres joven! 
Dios no cuenta los años, sino los pecados. Y esta medi- 
da de pecados no es igual para todos. Á unos perdona 
Dios cien pecados, á otros mil ; otras veces arroja al in- 
fierno al que no comete sino su segundo pecado, i Y cuán- 
tos fueron condenados en su primer pecado ! Cuenta S. 
Gregorio que un niño de cinco años, habiendo pronun- 
ciado una blasfemia, fué al momento lanzado al infier- 
no. La santa Virgen reveló á la sierva de Dios, Bene- 
dicta de Florencia, que un niño de doce años fué con- 
denado en su primer pecado. Otro niño de ocho años 
murió al pecar por primera vez, y fué arrojado á las lla- 
mas eternas. Léese en el Evangelio de S. Mateo que el 
Señor maldijo á la primera vez la higuera que habia 
encontrado sin fruto : Nunca jamas nazca fruto de 
H{Í\ ; y el árbol se secó. Otra vez dijo : Por tres malda-- 
des de Damasco, y por la cuarta, no revocaré los cas- 



s 



1) Veni ut mederer contritis corde. Is. LXi. 1. 

2) Nunquam ex te nascatur fructus. Matth, xxi. 19. 
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Hgoi (4). Quizás querrá preguntar á Dios algún teme- 
rario, ¿por qué no quiere perdonar á este sino tres pe- 
cados, y no cuatro? Aquí es preciso adorar los altos 
juicios de Dios, y exclamar con el Apóstol : / Oh pro futir- 
didad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia 
de Dios! ¡ cuan incomprensibles son sus juicios, ¿impe- 
netrables sus caminos (2) ! T con san Agustín : Él sabed 
quien ha de perdonar y á qvd&n no ha de perdonar. Á los 
quese concede misericordia, se concede de gracia ;yá los 
queseniega, se niega de justicia (3). Pero, el alma obs- 
tinada replicará : Mas si, después de haber ofendido á 
Dios tantasveces, siempre me ha perdonado, espero tam- 
bién que tendrá á bien perdonarme esta nueva culpa. 
Mas, yo te digo: Y porque Dios no te ha castigado hasta 
ahora, ¿ piensas tú que ha dé ser siempre así? Cumpliráse 
la medida, y el castigo vendrá. Sansón, continuandoen 
complacerse con Dálila, esperaba librarse de las manos de 
losfilisleos, como ya una vez le habia sucedido : Saldréco- 
mo antes lo he hecho, y me sacudiré de ellos (4). Pero, es- 
ta última vez cayó preso, y perdió la vida. Dice el Señor : 
No digas : Pequé, ¿ y qué adversidad me ha tenido (5) ? 
es decir : cometido he tantos pecados, y Dios nunca me 
ha castigado ; Porque el altisimo, aunque sufrido, da 
lo merecido (6). Él os tiene anunciado que vendrá un 
dia en que se lo pagaréis todo. Y cuanto mas hayáis 
abusado de la misericordia, tanto mas terrible será el 
castigo que os imponga. Dice el Crisóstomo que mas 
debe temerse por el obstinado, cuando Dios le sufre, 

(1) Super tribus sceleribus Damasci, et «uper quatuor non 
convertam eum. Amos. i. 3. 

(2) O altitudo divitiarom sapientisB et scíentisB Dei ! Qaam 
incomprebensibilia sunt judicia ejus, et investigabiles vi® 
ejus! Rom. xl. 38. 

(8) Novit ille cui parcat, et cui non parcat. Quibus datur mi- 
sericordia^ gratis datur; quibus non datur, ex juslitia non 
datur. Lib. de Corrept. cap. 5. 

(4) Egrediar, sicut ante reci, et me excutiam. Judie, xvi. 20. 

¡5 J Ne dicas : peccavi, et quid accidit mibi triste ? Eccl. V. 4. 
6Í Altissimus enim est patiens redditor. Eccl. v. 4. 
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que cuando le castiga (1) ; pues, como dice S. Gregorio, 
á los que Dios aguarda con mas paciencia, castiga des- 
pués con mas rigor, si permanecen ingratos (2). Y suele 
acontecer, añade el mismo Santo, que casi todos aque- 
llos á quienes sufrió Dios por largo tiempo, mueren de 
improviso y sin tener tiempo de convertirse (3). Y tu 
obstinación y tu ceguera serán tanto mayores, cuanto 
mas numerosas sean las luces que Dios te haya conce- 
dido. Porque mejor les era, dice S. Pedro, no haber 
conocido el camino de la justicia, que después del co- 
nocimiento volver las espaldas [i). Y S. Pablo dice que 
es imposible, moralmente hablando, que un alma que 
ha recibido luces, en pecando se convierta de nuevo : 
Porque los que una ve¡s fueron iluminados, y gusta- 
ron el don del cielo.., si después de esto han caido, es 
imposible sean otra vez renovados d penitencia (5). 

Lo que dice el Señor contra los que se hacen sordos 
á su voz, hace temblar : Por cuanto os llamé, y dijisteis 

que no Yo también me reiré en vuestra muerte^ 

y os escarneceré (6). Nótense bien estas palabras * yo 
también, pues significan que, así como el pecador se ha 
burlado de Dios, confesándose, haciéndole promesas, y 
siéndole traidor de nuevo, así también el Señor se bur- 
lará deél en la hora de la muerte. Dice ademas el Sabio : 
Como perro que vuelve d su vómito , tal es el impru- 
dente, que repite su necedad (7). Dionisio el Cartujo 

(1) Plus timendum est cüm tolerat, quam cúm fesiinanter 
pnnit. 
Í2) Qaod diutius expecta^ durius damnaL 

(3) Ssepe qai diü toleraii syini, súbita morte rapi untar, ut 
nec flere ante mortem liceai. 

(4) Melius enim erat iUis non coguoscere viam justitúe, 
quam post agnitionem retrorsum convertí. 2. Petr. n. 21. 

(5) ImpossibiU est ením eos^ qui semel sunt iUuminati, et 
gustaverunt donum coelesle... et prolapsi sunt, rursus reno- 
vari ad pcenitentiam. Hebr. vi. 4. et 6. 

(6) Quia vocavi, et renuistis... ego quoque in laterita ve^ 
tro ridftbo, et subsannabo vos. Prov.i. 24. et 26. 

(7) Sicut canis qui revertitur ad vom4tum suum, sic iaiprii- 
dens qui iterat stultitiam suam. Prov. xxvi. 11. 
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desenvuelve este pensamiento, y dice que, así como el 
perro que devora lo que ha vomitado una vez torna as- 
queroso y abominable, asimismo el hombre que rein- 
cide en el pecado, después de haberle detestado reci- 
hiendo el sacramento de la penitencia, incurre en el 
odio de Dios (1). 



AFECTOS T SÚPLICAS. 

Heme aquí á vuestras plantas. Dios mío : yo soy co- 
mo aquel perro, que tantas veces me he alimentado con 
aquellos frutos prohibidos que había destado antes. No 
merezco piedad alguna, ó Redentor mió; pero la san- 
gre que por mi habéis derramado, me alienta, y me hace 
esperar misericordia. ¡ Cuántas veces os he ofendido I y 
¡ cuántas me habéis perdonado ! Yo os prometí no ofen- 
deros mas, y volví á caer en el vómito de la culpa, y 
vos, aun os dignasteis perdonarme. Pues ¿qué espero? 
¿que me echéis al infierno? No, ó mi Dios ; enmendar- 
me quiero; y para seros fiel, en vos quiero poner toda 
mi 'confianza ; quiero, cuando sea tentado, recurrirá vos. 
Por lo que hace alo pasado, tuve una confianza temera- 
ria en mis promesas y en mis resoluciones, y descuidé 
encomendarme á vos en lá tentación : ved ahí la causa 
de mi ruina. Mas no, de aquí en adelante vos seréis mi 
esperanza y mi fortaleza : Todo lo puedo en aquel que 
me conforta (2). Dadme, ó mi Jesús, por vuestros méri- 
tos la gracia de encomendarme á vos, y de pediros ayu- 
da en mis necesidades. Os amo, ó supremo bien, ó ama- 
bilidad soberana, y no quiero amar sino á vos; pero vos 
ayudadme. Y vos también, ó áíaría, madre mia, socor- 



(1) Sicut id quod ver vomitum est rejectum, resumere est 
valde abominabile ac turpe^ sic peccata deleta reiterare. 

(2) Oamia possum in eo^ qui me confortat. 
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redme con vuestra intercesión, cubridme con vuestro 
manto maternal, y haced que yo os invoque cuantas ve- 
ces me vea tentado. Vuestro nombre dulcísimo será mi 
deiénsa. 



PUNTO III. 

HijOj ¿pecaste? no vuelvas á pecar otra vez : mas 
ruega por las^ culpan antiguas que te sean perdona- 
das (i). Ved ahí lo que os dice nuestro Señor, pues 
quiere que os salváis, l Oh hijo mió I no me ofendas de 
nuevo, sino pídeme en adelante el perdón de los pecados 
que has cometido. | Oh.hermano miol cuanto mas hayas 
ofendido á Dios, mas debes temer el ofenderle mas, 
pues otro pecado quizás hará caer la balanza de la jus- 
ticia divina, y serás condenado. No te digo absolutamente 
que no haya perdón para ti, si cometes otro pecado, pues 
lo ignoro; pero digo que esto puede muy bien suceder. 
Cuando te veas tentado, exclama pues : ¿Quién sabe si 
Dios no me perdonará mas? ¿quién sabe si me condena- 
ré? Dime por tu vida« si tomarías alguna bebida, que 
creyeras con algún fundamento ser envenenada. ¿Si tu- 
vieras probabilidades para pensar que tu enemigo te 
aguarda en un camino para asesinarte, pasarías por él, 
teniendo de otra parteotro camino endondeno corrieses 
el menor peligro? ¿Y qué certeza, qué probabilidad tie- 
nes para creer que, haciéndote pecador, concebirás de*- 
puesdoior, y que no reincidirás mas en el vómito detes- 
table de la culpa ; que Dios no te hará morir en el ins- 
tante mismo de pecar, ó bien que después no te abando- 
nará del todo? 

¡ Oh Dios ! si compras una casa, cuidas muy bien de 



(1) Fili, peccasli ? non adjiciaa iterum : sed et de pristini» 
deprecare ut tibí dimiltantur. Eccl. xxi. 1. 
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quela compra te quede asegurada por una garantía, para 
no exponerte á perder ^u dinero. Si tomas íina medicina, 
procuras tener certeza de que no puede hacerte mal. Si 
atraviesas un torrente, tomas tus precauciones para no 
caer en él. Y después, por una miserable satisfacción, por 
un placer brutal, quieres arriesgar tu salud eterna, di- 
ciendo : Espero queme confesaré de este pecado. Y ahora 
te pregunto : ¿Cuándo te confesarás ? — El domingo. — 
¿Y quién te ha prometido que vivirás hasta el domingo? 
— Mañana. — ¿Y quién te ha prometido el diade ma- 
ñana? ¿Tienes undia, dice S. Agustin, cuando no tie- 
nes una hora (1)? ¿Cómo puedes prometerte que le con- 
fesarás mañana, cuando no sabes si tienes una hora de 
vida? El que prometió el perdón alpenitente^ dice tam- 
bién el mismo Santo, no prometió el dia de mañana al 
pecador; tal vez lo concederá, tal vez no lo concede^ 
rá (2}. Dios ha prometido el perdón á los que se arre- 
pienten; pero no ha prometido el dia de mañana á los que 
le ofenden. Si pecas ahora, puede que Dios te dará tiempo 
de hacer penitencia, y puede que no : sino telo da, ¿qué 
será de ti por toda la eternidad? ¿ Arriesgarías lapérdida 
de mil ducados para conseguir una vil complacencia? 
Digo mas, ¿dirías, por este placer aquí va todo, dinero, 
casas, tierras, libertad, vida? No. Y pues ¿por qué por 
este mismo placer quieres perderlo todo, perdiendo el 
alma, paraíso y áDios? Dime, estas cosas que enseña la 
.fe, el cielo, el infierno, la eternidad ¿son verdades ó fá- 
bulas? ¿Crees que, si le sorpréndela muerte en el pecado, 
quedarás condenado para siempre? \ Qué locura, qué te- 
meridad inconcebible, condenarte á una eternidad depe- 
nas por festa palabra : Espero mas larde corregirme 1 Nor 
die quiere enfermar con la esperanza de curar (3), 



(1) Diem tenes^ qui boram non tenes? 

(2) Qui poenitenti veniaiu spopondit, peccanti diem crastl- 
num non promisit; fortasse dabit, fortasse non dabit. 

(8) N«mo suGB spe salutis valt segrotare. 
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dice S. AgusUn. ¿No se creyera loco el que tomando un 
veneno, dijese : Es muy posible que yo después me cure 
con un remedio? i Y tú, quieres condenarte á una muerte 
eterna, diciendo : yo me trago el veneno del pecado, y 
puede ser que yo me libre ! ¡ Oh locura sobre todas la¿' 
locuras, que arroja cada día tantas almas á las llamas del 
infierno! Según la amenaza del Señor : Tuviste confianza 
en tu malicia,.. Vendrá mal sobre ti, y no sabrás de 
donde nacer (1). Tú has pecado confiando temeraria- 
mente en la divina misericordia ; mas, caerá sobre ti el cas- 
tigo de improviso, sin que sepas de donde viene. 



áF£Ctos y suplicas. 

Aquí tenéis. Señor, á uno de estos locos que tantas ve- 
ces perdió su alma y vuestra gracia con la esperanza de 
recobrarlas. Si en aquellos momentos me hubieseis en- 
viado la muerte, en aquella noche en que yo estaba en 
pecado, ¿qué hubiera sido de mí? Gracias infinitas doy 
á vuestra misericordia por haberme esperado, y por ha- 
berme hecho conocer mi locura. Claramente veo quevos 
queréis salvarme ; y me arrepiento, ó bondad infinita, de 
haberos tantas veces abandonado. Os amo de todo cora- 
zón, y espero por los méritos de vuestra pasión, ó Jesús 
mió, que no volveré á caer en tal locura. Perdonadme, 
apresuraos á recibirme en vuestra gracia, pues no quiero 
de ella separarme mas. En ti. Señor, esperé, no quede 
yo jamas confuso (2). Espero, ó Redentor mió, que en 
la muerte no me veré en el oprobio de hallarme privado 
para en adelante de vuestra gracia y de vuestro amor. 
Concededmepues la santa perseverancia, y haced que os 



(i) Fiduciam habuisti in maliiia tua... VeDÍet super te 
malum, et nescies orium ejus. Is. XLvn. 10. 
(2) Id te Domine, speravi ; noo coufuadar ia setemum. 



— sos- 
ia pida sobre todo, cuando sea tentado : haced que llame 
en mi ayuda vuestro santo nombre, y el de vuestra santa 
Madre, exclamando : Ó Jesús mió, ayudadme : ó María, 
socorredme : si, reina de mi corazón, recurriendo á vos, 
no seré jamas vencido. Si la tentación se prolonga, alcan- 
zadme la gracia de no cesar de invocaros. 



6* 
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CONSIDERACIÓN XIX. 



GOÁN GRANDE BIEN SBA EL ESTAR EN GRACIA CON DIOS, T CUÁIf 
TERRIBLE UAL EL INCURRIR EN SU DESGRACIA. 



Nescit homo pretiwn ^. 
No conoce el hombre su preei»* 
(Job xxym. 13.) 



PUNTO I. 



Dice el Señor : Si apartares lo precioso de ¡o tíH, 
serás como mi boca {\). £1 que sabe separar las cosas 
preciosas de las viles, se hace semejante á Dios, que sabe 
desechar el mal y escoger el bien. Veamos pues qué bien 
es la gracia, y qué mal es la desgracia de Dios. Los hom- 
bres no comprenden el valor de la gracia de Dios : No 
conoce el hombre su precio, Y por esto la truecan porun 
nonada, por un puñado de humo, por un poco detierra, 
por un placer brutal ; pero, ella es un tesoro infinito que 
nos hace dignos de la amistad de Dios : Porque es un 
tesoro infinito para los hombres : del cual los que han 
usado, han sido hechos participes de la amistad de 



(1) Si separaveris pretiosum k yíU, quasi 08 meum erii. 
Jer, XV. 19. 
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JHos (I). Así pues, un alma en estado de gracia es la 
aiEfiga de Dios. Los paganos, privados de la luz de la fe, 
j tenían por imposible que una criatura pudiese gozar de 
' la amistad de Dios. Y hablando según la luz natural, de- 
cian una verdad, porque la amistad, como diceS. Jeró- 
nimo, hace iguales los amigos (2). Mas, Dios nos ha de- 
clarado en varios pasajes que nos hacemos sus amigos, 
si observamos su ley : Vosotros sois mis amigos si hir- 
tiereis las cosas que yo os mando (3) . — No os llamaré 
ya siervos.., mas á vosotros os he llamado amigos (4). 
Lo cual hace decir á S. Gregorio : \ Oh bondad de Dios! 
no siendo dignos nosotros, ni deser llamados sus servido- 
res, dignase él llamarnos sus amigos (5). 

I Por cuan feliz se tuviera aquel á quien cupiese la di- 
cha de tener al rey por amigo! Mas sería temeridad de 
parte de un súbito el pretender lazos de amistad con su 
príncipe. Pues bien, no es temerario el que pretenda ser 
amigo de Dios. Refiere S. Agustin que en un monaste- 
rio de solitarios habia dos cortesanos : el uno de ellos 
estaba leyendo la vida de san Antonio, abad : Leía, dice 
el santo obispo, y mientras leía, su corazón se desasía 
poco á poco de las afecciones del mundo (6). Y volvién- 
dose ásu compañero : Amigo mió, le dijo, ¿qué vamos 
i buscar, insensatos de nosotros? ¿Podemos llegar amas 
que á servir el emperador y á ser amigos suyos? Y aun 
cuando lo consigamos ¿no exponemos á grande riesgo 
nuestra eterna salud? Y será muy difícil llegar á obtener 



(1) Infinitus erim thesaarus est . hominibus : que qui usi 
8unt, participes facti sunt amicitia Del. Sap, vn. 14. 

(2) AmiciUa pares aut accipit, aut facit. 

(3) Vos amici mei estis, si faceritis qua ego praecipio vobis. 
Joan. XV. 14. 

(4) Jam non dicam vos servos... vos autem dixi amicos. 
Jbid. 15. 

(5) Oh mira divinae bositatis dignatio! Serví non sumas 
digni nominan^ et amici vocamur. 

(6) Legebat, et exuebatur mundo cor ejus. 



— sos- 
ia amistad del César (4). Mas, si quiero ser amigo de Dios, 
concluyó diciendo, puedo serlo ahora mismo (2). 

El que está pues en gracia de Dios, se hace su amigo. 
Y aun mucho mas, pues se hace hijo suyo : Yo dije : 
Dioses sois, y todos hijos del AUisimo (3). Esta es la 
grande calidad qu« nos ha alcanzado el divino amor 
por la mediación de Jesucristo : Considerad cuál cari- 
dad nos ha dado el Padre, queriendo que tengamos 
nombre de hijos de Dios, y lo seamos (4). El alma, que 
está en gracia, se hace también esposa de Dios : Te de- 
posaré conmigo en fe (5). Foresto el padre del hijo pró- 
digo, volviéndole á admitir en su gracia, mandó que se 
le diese un anillo en señal de desposorio : Ponedle ani- 
llo en su mano (6). Hácese también templo del Espíritu 
Sanio. La hermana María de Ognes vio salir un demonio 
del cuerpo de un niño que recibía el bautismo, y vióen- 
trar en él al Espíritu Santo en medio de una nube de án- 
geles. 

AFECTOS Y SÚPLICAS* 



1 Oh Dios mió 1 cuando mi alma estaba en graciavues- 
ira, era, pues, vuestra amiga, vuestra hija, vuestra es- 
posa, y vuestro templo ; pero, al pecar, lo perdió todo, 
trasformóse en enemiga vuestra, y esclava del infierno. 
Mas, yo os doy gracias porque me dais tiempo para re- 
cobrar vuestra gracia. O Dios mío, yo me arrepiento so- 



lí) Quid quserimus? Major ne esse potest spea nostra, 
quem quod amici impcratoris simus? Et per quod pericula 
ad majus periculum pervenilur?Et quamdiuhoc erit? 

Í2) Amicua auteinDei,si voluero ecce nunc fio. 

(3| E^o dixi : Dii estis^ et fiUi Excelsiomoes. Psalm. Lxcxi. 6. 

(4) Yidete qualem cbaritatem dedtt nobis Pater, ni fíUi Dei 
nominemar, et simus. 1. Jo. m. 1. 

SSponsabo te mihiin fide. Os. u. 20. 
Date annulam in manum ejus. Luc. xv. 22. 
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bre todo de haberos ofendido, ó bondad infinita, y os 
amo mas que a todas las cosas. | Ah ! recibidme de nuevo 
en vuestra amistad ; no me desechéis, por compasión. 
Bien sé que yo merecía ser desechado ; pero Jesucristo, 
por razón del sacrificio con que se inmoló á si mismo en 
el Calvario, mereció que me recibieseis en mi arrepenti- 
miento. Venga á nos el tu reino (4). Ó Padre mió (pues 
con este nombre me enseñó á llamaros vuestro Hijo], ó 
Padre mió, venid á reinar en mi corazón por vuestra 
gracia; haced que no sirva sino á vos, que no viva sino 
por vos; que no ame sino á vos. Y no nos dejes caer en 
la tentación (2] : ]ah! no permitáis que mis enemigos 
me venzan en la tentación. Mas, líbranos de mal (3) : 
libradme del infierno; ó mas bien, libradme del pecado 
que puede conducirme al infierno. | Oh Maria 1 rogad 
pormí, y libradme del grande mal que yo sentirla vién- 
dome en el abismo del pecado, y privado de la gracia da 
vuestro Dios y del mió. 



PUNTO II. 

Santo Tomás de Aquíno dice que el don de la gracia 
supera todo lo que puede recibir una criatura, pues que 
por la gracia llega á participarse de la naturaleza misma 
de Dios (4). Y esto es lo que había dicho S. Pedro : Pa- 
ra que por ella seáis hechos participantes de la natvr- 
raleza divina (5). Jesús mereció infinitamente por su 
pasión, y nos comunicó aquel resplandor que recibió de 



3)1 
(4)1 



Adveniat regoum tuum. 

£t ne nos inducas m tenlatlonem. 

Sed libéranos h malo. 

Donum gratiae excedit omnem faculta tem nalurae crea* 
lael cum sit parlicipatio diviniB nalurae. 

(5) Ut per hsec effíciamiai divincB consortes naturas. 2. 
Vetr, 1. 4. 
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Dio9 : Yo te héilB^ la fflcria quetútm dUte (4). Bn 
una palabra, el que está en gracia con Dios, no hace 
con ¿1 sino un solo espíritu : El que se allega al Señ€ír 
(por medio de la fe y déla caridad), un espíritu es (i). 
Dijo el Redentor que h augusta Trinidad Tiene \ 
á habitar en una alma que ama á Dios : Si alguno ' 
me ama, . . mi Padre le amariy y vendremos á ély hab- 
remos morada en él (3). 

Un alma en estado de gracia es una cosa tan bella á 
los ojos de Dios, que él la glorifica por sí mismo : / Qué 
hermosa eres, amiga mia, qué hermosa eres (4) ! Parece 
que Dios no sabe apartar un momento los ojos de un 
alma que lo ama, y que es lodo oídos para escuchar sus 
menores deseos : Los ojos del Señor sobre los justos : y 
9U8 orejas á los ruegos de dios (5). Decia Sta. Brígida 
que un mortal no pudiera ver la belleza de un alma que 
aatá en gracia con Dios, sin morir de placer : y Sta. Ca- 
talina de Sena, habiendo visto un ahnaen estado de gracia, 
dijo que hubiera dado con mucho gusto su vida á fin de 
que aquella alma no hubiese perdido jamas aquel tan fe- 
liz estado. Y por esto aquella santa mujer besaba las hue- 
llas de los sacerdotes, pensando que por su mediación 
las almas volvían á entrar en gracia con Dios. 

¡Cuántos méritos puede adquirir un alma en estado de 
gracia 1 En cada momento puede adquirir una gloria 
eterna. Dice Sto. Tomás que todo acto de amor hecho 
por un alma en gracia merece un paraíso (6). ¿Para qué 
tener envidia á los grandes del mundo? pues, que si es- 



(1) Et ego clañtatem quam dedisti mihi, dedi eis. Joan. 
xvn. 22. 

(2) Qui adhseret Domino, unus spiritus est. 1. Cor. vi. 17. 

(3) Si quis diligit me... Pater meas diligit eum, et ad eam 
veniemus, et maosionem apud eum faciemus. Jo, xiv. 23. 

(4) Quam pulchra es^ amica mea i quam pulchra es ! Cant» 
IV. 1. 

(5) Oculi Domini super justos, et aures ejus in preces eo- 
rum. Ps. xxxiu. 16. 

i6\ Quilibet actus charitatis meretor vitam eeteruam 
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tamos en gracia con Dios, podemos á cada instante ad- 
quirir grandezas mucho mayores en el cielo. Un herma- 
no coadjutor de la Compañía de Jesús, según refiere el 
P. Patrignani en sus Monólogos, aparecióse un día des- 
pués de «u muerte, y dijo que se habia salvado él, asi 
como Felipell, rey de España, y que los dos estaban dis- 
frutando de la gloria ; pero que cuanto menor había sido 
él en la tierra comparado á Felipe, tanto mas grande era 
en el cielo. Mas, solo el que la goza, puede comprender 
la paz que siente en este mundo un alma que está en gra- 
cia con Dios : Gustad y ved que ti Señor es suave (1). 
Asi lo confírmala palabra misma del Señor : Mucha paz 
páralos que aman iu ley (2). La paz del que está unido 
con Dios sobrepuja todo el placer que pueden dar los 
sentidos y el mundo : La paz de Dios, que sobrepuja 
todo entendimiento (3). 



AFECTOS T SÚPLICAS. 

I Oh Jesús mió I vos sois este buen pastor, que os ha- 
béis dejado crucificar para dárnosla vida á nosotros que 
somos vuestras ovejas. Cuando yo huía de vos, no de- 
jasteis de venir á mi alcancjB para buscarme. Acogadme, 
pues, ahora que os busco yo, y que vuelvo arrepentido á 
vuestros pies. Dadme de nuevo vuestra gracia, que yo he 
perdido por culpa mia. Pésame de todo corazón, y qui- 
siera morir de dolor, cuando considero que tantas veces 
os he vuelto la espalda. Perdonadme por los méritos de 
aquella muerte amarga que sufristeis por mi en la cruz. 
Atadme con las dulcísimas cadenas ie vuestro amor, y 



(1) Gústate et videie^ quoniam suavis est Dominus. Ps, 
xxxin. 9. 
p) Pax multa diligentibus legem tuam. Ps. cxvm. 165. 
(3) PazDei, qucB exuperat omnem sensum. Philip, iv.7. 
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DO p^rmitab que yo os huya jamas. Dadme fuerza para 
sufrir con paciencia todas las cruces que me enviareis, 
pues merecidas tengo todas la penas |eternas del infierno. 
Haced que abrace con amor los desprecios que recibiere 
por parte de los hombres, pues que he merecido ser eter- 
namente pisoteado por los demonios. Haced, en una pa- 
labra, que obedezca en todo á vuestras inspiracionesr, y 
que supere todo respeto humano por amor de vos. Re- 
suelto estoy á no servir sino á vos en adelante. Pidan los 
otros lo que quieran, yo no quiero amar sino á vos, Dios 
mió, que sois la misma amabilidad. Á vos solo quiero 
agradar, pero dadme vuestra ayuda, sin la cual nada po- 
dría. Ó Jesús mió, os amo con todo mi corazón, y pongo 
mi confianza en vuestra sangre. Ó Mana, mi esperanza, 
socorredme con vuestras súplicas. Glorióme de ser es- 
clavo vuestro; y ya que os gloriáis de salvar á los peca- 
dores que recurren á vos, socorredme, y salvadme. 



PüifTO m. 



Veamos ahora cuál es el estado de desdicha de un al- 
ma que se halla en desgracia de Dios. Está separada del 
soberano bien, que es Dios : Vtiestras maldades pusie- 
ron división entre vosotros y vu>estro Dios (4). Ni ella 
pertenece á Dios, ni él está en ella : Vosotros no sois mi 
pueblo,yyo no seré vuestro (2). Nosolo ellanoes de Dios, 
sino que Dios la aborrece y la condena á las llamas in- 
fernales. Dios no detesta á ninguna de sus criaturas ni 
aun á las bestias feroces, ni á las serpientes, ni á los rep- 
tiles : Amas todas las cosas que son, y ninguna abor- 



(1) loiquitates yestrse dÍTisenint ínter vos et Deum ves- 
tnim. Js, ux. 2. 

(2) Vos non populusmenft^ et egonon ero vester. Os. i.9. 
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reces de aquelUis que hiciste [4). Mas, Dios no puede de- 
jar do aborrecer á los pecadores : Aborreces á todos los 
que obran iniquidad (2). Sí, porque Dios no puede 
amar al pecado, que es un enemigo que contraría su vo- 
luntad; y si detesta al pecado, debe necesariamente detes- 
tar también al pecador, que se halla identiGcado con el 
pecado mismo : Y Dios aborreces igualmente al impío, 
y ásu impiedad (3). iAy, Dios! si alguno tuviese por 
enemigo á un príncipe de la tierra, no viviría nunca 
tranquilo, pues temería con razón la muerte á cada paso 
que diera. Y el que tiene á Dios por enemigo ¿puede no 
temer nada ? Aquel puede evitar la cólera del príncipe, 
ocultándose en la profundidad de un bosque, ó dester- 
rándose á otro reino ; pero ¿quién puede escapar de la 
mano de Dios? Señor, decia David, si voy al cielo, si me 
escondo en el infierno, dondequiera que vaya puedellegar 
hasta mi vuestra mano : Si subiere al cielo y túalli estás: 
si descendiere al infierno, estás presente, . . Aun alíame 
guiará tu mano (4). 

¡Desventurados pecadores! son malditos de Dios, mal- 
ditos de los ángeles, malditos de los Santos, y malditos 
lodos los dias sobre la tierra por los sacerdotes, por los 
religiosos que pronuncian maldición sobre ellos, rezan- 
do el oficio : Malditos sean aquellos que se apartan de 
tus mandamientos (5). Ademas, la desgracia de Dios 
importa consigo la pérdida de todos los merecimientos. 
Cuando un hombre hubiese merecido tanto como unS. 
Pablo ermitaño, que vivió noventa años en una cueva; 
tanto como un S. Francisco Javier, que ganó para Dios 



(1) DHigis omnia qnsB suni^ et nihil odUti eorum que fe- 
cisti. Sap. XI. 25. 

(2) Odisü omnes qui operaniariniquitatem. Ps.Y. 7. 

• (3) Similiter autem odio suut impius^ et impietas ejas. Sap. 
XIV. 9. 

(4) Si ascendero ia coelum, tu illic es; si descendero íd in- 
fetDuna^ ades. Etenim iUuc manus tua deducet me. Ps. 
cxxxvui. 8. 
(5) Maledicti qui decUnant á mandatis tuis. 



diez mülones áe almas ; tanto como un S. Pablo apóe- 
toly que obtuvo mas méritos, dice S. Jerónimo, que todos 
los otros apóstoles juntos : si este hombre, repito, come- 
tiese un solo pecado mortal, todo lo p^deria : No se hor- 
TÚ memoria de ningwnade las obras justas que él habia 
hecho (A). Ved ahí, pues, la ruina inmensa que consigo 
lleva la desgracia con Dios. De hijo de Dios^os convierte 
en esclavos de Lucifer; de amigos queridos, en enemi- 
gos altamente detestados; de herederos del paraíso^ nos 
hace condenados al fuego eterno. S. Francisco de Sales 
decia que, si los ángeles pudiesen gemir, viendo la des- 
gracia de un alma que comete un pecado mortal y que 
pierde la gracia de Dios, llorarían todos de piedad y de 
compasión. 

Pero la mayor de las desgracias es que el pecador no 
gime sobre lo que baria gemir á los ángeles, si de ello 
fuesen capaces. Dice San Agustín : El que pierde un ani- 
mal, una oveja, no come, ni duerme, y gime; y el peca- 
dor pierde la gracia de Dios, y come, y duerme, y no des- 
pide el menor gemido. 



APBCTOS Y SÚPLICAS. 

Tal es el estado deplorable al que yo mismo me redu- 
je, ó Redentor mió. Vos, para hacerme digno de vuestra 
gracia pasaste treinta y tres años de penas y de fatigas; 
y yo por un instante de placer envenenado, la he des- 
preciado y perdido sin reparo. Agradezco á vuestra mi- 
sericordia que me da, si yo quiero, tiempo para reco- 
brarla. Sí, quiero recobrarla en cuanto esté de mi parte. 
Decidme lo que he de hacer para recibir de vos el perdón. 
¿Queréis mi arrepentimiento? |Ah Jesús mió! arrepién- 

(1) Omnes justitisB^ quas fecerat^ non recordabirntor. B%. 
XVIII. 24. 



tome de todo corazón por haber ofendido á vuestra infi- 
nita bondad. ¿Queréis que os ame? Pues bien : yo os 
amo sobre todo cuanto hay. Por largo tiempo empleé 
mi corazón en el amor de las criaturas y de la vanidad. 
En adelante, solo por vos quiero vivir, solo á vos quiero 
amar, ó Dios mió, mi tesoro, mi esperanza, y mi fuerza. 
De vos espero la fuerza para seros fiel. Recibidme, pues, 
en vuestra gracia, ó Salvador mió, y no permitáis que 
mas os .abandone. Desasidme de las afecciones munda- 
nas, 6 inflamad mi corazón en vuestro santo amor : En- 
dendeen él el fuego de tuamor (1). [ Oh madre mia Ma- 
ría 1 haced que arda en amor por Dios, como ardéis vos 
misma hacia él. 



(1) Tui amorís in eo ignem accende. 
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CONSIDERACIÓN XX. 



IX>CURA DEL PECADOR 



Sapieniia h^Jus tnundisluUiHa 
tstapud Deum. 

Lt sabiduria de este mundo M 
tocurt delante de Dios. 
(1. Cor. lU. i9. 



PUNTO I. 

El venerable P. Juan de Avila hubiera querido divi^ 
dir el mundo en dos grandes prisiones : la una para 
¡aquellos que no tienen fe ; y la otra para aquellos que, 
teniendo fe, viven en el pecado y alejados de Diof?. Y 
para esto$ hubiera querido casillas de locos. Pues la ma- 
yor desgracia que puede sobrevenir á estos miserables es 
de creerse cuerdos y prudentes, cuando son los mas 
ciegos y los mas insensatos del mundo. Lo peor es que 
su número es infinito : Y el número de los necios es infi- 
nito (4). Quien torna loco por los honores, quien por los 
placeres, quien por Ja nada y vanidad de la tierra. Y des- 
pués se atreven á llamar locos á ios santos que despre- 
cian los bienes de este mundo para adquirir la vida eter- 
na, y el verdadero bien que es Dios. Tienen por locura 

(1) Et stultorum ídííuíIus cst numerus. Eccl. 1. 15. 
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abrazar las humillaciones, perdonar las injurias ; por 
locura privarse délos placeres délos sentidos, y abrazar 
las morliBcaciones ; por locura renunciar á los honores 
y á las riquezas; por locura amar la soledad, y la vida 
humilde y retirada. Pero no piensan en que el Señor lla- 
ma también locura su sabiduría : Porque la sabiduría 
de este mundo es locura delante de Dios (1 ) . 

¡ Ah ! dia vendrá en que confesarán su locura; ¿pero 
cuándo? Cuando no hubiere ya remedio, y exclamarán 
en medio de su desesperación : Nosotros insensatos te- 
níamos su vida por locura, y su fin por una deshon- 
ra (^). i^ Ah ! ¡ cuan desdichados hemos sido! Locura lla- 
mábamos la vida de los santos, y ahora reconocemos que 
los locos éramos nosotros : Ved como han sido contados 
entre los hijos de Dios, y entre los santos está la suerte 
de ellos (3). Vedlos ahí colocados- en el número de los 
bienaventurados hijos de Dios, y como gozan la dicha 
de los santos, y esta dicha será eterna y los hará felices 
para siempe, y nosotros hemos sido arrojados entre los 
esclavos del demonio, y condenados á arder en el lugar 
de los suplicios por toda una eternidad : Luego hemos 
errado del camino de la verdad, así terminarán sus ge- 
midos, y la luz de la justicia no nos ha alumbrado (4). 
Nosengaflamos , pues, queriendo cerrar los ojos á ladi- 
vina luz, y lo que nos hará todavía mas desdichados, es 
que no hay ni habrá jamas remedio á nuestro error, mien- 
tras Dios sea Dios. 

¡Qué insensatez, qué delirio, perder la gracia de Dios 
por un poco de humo, por un vil interés, por un placer 



(1) Sapientia enim bujus mundi stultitia est apudDeum. 1. 
Cor. m. 19. 

|2) Kos insensati vitam illorum aestimabamus insaniam, et 
finem illorum sine honore. Sap. v. 4. 

(3) Ecce quomodo computati sunt ínter filios Dei, et ínter 
sanctos sors illornin est. Ibtd. 5. 

(4) Ergo erravimaaá vía veritatia, el justitiee lumen non lu» 
xit nobÍ3. Sap. v. 6. 

7 
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de momento! i Qué no hace un si^bdito para ganarse la 
gracia de su príncipe! ¡Oh Dios! {poruña miserable 
satisfacción perder el bien soberano, que es Dios ! { p^*- 
der el paraíso ! ] perder hasta el sosiego en esta vida^ ha- 
ciendo entrar el pecado en un alma que será atormentada 
por los remordimientos I- \ condenarse voluntariamente á 
una eterna desdicha! ¿Os abandonaríais á este placer ilí- 
cito, si estuvieseis seguros de quemaros luego la mano, 
ó de ser encerrados en una tumba? ¿Cometierais este pe- 
cado, si debieseis perder algún dinero? ¡ Y sin embargo, 
tenéis fe, y la fe os enseña que pecando perdéis el pa- 
raíso con Dios, y seréis condenados al fuego eterno, y 
pecáis lü 

AFECTOS T SÚPLICAS. 



I Oh Dios de mi alma ! ¿qué hubiera sido de mí en 
aquel momento, si no hubieseis usado de tanta miseri- 
cordia? Yo estaría en el infierno en donde gimen.sin re- 
medio los insensatos á cuyas huellas seguí. Os {doy gra- 
cias. Señor, y os ruego que no me abandonéis en mi ce- 
guedad. Digno era de que me hubierais retirado vuestras 
luces, pero veo que vuestra gracia no me ha todavía 
abandonado. Oigo qué me llamáis con ternura, que me 
Invitáis á conseguir el perdón y á esperarlo todo de vos, 
á pesar de las grandes ofensas de que soy culpable á vues- 
tra presencia. Sí, ó Salvador mió, espero que me recibi- 
réis por hijo vuestro. No merezco llamarme con tan 
amoroso nombre, pues tantas veces he osado ultrajaros 
descaradamente : Padre, no soy digno de llamaime 
hijo tuyo, porque pequé contra el cielo y contra <i (4). 
Mas sé que vais buscando las ovejas descarriadas, y que 
os consoláis abrazando á vuestros hijos que andan per- 

(1) Pater, non sum dignus Tocari fiUus tuus ; peccavi in 
coBlum et coram te. 
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didos : I Oh Padre mió ! arrepiéntome de haberos ofen- 
dido : arrojóme á vuestros pies, abrazo vuestras rodi- 
llas, y no me retiraré hasta que me hayas perdonado y 
bendecido : Note dejaré^ si no me bendijeres (1). Ben* 
decidme, ó Padre mió, y hágame concebir vuestra ben- 
dicioB un intenso dolor de mis pecados y un ardiente 
amor para con vos. Yo os amo, ó Padre mió, os amo con 
todo mi corazón. No permitáis que jamas me separe de 
vos. Privadme de todo, pero no me privéis de vuestro 
amor. Ó María, si Dios es mi padre, vos sois mi madre. 
Bendecidme vos también. No merezco ser hijo vuestro : 
admitidme por vuestro esclavo ; pero haced que sea un 
siervo que os ame tiernamente y que confíe siempre en 
vuestra protección. 

PUNTO II. 



I Infortunados pecadores 1 ellos se fatigan y se cansaB 
para adquirir las ciencias mundanas y el arte de amon- 
tonar bienes en esta vida, que es tan corta, y descui- 
dan los bienes de la vida que ño acaba jamas ; y pier- 
den de tal manera el juicio, que este afán los hace vol- 
ver locos y los reduce á la condición de brutos. No dis- 
tinguen ya el bien del mal, y no siguen sino aquel ins- 
tinto brutal que los lleva á lo que satisface sus carnales 
apetitos, sin pensar en aquel Dios que perdona, ni en 
su propia eterna ruina hacia la cual se precipitan. No 
es esto obrar como un hombre: es seguir la propensión 
de bruto : Llamamos hombre á aquel que conserva la 
figura de tal, dice S. Juan Crisóstomo; mas ¿ citál es 
la figura del hombre? ser racional (2). Ser hwnbre es 
ser racional, esto es, obrar según la razón y no según 



(i)^Non dimittam te,nÍ8Í benedixeris mlhi. Gen. xxxn. 26. 
(2) Hominem illum dicimus, qui imaginem hominis salvam 
retinet. Quae autem est imago hominis? Rationalem esse. 
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A apetito de los sentidos. Si una bestia recibiese de Dios 
el uso de ia razón, é hiciese sus actos según esta misma 
razón, se diría que sus acciones son de hombre ; así pues, 
cuando el hombre obra en un sentido contrario á la ra- 
zón, debe decirse que obra como un bruto. 

/ Oh si tuvieren sabidtiriaé inteligencia, y previesen 
las postrimerías (4) I El que obra con prudencia según 
la razón, prevé lo futuro, es decir, lo que ha de sucedería 
al fin de la vida, la muerte, el juicio, y después de esla 
vida, el infierno ó el paraíso. ¡Oh! ¡ cuánto mas dichoso 
es un rústico que se salva, que un monarca que se con- 
dena 1 Mejor es mozo pobre y sabio, que rey viejo y n«- 
cio que no sabe prever para en adelante (2) . | Oh Dios ! 
i no se tuviera por un loco al que para ganar un juguete 
arriesgase perder lodos sus bienes ? Y el que por una 
corta satisfacción* pierde su alma, y se pone en peligro 
de perderla para siempre ¿no debe ser mirado como 
loco? El motivo déla ruina de tantas almas, que se con- 
denan, es no atender sino á los bienes y á los males de 
esta vida, y no pensar siquiera en los bienes y en lo ma- 
les eternos. 

No nos puso Dios ciertamente en este mundo para 
enriquecernos, ñipara adquirir honores, ni para conten- 
tar nuestros sentidos, sino para alcanzar la vida eter- 
na : Y por fin la vida eterna (3). No debemos mirar 
como importante sino el conseguir este último fin : En 
verdad una solo cosa es necesaria (4). Mas, este fin es 
el que desprecian los pecadores; no piensan sino en lo 
presente : caminan hacia la muerte, se van acercando á 
la eternidad, y no saben adonde van. ¿Qué se dina de 
un piloto, exclama san Agustín, á quien se preguntase 

(1) ütinam saperent, et intcUigerent, et novissima provide- 
rent I Deui. xxxii. 29. 

(2) Melior est puer pauper et sapiens, rege sene et stuUo^ 
qui nescit praevídere in poaterum. Eccles. lY. 13. 

(8j Finem vero vitam aeternam. Rom. vi. 22. 
(4) Porro unum est necessarium. Luc, x. 42. 
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adonde va, y él respondiese que no lo sabe? Todos di* 
rían que va á perder su nave (1). Tal es, concluye el San- 
to, el que anda fuera de camino (2). Y así son estos 
sabios según el mundo, que saben ganar dinero, darse 
placeres, obtener destinos, y que no saben salvar su al- 
ma. £1 rico avariento fué sabio en amontonar tesoros; 
pero murióy y fué sepultado en elinfierno (3). Alejan- 
dro el Grande fué sabio conquistando tantos reinos ; pero 
murió dentro de poco, y fué condenado por toda la eter- 
nidad. Enrique Yin fué sabio porque supo mantenerse 
en el trono después de su rompimiento con la Iglesia; 
pero al fin de sus dias reconoció que habia perdido su 
alma, y exclamó: Todo lo perdimos (4j. Cuántos mi- 
serablesgímen ahora y exclaman en el infierno : ¿ De qué 
nos aprovechó la soberbia ? ¿ó qué nos ha traido la 
jactancia de las riquezas ? Todas aquellas cosas pasa- 
ron como sombra (5). \ Ved, dicen, como pasaron para 
nosotros como sombra los bienes del mundo, y no nos 
queda sino gemir y sufrir eternamente ! 

Ante el hombre la vida y la muerte ; lo que pluguiere 
á él, le será dado (6). j Oh cristiano ! en este mundo se 
le ha puesto ante los ojos la vida y la muerte, y se te ha 
dejado la elección entre ambas cosas, ó privarte de los 
placeres ilícitos y ganar la vida eterna, ó gustarlos, é ir 
al infierno. ¿Qué dices? ¿qué escoges? Escoge como 
un hombre y no como el bruto ; escoge como un cris- 



(1) Fac hominem perdidisse quo tendit, et dicatur ei : quo 
is? Et dicat : nescio. Nonne iate navem ad naufragium per- 
ducet? 

(2) TaUs est, qai currit prseler yiam. 

(3) Mortaus est, et sepultus in inferno. 

(4) Perdidimus omnla. 

(5) Ouid nobis profuit superbia? aut divitiarum jactaniia 
quid contuUt nobis? Transierunt omnia iUa, tanquam um- 
bra. Sap. v. 8. 

(6) Ante bominem vita et mors, quod placuerit ei, dabitur 
ilü. JScc/í. XV. 18. 



tíano que tiene fe, y di : ¿ QuéaprovecJm al hombre si 
ganare todo el mundo, y perdiere m alma (1) ? 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

I Ah Dios mió ! vos me disteis la razón, vos me dis- 
teis la luz de la fe, y yo obré como un bruto perdiendo 
vuestra gracia por los viles placeres de mis-sentidos que 
pasaron como un scrplo ligero, y hoy no reporto de todo 
esto sino remordimientos de conciencia y cargos que 
tiene contra mí vuestra divina justicia. Ño entres en 
juicio con tu siervo (i). ¡ Ah, Señor! no me juzguéis 
según merezco; tratadme según vuestra misericordia. 
Iluminadme, dadme dolor de haberos ofendido y per- 
donadme : Anduve errante, como oveja descarriada: 
busca á tu siervo (3). Soy una oveja perdida, si no me 
buscáis, quedaré descarriada. Habed piedad de mí por 
esta sangre que por mi amor derramasteis. Yo me arre- 
piento, ó soberano bien, de haberos abandonado, y de 
haber voluntariamente renunciadoá vuestra gracia. Morir 
quisiera de dolor, mas, vos hacedme concebir una mayor 
contrición. Haced que vuele al cielo á cantar vuestras 
misericordias. Ó María, tierna madre mia, vos sois mí 
refugio ; rogad á Jesús por mí, suplicadle que me p«r- 
done y que me dé la santa perseverancia. 



(i) Quid prodest homini si mundum nniversum lucretnf, 
animoe vero suee detrimentum patiatur? Matth, xv. 26. 

(2) Non intres in judicium cum servo tuo. 
. (3) Erravi sicut ovis qu» periity qusere servem taiim. Ps* 
crviii. 176. 
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Püirro III. 



Penetrémonos bien de que los principales sabios son 
los que sahen adquirir la gracia divina y el paraíso. Ro- 
guemos, pues, sin cesar al Señor para que nos conceda 
la ciencia de los santos, aquella ciencia que da á todos 
cuantos se la piden : Le dio la ciencia de los santos (I). 
( Oh cuan bella ciencia la de saber amar á Dios y salvar 
la propia alma ! Ella consiste en saber tomar el camino 
de la salud eterna y los medios para llegar á ella. £1 
tratado en el que se habla déla salud del alma es el mas 
necesario de todos. Si lo sabemos todo menos la ciencia 
de salvarnos, no nos servirá de nada y seremos siempre 
desgraciados; al contrario, si hemos amado á Dios, aun- 
que ignoremos todas las demás cosas: Bienaventurado 
el que le conoce, aunque ignore lo demos (2), dice S. 
Agustín. Dijo cierto dia el hermano Gillo á S. Buena- 
ventura: Qué dicha tenéis, padre Buenaventura, de sa- 
ber tantas cosas, y yo, pobre de mí, no sé nada : vos 
podéis adquirir mayor santidad que yo. Sabed, le res- 
pondió el santo, que bí una buena vieja sumida en la mas 
crasa ignorancia sabe amar á Dios mas que yo, tendrá 
mas sentidad que yo. Á estas palabras se puso á excla- 
mar el buen hermano : Ó buena vieja, buena vieja, sa- 
bedlo, sabedlo : si amáis á Dios, podéis adquirir mas 
santidad que el padre Buenaventura. 

Levántanse los ignorantes y y arrebatan el cielo (3), 
dice S. Agustín. ¡Cuántos hombres groseros que ni aun 
leer saben y saben amará Dios, se salvan ; y cuántos sabios 
según el mundo se condenan ! Mas no con estos los ver- 



(1) Dedil ilU scientiam Sanctonim. Sap. x. 10. 
(S) Beatus, qui te Dovit, et si alia nesciat. 
(3) Surgunt iudoctij et rapiant coelum. 
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daderos sabios, i Oh! ¡ cuánta sabiduría tuvieron losP. 
Pascai, S. Félix capuchino, losS. Juan de Dios, bien que 
ignorasen las ciencias humanas ! ¡cuánta sabiduría tu- 
vieron aquellas que abandonando el mundo, se encerra- 
ron en un claustro, vivieron en los desiertos, tales como 
S. Buenaventura, S. Francisco de Asís y S. Luis deTo- 
losa, que renunció la corona ! ¡ cuánta sabiduría tuvieron 
tantos mártires, tantas vírgenes que renunciaron enlaces 
ilustres y prefirieron ir á morir por Jesucristo! Los 
mundanos conocen también esta verdad, y no dejan de 
decir del que se ha dado á Dios : ¡ Feliz aquel que le co- 
noce y que salva su alma ! En realidad los que abando- 
nan los bienes de este mundo para darse á Dios se lla- 
man hombres desengañados; y los que abandonan á 
Dios por los bienes del mundo, ¿cómo debieran llamar- 
se? Los hombres engañados. 

¡ Oh hermano mió !]¿ de qué número quisieras ser tú? 
Para hacer una elección acertada, te aconseja S. Juan 
Crisóstomo visitar los cementerios : Vamos á los sepul- 
cros [i). Las tumbas son la mejor escuela para conocer 
la vanidad de los bienes de este mundo, y para aprender 
la ciencia de los santos. Díme, dice S. Crisóstomo, ¿ sa-, 
bes distinguir aquí el príncipe del letrado y del noble? 
En cuanto á mí, dice el Santo, nada veo sino podre- 
dumbre, huesos y gusanos. Todo es engaño, sueño, som- 
bra (2). Presto pasará todo lo de este mundo y desa- 
parecerá como una farsa, como un sueño, como una 
sombra; pero, si tú, cristiano, quieres adquirirla sabi- 
duría no basta conocer la importancia de tu fin, sino 
que es menester emplear los medios para llegar á él. 
Todos quisieran salvarse y llegar á ser santos ; pero, co- 
mo descuidan los medios, no consiguen lo que desean 
y se condenan. Es necesario huir las ocasiones, frecuen- 



llj ProBciscamur ad sepulera. 

(2) Nihil video, nisi putredinem, osda et vermes. Omnia fá- 
bula, somnium, umbra. 
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tar los sdcramentos, hacer oración , y sobre todo tener 
grabadas en el corazón las máximas del Evangelio. ¿ Qtié 
aprovecha al hombre si ganare todo el mundo (í) ?-^ 
Quien ama su alma, la perderá [^). Es decir: conviene 
perder bástala vida para salvar el alma. Si alguno quiere 
venir en pos de mi, niegúese á si mismo (3). Para seguir 
á Jesucristo, preciso es rehusar al arnor propio las satis- 
facciones que exige. La vida en su voluntad (4). Nues- 
tra salud consiste en hacer la divina voluntad, y en pra- 
tiear algunas otras máximas saludables. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

¡ Oh Padre de las misericordias ! echad una ojeada 
sobre mi miseria, y habed piedad de mí. Iluminad mi 
entendimiento y dadme á conocer mi pasada locura, para 
que la llore ; hacedme conocer vuestra bondad infinita, 
para que la ame. ; Oh Jesús mió ! no permitáis que las 
bestias infernales devoren las aunas, que os confiesan. 
Vos derramasteis vuestra sangre para salvarme ; no per- 
mitáis que yo vuelva á caer jamas esclavo de los demo- 
nios, como sucedió ya por desgracia. Me arrepiento, ó 
soberano bien, de haberos abandonado. Maldigo aquel 
momento en que mi voluntad consintió de lleno en el 
pecado, y abrazo vuestra santa voluntad, que solo desea 
mi bien. Padre eterno, por los méritos de vuestro Hijo 
dadme fuerza para cumplir todo lo que sea de vuestro 
agrado. Hacedme morir antes que yo resista á vuestra 
voluntad. Ayudadme con vuestra gracia á poner en vos 



(1) Quid prodest homini, si mundum universum lucre tur? 
Matth. XVI. 26. 
i^) Qui amat animam suam. perdet eam. Joan. xii. 25. 

(3) Si quis vult post me venire, abnejet semctipsum. Matth* 
XVI. 24. 

(4) Vita ¡n volúntate ejus. Ps. zxn, 6. 



solo todo mí amor, y á desasirme de todas las afeccione» 
que no tengan á vos por objeto. Yo os amo, ó Dios de 
mi alma, os amo sobre todo cuanto existe, y de vos es- 
pero toda suerte de bienes, el perdón, la perseverancia 
en vuestro amor, y el paraíso en donde os amaré eter- 
namente. Ó María, ya que vuestro Hijo nada os niega, 
pedidle para mí estas gracias. Ó esperanza mia, en vos 
confío. 



«7 



CONSIDERACIÓN XXL 



vida desgraaada del pegador, y vida feliz del 
qüeamaAdios. 



Non est pax impiis, dicit Dominus. 
No hay paz para los impíos, dice 
el Señor. (Is. XLVIII. 22.) 

Pax multa diligetitibus legem 
tuam. 

Mucha paz para los qne amao ta 
ley. (Ps. cxviii. i66.) 



PUNTO I. 

Fatíganse todos los hombres en esta vida para hallar 
la paz. El mercader, el militar, el que tiene un pleito 
trabaja y se afana porque cree que aquel dinero, aquel 
destino, el feliz éxito de su causa hará su fortuna, y que 
encontrará la paz. ¡Mas, ah, pobres mundanos, que 
corréis tras un mundo, que^no os la puede dar! Dios 
solo puede darnos la paz. Da á tus servidores, ruega 
la Iglesia en sus oraciones, aquella paz que el mundo 
no puede dar (1). No, no puede el mundo con todos sus 
bienes satisfacer el corazón del hombre, porque el hom- 

(1) Da servís luis illam, quam mundus daré non potest, 
pacem. 



bre no ha sido criado para esta especie de bienes, sino 
únicamente para Dios, y de ahí es que solo Dios puede 
contentarle. Los animales, que no fueron criados sino 
para los placeres de los sentidos, hallan la paz en los 
bienes de esta vida. Dad á un caballo un poco de yer- 
ba, á un perro un poco de comida : quedan contentos y 
nada mas desean. Pero el alma, que es criada solo para 
amar á Dios y unirse á él, no hallará jamas la paz en los 
placeres sensuales; Dios solo puede contentarla plena- 
mente. 

£1 rico, deque habla S. Lúeas, después de haber he- 
cho una abundante cosecha en sus campos, se decía á sí 
mismo : Almamia, recogidos tienes riquezas para mu- 
chos años, descansa^ come, bebe {^), Mas, este infeliz 
fué tratado de loco : stulte; y con mucha razón, dice 
san Basilio : ¿Acaso tienes el alma de puerco (2) ? jDes- 
graciado! le dice el Santo, ¿tenéis acaso el alma de un 
bruto para no pensar sino en holgares, comer, beber y 
saciar regaladamente vuestra sensualidad? Descansa, 
come, bebe. Puede muy bien el hombre verse lleno de 
bienes de fortuna, pero no saciado : Puede llenarse, 
mas no saciarse (3), dice S. Bernardo. El mismo Santo, 
hablando de aquella palabra del Evangelio : Bien ves 
que lo abandonamos todo (4), dice que ha visto mu- 
chos locos con diversas locuras. Añade que todos pa- 
decen una hambre devoradora, pero que los unos se 
hartan de tierra, que es la figura de los avaros ; los otros 
de aire, emblema de los que ambicionan honores; los 
otros, puestos junto á una hoguera ardiente, atizan las 
llamas que se levantan, y esto representa á los hombres 
coléricos; los otros, en fin, van rodando en torno de 



(1) Anima, habes multa bona posita ín annos ptoimos; re- 
quiesce, comede, bibe. Lttc, xn. 19. 
Í2J Num(juid animam porcinam habes? 
i3¡ Inflan potest, saliari non potest. 
(4) Ecce nos reliquimus omnia. 
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un lago fétido, y beben sus corrompidas aguas, figura 
de los hombres entregados al deleite. Y dirigiéndose des- 
pués á todos el Santo, les dice : | Oh locos! ¿ no veis 
que todo esto irrita y aumenta vuestra hambre en vez de 
satisfacerla (1)? Los bienes del mundo son bienes apa- 
rentes, y no pueden saciar el corazón humano : Comis- 
teis y no os saciasteis (í). Por esto el avaro, cuanto 
mas adquiere, mas se afana para adquirir. La mayor ri- 
queza, dice S. Agustín, no cierra las fauces de la ava- 
ricia^ sino que las abre (3). Cuanto mas el voluptuoso 
se revuelca en el cieno de sus sórdidos placeres, tanto 
mas queda fastidiado y afamado al mismo tiempo ; y 
¿cómo la basura y el placer de los sentidos serán capa- 
ces de llenar nuestro corazón? Esto mismo sucede al 
ambicioso, que quiere saciarse de humo, pues mas le 
halaga lo que no tiene, que lo que ya posee. Después 
de haber conquistado tantos reinos, Alejandro el Grande 
se lamentaba de que le faltasen aun para conquistar los 
estados de algunos príncipes. Si los bienes de este mun- 
do contentasen al hombre, los ricos, los monarcas se- 
.rian plenamente dichosos; mas la experiencia' prueba 
lo contrario. El mismo Salomón asegura que no se ha- 
bía privado de ninguno de los placeres de los sentidos : 
Y no les negué á mis ojos todas cuantas cosas desea- 
ron (4). Peroá pesar de esto añade : Vanidad de vani- 
dades, y todo es vanidad (5). Como sí dijera, todo lo 
que hay en este mundo no es mas que vanidad, mentira, 
locura. 



il) Hsec potius famem provocaDt quam ¿xtinguuDt. 

Gomedistis, ct noB estis satiati. Agg. i. 6. 

Major pecunia avaritifie fauces non claudit^ sed extendit. 

El omnia quoe desíderayerunt oculi mei^ non negavl 
i. Eccles. II. 10. 
(5) Vanitas yamtatam et omnia vanitas. Ibid, i. 2. 
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AFECTOS T SÚPLICAS. 



I Oh Dios mió t ¿ qué he sacado de las ofensas cometi- 
das contra vos, sino penas, amarguras, tormentos para 
el infierno? El dolor, que me causan, lejos de disgus- 
tarme me consuela, pues es un don de vuestra gracia, y 
me hace esperar, según vuestra palabra, que queréis 
perdonarme. Lo que mas me atormenta es el haber 
amargado tanto vuestro corazón, 6 Redentor mió, ha- 
biéndome vos amado tanto. Merecía, Señor, que me hu- 
bieseis abandonado al momento ; mas, lejos de abando* 
narme, estoy viendo que me ofrecéis el perdón y que 
sois el primero en pedirme que me reconcilie con vos. 
Sí, Jesús mió, con vos quiero estaren paz, y deseo vues- 
tra gracia mas que otro bien alguno. Arrepiéntome, ó 
bondad infinita, de haberos ofendido, y quisiera por ello 
morir de dolor, i Ah 1 por este amor que me habéis mos- 
trado, muriendo por mí en la cruz, perdonadme y re- 
cibidme en vuestro corazón. Cambiad el mió, y haced 
que os sea tan grato en lo venidero, como desagradable 
os ha sido hasta ahora. Por vuestro amor renuncio de 
aquí en adelante todos los placeres que puede ofrecerme 
el mundo, pues resuelvo perder antes la vida que vues- 
tra gracia. Decidme lo que puedo hacer por agradaros, 
pues hacerlo quiero. iQué placeres, ni honores ni ri- 
quezas! Á vos solo quiero. Dios mió, placer mío, gracia 
mia, mi tesoro, mi vida, mi amor, mi todo. Dadme, Se- 
ñor, la gracia de seros fiel; dadme vuestro amor, y ha- 
ced de mí lo que quisiereis. \ Oh María, mi madre y mi 
segura confianza en Jesús! recibidme bajo vuestra pro- 
tección, y alcanzádmelo todo de Dios. 
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PUNTO II. 



No dice solamente Salomón que los bienes de este 
mundo son tan solo vanidad y que no satisfacen, sino ; 
que añade que son penas que afligen nuestro espíritu : 
Yhé aquí todo es vanidady y aflicción de espíritu (4). 
{ Desdichados pecadores I ellos pretenden ser felices con 
sus pecados, y no hallan en ellos sino amargura y re* 
mordimientos : Quebranto y calamidad en los caminos 
de ellos, y no conocieron el camino de la paz (2) . ¡ Qué 
paz ! qué paz I nos dice el Señor : No hay paz para los 
impíos (3). Primeramente el pecado trae consigo el ter- 
ror y la venganza divina. Cuando alguno tiene un ene- 
migo poderoso, no come ni duermo con tranquilidad. 
¿ Y el que tiene á Dios por enemigo, puede vivir en paz? 
El camino del Señor es... espanto para los que obran 
mal (i). Cuando el que está en. pecado siente temblar 
la tierra y tronar el cielo, |cómo teme! una hoja que 
caiga, le asusta : El sonido del terror amedrenta siem- 
pre sus oídos (5). Huye siempre sin ver quien le persi- 
gue : Huye el impío, no persiguiéndole nadie (6) . ¿Y 
quién le persigue, pues? Su mismo pecado. Cain, des- 
pués de haber muerto á su hermano Abel, decia : Cual- 
quiera que me hallare, me matará (7). Pero el Señor 
le aseguró que nadie le dañaría : Lijóle el Señor : No 
W& así (8). Así, dice la Escritura, habitó fugitivo so-- 

i i\ Et ecce universa vanitas, et afflictio spiritug. Eccles. i.l4. 
(a) Contritio et infelicitas in viis eorum, et viam pacis non 
cognoverunt. Ps. xiii. 3. 

(3) Non est pax impiis. Isa. XLYín.. 22. 

(4) ... Via Domini : et pavor his, qui operantur malum. 
Prov. X. 29. 

15] Sonitus terroris semper in auribus illins. Job. xv. 2. 
6¡ Fugit impius, nemine persequente. Prov. xxviii. 1. 
Í7i Omnisigitur qui invenerit me,occidU me. Gen.iy. 14. 
8) Dixitque ei Dominus : Nequáquam Ita fiet. Gen. rv. 15» 
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bre la tierra [1]. Huía de un lugar á otro. ¿Qui^n pues 
perseguía á Cáin ? Nadie mas que su pecado. 

El pecado trae ademas consigo el remordimiento da 
la conciencia, que es un gusano maidito q^e roe siem- 
pre. El miserable pecador asiste al especláculo, á las 
fiestas, á los banquetes. Pero tú estas en desgracia de 
Dios, le dice la conciencia, ¿adonde vas? El remordi- 
miento de conciencia es una pena tan grande «n esta 
vida, que muchos se han dado la muerte para librarse 
de él. Entre estos desgraciados se cuenta á Judas, qne, 
como es sabido, se colgó desesperado. Refiérese dcun 
sugeto que, habiendo dado la muerte á un infante, con- 
cibió por ello tan terrible pesar, que se sepultó en un 
claustro ; pero que no habiendo tampoco encontrado 
paz en la religión, se presentó ante el juez, confesó su 
crimen, y se hizo condenar á muerte. 

¿Qué es un alma, cuando vive fuera de Dios? Dice el 
Espíritu Santo que es un mar de tempestades : Mas, 
los impíos son como el mar agitado, que no puede es- 
taren calma (2). Si te vieses trasportado á un concierto, 
á un baile, á un festin, pero colgado de pies arriba y de 
cabeza abajo, pregunto, ¿pudieras gozar de aquellos 
placeres? Tal es el hombre, cuya alma cuelga, por de- 
cirlo así, de pies arriba en medio de los bienes de este 
mundo, pero sin Dios. Come, bebe, baila, va soberbia- 
mente vestido, está colmado de honores, obtiene altos 
destinos, vastas propiedades ; pero no tiene la paz : No 
hay paz para los impíos (3). La paz no viene sino de 
Dios, y Dios la da únicamente á sus amigos, nunca á 
sus enemigos. 

Los bienes de este mundo, dice S. Vicente Ferrer, 
están defuera, y no entran jamas en el corazón : Son 

(1) Habitavit prófugas in terram. Gen. IT.16. 

(2) Impil autem quasl mare fervens^ qaod qaiescere non 
potest./^.LVU. 20. 

(8) Non est paximpiis. Isa, XLvm. 5IS. 
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agucísqm no entran en donde esta la sed (1). Este pe-*- 
ca,dor iraeráun vestido de brillante bordadura, hermoso 
diamaDte en el dedo ; se alimentará á su gusto ; mas 
su pobre corazón está lleno de espinas y de hiél, y le 
veréis con todas sus riquezas, sus delicias, sus placeres, 
' estar siempre inquieto, enfurecerse á la menor contra- 
riedad, arder en cólera, semejante á un tigre rabioso. 
£1 que ama á Dios se resigna á su voluntad en la des- 
gracia, y encuentra la paz. Pero el que es enemigo de 
la voluntad de Dios, no tiene este recurso, y no halla 
jamas medio de sosegarse. El infeliz es cautivo del demo- 
nio ; sirve á un tirano que le abreva de tristeza y de amar- 
guras. Dios mismo se lo anuncia con estas espantosas 
palabras, cuando le dice : Por cuanto no serviste al 
Señor Dios tuyo con gozo,., servirás á tu enemigo.,, 
con hambre, y con sed, y con desnudez y con todo gé- 
nero de carestía (2). ¡ Cuánto no sufre este vengativo des- 
pués de haberse vengado, este voluptuoso después de 
haberse hartado de deleite, este ambicioso, este avaro I 
i Oh! ¡cuan grandes santos pudieran ser estos infeli- 
ces, si sufriesen por Dios lo que sufren por su eterna 
condenación I 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

I Oh vida que he perdido! ¡Oh! ¡si para serviros. Dios 
mk), hubiesesufrido las penas que padecí para ofenderos, 
cuántos merecimientos hubiera acumulado para el cielo! 
Ah Señor, ¿por qué os abandoné ? ¿por qué perdí vuestra 
gracia? ¡ por placeres emponzoñados y momentáneos, que 
desaparecieron al punto, y me dejaron el corazón lleno 



(1) Suntaquae^ qu$ non intrant illuc^ ubi est sitis. 

(2) Eo quod non setvieris Domino Deo tuo in gandió... . 
servies in inimico tuo... in fame et siÜ et nuditate et omni 
penuria. Deut. xxvm. 47. 48. 
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de espinas y de amargura i | Ab pecados! yo os detesto, 
yo os maldigo mil \eceSy al paso que bendigo vuestra 
misericordia, ó mi Dios, y la paciencia con que me ha- 
béis sufrido. Yo os amo ó Criador y Redentor mió, á vos 
que habéis dado la vida por mí; y porque os amo, me 
arrepiento de lodo corazón de haberos ofendido, i Oh 
Dios mió, Dios mió I ¿porqué os perdí? ¿por qué cosas 
os troqué? ahora conozco el mal que hice, y tomo la re- 
solución de perderlo todo, la vida si conviene, antes que 
vuestro amor. Iluminadme, ó Padre eterno, por clamor 
de Jesucristo; hacedme cono«ier el bien inmenso que 
sois y los absolutamente falsos bienes que me presenta 
el demonio para hacerme perder vuestra gracia. Os amo, 
porque deseo todavía amaros mas. Haced que vos seáis 
mi único pensamiento, mi único deseo, mi único amor. 
Todo lo espero de vuestra bondad por los méritos de vues- 
tro Hijo, i Oh madre mia María ! por el amor que tenéis 
á Jesucristo os suplico me alcancéis la luz y la fuerza 
necesarias para servirle y amarle hasta la muerte. 



PÜKTO ni. 

Si todos los bienes y todos los placeres del mundo no 
pueden contentar el corazón del hombre, ¿quién pues 
podrá contentarle? Solo Dios : Cifra tus delicias en el 
Señor, y te otorgará las peticiones de tu corazón (\]. 
El corazón del hombre busca siempre un bien que le sa- 
tisfaga. Posee las riquezas, las dignidades, y no está to- 
davía satisfecho, porque todos estos bienes son finitos, y 
él ha sido criado para un bien infinito. Mas, que encuen- 
tre á Dios, que se una á él, queda contento, y nada mas 
desea : Cifra tus delicias en el Señor ^ y te otorgará las 



(1) Delectare ia Domino, et dabit Ubi petitiones cordis tuL 
Ps XXXVI. 4. 
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peticiones de tu corazón, S. Agustín nunca halló la 
paz, mientras llevó una vida de placeres; mas, cuando 
se dio á Dios, entonces lo confesó, diciendo á Dios : Inr 
quieto estánt^stro corazón, hastadescansar contigo (i). 
i Oh Dios mió I decia, ahora conozco que todo es vanidad 
y dolores, y que solo vos sois la verdadera paz del alma : 
Duras son todas las cosas, y tusólo eres el descanso (2). 
Y cuando fué dueño de sus placeres, exclamaba : ¿ Qué 
bu^casy hombrecillo, buscando bienes? Procura hallar 
aquel bien en el cual se encierran todos los bienes {^). 
Ei rey David, después de haber pecado, iba á la caza, 
se paseaba por sus jardines, se abandonaba al regalo de 
la mesa y á todos los placeres de un monarca ; pero los 
festines, los parques deliciosos y todas las criaturas que 
él hacia servirá sus placares, ledecian : David, nosotros 
no somos capaces de contentarte, no; no podemos sa- 
tisfacerte. ¿En dónde está tu Dios? Ye á hallar tu Dios, 
él solo puede satisfacerte. Y por esto David no hacia mas 
que derramar lágrimas en medid de sus delieias : Mis 
lágrimas me han servido de pan dia y noche, mientras 
que se me dice cada dia : ¿ En dónde esta tu Dios (4) ? 
¡Oh I i cómo sabe Dios, por lo contrario, satisfacer 
las almas fieles que le aman ! San Francisco de Asís, 
después de haberlo abandonado todo por Dios, hallán- 
dose sin apoyo, cubierto de andrajos; muerto de frió, 
extenuado de hambre, exclamando : Mi Dios lo es todo 
para mi (5J, se creía ya en el cielo. S. Francisco de 
Borja, siendo religioso, dormía muchas veces sobre la 
paja, durante sus viajes ; y sentia entonces tan gran co- 
pia de consuelo, que le privaba el sueño. S. Felipe Neri, 



üi. 



Inquietum est cor nostrum^ doñee requieecat in te. 
j Dura sunt omnia^ et tu solus requies. 

(3) Quid quseris, homuncio, quserenao bona ? Qusere unum 
bonum, in quo sunt omnia bona. 

(4) Fueruntmibi lacrymae mesB panes ac die ac noete, dum 
dicitur mibi quottdie ; Ubi est Deus tuus? Ps. xu, 4. 

(5) Deas meus omnia. 
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lo había también abandonado todo; pero Dios le envió 
tantos consuelos, que, cuando se poniaen la cama, ex- 
clamaba : Bastante, ó Jesús mió, dignaos dejarme dor^ 
mir. El P. Carlos de Lorena, jesuíta, de la casa deLo- 
rena, estando en su pequeña celda, se ponía á bailar de 
placer. S. Francisco Javier, estando en las Indias, se 
descubría el pecho, y decía : Bustante, Señor {\) : no 
me deis mas consuelos que no puede soportarlos mi cora- 
zón. Decía Sla. Teresa que una sola gota de consuelos 
celestiales infunde mayor contento que todos los place- 
res y diversiones del mundo. No pueden faltar las pro- 
mesas de Dios en dar á los que por su amor abandonan 
los bienes del mundo, el céntuplo de paz y de contento 
aun en esta vida*: Cualquiera que dejare casa, ó her- 
manos, etc. por mi nombre, recibirá ciento por uno, 
y poseerá la vida eterna (2). 

¿Qué vamos pues á buscar? Vamos á Jesucristo que 
nos llama y que nos dice : Venid á mi todos los que esr 
tais trabajados y caf gados, y yo os oliviaré (3). Un 
alma, que ama á Dios, halla esta paz que excede sin com- 
paración á todos los placeres y á todas las satisfacciones 
que pueden dar los sentidos y el mundo : La paz de 
Dios, qu£ sobrepuja todo entendimiento (4). Los santos 
verdad es que sufren en esta vida, porque la tierra es un 
lugar de sufrimiento, y no puede merecerse sin sufrir; 
pero dice S. Buenaventura que el amor divino es como 
la miel, que hace dulces y amables las cosas mas amar- 
gas. £1 que ama á Dios ama la voluntad de Dios, y se 
regocija en espíritu en medio délas amarguras; porque 
abrazándolas sabe que ellas le agradan y le complacen en 



(1) Sat est. Domine. 

(2) Qui reüquerit domum, vel fratres, etc.. propter nomen 
meum, centuplum accipiet, et vitam eBternam possidebit. 
Matih. XIX. 29. ^ 

(3) Venite ad me omnes, qui laboratis, et oneratí estis, et 
cgoreficiam vos. Matíh. xi. 2«. 

(4) PaxDei^quse exsuperat omnemsensum. Phil, iv. 7, 
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extremo. ¡ Oh Dios mió ! los pecadores quieren despre- 
ciar la vida espiritual sin haberla probado, diceS. Ber- 
nardo (<) ; no advierten sino las mortificaciones que su- 
fren los verdaderos amantes de Dios, y los placeres de 
que se privan : pero no ven las delicias espirituales con 
que les favorece el Señor. ¡ Oh ! ¡sí los pecadores gusta- 
sen un poco la paz de que goza completamente un alma 
que no ama sino á Dios ! / Gttstad, y ved, dice David, 
qite el Señor es suave [2)1 Oh hermano mió, empezada 
hacer la meditación todos los dias, á comulgar á menudo, 
á recibir el Santísimo Sacramento : empezad á abandonar 
el mundo, á volver á Dios, y veréis que el Señor os dará 
mas consuelo en el tiempo de regresar á su dulcísimo 
seno, de los que no os ha traido en el mundo con todos 
sus encantos : Gustad, y ved. Cual sea el contento de 
un alma que ama á Dios, no puede comprenderlo sino el 
que lo haya probado. 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 

I Oh Redentor miol ¡cuan ciego he sido hasta ahora 
en abandonaros, siendo vos un bien infínito, fuente de 
toda consolación, por las míseras y corlas satisfacciones 
do los sentidos I Asombrado estoy de mi propia ceguera; 
pero mas asombrado estoy de vuestra misericordia, que 
con tanta bondad me ha sufrido. Os agradezco el haberme 
dado á conocer mi locura, y la obligación que tengo de 
amaros. Yo os amo, ó Jesús mió, con toda mi alma, y 
deseo amaros mas y mas : aumentad, pues, mi deseo y 
mi amor. Abrasadme de amor, ó amabilidad infinita, 
que tanto habéis hecho para que yo os ame, y que deseáis 



(1) Videntcrucemj sed non videnl unctionem. 

(2) Gústate, et videte quoniam suayis o t Dominus, Pí- 
xxxm. 9. 
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mi amor : Si quiere$, puedes limpiarme (4). | Ah Re- 
dentor mió ! despojad mi corazón de tantas afecciones 
impuras, que me privan de amaros como yo quisiera. 
No tengo yo fuerza suficiente para hacer que mi corazón 
no arda sino por vos, y que no ame sino á yos.Esta fuerza 
solo puede darlavuestra gracia, que es omnipotente. De- 
sasidme de todo : arrojad de mi alma todo afecto que no 
sea por vos, y haced que sea todo vuestro. Arrepiéntome 
sobre todo de tantos disgustos como os he causado, y 
tomo la resolución de consagrar los días que me restan 
á vuestro santo amor; pero vuestra es la obra. Hacedlo 
por esa sangre que por mí derramasteis con tanto dolor 
como amor. Hacedlo por la gloria de vuestro poder, que 
mi corazón, que por algún tiempo estuvo lleno de afec- 
ciones terrenas, sea todo inflamado por vos, ó bien infi- 
nito, i Oh Madre del bello amorl volvedme por vuestras 
súplicas, como vos habéis sido siempre, una llama de 
caridad para con Dios. 

(1) Si yi8, potes me mundare. Matth. vm. S. 
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CONSIDERACIÓN XXII. 



DE LOS MALOS HÁBITOS. 



Impiutf cum in profundumv»* 
nerit pecoalorum, c<mtemnil. 

El iinpio después de haber llega- 
do al profundo de los pecados, no 
hace caso. 

(Prov. XVIU. 3.) 



PUNTO I. 



Una de los mayores desdichas, que nos trajo el peca- 
do de Adán, es la inclinación al pecado. Suspiraba el 
Apóstol, viéndose aguijoneado por la concupiscencia, y 
arrastrado hacia mal que él aborrecia : Veo otra ley en 
mis miembros, qiíe,,, me lleva esclavo á la ley del pe- 
cado fí). De ahí es que nosotros infectados de esta con- 
cupiscencia y circuidos de tantos enemigos que nos im- 
pelen hacia el mal, con dificultad podemos llegar á la 
patria de los bienaventurados sin haber cometido falta 
alguna. Reconocida ya esta fragilidad humana, pregunto 
yo ahora : ¿Quédiriais de un viajero, que debiendo pa- 
sar el mar durante una deshecha tormenta sobre una 

(1) Video aliam iegem in membris meis .. capüvantemmo 
in lege peccati. Rom, vn. 23. 
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nave medio podrida^ quisiese cargar con un peso capaz 
por SI solo, aun en tiempo no borrascoso, de hacer su- 
mergir en lo profundo el débil esquife? ¿qué pensaríais 
acerca del peligro de este hombre? Aplicad este ejemplo 
á un hombre que tiene malos hábitos, y que debiendo 
atravesar el mar de esta vida { mar borrascosa en la que 
tantos han naufragado^ en un barco pequeño y consu- 
mido, como nuestra carne, con la que estamos unidos, 
quisiera cargarle de pecados de habitud. Difícilísimo es 
que este hombre se salve, porque los malos hábitos, cie- 
gan el espíritu, endurecen el corazón, y le hacen obsti- 
nado hasta la muerte. 

En primer lugar, las maias habitudes ciegan. ¿Porqué 
causa ios santos piden la luz á Dios, y por qué temen lle- 
gar á ser los mas grandes pecadores de la tierra? Por- 
que saben que una vez lleguen á perder la vida de la gra- 
cia, pueden cometer muchos crímenes. ¿Y por qué tam- 
bién tantos cristianos han querido vivir obstinadamente 
en la culpa, hasta que por fin se han condenado? Los 
cegó su malicia {Vj. El pecado les cegó la vista, y por 
esto se perdieron. Cada pecado trae consigo su ceguera 
particular, y á medida que crece el número de los peca- 
dos, aumenta la ceguera. Y como Dios es nuestra luz, el 
alma está tanto mas ciega y oscura á medida que se aparta 
de Dios : Sus huesos se llenarán de vicios (2). Á la ma- 
nera que la luz del sol no puede penetrar en un vaso 
lleno de tierra, asimismo la luz divina no puede penetrar 
en un corazón lleno de vicios. Por esto se ve por desgracia 
con harta frecuencia pecadores fatigados, perder entera- 
mentelaluz^ ir cayendo de pecado en pecado, ynisiquiera 
pensar en enmendarse : Los impíos andan alrededor (3). 
Estos infelices, caídos en aquel hoyo de tinieblas, no 
piensan sino en pecar, y obran como si ignorasen que el 



[IJ Excaecavit illosmalitia eorum. Sap, n. íl. 



^) JixcaBcavitiuosmaiitia eorum. ¡Sap, n. 2 
¡21 Ossa ejus implebunturvitiis. /o6. xx. 11 
[8) In circuitu impii ambulant. Ps. xi. 9. 
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pecado es un mal. La costumbre misma de pecar, dice S. 
Agustín, no de\a ver á los pecadores el mal que hacen. 
Así viven, como si no creyeran que hay un Dios, un pa- 
raíso, un infierno, una eternidad. 

El pecado, que al principio os inspiraba horror, por 
efecto del hábito no os parece ya tan terrible : Ponlos 
como rueda y como pajilla delante del viento (i). Ved, 
dice S. Gregorio, con cuánta facilidad es llevada una 
paja por el ligero céfiro. Así veréis muchas veces átal 
persona, que antes de caerresistia, á lo menos por algún 
tiempo, á las tentaciones, y que luchaba con ellas; pero 
una vez dominado por el mal hábito recae en cada ten- 
tación yá cada ocasión. ¿Por qué esto? porque los ma- 
los hábitos le han quitado la luz. Dice S.Anselmo que el 
demonio hace conciertos pecadores como el que tiene un 
pájaro atado con un hilo, y que le deja volar; pero que, 
cuando quiere, lo hace caer en tierra. Tales son, diceel 
mismo Santo, los cristianos que tienen malas habitudes : 
Los que están dominados por la mala costumbre, son 
presa del enemigo : vuelan, y caen en los mismos vi- 
cios (2). Machos hay, dice S. Bernardino de Sena, que 
hasta pecan sin tener ocasión. Añade este mismo Santo 
que los que tienen iiialos hábitos, son como los molinos 
de viento, que ruedan por donde quiera que sople : Rue- 
dan diodos vientos (3). Y rueosn, aunque no haya grano 
que moler, y sin quererlo el molinero. Observad á uno 
de estos cristianos : tiene malos pensamientos sin oca- 
sión, sin sentir placer, sin casi quererlo, por la sola 
fuerza de la habitud. Dura cosa es la costumbre, dice 
S.Juan Crisóstomo, que muchas veces obliga á cometer 
culpas aunque no se quiera (4). Y realmente, pues, como 

(l)Pone iUos, ut rotam et sicut stipulamante faciem venli. 
Ps, Lxxxn. 14. 

(2) Pravo asu irretiti ab boste teneDíur, volantes, in eadem 
vicia dejiciuntur. Ap. Edinor, in vita lib, 2. 

Í3) Rotaniur omni vento. 
4) Dura res est coDsaetudo^ qu€e nonnunquam nolentes 
eomittore cogit ilUcita. 

7* 
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dice S. Agustín, los malos hábitos pasan á ser una ne- 
cesidad (i). Y añade S. Bernardino : El usóse con- 
vierte en naturaleza (2). Y así como es indispensable al 
hombre el respirar, asimismo es necesario á los que han 
contraído malos hábitos y que son esclavos del pecado, el 
recaer incesantemente. Esclavos he dicho, porque hay 
servidores que os sirven mediante un salario, y esclavos 
que os sirven sin salario. Miserables hay que se hallan en 
el número de estos últimos : pecan sin sentir el menor 
placer. 

El impío después de haber llegado al profundo de los 
pecados, no hace caso (3). S. Crisóstomo aplica este 
texto al que tiene una mala costumbre, y que, hallán- 
dose entre tinieblas, desprecia las correcciones, las plá- 
ticas, las censuras, el infierno. Dios, en una palabra, 
todo, semejante á la infeliz ave de rapiña, que por no 
dejar el cadáver que devora, prefiere dejarse matar por 
el cazador. Refiere el P. Recúpito que un condenado á 
muerte, caminando al suplicio, alzó los ojos, vio una jo- 
ven, y consintió en un mal pensamiento. El P. Gisolfo 
cuenta también que un blasfemo, condenado también á 
muerte, profirió una blasfemia en el momento mismo en 
que le daban el empellón para ahorcarle. Dice S. Ber- 
nardino que de nada sirve el rogar por los pecadores de 
costumbre, y que tan solo deben compadecerse como 
condenados. ¿Cómo pueden, pues, salir de aquel preci- 
picio, si nada ven sus ojos? Preciso es un milagro déla 
gracia. Los ojos de aquel desdichado no'se abrirán, sino 
en el infierno, cuando será inútil que los abra, y que 
solo podrán llorar sin remedio su locura. 



Íi) Dum consuetudini non resistitur, facta est necessitafl. 
2j Usus vertitur in nataram. 
3) Impius, cum in profundum venerit peccatorum, con- 
temnit. Prov. xvni. B. 



— 943 — 



AFECTOS T SÚPLICAS. 



I Oh Dios mió ! vos os habéis complacido en llenarme 
de beneficios, mas de los que habéis hecho con los de- 
mas hombres, y yo, en ofenderos é injuriaros he excedido 
á todas las personas que yo conozco. iOh corazón abre- 
vado de dolor de mi buen Dios I Vos queen la cruz fuis- 
teis tan atormentado y afligido á vista de mis pecados, 
dadme por vuestros méritos un perfecto conocimiento 
y un profundo dolor de mis culpas. ¡ Ah Jesús mió! 
lleno estoy de defectos; pero vos sois todopoderoso, y 
podéis llenarme de vuestro santo amor. En vos confío, 
que sois la bondad y la misericordia infinita. Arrepién- 
tome, soberano bien, de haberos ofendido : |ah! ¡plu- 
guiera á Dios que fuese muerto, y que no os hubiera 
nunca ofendido ! Yo me olvidé de vos, pero vos os habéis 
acordado de mí : así lo estoy viendo con el auxilio de esta 
luz con que ilumináis mis pasos. Ya pues que me dais la 
luz, dadme también la fuerza para seros fiel. Os prometo 
morir mil veces antes que huir mas de vos ; toda mi es- 
peranza pongo en vuestro socorro : En ti, Señor, esperé, 
no quede yo jamas confuso (I). En vos espero, ó mi 
dulce Jesús, no verme mas envuelto en la confusión del 
pecado, ni privado de vuestra gracia. También me vuelvo 
hacia vos, ó María, madre mia. En ti, Señora, esperé, 
no quede yo jamas confuso [í). Descanso en vuestra in- 
tercesión, ó mi esperanza, para que no me vea jamas el 
enemigo de vuestro Hijo. |Ah! suplicadle que me haga 
morir antes que yo no caiga en tan espantosa desgracia. 



(1) In té, Domine, speravi, non Confundar in ceternum. 
Ps. XXX. 2. 

(2) In te. Domine, sperayi, non confundar in eetemum. 
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PUNTO 11. 



En segundo lugar los malos hábitos nos endurecen • 
La costumbre de pecar endurece el corazón (i ) .Esto per- 
mite Dios en castigo de las resistencias que hemos opuesto 
á sus llamamientos. Dice el Apóstol que el Señor tiene 
misericordia de quien quiere^ y al que quiere endure^ 
ce (2). S. Agustin desenvuelve así este pensamiento : El 
endurecimiento, por parte de Dios, es no querer com- 
padecerse (3). Pero no se contenta Dios con endurecer 
al que tiene malos hábitos, sino que le quita la gracia, 
en punición de las ingratitudes que ha cometido contra 
la gracia ; y su corazón se hace duro como un peñasco : 
Su corazón se endurecerá como piedra, y se apretará 
como yunque de martillador (4). De aquí viene que, 
mientras los otros se enternecen y lloran, pensando en 
los rigores de los juicios de Dios, en los suplicios de los 
condenados, en la pasión de Jesucristo, al que ha con- 
traido malos hábitos, nada le mueve; si algo de esto le 
ocurre, permanece indiferente, cou^o si fuesen cosas ex- 
trañas á él, haciéndose así inseiisibIe¿todos los pecados : 
Y se apretará como yunque de martillador. 

Por manera que, las muertes súbitas, ios temblores de 
tierra, el trueno, el rayo, nada le espanta : en vez de 
reanimarle y devolverle la vida, todo esto prolonga toda- 
vía mas el sueño de muerte en que está sepultado : Á tu 
amenaza, Dios de Jacob, adormeciéronse (5). El que se 

(1) Cor dnrum eíBcit consueludo peccandi.. Cornelius a 
Lapide, 

J2| Gujus vultmiseretur, et quem vull indurat. Rom» ix. 18. 

(3) Obduratio Dei est noUe misereri. 

(41 Cor ejus indurabitur tanquam lapis, et stringetur quasi 
malíeatoris incus. Job, XLI. 15. 

(5) Ab increpatione tua, Deus Jacob, dormilaverunt. P#. 
LXXV. 7. 
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ha entregado á una perversa costumbre, va perdiendo 
insensiblemente todo remordimiento de conciencia; los 
mas enormes pecados le parecen nada : Los pecados mas 
horrendosy diceS. Agustín, con las costumbre de co- 
meterlos, lleganá parecer pequeños ó nulos (i ). Cuando 
cometemos un mal, nos ruborizamosnaluralmenle;mas, 
los pecadores habituales, dice, no tienen rubor de pe^ 
car (2). S. Pedro los compara á los inmundos cerdos 
que se revuelcan por el fango : La puerca lavada, are- 
'colearse en el cieno (3). Así como el cerdo, que se re- 
vuelca en el cieno, no siente el hedor que exhala, asi- 
mismo el pecador de hábito es el único que no percibe 
ia hediondez que apesta á todos los demás. Este cieno le 
ha privado hasta del uso de la vista. ¿Qué tiene pues de 
extraño, diceS. Bernardino, el que ni aun vuelva en sí, 
cuando le hiere la mano de Dios? El pueblo se revuelca 
en los pecados, como la puerca en el cieno de su cubil; 
¿ qu4 mucho, pues, que no conozca los futuros juicios 
de Dios que le castiga (4)? De donde llega asucederque, 
en vez de contristarse de sus pecados, se alegra, rie, y 
hace al arde de ellos : Se alegran, cuando hacen mal (5). 
— El necio obra la maldad como por risa (6). ¿Qué se- 
rán estas señales de lan diabólico endurecimiento? Son, 
diceSto.Tomás de Villanueva, señales de condenación (7). 
ó hermano mió, tiembla y teme que no te suceda otro 
tanto. Si te has dejado llevar de algún mal hábito, trata 
de salir de él desde estemomenlo, porque Dios le llama. 
Y pues que tienes todavía remordimientos de conciencia, 



(1) Peccata, quamvis horrenda, cum íq censué tudinem ve- 
niunt, parva aut nuUa esse videntur. 

!2) Qui ne pudorem quidem habent in delictis. 
3) Sus Iota in volutabro luli. 2. Pet, u. 22. 
4) Populus immergit se in peccatis, sicut sus in volutabro 
Ittti, quidmirum si Dei flageUantis futura judicia non cognos- 
cit? S. Bernard Sen. p. ^.pag. 182. 

Í51 Lsetanturcum malefecerint. Prov.u, 14. 
6] Quasi per risum stultus operatur scelus. Prov. x. 13. 
7) Induratio damnationi» indicium. 
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alégrate, porque es señal que Dios no te ha abandonado- 
Pero corrígete y enmiéndate luego, pues, si así no lo hi- 
cieres, tu llaga segangrenará y tú serás perdido. 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 



Señor, ¿cómo puedo daros, como debo, gracias, por 
tantos beneficios como sobre mí habéis derramado? 
¿Cuántas veces me habéis llamado, y cuántas os he re- 
sistido? En vez de seros reconocido, en vez de amaros, 
pues me habéis librado del infierno, y con tanto amorme 
habéis invitado, no he cesado de provocar vuestra indig- 
nación redoblando las injurias. No, ó mi Dios, no 
quiero mas ultrajar vuestra paciencia; bastante os he 
ofendido. Solo vos, porque sois bondad infinita, habas 
podido sufrirme hasta hoy. Pero veo que no podréis ya 
sufrirme mas, y os sobra la razón para no sufrirme. Per- 
donadme, pues,Señor, ó mi soberano bien, todas lasin- 
jurias que contra vos he cometido. Arrepiéntome de todo ^ 
mi corazón, y propongo no ofenderos mas en adelante. 
i Y qué ! ¿habría yo de continuar en irritaros? \ Ah ! Dio» 
de mi alma, apaciguaos conmigo, os ruego, no pormis 
méritos, pues yo no merezcosinoel castigo y el infierno,, 
sino por los méritos de vuestro hijo mi Redentor^ en el 
cual pongo toda mi esperanza. Por elamorde Jesucristo^ 
recibidme en vuestra gracia, y dadme la perseverancia 
en vuestro amor. Desasidme de los afectos impuros y 
atraedme todo enteramente hacia vos. Yo os amo, ó 
Dios poderoso, verdadero amante de las almas, vos que ^ 
sois digno de un amor infinito. ¡ Ah! ¡ pluguiera alcielo 
que yo os hubiese siempre amada! Oh madre mia Mana, 
haced que en la vida, que me queda, no ofenda mas a 
vuestro Hijo, y que léame, llorando los disgustos que 
je he ocasionado. 
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PUNTO III. 



Cuando tenga pérdida la luz y endurecido el corazón, 
el pecador hará probablemente un fin desastroso, y mo- 
rirá obstinado eii su crimen : El corazón duro lo pau- 
sará mal á lo último (1). Los justos van siempre mar- 
chando por el camino recto : Derecha la vereda por 
donde el justo pasa (2). Y el pecador de costumbre va 
siempre por la senda torcida : Los impíos andan al re- 
dedor (3). Dejan el pecado por un instante, pero vuelven 
á caer en él. Á estos es á quienes íntima S. Bernardo la 
condenación : ¡Ay del hombre que anda por este cír- 
culo (4) 1 Puede que diga alguno : yo bien quiero corre- 
girme antes de morir. Mas, ahí está la dificultad. Un pe- 
cador habitual se corrige muy rara vez ni aun en su edad 
decrépita. El mancebo según tomó su camino, dice el 
Espíritu Santo, aun cuando se envejeciere, no se apar- 
tará de él (5). La razón es, dice Slo. Tomás de Villa- 
nueva (6), que nuestra fuerza es muy débil : Y será 
vuestra fuerza como pavesa de estopa (7). De ahí viene, 
según el mismo Santo, que el alma, que está privada de 
la gracia, no puede pasar mucho tiempo sin pecar de 
nuevo (8). Y prescindiendo de esta razón conctuyente, 
iqué locura la de aquel que quisiese jugar y perder vo- 



i 



I Cor durum habebit male in novissimo. Ecch\ m. 27. 
Rectus callis justi ad ambulandum. Is. xxvi. 7. 

Í.?J In circuituim{3Íi ambulant. Ps.xi. 9. 
4) VfiB homim qui sequitur hunc circuitum! Serm. 12. sup. 
Psal. 90. 

(5) Adolescens juxta viam saam, etiam cum senuerit, non 
recedet ab ea. Prov. xxn. 6. 

Í6) Conc. 4. Dom. Quadrag. 4. 
7) Et erit fortitudo vestra ut faviUa stuppaB. Is. 1. 31. 
8) Quo fit ut aDÍma íi gratia destituía diu evadere ulteriora 
peccata non possit. 
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luntariamente todos sus bienes, esperando recuperar 
aquella pérdida en la partida siguiente? Pues esta es la 
locura de los que continúan en vivir en el pecado, espe- 
rando el remedio para el postrer momento de su vida. 
¿El etíope ó el leopardo pueden acaso mudar el color de 
su piel? ¿Y cómo podrá llevar una buena vida el que ha 
tenido por largo tiempo perversas costumbres? Si el 
etíope puede mudar su piel, y el leopardo sus manchas, 
podréis también vosotros hacer bien, después de ha- 
beros acostwnbrado al mal\^). De ahí es que el pecador 
de costumbre se abandona por fin á la desesperación, y 
acaba susdias infelizmente : El que es de duro corazón, 
se precipitará en el mal (2). 

Refiriéndose á este pasaje de Job : Me- sajó herida so 
bre herida, se arrojó sobre mí como gigante (3) ; ex- 
clama S. Gregorio : El que se ve asaltado por un ene- 
migo, ala primera herida, tiene aun fuerza para resistir 
y para defenderse; pero, á medidaque va recibiendo he- 
ridas, pierde sus fuerzas, y queda en fin muerto en el 
campo. Así obra el pecado. Á la primera y á la segunda 
vez queda alguna fuerza al pecador, esto es, la de lagra- 
cia que ayuda ; pero, si continúa á pecar, el pecadotorna 
un gigante que embiste y oprime : Se arrojó sobre mi 
como gigante. ¿Cómo pues el pecador, cuando se halle 
tan débil y tan fatigado por tan repetidos golpes, podrá 
evitar la muerte? Al pecado compara Jeremías con una 
grande piedra que oprime el alma : Y pusieron sobremi 
una losa (4). Es tan difícil á un pecador de costumbre el 
levantarse, dice S. Bernardo, como á un hombre sepul- 



(1) Si mutare potest fietio];)s pellem suam, aut pardus va- 
rietates suas^ et vos potueritis benefacere, cum didiceritis 
inalum. Jer. xm. 23. 

(2) Qui yero mentís est áxam, cormet in malam. Prw, 
xxvm. 14. 

(3) Ck>ncid¡t me vulnere euper yutnus^ irruit in me quan 
gigas. Job. XVI. 15. 

(4) Et posueruntlapidem super me. Thren. m. 58. 
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4ado 4ebajo de un gran peñasco el quitársele y alzarse 
libre él (i). 

¿Con que yo me hallo reducido a la desesperación? 
dirá un pecador de costoi&i^re. No, hermano mió, no te 
yes reducido á la desesperacicü, si corregirte quieres. 
Mas no falta quien ha dicho que en las enfermedades 
violentas eran indispensables violentos remedios (2). Si 
un médico dijera á un enfermo que rehusa temar reme- 
dios, porque conoce la gravedad desu mal : Amigo, es- 
tais perdido, si no tomáis este remedio ; ¿qué diría el pa- 
ciente? Traédmelo al instante, quiero tomarlo porque 
en ello va mi vida. Lo mismo te digo yo, cristiano mió; 
si te hallas en la costumbre de algún pecado, muy mal 
está§ : eres del número de aquellos enfermos que raro- 
mente curan (3), como dice Sto. Tomás de Villanueva; 
estás en grande peligro de condenarle. Con todo, si quie- 
res curar, puedes, pero no aguardes un prodigio de la 
gracia : preciso es por tu parte huir de las ocasiones, y 
délas malas compañías, y enoomendarte á Dios durante 
la tentación. Pon en práctica los medios que te señalo : 
confiésate á menudo, ten cada dia lectura espiritual, sé 
devoto de la Santa Virgen, rogándole sin cesar que te 
alcance la fuerza para no recaer jamas. Hazte violencia 
sobre todo, pues délo contrario caerá sobre tu cabeza la 
amenaza que fulmina el Señor sobre los pecadores obs- 
tinados : Moriréis en vuestro pecado (4), Y si no pones 
remedio hoy que el Señor te concede todavía su luz, 
muy difícil será que despi:o.$ lo remedies. Escucha al 
Señor que te dice : Levántah' Lázaro^ y sal de tu se- 
pulcro (5). I Desdichado pecadtr, ya muerto y medio 
consumido en la culpa r sai aei hc;yC' profundo de tu vida 

i\\ DifficUe surgit^ quem moles mal» consuetudiois premit. 
(2) Prsestad íq maígnis morbis k magais auxUiis ÍDitium me- 
dandi sumere. Cardin . Met. cap, 16. 
lt\ Raro sanantur. 

ik) In peccato yestro moriemini. Joan,YUi, 21. 
(5) Lazare^ veoi íoras. 
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desordenada. Date prisa á responder y "á darte á Dios ; 
y teme que este no sea de su parte el último llamamiento. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

¡ Ah, Dios mió ! ¿para qué esperar queme abandonéis 
de vuestro proprio movimiento, y que me arrojéis al in- 
fierno? i Ab, Señor! atendedme, pues quiero mudar de 
vida y darme á vos. Decidme lo que be de hacer, pues 
quiero practicarlo. jOb sangre de Jesús! ayudadme. Ó 
María, abogada de pecadores, salvadme. Y vos, Padre 
eterno, por los méritos de María babed piedad de mí. 
Arrepiéntome, ó Dios de bondad infinita, de haberos 
ofendido, y os amo sobre todas las cosas. Perdonadme 
por amor á Jesucristo, y dadme vuestro amor. Haced 
que tiemble de perderme, si de nuevo os ofendo. Ilumi- 
nadme, Señor, iluminadme : todo lo espero de vuestra 
misericordia. Tantas gracias me hicisteis, cuando lejos 
de vos estaba, que espero muchas mas ahora que vuelvo 
á vos firmemente rjBsuelto de no amar sino á vos solo. 
Yo os amo, ó Dios mió, mi vida, mi bien, mi todo. Tam- 
bién á vos os amo, ó María, madre dulcísima ; os reco- 
miendo mi alma. Preservadla, os suplico, por vuestra 
intercesión poderosa, de que vuelva á caer en desgracia 
de Dios. 
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CONSIDERACIÓN XXIII. 



m LOS LAZOS QUE TIENDE EL DEMONIO AL ESPÍRITU DE 
LOS PEGADORES. 



Aunque algunos de los sentimientos de este articulo 
los hayamos tocado en las precedentes consideraciones^ 
hemos creido sin embargo conveniente reunirlos^ d fin 
de combatir con mas fuerza h^s errores ordinarios de 
que se sirve el espíritu maligno para hacer reincidir á 
lospecadores. 

Punto i. 

Figurémonos á un joven, que, después de haber caido 
en culpas graves, se halla ya confesado, y ha vuelto á 
recobrarlagracia deDios. El demonio le tienta denuevo; 
el joven se resiste al principio, pero después vacila, por 
los lazos que le tiende el enemigo. Joven, digo yo, res- 
ponde, ¿ qué quieres hacer ? ¿Quieres por una miserable 
satisfacción perder esta gracia de Dios que has adquirido, 
y que vale mas ella sola que todo el mundo? ¿Quieres 
escribirte tú mismo la sentencia de muerte eterna, y con- 
denarle tú mismo á arder eternamente en el infierno? 
No, me respondes, no quiero yo condenarme, antes al 
contrario, quiero salvarme ; pero, si cometo este pecado, 
ya me confesaré de él. Ved ahí el primer lazo del espí- 
ritu tentador. Tú me dices que después te confesarás, 
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pero enlre tanto pierdes tu alma. Dime por tu vida : st 
tuvieras en tus manos una joya que valiera mil ducados, 
¿la arrojarias á un rio, diciendo : mas tarde la buscaré 
con todo cuidado, y la encontraré? Tu alma es esta joya 
que en tus manos tienes. Jesucristo la rescató con el pre- 
cio infinito de su sangre preciosa, y tú la arrojas volun- 
tariamente al rio del infierno, pues por el pecado te con- 
denas, según toda justicia, y después ¡dices : mas yo 
espero recobrarla por medio de la confesión. ¿Y si no 
la vuelves á encontrar? Para recobrarla se necesita una 
verdadera contrición, que es un don de Dios ; ¿y si Dios 
no la concede? ¿ y si viene la muerte sin que hayas tenido 
tiempo de convertirle? 

Dices que en este estado no pasarás sino una semana, 
y que despue." te convertirás. ¿Y quién te ha prometido 
esta semana? Dices después que te confesarás mañana ; 
¿y quién te ha prometido eldia de mañana? Dios no ha 
prometido eldia demañana, dice S. Agustín ; tal vezlo 
eoncederátal vez no lo concederá (1}. Dios, pues, note 
ha prometido el dia de mañana ; puede que te lo conceda, 
[med9 que te lo niegue, como á tantos otros que se acos- 
taron en bnena salud, y que por la mañana siguiente 
fueron hallados muertosensu cama. \k cuántos pecado- 
res no hizo morir y no envió al infierno en el momento 
mismo de consumar el crimen! Y si así lo hace contigo, 
¿ cómo podrás remediar tu eterna perdición? Has de sa- 
ber que con estas palabras : ya me confesaré después, el 
demonio ha enviado millares de cristianos al infierno ; 
pues difícilmente se hallaría un pecador reducido á un 
tal estado de desesperación, que quisiese condenarse, 
sino que, si pecaba, lo hacia con la esperanza de que se 
confesaría. Así es como se han condenado tantos misera- 
bles, y que no pueden ya ahora poner remedio á su 
eterna desdicha. 



(i) Grastinum Deus non promisit; fortasse dabit, et fortass« 
ron dabit. 
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Pero me dirás : temo que no podré resistir á esta ten- 
tación ; hé aquí el segundo lazo que tiende el demonio, 
el cual inlenta^darle á entender que te falta fuerza suficiente 
para resistir á la violencia de las pasiones. Para estar 
prevenido contra esta tentación, preciso es ante lodo que 
sepasqueDios es fiel, como lo dijo el Apóstol, y que no 
permite jamas que seamos tentados mas allá de nuestras 
fuerzas : Mas fiel es Dios, que no permitirá que seáis 
tentados mas allá de vuestras fuerzas (1). Y te p^jg- 
gunto ademas : si dudas de^oder resistir ahora, ¿cómo 
tendrás confianza paramas tarde en tus propias fuerzas? 
Mas adelante el enemigo no dejará de provocarle á come- 
ter otros pecados, y entonces él será mas fuerte qu€ tú, 
y tú mas débil que antes. Si ahora desconfías en poder 
apagar esta llama, ¿cómo podrás lograr apagarla, cuando 
ella sea mayor? Dios me ayudará, decis; pero ¿acaso 
Dios no te ayuda también ahora? ¿y porgué ahora no 
quieres resistir? ¿Esperáis quizá que Dios os añada mas 
socorrosygracias, cuantos mas pecados hayáis cometido ? 
Si deseas mas socorros y mas fuerza, ¿por qué no la pi- 
des á Dios? ¿Dudas acaso de que Dios te sea fiel en con- 
cederte lo que le pidieres, después de habértelo prometi- 
do? Pedid y se os dará (2). Dios no falla nunca á loque 
promete : recurre á él, que ya te dará la fuerza de resis- 
tir. Dios no manda ningún imposible, dice el concilio de 
Trente ; sino que, al imponernos algunos deberes, nos 
advierte que podemos cumplirlos con el socorro actual 
que nos da ; y cuando no basta este socorro, él mismo 
nos exhorta á pedirle mayores; y si se los^pedimos, no 
falta jamas en concederios (3}. 



(1) Fideles antem Deus est, qui non patietur vos tentari 
Bupra id qnod potestis. 1. Cor, x. 13. 

(2) Pelite, et dabitur vobis. Matth, vii. 7. 

(3) Deus impossibilia non jubet, sed jubendo monet et fa- 
ceré qnod possis, et petera quod non possis^ et adjuvat ni 
possis. Ses, 6. cap. 11. 

8 



— 254 — 



AFECTOS Y SÚPLICAS 



¿T el haber vos usado conmigo de tanta bondad me 
habrá movido á ser con vos tan ingrato ? Vos y yo hemos 
obrado comoá competencia : yo en huir, vos en correrá 
mi alcance ; vos en colmarme de bienes, y yo en corres- 
ponder obrando el mal. lAh Señor! aun cuando no 
fuese sino por la bondad que conmigo habéis usado, de- 
berla yo estar enamorado de vos, pues á medida que yo 
aumento el número de mis pecados, aumentáis vos él de 
vuestras gracias. ¿Por dónde he merecido yola luz con 
que meregalais? Millares de gracias os doy, Señor, por 
ella, de todo corazón, y espero dároslas undiaen el cielo 
por toda una eternidad. Espero en la eficacia de vuestra 
sangre, que me salvaré, y lo espero sin sombra de temor, 
ya que conmigo habéis sido tan misericordioso. Espero 
también que me daréis la fuerza para no haceros nunca 
mas traición. Propóngome mediante vuestra gracia mo- 
rir mil veces antes que ofenderos de nuevo. Amaros quiero 
durante todos los días que rae restan de vida. ¿¥ cómo 
pudiera dejar de amar á un Dios, que después de ha- 
berse abandonado á la muerte por mí, me ha sufrido con 
tanta paciencia á pesar de todas las injurias que contra 
él he cometido? i Oh Dios de mi alma ! de ello me arre- 
piento con toda mi alma y por ello quisiera morir de do- 
lor. Pero, si hasta ahora os he vuelto atrás el rostro» 
ahora os amo sobre todo, y mas que á mí mismo. Padre 
eterno, os ruego por los méritos de Jesucristo que os dig- 
neis socorrer á un desdichado pecador que quiere ama- 
ros. María^ esperanza mía, ayudadme : alcanzadme la 
gracia de que acuda siempre á vuestro Hijo y á vos todas 
las veces que el demonio me provoque á ofenderos de 
nuevo. 
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FmTO II 



Añade el demonio otra nueva sugestión : El Señor es 
el Dios de las misericordias. Ved ahí el tercer lazo que 
tiende el demonio á los pecadores, y que hace condenar 
gran número de ellos. Dice un sabio escritor que la mi- 
sericordia de Dios envía mas cristianos al infierno que 
su misma justicia, porque los pecadores, temerariamente 
confiados en la misericordia divina, pecan y se pierden. 
El Señor es el Dios de misericordia, ¿quién lo niega? 
Mas, á pesar de esto, ¿cómo todos los dias van tantos al 
infierno? Dios es misericordioso, pero también es jus- 
to, y por consiguiente se ve obligado por su misma jus- 
ticia á castigar á quien le ofende. Usa de misericordia, 
¿ pero con quién? con aquellos que le temen : Su mise- 
ricordia sobre los que le temen,,, se ha compadecido 
el Señor de los que le temen [\], Pero desplega toda su 
justicia con los que le desprecian, y ¡que abusan de su 
misericordia para despreciarle'mas todavía. Y esto con 
mucha razón. Dios perdona al pecador pero no perdona 
la voluntad de pecar. Dice S. Agustín que el que pá^a 
pensando que mas tarde se arrepentirá, no es un peni- 
tente, sino un hombre que se burla de Dios: Es un es- 
carnecedor y no un penitente. (2). Y nos dice el Após- 
tol que Dios no permite que se burlen de él : No que- 
ráis errar, Dios no puede ser burlado (3). Sería bur- 
laros de Dios el ofenderle, cuando bien os parece, cuan- 
do os place; y después tener pretensiones al paraíso^ 

Mas ya que Dios ha usado conmigo de tanta misé- 



is) Misericordiam suam super timentes se... Miserias est 
Dominus timentibus se. Ps, en, 11. 13. 
(2) Irrisor est, non pcEnitens. 
(8) Nolite errare ; Deus non irridetur. Gal, vi. 7, 
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ricordia, y que no me ha castigado, espero que ta/mn 
bien usará de ella en adelante. Ved ahí el cuarto lazo 
que tiende el demonio. ¿Con que pensáis que, porque 
Dios ha tenido piedad de vosotros, será siempre miseri- 
cordioso, y no os castigará jamas? Pero cuidado : cuan- 
to mas misericordioso ha sido el Señor, mas debéis te- 
mer que no os perdone y que os castigue, s'i le ofendéis 
de]i nuevo : No digas : Pequé, ¿ y qué adversidad me ha 
venido ? Porque el AltisimOy aunque sufrido, da lo 
merecido (1). No se ha de decir, exclama el Eclesiás- 
tico, he pecado, y no se me ha castigado; porque, si 
Dios es paciente, no lo es siempre. Cuando llegue la 
época que tiene prefijada para poner un término á los 
actos de misericordia con que favorece al pecador, en- 
tonces es cuando le da el castigo de sus pecados; y ese 
castigo será tanto mas terrible, cuanto mas largo tiem- 
po haya esperado al pecador, como dice S. Gregorio: 
Condena con mas rigor á los que mas espera (2) . 

Si pues, hermano mió, habéis muchas veces ofendido 
á Dios, y no os ha arrojado al infierno debéis exclamar: 
Son misericordias del Señor el que nosotros no haya- 
mos sido consumidos (3). Señor, yo os doy gracias de 
no Jiaberme enviado al infierno, como yo merecía. Pen- 
sad luego en el número de aquellos que son condenados, 
por haber cometido menos culpas que vos, y según este 
pensamiento, procurad compensar las ofensas que ha- 
béis comalido hacia Dios por la penitencia y por las 
buenas obras. Esta paciencia, que Dios ha tenido con 
vos, debe alentaros á no disgustarle mas, antes al con- 
trario, á servirle y á amarle, en vista de las misericor- 
dias que sobre vos ha derramado yque no^ha usado con 
otras personas, que quizás no hubieran sido*tan ingratas. 



^1) Ne dixeris : Peccavi, et quid mihi accidit triste ? Alüs- 
simus est enim patiens reddilor^ Eccli. v. 4. 

(2) Quos diutius expectat, durius damnat. 

(8) MisericordiaB Domini, quia non sumiis consumpti. 
Thren. m. 22. 
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AFECTOS T SÚPLICAS. 



¡Oh Jesús crucifícado, Señor y Redentor mió! ved 
ahí el traidor á vuestros pies : vergüenza tengo de pare- 
cer en vuestra presencia. ¡ Cuántas veces me he burlado 
de vos 1 i cuántas os he prometido el no ofenderos ! pero 
mis promesas han sido otro tantos actos de traición, pues, 
cuando la ocasión se ha presentado, os he olvidado, y de 
nuevo os he vuelto las espaldas. Os doy gracias por no 
haber permilido que no me halle sepultado en el infier- 
no, y de que me sufráis á vuestros pies, de que me ins- 
truyáis y llaméis á vuestro amor. Si, yo os amo, Señor 
y Dios mió, y no quiero mas despreciaros. Demasiado 
Sufrimiento habéis tenido, i y cuan desdichado sería yo, 
si, á pesar de tantas gracias, os volviera á ofender de 
nuevo! Por fin he resuelto, Señor, cambiar enteramente 
de vida, y quiero amaros tanto como os he ofendido. Lo 
queme consuela es el poder apelar á vuestra bondad in- 
finita. Arrepiéntome de haberos así despreciado, y os 
prometo para en adelante todo mi amor. Perdonadme 
por los méritos de vuestra pasión; olvidad las injurias 
que os he hecho, y dadme fuerza para seros fiel durante 
la vida que me queda : yo os amo, soberano bien, y es- 
pero amaros siempre. \ Oh mi Dios ! querido sois á mi 
corazón, y no quiero ya mas abandonaros, i Oh Madre 
de Dios I unidme á Jesucristo, yalcanzadme la graciado 
jamas separarme de él. En vos pongo toda mi confianza. 



PUNTO III. 



Pero y o soy joven, Dios compadece la juventud; mas 
tarde ya me daré á Dios. Este es el quinto lazo. | Sois 



jéven! ¿Y no sabéis que Dios no cuenta los años sino los 
pecados de cada uno de no'sotros? j Joven sois I Pero, 
¿cuántos pecados habéis cometido? Muchos viejos hay 
que no han cometido la décima parte de vuestros peca- 
dos. ¿Ignoráis acaso que el Señor ha ñjado el número 
y la medida de los pecados que quiere perdonar á cada 
uno de nosotros? El Señor sufre con paciencia, dicela 
Escritura, para castigarlas [las naciones) en el calmo 
de sus pecados, cuando viniere el dia deljmcio (4). Lo 
cual equivale á decir que Dios es paciente, pero que lo es 
hasta cierto punto; en el cual, cuando la medida délos 
pecadas, que quiere perdonar, se ha llenado, no perdona 
entonces y castiga al pecador, ya sea dándole la muerte, 
si se halla en estado de condenación, ó bien abandonán- 
dole en su pecado, castigo mas terrible que la muerte 
misma : Le quitaré su cerca [á la viña), yquedarápa- 
raser talada {%). Si tuvierais una propiedad, que por 
muchos aiíos la hubierais cercado y cultivado, gastando 
mucho en ella, y que sin embargo no os diese el menor 
fruto, ¿qué haríais? Quitaríais el céreo, y la dejaríais 
abandonada. Temblad pues; así lo hará con vos el Se- 
ñor. Si continuáis á pecar, no sentiréis remordimientos 
de conciencia, ni pensaréis en la eternidad, ni en vues- 
tra alma : perderéis toda luz y todo amor : ved ahí quitada 
la cerca ; ved ahí el abandono de Dios. 

Toquemos el último lazo. Decis vos : Verdad es que 
por este pecado pierdo la gracia de Dios, y me he con- 
denado al infierno. Puede suceder que me vea condenado 
por esta culpa, pero también puede suceder que me con- 
fiese y que me salce, Y bien, sea así, os lo concedo ; po- 
sible es que os salvéis, pues no siendo yo profeta no pue- 
do deciros con certeza que Dios no os concederá mas 



(1) Dominas patienter expectatj ut eas (nationes) cúm ysi- 
dicii dies advenerit, in plenitudine peccatorum puniat í. 
Machab. vi. 14. 

(í) Anferam sepemejus, et eritin direptionem . /*. v. 5» 
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misericordia. Pero no podéis negar conmigo, que después 
de tantas gracias como el Señeros ha hecho, si de nuevo 
le ofendéis, es muy posible que seáis perdido. Ved aquí 
lo que dice la Escritura : El corazón duro lo pasará 
mal á lo último (1) : el que tiene el corazón obstinado, 
tendrá un fin desastroso. Los que proceden maligna- 
mente, serán exterminados (2) : los malos serán exter- 
minados por la justicia divina. Aquello que sembrare el 
hombre, esoiambien segará (3) : el que siembra peca- 
dos, no cogerá sino penas y tormentos. Os llamé, y di- 
jisteis que no : ...yo también ms reiré en vuestra muer- 
te y os escarneceré (4) : yo os he llamado, dice Dios, y 
os habéis burlado de mí : á mi vez yo me burlaré de 
vosotros en la muerte. Mia es la venganza, y yo les da- 
ré el pago á su tiempo (5) ; es decir : mia es la venganza 
de los pecadores, y yo me vengaré á su tiempo. Así ha- 
bla la Escritura de los pecadores obstinados, y esto exi- 
gen la razón y la justicia. Pero insistís diciendo : Puede 
3er que á pesar de esto me salve. Y os repilo yo que po- 
déis salvaros, no tiene duda. ¿Pero qué locura fiarla sa- 
lud del alma á un puede ser, y á un puede ser tan poco 
probable? ¿Hacéis negocio por ventura en correr tan 
inminente peligro? 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

I Oh Redentor mío ! postrado á vuestros pies os doy 
gracias de que, después de tantos pecados cometidos, no 
me hayáis abandonado. I Cuántas personas hay que no 



«IJGor durnm habebit male in novissimo. Eccli. m. 27. 
jli Qui maUgnantur, extenninabuntur. Ps. xxxvi. 9. 
iSiQuee semmaverit homo, haec et metet. Gal. vi. 8. 

(4) Vocavi et renuislis... Ego quoque in intéritu vestro ri- 
debo etsubsannabo vos. Prov. i. 24. 26. 

(5) Mea est ultio, et ego retrU)uam intempore. Dewí.xxxii. 35. 
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os han ofendido tanto como yo, y que sm embargo no 
tendrán las luces que vos hoy día me concedéis! Ya veo 
que queréis que me salve, y yo quiero salvarme también 
para daros gusto. Al cielo quiero ir para cantar eterna- 
mente vuestras misericordias. Creo que me habréis ya 
perdonado ; poro, si jamas debiese caer en desgracia 
vuestra, porque no he sabido arrepentirme como debia 
de las ofensas que contra vos he cometido, me arrepiento 
de ellas con lodo m¡ corazón, y estoy por ellas suma- 
mente afligido. Perdonadme por piedad, y aumentad 
mas y mas en mí el dolor de haber ofendido á un Dios 
tan bondadoso. Dadme el dolor y el amor. Os amo so- 
bre todas las cosas, pero os amo demasiado poco : yo 
quiero amaros lo bastante : os pido este amor, y espero 
que me le concederéis. Escuchadme, ó Jesús mió, vos 
que habéis prometido atender á los que os ruegan. iOh 
madre de mi Dios, María ! todos me dicen que vos no 
dejais desconsolados á los que á vos se acogen. ! Oh es- 
peranza mia, después de Jesús! á vos recurro, en vos 
confío, recomendadme vuestro Hijo, y salvadme. 
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CONSIDERACIÓN XXIV. 



DEL JüíaO PARTICULAR. 



Omnes nos manifestari oportet 
ante tribunal Chrisli. 

Es Decesarío que todos Des- 
oíros seamos nnanifestados soto 
el tribunal de Cristo. 

(2. Cor. T. 10.) 



PUNTO I. 

Consideremos el emplazamiento, la oración, el examen 
y la áenlencia. Ó habJando de la comparecencia del al- 
ma ante el Juez supremo, dicen comunmenle los teólo- 
gos, que el juicio particular se verifica en el instante mis- 
mo en que el hombro espira; y que«n el paraje mismo 
en que el alma se separa del cuerpo es juzgada por Je- 
sucristo, quien no enviará nadie en su lugar, sino que 
vendrá él mismo en persona *á juzgar esta causa : A ¿a 
hora que no pensáis 'oendri el Hijo del hombre (1). — 
Vendrá lleno de amor para los buenos, dice S. Agus- 
tín, y lleno de terror para los malos [í], j Oh I ¡ qué 
terror para aquel, que viendo al Redentor por la primera 

LL\ Quahora non putatis Filius hoininis veniet. Luc(b. xii. 40. 
(2) Veniet bonisinamore, impiis intremore. 
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vez, le verá indignado ! Ante la faz de su indignación 
¿quién subsistirá (1)? ¿Quién podrá estar á la faz de 
su indignación? Figurándose esla imagen el P. Luis 
Dupont temblaba de manera que hacia temblar el apo- 
sento que ocupaba. El reverendo P. Juvenal Ancinaoyó 
un (Jia cantar : En aquel dia de ira (2), y al pensaren 
los terrores que se apoderarán del alma al momento en 
que será presentada delante de su Juez, tomó la resolu- 
ción de abandonar el mundo, como le abandonó en efec- 
to. La indignación del Juez será la señal de la condena- 
ción : La indignación del rey, anuncio es de muerte (3). 
Dice S. Bernardo que entonces el alma padecerá mas al 
ver á Jesucristo irritado, que cuando esté en el infierno 
mismo (4). 

Hase visto á los criminales cubrirse de helado^sudor 
ante los jueces de la tierra. Pisón, compareciendo ante el 
senado cubierto con el vestido de criminal, quedó tan 
avergonzado, que se quitó la vida. ¡ Qué pena para un hijo 
ó para un subdito el ver á su padre ó á su rey profun- 
damente indignado! i Y qué pena mayor pudiera' sentir 
un alma que ver á Jesucristo, á quién ella ha tanto des- 
preciado en la tierra ! Pondrán su vista en mí d guicw 
iraqMsaron (5) . Entonces conocerán á aquel á quien tras- 
pasaron. Este Cordero que ha tenido tanta paciencia en 
en este mundo, estará eniónces irritado, y el alma le ve- 
rá en aquel formidable aspecto sin poderle apaciguar. 
Este terror inconcebible le moverá á suplicar á las mon- 
tañas que caigan sobre ella, para que la libren así del 
furor del Cordero airado : Montes^ caed sobre nosotros 
y escondednos,.,dela ira del Cordero (6). Dice S. Lú- 



(1) Ante íaciem indigoationis ejos^ub stabit? Nahum. i. 6. 
m Dies irse, dies illa. 

(3) Indignatio regis, nuntü mortis. Pi^ov, xvi. 14. 
(4Í Mallet esse in inferno. 

i5) Aspicienl ad me, quem confixerunt Zach. xa, 10. 
(6) Montes, cadite supernos^ abseondile nos... ab ira AgnL 
Apoc. VI. 16. 
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eas, hablando del juicio : Entonces verán al Hijo del 
hombre (4). Ver á su propio Juez en forma humana : 
¡ oh ! i qué suplicio para el pecador ! porque al ver aquel 
hombre que murió para salvarle, se acordará mas que 
nunca de su ingratitud. Guando el Salvador subió á los 
cielos, los ángeles dijeron á sus discípulos : Este Jesús, 
j qv^ de vuestra vista se ha subido al cielo, asi vendrá 
' como le habéis visto ir al délo (2) . El Juez vendrá, pues, 
á juzgar con las llagas que tenia cuando dejó la tierra : 
Grande gozo de los que ven á Dios cara á cara, gran 
temor de los que esperan (3), dice Ruperto. Estas llagas 
consolarán á los justos y llenarán de espanto á los peca- 
dores. Cuando José dijo á sus hermanos : Yo soy José 
vuestro hermano, á quien vendisteis (4), quedaron es- 
tos t^n sobresaltados que perdieron el uso de la palabra : 
No podian responderle los hermanos, espantados de un 
excesivo terror (5). ¿Qué responderá el pecador á Jesu- 
cristo? ¿Tendrá acaso valor para implorarle piedad, 
cuando le dé cuenta en aquel instante de los desprecios 
que hizo de las misericordias de que abusó? ¿ Con qué 
vergüenza, dice Eusebio de Emezo, pedirás misericor- 
dia antes de ser juzgado por el desprecio de la mise- 
ricordia (6)? ¿Qué hará pues, diceS. Augustin? ¿Adón- 
de huirá, cuando vea sobre sí á su soberano Juez indig- 
nado, debajo el infireno abierto para recibirle ; á un lado 
los pecados q^ue le acusan, al otro los demonios que se 
dan prisa á ejecutar la sentencia, y dentro de sí mismo 
la conciencia que le roe las entrañas Í7] ? 



(i) Tune videbunt Filium hominis. Luc, xxi. 27. 
(2) Hic Jesús, qui assumptus est & vobis in coelum, sic ve- 
niet. quemadmodum vidistis eum euniem in ccBlum. Act.i, 11. 

ÍÚ Grande gaudium iotuentium; ^randistimorexpectantium. 
4J Ego 8um Josepb^ quem vendidistis. 
5) Non poterant responderé fratres nimio terrore perter- 
nii. Gen, xlv. 3. 

(6) Qua fronte, misericordiam petes primum de misericordiaB 
€onteinptii judicaudus? 

(7) Supenus erit judex iratus, inferías borrendum cbaos & 
deztris peccataaccusantia, h sinistris daemoniaad suppliciom 
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AFECTOS T SCPUCAS. 



Oh Jesús mío, pues quiero siempre llamaros por vue^ 
tro nombre ; esto me consuela y me da valor, cuando m*^ 
acuerdo que sois mi Salvador y que habéis muerto para 
salvarme. Vedme á vuestros pies : confieso que soy digno 
de tantos infiernos como veces, os he ofendido por el pe- 
cado mortal. No merezco perdón; pero vos moristeis 
para perdonarme : Piadoso Jesús, no olvides qué por 
mi fué tu venida (1). Anticipaos, ó Jesús mió, á perdo- 
narme antes que vengáis á juzgarme. Entonces ya no po- 
dré pediros piedad, mas ahora puedo, y espero quémela 
concederéis. Entonces vuestras llagas me llenarán de 
espanto, ahora me inspiran confianza. ¡Oh Redentor 
de mi alma ! yo me arrepiento sobre todo de haber ofen- 
dido vuestra infinita bondad ; y prefiero sufrir todas las 
pérdidas posibles, antes que burlarme de vuestra gra- 
cia. Os amo con todo mi corazón : habed piedad de mí: 
Ten piedad de mi, ó Dios, según tu grande misericor- 
dia (2). Ó María, madre de misericordia, abogada de 
pecadores, alcanzadme un intenso dolor de mis pecados, 
el perdón y la perseverancia en el divino amor. Yo os 
amo, ó reina de mi corazón , y en vos pongo toda mi 
confianza. 



traheptia^ intus conscientio u/ens; que fagiet peccator sic 
comprehensas ? 

(1) Recordare, Jesu pie, quod sum causa tua viae. 

(2) Miserere mei, Deus, secundum magnam miserícorditím 
tuam. Ps. L. 1 , 
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PUNTO II 



Considerad la acusación y el examen : Se sentó el 
juicio^ y fueron abiertos los libros (4). Dos libros habrá 
abiertos, el Evangelio y la conciencia. En el Evangelio 
se leerá lo que el criminal debia hacer, y en la concien- 
cia lo que ha hecho : Cada tmo verá lo que ha flecho (3), 
dice S. Jerónimo. En la balanza de la justicia divina no 
se pesarán entonces las riquezas, la dignidad, la nobleza 
délas personas, sino únicamente las obras : Has sido pe- 
sado en la balanza, dijo Daniel á Baltasar, y has sido 
hallado falto (3). El P. Alvárez comenta así estas pala- 
bras : Ni el oro ni las riquezas entran en la balanza ; 
solo se pesa alrey (4). Vendrán entonces los acusadoiies, 
y el demonio «1 primero : Pronto acudirá el demonio, 
diceS. Aguslin, ante el tribunal de Cristo, y recitará 
las palabras de tu profesión. Nos echará en cara todo 
cuanto hicimos,, y el dia y la hora en que pecamos [^). 
Recitará las palabras de tu profesión : esto significa que 
presentará á la vista las promesas á las cuales hemos fal- 
tado, nos circunstanciará nuestras faltas, señalándonos* 
el dia 'y la hora en que las hemos cometido. En seguida 
dirá el demonio al Juez, según S . Cipriano : Yo no he 
sufrido por estos ni bofetadas ni azote$ (6) : Señor, yo 



(1) Judicium sedit, et libri aperti sunt. Dan. vn. 10. 
(4) Videbit unusquisque quid fecit. 

(3) Appensus es in statera, et inventus es minus habens. 
Dan. V. 27. 

(4) Non aurum, non opes in stateram veniunt, solus rex 
appensus est. 

(5) Praesto erit diabolus, ante tribunal Cbristi, et recitabit 
verba professionis tuae. Objiciet nobis in faciem omnia quce 
fecimus, in qua die, in qua bora peccaTÍmus. S. Aug. cont» 
Jttd. tom. 6. 

(6) Ego pro istis nec alapas, nee flageUa Bustioul. 
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nada he sufrido por este culpable, mas él os ha abando- 
nado á pesar de haber muerto vos por salvarle, y ha 
preferido ser mi esclavo : luego me pertenece. Los ánge- 
les custodios, dice Orígenes, serán también nuestt'os 
acusadores : cada uno de ellos dará testimonio de los 
años que habrá procurado trabajar para su salvadon, y 
que él lo despreció todo (4J. Pues entonces tendrá lupr 
lo de Jeremías : Todos siis amigos la despreciaron {%]. 
Las paredes que hayan ocultado el crimen, )e acusarán 
también : La piedra desde la pared clamará (3). Des- 
pués, la conciencia : Dando testimonio d ellos su misma 
conciencia en el dia en que Dios juzgará (4). Los peca- 
dos mismos hablarán entonces, dice S. Bernardo, y di- 
rán : Tunos hiciste,obratuyasomos,no te dejaremos(Sl. 
En fin, dice S. Juan Crisóstomo, las llagas de Jesucristo 
le acusarán también : Los clavos te redargiwrán^ ks 
cicatrices hablarán contra ti, la cruz de Cristo alzará 
la voz para inculparte (6) . Vendrá luego el examen. 

Dice el Señor: Yo escudriñaré á Jerusalen con la 
i?eiae?iZa mano (7). La lámpara, dice Mendoza, penetra 
todos los escondrijos de la casa (8). Y Cornelio á Lapide, 
comentando la palabra in lucemis, dice que entonces 
Dios pondrá delante los ejemplos de los santos, todas 
las luces, las inspiraciones que haya dado durante la vida 
y todos los años que haya concedido para hacer el bien: 
Llam^ contra mí el tiempo (9). Y en aquel momento, 

(1) ünusquisque angelorum testimonium perhibet : quod 
annis circa cum laboraverit, sed ille omnia sprevit. Orig, 
Hom. 66. 

Í2J Omnes amici ejus spreverunt eam. Thren. i. 2. 
31 Lapis depariete clamabit. Habac. n. 11. 
4) Testimonium reddente illis consciencia ipsorum in die 
cum judicabitDeus. Rom, ii. 15. 16. 

(5) Tu nos fecistij opera tua sumus, non te deseremus. Ub. 
Meao. cap, 2. 

(6) Glavi de te conquerentur : cicatrices contra te loquen- 
tur : crux Ghristl contra te perorabit. Chrysost, Hom. in Matíh, 

(1) Scru labor Jerusalem in lucernis. Sopfi i. 12. 

Í8J Lucerna omnes ángulos permeat. 

(9) Vocavit adversum me tempus. Thi^en. i. 15. 
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pecador, darás cuenta hasta de una mirada, dice S. An- 
selmo (i). Punfiimá i los hijos de Levi, y los afina- 
rá (2). Y así como se purifica el oro separando la esco- 
ria del metal, asimismo se examinarán las buenas obras, 
las confesiones, las comuniones, eíc. : Cuando y o toma- 
1 f el tiempo, yo juzgaré las justicias (3). En este juicio, 
dkseS. Pedro, apenas se salvará el justo. ¿Si el justo 
apenas será salvo, el impío y el pecador en dónde com- 
parecerán (4)? Si se ha de dar cuenta de una palabra 
ociosa, ¿ cuan terrible ha de ser la cuenta de tantos ma- 
los pensamientos consentidos, de tantas palabras inde- 
^esues? S¿ se pide cuenta de una palabra ociosa, dice 
S.^Gregorio, ¿qué cúbenla no se pedirá de una palabra 
impwra (5)? Dice el Señor especialmente, hablando áe 
los escandalosos, que tantas almas le han robado, que 
se echará sobre ellos como una osa, ala que han robado 
sus pequeñuelos : Los asaltaré como osa á quién han 
robado sus cachorros (6). Y hablándole por último de 
las obras, el Juez le dirá : Dadle del fruto de sus ma- 
nos (7). Dadle según sus obras. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

jAh Jesús miot si ahora quisierais vos darme según 
mis obras, no me quedaría mas recurso que el infierno. 
¡ Oh Dios! ¡ cuántas veces he escrito yo mismo la senten- 
cia que me condena al fuego eterno ! Gracias os doy por 



Íl) Ezigetur & te usque ad ictiuu oculi. 
2)Purgabit filiosLevi, etcolabit eos. Malach. ni. 3. 
3Í Gum acceperotempus, egojtt8titiasjudicabo.ps Lxxrv. 3. 
4) Si justos yíx salvabitur, imphis^ et peccator ubi pare- 
bunt? 1. Petr, iv. I*. 

(5) Si de verbo otioso ratio po«citur, quid de verbo impu- 
ritatis ? 

Í6) Occurram eis quasi ursa, raptis catulis. Os. xiu. 8. 
7) Date ei de fructu manuum guarum. Prov. xxxi. 81. 
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la paciencia que habéis tenido en sufrirme. |0h Dios! si 
yo debiera ahora comparecer delante de vuesiro tribu- 
nal, I qué cuenta debiera yo dar de mi vida í No entres e» 
juicio con tu siervo (1). {Ahí Señor, aguardad aun 
antes de juzgarme. Si quisiera juzgarme ahora mismo ¿qué 
sería de mí? Oid mis súplicas, Señor, y ya que tanla 
misericordia me habéis manifestado hasta el presente, 
sed aun misericordioso, infundiéndome un inteí)so dolor 
de mis pecados. Arrepiénlome, ó soberano bien, de ha- 
beros tantas veces despreciado. Yo os amo sobre todas 
las cosas. Padre cierno, perdonadme por amor á Jesu- 
cristo, y en virtud do sus méritos alcanzadme una santa 
perseverancia. \ Oh Jesús mió 1 todo lo espero de vues- 
tra sangro. Ó María, fuente desantidad, en vuestras ma- 
nos me entrego : Ea pues, vuelve á nosotros tus ojos 
misericordiosos (2). Contemplad mi miseria, y habed 
piedad de mí. 

PUNTO III. 



Para adquirir la salud eterna, es necesario que en el 
dia del juicio se reconozca que el alma ha conformado su 
vida con la de Jesucristo : Los que conoció en su pres-' 
ciencia, á estos también predestinó, para ser hechos 
conformes á la imagen de su Hijo (3). Mas, esto es lo 
que hacia temblar á Job : ¿ Qué ha/ré, cuando Dios se 
levantare á juzgar? y cuando me preguntare ¿qué le 
responderé (4)? Habiendo reprendido Felipe II á unode 
sus domésticos, que le habia engañado, dicióndole estas 



(1) Non intres in judicium cum servo tuo. Ps. cxui. i. 

(2) Eia ergo, advocata costra. Ules tuos misericordes octdos 
ad nos converte. 

(3) Quos prsescivit et prsBdestinavit conformes fieri ¡ma- 
ginia Filii sui. Rom. viii. 29. 

(4) Qald faciam cum surrexerit ad judicandumDeus? Et 
cum qusesierit, quid respondebo illi? 
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solas palabras : ¿Y asi me engañáis? aquel infeliz al 
llegar á su casa murió de dolor. ¿Qué hará pues, y qué 
responderá el pecador á Jesucristo su juez? Hará lo que 
aquel hombre de quien habla el Evangelio, que habiendo 
comparecido sin traje de boda, calló, y no supo que con- 
testar : Jifas, él enmudeció (4), El pecado mismo le cer- 
rará la boca : Todainiquidad cerrará su boca{í). Dice 
S. Basilio que la afrenta, que sentirá el pecador, le ator- 
mentará mas que el fuego del infierno (3). 

El Juez por fin pronunciará su sentencia : Apartaos 
de mi, malditos, al fuego eterno (4). ¡Oh ! iqué rayo 
tan horrible caerá sobre su cabeza ! ¡Oh! ¡cuan terri- 
blemente resonará aquel trueno (5) ! dice Dionisio el 
Cartujo. Quien no tiembla con esta caida de rayo, muerto 
es, dice S. Anselmo : y Ensebio añade que el terror del 
pecador que oiga pronunciar su condenación, será tan 
grande, que, si pudiese morir, moriría al momento: Tan 
grande será el terror que se apoderará de los malos, 
cuando meren que el Juez profiere la sentencia, que 
morirían otra tez, sin no fuesen inmortales (6). En- 
tonces, dice Sto. Tomás de Villanueva, no es ya tiempo 
de rogar, no hay ya intercesores á quienes acudir : No 
será tiempo de rogar, ni habrá intercesor, 7ii amigo, 
nipadre que nos valga (7). ¿Á quién, pues, recurrirá? 
¿Será á Dios á quien habrá despreciado? ¿ Quién te li- 



(1) At me obmulait. Matih. xxc. 12. 

(2) Omnis iniquitas oppilabit os suum. Ps, cvi. 42. 

(3) Horridior, quam ignis, erit pudor. 

(4) Discede h me, maledicte^ m ignem ceternmn. Matth, 
XXV. 41. 

(5) O quam terribiliter personnabit tonitrum illud ! 

(6) Tantas terror invadet malos cüm viderint Judicem sen- 
tenüam proferentem^ nt^ nisi essent immortales^ iterum mo- 
rerentur. 

(7) Non ibi precandi locus ; nullus iotercessor assiste, non 
amicus^ non pater. 
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brará? ¿Acaso Dios, iíquim despredasíe {ñ)fiSetii 
los santos? ó ¿á la Virgen? No, porque entonces : ¿as 
estrellas (que son los santos patronos) caerán del deio: 
y la luna (esto es, María, no aiunU>rará (í). Dice san 
Agustin : María huirá de las puertas del paraíso (3). 

I Oh Dios, exclama Sto. Tomás de Villanueva, con 
qué indiferencia oimos bahlar de juicio, como si la sen- 
tencia de condenación no se dirigiese á nosotros, ó como 
si nosotros no debiéramos ser juzgados (4). j Y qué lo- 
cura el estar tranquilos en medio de tan gran peligro (5)1 
No digas^ hermano mío, dice S. Agustin : { Ah ! ¿querrá 
Dios enviarme al infierno (6)? No digas esto, continúa 
el mismo Santo, pues los hebreos no cráan deb^ ser 
^terminados, y una multitud de reprobos tampoco creían 
les cupiese tan desdichada suerte^ mas al fin ll^ó la 
hora del castigo : El fin üega, llega el fin,., ahora en- 
viaré mi furor sobre íi, y te juzgaré (7). Así te suce- 
derá á ti. Vendrá el dia del juicio, y hallarás ser v^da- 
deras las amenazas dQ Dios (8). Á nosotros toca ahora, 
dice S. Eloy, escoger la sentencia que prefiramos (9). 
¿Qué hemos pues de hacer? Preparar nuestras cuentas 
antes del juicio : Antes del juicio prepara para ti justi- 
cia (\0). Observa S. Buenaventura que los negociantes 



A) Quis te eripiet? Deus ne ule, quem contempslsti f 
S, BasiL Orat, 4. de Peen. 

(2) Stellee cadent de coelo ; et lona non dabit lum^nauam. 
Mátth. XKiv. 29. 

(8) Fugiet h janua paradisi María. Senn. 3. ad fratres, 

(4) Hea ! quam securi hsBc dicimas et audimus^ quasi non 
tangeret heec sententía, aut q^aai dies Ule nunquam esset 
venturas! Conc, i de Judie, 

Í5| Quse est ista stulta securitaa in discrímine tanto ? 
6) Numquid Deus veré damnatarus est ? 
7) Finis venit, venit finia... nunc immitam furorem meum 
inte, et judicabo. Ez, vn. 2. e¿3. 

(8)Veniet judicii dies, et invenies ven»im quod minatoseal 
Deus. 

(9) In potestate nostra datur qualiter judicemur. 

(10) Ante judicium para justitiam. Eccli xvm. 19. 
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^iwdos, á ñn de no hallarse engañados, repasan con 
frecuencia sus cuentas. Dice S. Agustín : El juez antes 
del juicio puede aplacarse, pero en el juicio ya no pue- 
: de {i). Digamos pues al Señor, con S. Bernardo : Quie- 
\ ro presenkirme después y no antes de ser juzgado (2). 
Ó Juez mió, quiero que me juzguéis ahora mientras vivo, 
y que me castiguéis mientras puedo aprovecharme de 
vuestra misericordia, y podéis perdonarme; porque des- 
pués de la muerte será tiempo de justicia. 



AFECTOS Y SUPUCAS. 

lOh Diosmio! si ahora no os aplaco, no será ya en- 
tonces tiempo da hacerlo. ¿Mas, como os aplacaré, yo 
que tantas veces he despreciado vuestra amistad por pla- 
ceres terrestres? Con ingratitudes he correspondido á 
vuestro amor inmenso. ¿Qué satisfacción meritoria pue- 
de dar una criatura á su criador por haberle ultrajado? 
¡ Ah Señor ! gracias os doy de que vuestra misericordia 
me haya ya proporcionado el medio como aplacaros y 
como satisfaceros. Os ofrezco. la sangre y la muerte de 
Jesucristo vuestro hijo, y veo ya vuestra justicia aplacada 
y superabundantemente satisfecha. Mas, para esto es ne- 
cesario que yo tenga contrición. Sí, ó Dios mió, yo me 
arrepiento de todo mi corazón de todas las injurias que 
contra vos he cometido. Juzgadme pues desde ahora, ó 
Redentor mió : yo detesto mas que todos los males los 
disgustos que os he causado. Os amo de todo mi cora- 
zón, y me propongo amaros siempre, y morir antes que 
ofenderos. Vos habéis prometido perdonar á los que se 
arrepienten; valor, ó Dios mió, juzgadme ahora y ab- 

(i) Judex ante judicium placari potest, in jadicio non 
potest. 
(2) Voló judicatUs praesentari, non judicandus. 
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solvedme de mis pecados. Ya acepto la pena que merez- 
co; pero restablecedrae en vuestra gracia y conservád- 
mela hasta la muerte : así lo espero. Ó Maria, madre mia, 
os doy gracias por tantas misericordias como me habéis 
alcanzado. Continuad en protegerme hasta el íin ^^ 
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CONSIDERACIÓN XXV, 



DEL JUICIO UNIVERSAL. 



Cognoscetur Dominta judicia 
faciens. 

Conocido será el Sefior qae 
hace justicia. (Pi. ix. 17.) 



PUNTO I. 

No hay persona en el dia mas despreciada en el 
mundo que Jesucristo. Se hace mas caso de un hombre 
cualquiera que de Dios, porque se teme que este hom- 
bre viéndose ofendido, no se indigne y no se vengue ; 
pero á Dios se le ultraja, se muUipHcan contra él las 
injurias, como si Dios no pudiese vengarse, cuando le 
place : Y juzgaban del Todopoderoso como si nada 
pudiese (1). Mas para esto Dios tiene destinado un dia 
que es el dia del juicio universal, dia llamado por la Es- 
critura Dia del Señor (2), en que Jesucristo querrá darse 
á conocer por el Señor de todas las cosas : Conocido 
será el Señor que hace justicia (3). Este dia no se llama 
el dia de misericordia y de perdón, sino dia de ira, dia 

{i) Et quasi nlhil posset faceré OmnipoteDS , sestimabant 
euin. Job. XXII. 17. 
Dies Domini. 
Cognoscetur Dominus judicia facían». P#. ix. 17. 
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de tribulación y de angustia^ dia de calamidad y de 
miseria (^). Sí, porque entonces el Señor vendrá á re- 
sarcir el honor que los pecadores de esta ingrata y pér- 
fida tierra han osado arrebatarle. Veamos pues cómo 
vendrá el juicio de este grande dia. 

Antes de la llegada del J^iez, Fttege irá delante de 
él (2) : vendrá fuego del cielo que abrasará la tierra y 
todo cuanto esta encierra : La tierra y todas las obras 
que hay en ella, serán abrasadas (3). Así pues, pala- 
cios, iglesias, casas de campo, ciudades, reinos, todo 
esto se reducirá á un monum de cenizas. Preciso es pu- 
rificar con el fuego esta gran casa contagiada por la 
presencia del pecado. Ved ahí el término final de las 
riquezas, de las pompas y de las delicias de la tierra. 
Los hombres habrán ya muerto, sonará la trompeta, y 
resucitarán todos : La trompeta pues sonará^ y los 
muertos resucitarán [kt). S.Jerónimo, comentando el 
capítulo 5 de S. Mateo, dice : Cuando considero eí dia 
del juicio, me estremezco : siempre me parece resonar 
en mis oídos aquella trompeta : Levantaos, mu^tos, 
venid ajuicio [5]. Al son de esta trompeta las almas de 
los bienaventurados descenderán bellas todas y resplan- 
decientes, para unirse á sus cuerpos, con los que habrán 
servido á Dios en esta vida. Y las almas desdichadas 
de los condenados saldrán del infierno para unirse á 
esos cuerpos malditos con los cuales han ofendido á 
Dios. 

I Oh I I qué diferencia entonces entre los cuerpos de 
los bienaventurados y los de los reprobos! Aquellos apa- 

(i) Üies irse, dies tríbulationís et angustisB^ dies calamiUtis 
et miserifle. Soph, i. 15. 

Í2J Ignis ante ipsum praecedet Ps. xcvi. S. 

(3) Terra autem et ouíb in ipsa sunt opera exurentur. J» 
Peírc. III. 10. ^ ^ 

BGanet enim tuba, et mortal reaurgent. 1. Cor, iv. 5t. 
Quoties diem judicii considero, contremisco ; Bemp«t 
tur illa loba insonara auribus meis : Surgite, nxortui, ve- 
mte adjudicium* 
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reeerán blancos eomo la nieve y mas brillantes que ei 
mismo sol ; Entonces los justos reblandecerán eomo el 
sol (4). [Feliz aquel que sabe* mortíficar su t>arne en 
esta vida, negándole los deleites prohibidos, y que para 
enfrenarla mejor, le niega hasta los placeres lícitos de 
los sentidos, y la maltrata como han hecho los santos I 
¡ Oh ! cuan lleno de contento estará entonces, ^omo S. 
Pedro de Alcántara que, después de su muerte, dijo á 
Sta Teresa : / Oh feliz penitencia^ que tanta gloriante ha 
producido (2) I Los cuerpos de los reprobados, al con- 
trario, parecerán feos, negros y hediondos. I Oh ! j qué 
pena entonces para el condenado el reunirse con su 
cuerpo maldito I dirá el alma, ¡ yo me he perdido para 
darte gusto! Y el cuerpo dirá : Alma maldita, tü que 
estabas dotada de razón, ¿porqué me concediste aque- 
llos placeres que te han perdido conmigo por toda una 
eternidad? 

BEL NÚMERO DE LOS PECADOS. 



í Ah I Jesús mió, mi Redentor, que debéis ser mi juez, 
perdonadme áutes que llegue este dia terrible : Ncr apar- 
tes de mi turostro (3). Ahora vos sois mi padre, y coma 
tal, admitid en vuestra gracia unhiio que vuelve á vues- 
tros pies lleno de arrepentimiento. O Padre mió, os pida 
perdón, por lo muy injustamente que os he ofendido y 
os he abandonado : no mereciais vos de mí tan indig- 
nos tratamientos, pero ya me arrepiento de ello, y se 
me parte el corazón de dolor. Perdonadme, perdonadme: 
Noapartes de mi tu rostro. No me volvaisá la otra parle 
la cara, no me tratéis como yo merezco. Acordaos de la 
sangre que por mí habéis derramado, y habed piedad 

eTunc justi fulgebunt sicut sol. Matth, zm. 43. 
O felix pceniteatia, qu» tantam mihi promeruit gloriam! 
Non avertas faciem tuam h me. Ps. cxLn. 7. 
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de mí. ¡ Oh Jesús mió ! no quiero olro juez que vos. De- 
cía santo Tomas de Villanueva : Gustoso me someto al 
juicio de aquel que murió por mí, y que para no conde- 
narme se dejó* condenar á la cruz. Y. S. Pablo antes ha- 
bla dicho : i Quién es el que condenará ? Jesucristo que 
murió por nosotros (1). ¡ Oh Padre mió ! yo os amo, y en 
adelante no quiero abandonaros. Y al acordaros de las 
injurias que os he hecho, inspiradme un amor intenso 
hacia vuestra bondad. Deseo amaros mucho mas de lo 
que os he ofendido ; pero sin vuestro socorro, no puedo 
amaros. Ayudadme, ó mi Jesús ; haced que sea yo re- 
conocido á vuestro amor, á fin de que en aquel dia es- 
pantoso me halle en el valle del juicio entre aquellos 
que os aman. Ó María, mi reina y mi abogada, socor- 
redme, pues si me pierdo, no podréis socorrerme. Vos 
que rogáis por todos, rogad por mí, que me glorío de 
ser uno de vuestros mas rendidos siervos, y que en vos 
he puesto tanta confianza. 



PUNTO Jl. 

Cuando los hombres hayan resucitado, los ángeles 
les intimarán que vayan á reunirse en el valle de Josa- 
fat para ser aHí juzgados : Pueblos, pueblos en el valle 
de la matanza, porque cercano esUi el dia del Se- 
ñor (2). Cuando todos se hallen reunidos, vendrán los 
ángeles y separarán los malos de los elegidos : SaldrJ/n 
los ángeles, y apartarán á los malos de entre los jus- 
tos (3). Los justos quedarán á la derecha, los condena- 



(1) Quis est qui condamnet? Christus Jesús qui mortuuB 
est. Rom, ym. 34. ^ 

(2) PopuU, popuU in valle concisionis^ quia juxta est dies 
Bomim.Joel. m. 14. 

(3) ExibuDt Angelí, et separabunt malos de medio justo- 
Pum. Maiik. xiii. 49. 
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dos serán colocados á la izquierda. ¡ Que tormento el 
verse entonces separado del cuerpo de la Iglesia ! ¡ Qué 
pena verse rechazados de la compañía de los santos ! 
¡ Qué confusión la de los impíos, cuando separados de 
los justos, se vean abandonados á su eterna desdicha ! : 
Dice S. Crisóstomo que, si los condenados no tuviesen 
otra pena que sufrir, esta sola confusión les serviría de 
infierno (4). El hijo será separado de su padre, el ma- 
rido de su mujer, el amo de su servidor : El uno será 
tomadOy y el otro será dejado (2). Decidme, hermano 
mió, ¿adonde preferís ir? Si queréis estar á la derecha, 
abandonad la senda que conduce á la izquierda. 

En este mundo no se honra sino á los príncipes y á 
los ricos, y se desprecia á los santos que viven en la 
pobreza y en la humillación. Ó fieles que amáis á Dios, 
no os aflijáis de ser mal vistos y humillados sobre la 
tierra : Vuestra tristeza se convertirá en, gozo (3). En- 
tonces seréis llamados los verdaderamente dichosos, y 
tendréis el honor de ser declarados cortesanos de la 
corte de Jesucristo. ¡Oh I i qué grande dicha el haber 
sido un S. Pedro de Alcántara, que fué vilipendiado 
como uii apóstata ; un S. Juan de Dios, que fué tratado 
de loco; un S. Pedro Celestino, que después de ha- 
ber renunciado al sumo pontificado, murió en una 
prisión 1 ¡ Oh ! ¡ qué honor, qué gloria para tantos 
mártires que fueron desgarrados por los verdugos! 
Entonces cada uno tendrá de Diosla alabanza (4). 
I Cuan horribles, al contrario, serán los Heródes, los 
Pílalos, los Nerones, y una multitud de otros grandes 
de la tierra que se verán condenados 1 ¡ Oh amadores del 
mundo I en aquel valle, en aquel valle os aguardo yo. 



(1) Et si niliil ulterius paterentur, istá sola verecundia suf- 
ficcret eis abpoenatn. In Mcáih, cap. 24. 

Eünus assumetur, et unasrelinquelur. Jlfa///i.xxiv. 40. 
TristiUa vestra vertetur lo gaudium. Joan. xvi. 20. 
Tone lauB erit unicuiqae k Deo. i. Cor, iv. 5. 

8* 
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Alii mudaréis de pareeer, allí lloraréis vuestra toeura. 
Desgraciados, que por representar un corto papel en la 
escena del mundo, haréis entonces el triste papel de con- 
denados en la terrible tragedia del juicio. Los olvidos 
serán colocados á la derecha, y para su mayor gloria, 
dice el Apóstol, serán levantados por los aires en una 
nube, é irán con los ángeles al recibimiento de Je- 
sucristo, qué descenderá del cielo : Seremos arre- 
bulados con ellos eri^las nubes á recibir á Cristo en los 
aires (1). Y los condenados, como machos de cabrío 
destinados al matadero, serán arrojados á la izquierda, 
mientras se aguarda al Juez que haga pública la conde- 
nación de sus enemigos. 

Mas, ya los cielos se abren ; los ángeles vienen á asis- 
tir al juicio, llevando en sus manos los instrumentos de 
la pasión de Jesucristo : Cuando el Señor venga para 
juzgar, dice Santo Tomás, aparecerá la señal de la 
cruz y otros trofeos de la pasión (2). La cruz sobre 
todo aparecerá : Y entonces parecerá la señal del Hija 
del hombre en el cielo, y entonces plañirán todas las 
tribmde la tierra (3). Exclama Cornelio á Lapide . 
i Oh ! ¡cómo entonces al ver la cruz lamentarán los pe- 
cadores el haber descuidado su eterna salud que tanto 
costó al Hijo de Dios ! Llorarán los que descuidaron de 
su salvación, que tan cara costó, á Jesucristo (4). En- 
tonces, dice san Juan Crisóstomo : Los clavos se que- 
jarán de ti, contra ti hablarán to llagas, y contra 
ti clamará la cruz de Cristo (5). Los santos Apóstoles 



(1) Rapiemur cum iUis in nubibus obviam Ghristo in aera. 
1. Thess. IV. 16. 

(2) Veniente Domino ad judicium, signum Grucis et alia 
passionis indicia demonstrabuntur. Opuse, 2. c, 244. 

(3) Et tune parebit signum Filii bominis in coelo, et tune 
plangent omnes tribus ieTrm.Maiih.xsrf. 30. 

(4) Plangent qui salutem suam, quee Grü^ tam caro stetit» 
oeelexerint. 

(5) Glavi de te conquerentur, cicatrices contra te loqucn- 
tar,crux Ghmti contra te perorabit. Hom, 29. in Mtdth. 
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asistirán también á este juicio como asesores, junto con 
todos aquellos que los hayan imilado, y todos juntos 
juzgarán las naciones : Resplandecerán los justos. . ., 
juzgarán á las naciones (4). Vendrá también á presen- 
ciarlo todo la R«ina de los santos y de los ángeles, la 
Virgen María. En fin, vendrá el Juez eterno sobre un 
trono de majestad y de luz : Y verán al Hijo del horn- 
ee que vendrá en las nubes del cielo con grande po- 
der y majestad (2) — Ásu presencia serán atormentá- 
baos los pmblos {3). La vista de Jesucristo consolará á 
loselegidos^ pero álos reprobos les causará mas tor- 
mento que el infierno mismo : Para los condenados, 
dice S. Jerónimo, es preferible sufrir las penas del 
infierno, que la presencia del Señor (4). Decia Santa 
T^eresa : Ó Jesús mió, hacedme sufrir ©1 supficio que os 
plazca, pero no me mostréis vuestra faz indignada en 
aquel terrible dia. Esta confusión exceded todapena{b)f 
dice S. Basilio. Entonces sucederá lo que san Juan pre- 
dijo ; los condenados pedirán á las montañas que caigan 
sobre ellos y los sustraigan de la presencia del Juez ir- 
ritado : Decian ^ los montes : Caed sobre nosotros, 
y escondednos de la presencia del que está sentado so- 
bre el trono, y déla ira del Cordero (6). 



(l)Falgebunt justi... judicabunt nationes. Sap. in. 7. 
(i) Et Videbunt Filium hominis venientem in nubibus 
^oeU, cum virtute multa^ et maj estáte. Matth. xxiv. 30. 

(3) Afacie ejua «rociabuntur populi. Joel. ii. 6. 

(4) Damnatis, melius esset iaferni poenas, quam Domim 
preesentiam ferré, 

(5) Superat omnem pcenam confusio ista. 

(6) Dicunt autem montibas : Gadite super nos, et abscondite 
nos á facie sedentis super tbronum, etab ira Agni. Ápoc.yiAB. 
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AFECTOS r SÚPLICAS. 



; Oh Redentor mió ! cordero de Dios, que vinisteis al 
mundo no para castigar sino para perdonar; ] ah ! per- 
donadme áñtes del día terrible en que debéis juzgarme. 
Veros entonces, ó Cordelo sin mancha, que con tanta 
paciencia me habéis sufrido, y perderos, sería el infier- 
no de mi infierno. Perdonadme luego, y haced que auxi- 
liado por vuestro mano bienhechora salga del hondo 
precipicio en que he caido por mis pecados. Pésame, ó 
soberano bien, de haberos con tanta frecuencia ofendi- 
do. Yo os amo, ó Juez mió, pues vos tanto me habéis 
amado. ¡ Ah I por los méritos de vuestra muerte, haced- 
me la gracia inefable de convertirme de pecador en san- 
to. Prometido habéis atenderá los que os piden : Clama 
á mi, y te oiré (i). No os pido bienes de la tierra, no 
quiero sino vuestra gracia y vuestro amor. Escuchadme, 
Jesús mió, por aquel amor que me tuviste, muriendo en 
cruz. Ó Juez amado, culpable soy, pero un culpable 
que os ama mas que á si mismo. Habed piedad de mi. 
María, ó madre mia, socorredme á toda prisa, ahora es 
cuando lo necesito. Vos no me habláis abandonado, cuan- 
do yo vivia apartado de vos y de mi Señor ; socorredme 
ahora que he tomado la resolución de serviros siempre 
y de no ofender mas á Dios. Ó María, vos sois mi es- 
peranza. 

PUNTO III 



Mas, el juicio va á empezar. Abierta está la audiencia; 
examínanse los procesos, esto es, las conciencias : Se 

i) Gama ad me, et exaudiam te. /er. xxxm. 8» 
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sentó el juicio y fueron abiertos los libros (1). Los pri- 
meros testigos que se levanten contra los reprobos, serán 
ios demonios, los cuales exclamarán, según dice san 
Agustín : Justísimo Juez, entréganos como nuestro al 
que no quiso ser tuyo. Después acusarán las propias con- 
ciencias: Dando testimonio á ellos su misma concien- 
cía (2). Ademas habrá otros testimonios que clamarán 
venganza; tales serán las paredes déla casa en la que los 
pecadores habrán ofendido á Dios : La piedra desde la 
pared clamará (3). Vendrá enfm el testimonio del mis- 
mo Juez, que ha estado présenle á todas las ofensas que 
se le han hecho : Yo soy el juez y el testigo, dice el 
Señor (4), DiceS. Pablo que en aquel momento el Señor 
aclarará aun las cosas escondidas de las tinieblas [5]. 
Descubrirá á lodos los hombres los pecados mas ocultos 
y mas vergonzosos de los reprobos, hasla aquellos que 
se habrán ocultado al confesor : Descubriré tus igno- 
minias en tu cara (6). El maestro de las sentencias y 
muchos otros teólogos opinan que los pecados de los 
elegidos no serán descubiertos, sino que quedarán ocul- 
tos á los ojos de todos, según aquello de David : Bien- 
aventurados aquellos cuyas iniquidades han sido per- 
donadas, y cuyos pecados han sido encubiertos (7). AI 
contrario, dice San Basilio, los pecados de los repro- 
bos, presentados como en un cuadro, se descubrirán de 
una sola ojeada (8). Añado santo Tomás: Si en el huer- 
to de Getsemani por la sola palabra de : Yo soy (9), 

(1) Jikliciumsedit, et libri apertisunt. Dan, ni. 10. 

(2) Teslimonium reddente illis conscientia ipsonim. Rom, 
u. 15. 

S3) Lapis de pariele clamavit. J^aiac. n. 11. 
4) Ego sum judex et testis, dicit Dominus. Jer, xxix. 28. 
5) lUuminabit abscondita tenebrarum. 1. Cor. iv. 5. 
Í6) Reveíabo pudenda lúa in facie tua. Nahum, ni. 5. 

(7) Beati quorum remissíB sunt iniquitates, et quorum tecta 
sunt peccata. Ps. xxxi. 1- 

(8) Único intuitu singula peccata, velut in pictura, noscen- 
tur. Lib. 1. de Ver, Virg, 

(9) Ego sum. 



todos los soldados que habían venido á prender i I»a- 
cristo, cayeron en tierra, ¿quesera cuando, sentándose 
en su trono de juez, diga á los condenados : Yo soy 
aquel á quien tanto habéis despreciado? Qiiéha/rá cuoftr 
do juzgará el que hizo esio cuando habia de ser juz- 
gado (i) ? 

Mas, ha llegado ya el momento de dar el fallo. Jesu- 
cristo volverá su rostro hacia los elegidos, y les dirá es- 
tas dulces palabras : Venida bendi0s de mi Padre, po- 
seed el reino que os está preparado desde el establed'^ 
miento del mundo (2). S. Francisco de Asís, que sabía 
por revelación que era predestinado, nunca habia sentido 
consolación semejante, i Qué alegría el oir de boca del 
soberano Juez : Venid, hijos benditos, venid á mi rei- 
no ! Ya no habrá para vosotros mas penas, ni mas te- 
mor : conmigo estáis y estaréis por toda la eternidad. 
Bendigo la sangre que por vosotros he derramado : ben- 
digo las lágrimas que vosotros habéis derramado por vues- 
tros pecados; vamos al cielo en donde estaremos juntos 
eternamente. La Virgen María bendecirá también á sus 
devotos y los invitará á seguirla en el paraí^ : enton- 
ces bs elegidos, al canto de / aleluya! ¡áleVwya! harán 
su entrada triunfante en el cielo, en donde poseerán, 
bendecirán y amarán á Dios eternamente. 

Los condenados, empero, volviéndose á Jesucristo, le 
dirán : ¿ Y nosotros, desdichados, qué hacemos ? Vos- 
otros, les dirá el Juez eterno, ya que renunciasteis á mi 
gracia, y que la habéis pisoteado con descaro: Apar- 
taos de mi, malditos, al fuego eterno (3) . Apartaos, no 
quiero mas veros ni oíros. Malditos seáis, pues habéis 
despreciado mi bendición. ¿ Y adonde irán. Señor, es- 



ÍIJ Quidfaciet judicaturas, qui boc fecitjndicandu»? 

(2) Venite, benedicti Patris mei, possidete paratum vobis 
regnum á constitutiofie mundi. Motín, xxv. 34. 

(3) Discedite á me. maledicti. ia ignem SBtemum. Müt9t. 
2XV. 41. 



— 383 — 

tos desgraciados t Ál fuego, al infierno, para arder allí 
en cuerpo y en alma. Mas, ¿cuántos años? ¿cuántos si- 
glos ? i Qué siglos ! qué años ! Al fuego eterno : ] para 
siempre 1 {mientras Dios sea Diosl Después de esta sen- 
lenria, diceS. Efren, los reprobos se despedirán de los 
santos, de sus parientes, de la Madre de Dios : ADios, 
justos; á Dios, cruz; á Dios, paraíso; á Dios, pa- 
dres é hijos, pues ya no hemos de ver mas á ninguno 
de'vosotros, A Dios también tú,6Maria, madre de Dios[\ ) 
Y entonces, del centro del vallado se abrirá la tierra, 
y demonios y condenados serán tragados juntamente; 
y oirán cerrarse tras sí las puertas que no se abrirán 
nunca jamas, por toda la eternidad, i Oh pecado maldi- 
to! iáqué desdichado fin habrás conducido un dia á tan- 
tas pobres almas ! i Oh almas desgraciadas, para quie- 
nes está reservado un ñn tan deplorable I 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

I Ah Salvador y Dios mió! ¿cuál será la sentencia, 
que sobre mí daréis en aquel espantoso dia? Si ahora, 
mi dulce Jesús, me pidierais cuenta de mi vida, ¿ qué 
pudiera responderos sino qoe merezco mil infiernos ? Sí, 
Redentor mió, verdad es : mil infiernos merezco, pero 
sabed que os amo, y aue os amo mas queá mí mismo : 
y tanto es mi dolor por los pecados que he cometido, 
que prefiriera haber sufrido lodo género de males antes 
que haberos disgustado. ; Oh Jesús ! vos coirdenais á los 
pecadores obstinados, pero no á aquellos que se arre- 
pienten y que quieren amaros. Á vuestros pies me tenéis 
postrado, plenamente arrepentido: dadme á conocer que 

(l) Válete, justi, vale, crux, vale, paradise : vaTete, patre 
acfilü;iiullum si quidem vestrum visuri sumus ultra. Vale tu 
qaoque, Dei genitrix, María. S. Efrem. de Var. iorm. inf. 
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me perdonáis. Mas ya escucho al profeta que me dice : 
Volveos á mi y yo me volveré á vosotros (1). Todo lo 
abandono, renuncio todos los placeres y todos los bie-r 
ncs de este mundo, y á vos me convierto, y os abrazo, 
ó amado Redentor, i Afa I recibidme en vuestro corazón, 
y en él, inflamadme en vuestro santo amor ; inflamadme 
de tal manera que no intente nunca mas separarme de 
vos. Ó Jesús mió, salvadme^ y toda mi salud consista en 
amaros y ensalzar siempre vuestras misericordias : Can- 
taré eternamente las misericordias del Señor (2). Ó 
María, mi esperanza, mi refugio, y madre mia, ayudad- 
me y conseguidme la santa perseverancia. Nadie de los 
que han reclamado vuestro socorro, se ha perdido. A 
vos me encomiendo pues, habed piedad de mi. 



(1) Convcrtimini ad me el convertar ad vos, Zac, i. 3. 

(2) Misericordias Domini in aetermim cantabo. Psalm. 
IJCXXII. 2.. 



^ tíi*f i'vl í\l^i4f%lf*M*l#%í-r?> <í^j./itf «ai Aifti j\t A>JtíVj 




CONSIDERACIÓN XXVI. 



DE US PENAS DEL INFIEBENO. 



Etihunthi insupplieium 
atemutn, 

i ir^B estos al suplicio 
eterno. (Matth. xxy. 46.) 



PüNXO I. 

El pccaao? cuando peca, cómele dos males : obandoim 
áDios, que es el soberano bien, y se convierte hacia las 
críaluríts: Porque doB males hi:;o mi pueblo: me deja- 
ron a 3?ií, que soy fuente de agua tivct^ y catarúnpavü 
shQÍjibn rotos, que no pueden crmUner las agitas (1). 
* Y porqnc el pecaiJor se da á las cl iíJluras después que se 
ha disgustado de Dios, es justamenie atormentado en el 
infierno por estas mlsniDS criaturas, d fuego, y los de- 
monios; Jo cual fionslilnys la pena de lossenlidos ; mas, 
como su Í7ir>yor delito es el h^bcr abandonado á Dios, la 
pena principal será también la de daño, que consiste en 
ja pérdida de Dios. 
Consideremos ante todo la pena de los sentidos. £s 



(1) Dúo enim mala fedt popalns meus : me derelinquerunt 
fontem aquse yivse^ et foderunt sibi cisternas^ cisternas dissl- 
patas, quffi conlinere non valent aquas. Jer, n. 18. 
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de fe que hay un infierno. En el centro de ia tierra se 
eBeuentra esta ytsta prisión, reservada al castigo de 
aquellos que se han rebelado contra Dios. ¿Qué es pues 
el infierno? Es un lugar de tormentos (1) : así llamó al 
infierno el Rico avariento. Lugar de tormentos, en don- 
de todos los sentidos y todas las potencias del condenado 
sufrirán su suplicio separado, en donde cada sentido 
sufrirá másemenos según lo que haya servido para ofen- 
der á Dios : Por las cosas en que uno peca, por las mis- 
mas es también atormentado (2) . — Cuanto ha vivido 
en deleites, tarUo daréis de tormento (3). La vista será 
atormentada por las tinieblas : La tierra tenebrosa y cu- 
bierta de oscuridad de muerte (4). ¡ Qué compasión no 
excita un hombre encerrado en un hoyo oscuro durante 
cuarenta ó cincuenta años de su vida ! El infierno es un 
hoyo cerrado por todos lados en donde no entra jamas 
rayo desoí ni de luz : Ya no verá jamas la luz (5). El 
fuego, que en la tierra alumbra, será del lodo oscuro en 
el infierno : Voz del Señor que dispara centellas de fue- 
go (6). S. Basilio desenvuelve así este pensamiento: El 
Señor separará la luz del fuego, de manera que el fuego 
abrasará sin alumbrar. Con mayor concisión se explica 
aun Alberto el Grande, diciendo : Separará la luz del 
fuego (7). El humo que saldrá de aquel fuego formará 
aquel nublado de tinieblas de que habla el apóstol S. Ju- 
das, y que cegará los ojos de los condenados : Para los 
que está reservada la tempestad de las tinieblas eter^ 
nos (8). Dice Sto. Tomás que los condenados no gozan 



SI) Tn hunc locumtormentorum. Luc. xvi. 28. 
2i Per qu8B peccatíiuis, per haBC et torquetur. Sap. Xi. 17. 
3) Quantum in deliciis loit^ tantum date lili tormentum. 
Apoc, xvra. 7. 
(4) Terram tenebrosam, et apertam mortis calígine. Joé. x. 21 . 
1 5J Usque in aeternum non videbit lumen. Ps. XLvm. 20. 

6) Vox Domini intercidentis flammam ignis. Ps. xxvm. 7. 

7) Dividetá calore splendorem. 

(a) Quibus procella ienebrarum gervata est io aeienmiD. 
Juaee. 13 
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de la luz sino para sufrir un nuevo tormento : Lo que 
basta para ver aquellos objetos que son capaces de 
atormentar (1). Al pálido fulgor de aquella luz, verán 
la horrible deformidad de los demás condenados y de los 
demonios que se les aparecerán bajo formas espantosas 
para mantenerlos en continuo pavor. 

El olfato tendrá también su suplicio, i Quétormentoel 
ser encerrado en un aposento con un cadáver en estado 
de putrefacción ! Subirá hedor de sus cadáveres (2). El 
reprobo sehallará en medio de una muliitud de otros con- 
denados, vivientes para sufrir, pero cadáveres por el 
hedor que despedirán. Dice S. Buenaventura que, si el 
cuerpo de un condenado fuese arrojado fuera del infierno, 
infectaría tan de lejos su hediondez que causaría la 
muerte á todos los hombres. Y después, véngannos á de- 
cir algunos insensatos : si me voy al infierno, no estaré 
allí solo. I Desdichados ! cuantos mas seáis, mas sufri- 
réis. Allí, dice Sto. Tomás, la sociedad de los misera- 
bles no menguará sino que aumentará la miseria (3). 
Sí, mas sufriréis, infelices, pues habrá mas hedor, habrá 
mas gritos, y estaréis mas apretados. Porque en el in- 
fierno estarán amontonados unos sobre otros como car- 
neros apiñados en invierno : Como ovejas son puestos 
en el infierno (4). Así pues, seraneóme racimos aplas- 
tados bajo la prensa de la cólera de Dios : Y él pisa el 
lagar del vino del furor de la ira de Dios (5). De ahí se 
seguirá la pena de la inmobilidad : Queden inmobles 
como piedra (6) . Del modo que el condenado caiga en el 
infierno en el último dia, así quedará sin cambiar de po- 



li) Quantum sufñcit ad videndum illa qn» torqaere pos- 
8unt. 

g) De cadaveribus eorum ascendit fcetor. Is. xxxrv. 3. 
) Ubi miserorum societas loiseriam non minuete sed auge- 
bit. S. Thom. Supjol. qu. 86. art, 1. 
Í4) Sicut oves in inferno po si ti sunt. Ps. XLvm.15. 

(5) Et ipse calcat toreular vini furoris irte Dei. Ápoc. xn.l*. 

(6) Fiant immobües quasi lapis. Exod. xy. 16. 
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sicion y sin poder mover pies ni manos, y esto mientras 
Dios sea Dios- 

£1 oído será también atormentado'por los aullidos con- 
tinuos, por los gemidos de aquellos infelices desespera- 
dos. Los demonios harán unruido incesante : Sonido de 
terror siempre ensusorejas (i). ¡ Cuánto se sufrecuando 
se quiere dormir, y se oye ó un enfermo que se lamenta 
sin cesar, ó un perro que ladra, ó un niño que se des^ 
hace en llanto ! ¡ Infelices condenados, que han de esca- 
char durante una eternidad el estruendo y los gritos de" 
los condenados ( El estómago estará atormentado por el 
hambre, porque el reprobo sufrirá un hambre devora- 
dora : Padecerán hambre como perros (2). Mas no ha- 
brá un pedazo de pan. La sed será tal, que toda el agua 
del mar no bastaría á satisfacerla. Una sola gota pide el 
Rico Avariento, pero no la ha conseguido hasta ahora, 
ni la conseguirá nunca jamas. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

1 Ah Señor I vedme aquí á vuestras plantas, vedm« a 
mí que tan poco caso hice de vuestra gracia como de 
vuestros castigos. ¡Cuan desdichado sería, ó mi Jesús, 
si no hubieseis tenido compasión de mí! {Cuánto tiempo 
baria ya que me hallara en aquella cárcel ardiente y he- 
dionda, en donde están ardiendo ya gran número de mis 
conocidos ! j Ah Redentor mió t ¿cómo al pensar en esto, 
no me abraso de amor hacia vos? ¿Cómo puedo ni soñar 
en ofenderos en adelante? |Ah ! ¡no sea ya mas así, ó 
Jesús mió I Hacedme antes morir mil veces. Ya que ha- 
béis empezado, concluid vuestra obra. Ya que me arran- 
casteis déla hediondez de mis pecados, y con tanta be- 

tl\ Sonítus terroris sempermauribusillius./oft. xv. 21. 
(^ Famempatientur ut canes. Ps. Lvin. 15. 
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nignidad me habéis llamado á vuestro amor, haced que 
emplee ahora para vos el tiempo que me concedéis. 
{Cuánto dieran los condenados porun dia, porunahora 
délas quevos medais! ¿Y qué haré yo? ¿continuaré en' 
emplearlas para disgustaros? No, Jesús mió, no lo per* 
mitais por los méritos de esta sangre que hasta este dia 
me ha librado del infierno. Yx) os amo, ósoberano bien, 
y porque os amo, me arrepiento de haberos ofendido. 
No quiero ultrajaros mas, antes quiero amaros siempre. 
Ó María, madre mia, y reina mia, rogad á Jesús por 
mí, y concededme el don de la perseverancia y de su 
santo amor. 

PÜWTO II. 

£1 supKcio que mas atormenta los sentidos d^l con- 
denado, es el fuego del infierno, que afecta al tacto ; La 
venganza de la carne del implo será fuego y gusa- 
nos (i). El Señor hace del fuego una mención especial 
en el juicio : Apartaos de mi, malditos,' al fuego eter^ 
no (2). £1 suplicio del fuego es en este mundo el mas 
horrible de todos ; pero hay tanta diferencia de nuestro 
fuego al delinfierno, que, según san Águstin, el nuestro 
es con respecto á aquel una mera pintura (3). Y añade 
S. Vicente Ferrer que el nuestro es frió comparado con 
aquel. Y la razón es porque nuestro fuego fué criado 
para utilidad nuestra, pero el del infierno lo fué para 
atormentar. Hay gran diferencia, dice Tertuliano, del 
fuego que sirvepardel uso del hombre al que sirve para 
la justicia de Dios [4]. La indignación de Dios enciende 



(1| Vindicta carois impli ignis et vermis. Eccli, vii. 19. 

(2) Discedite á me^ maleaicti^ in igaem seternum. Mattk. 
XXV. 41. 

Í3) la cujus comparatione noster bic ignis depictus eat. 

(4) Longe alius, est ignia, aai nsui bumaDO. alius^ qui Dei 
fostitifle deservit 

9 



con un soplo este fuego de las ¥engaiiza& lernas : Vue§^ 
se ha encendido en mi sañ^ (4). Y por ^to en Isaías ei 
fuego es llamado el espírilu dje ardor: Cnando limptare 
elSeñor las manchas,^ con espíritu áe ardor (2). Así 
que el infeliz condenado quedará rodeado de fu^o como 
leí leño dentro de un homo : tendrá sobre su cabeza ua 
^abismo de fuego, debajo de sus piéshun ab^o(k fuego,, 
y un abismo de fuego por todos sus lados. Si toe», si ve,, 
si respira, todo es fuego. Sumergido estará en el fuego 
como el pez en el agua. El fuego no solo le rodeará^ sina 
que penetrará en sus entrañas para atormentarle. Sa 
cuerpo se convertirá en llama, todo arderá erí él>sus vis- 
ceras, su corazón, su cerebro, su sangre, la médula de 
sus huesos. Cada condenado será una hornaza de fuego : 
Los pondrás como horno de fuego (3) 

Personas hay que no pueden sufrir andar por un ca- 
mino calentado por los rayos del sol, que n^paeden es- 
tar encerradas en un aposento eoiiun brasero^, quena 
pueden aguantar una pequeña chispa que salta de ur 
candil, y sin embargo, no temen aquel fu^o que devor», 
como dice Isaías : ¿ Quién de 'Bos&Pro» podrá habiUw 
con el fuego decorador (4) ? Al modo que una fiera vo- 
raz devora un tierno cabrito, así devora al reprobo rf 
fuego del infirmo : k devora^ pero sin darle la muerte^ 
Seguid, insensato, dice S. Pedro Damiano hablando det 
voluptuoso, seguid en coutei^ar vuestra carne ; pero día 
vendrá en que todos vuestrosplaeere& sensuales se p^;«e- 
rán á vuestras entrañas, como una especie do pez que 
hará mas tenaz y mas horrible la llama que o» s^rasará 
en el infierno : Venará wk dia ó mas bien una noche, 
en Que tu liviandad se cowoerPirá en pe%, f en que un 



Íi) ^nis soccensus est infaroremeo. Jer. xv. i A, 
i) Si ablu6ritDominussorde8...ÍD spiritus ardor is. /f. IV. 4. 
3) Pones 609 ut clibanumignis. P^.xx. 10. 
(4) Qui8 poterít habitare de vobis cum igsxe devorante ? Is 
xxxm. 14. 



fuego eterno se alimentará en tus entrañas (i). Añade 
S. Jerónimo que este fuego llevará consigo todos lostor- 
mentos y todos los géneros de dolores que se pueden 
sufrir en la tierra, dolores de costado, dolores de cabeza, 
dolores de entrañas, dolores de nervios : Los pecadores 
en el infierna etepermenUirén toée» los suplicios en un 
Bolofmgo [2^. Y hasta el tormeniaii del hielo se padecerá 
en este fuega : Á un calor extrmtwpase desde aguas de 
nieves (3). Penetrémonos Me^ pues^ de que todas las 
peoas de esta vida no son mas que una sombra, como 
diceS.' Crisóstomo, en campara<5Íon de las penas del in- 
fiarno (4) 

Hasta las potencias tendrán también sutormenta parti- 
cular. El reprobo sufrirá en su memoria el mas horrible 
guplicio,^ al acordarse del tiempo que para salvarse tenia, 
y que él empleó para su condenación ; al acordarse de las 
gracias que recibió de Dios, ydeque^noquisoaproveehar- 
se. Será castigado en el entendimiento, pensando en hs 
grandes bienes que ha perdido, en el cieIo,en Dio», y vien- 
do queesta pérdida no tiene ya remedio. Será atormentado 
en k voluntad, cuando vea que se le niega todo lo que 
pide : El deseo délos pecadores perecerá (5). Nada ten- 
dea el desdichado délo que desea, y no poseerá sino lo 
que detesta, esto es, tormentos eternos. Librarse quisiera 
de los tormentos, y «ncantrar la paz, pero siempre será 
atormentado, y nimea jambas hallará aauel reposo de 
que está sedienta. 



(1) Venit dies imo nox, quando libido tua vertetar in pi- 
cem, s& nutriet perpetuusignis intuís visceribus. S, P. Dum^ 
Epist e. 

(9) IsLUQo igne omnia aupiplicia, sentiuai in inferna pecca- 
lores. 

(d) Aá núniam ealorem transeat ab aquis niviam. Jok. 
XXIT. lfi(. 

(4) Pone ignem^ pone ferrum, quid nisi umbra ad illa tor- 
meata? 

(Dk) Desiderimn peecaitoniiB peribit P9, cxi. iO. 
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AFBCTOS Y SUPLICAS. 



Oh Jesús mió I vuestra sangre y vuestra muerte son 
mi esperanza. Vos moristeis para librarme á mi de la 
muerte eterna, i Ah, Señor! ¿quién mas que yo^ mise- 
rable pecador, ha participado de los méritos de vuestra 
pasión, yo que tantas veces he merecido el infierno? ] Ah! 
no permitáis que sea ingrato á tantas gracias de que me 
habéis colmado. Vos me habéis librado del fuego del in- 
fierno, porque no queréis que arda yo en aquel fuego de 
tormento, sino en el dulcísimo fuego de vuestro amor. 
Socorredme, pues, para que pueda yo cumplir vuestro 
deseo. Si ahora me hallase en el infierno, no pudiera 
amaros ; mas toda vez que puedo amaros, resuelto estoy 
á hacerlo. Yo os amo, ó infinita bondad, os amo, ó Re- 
dentor mió, que tanto me habéis amado. ¡Cómo he po- 
dido vivir olvidado hasta de vuestro nombre ! Gracias os 
doy de que os hayáis acordado de mí : si me hubieseis 
olvidado, ahora estaría en el infierno, ó bien ningún ar- 
repentimiento tendría de mis pecados. Este dolor que 
tengo de haberos ofendido, este deseo, que es una prueba 
de que os amo, dones son de vuestra gracia con la cual 
me asistís. Yo os lo agradezco, j oh Jesús mío 1 y espero 
que en adelante os consagraré todo lo que me queda de 
vida. Á todo renuncio, pues no quiero pensar sino en 
serviros y en complaceros. Presentadme siempre á la me- 
moria el infierno que he merecido y las gracias que me 
habéis hecho, y no permitáis que me vuelva á alejar de 
vos, y que me condene yo mismo á aquel lugar de tor- 
mentos, i Oh Madre de mi Dios! rogad por mí que soy 
un pecador. Vuestra intercesión me ha librado del in- 
fierno, ó madre mia, libradme también por ella del pe- 
cado, único mal que puede hacerme digno del infierno. 
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PUNTO 11. 



Pero todas estas penas nada son con respecto á la pena 
de daño. Las tinieblas, la fetidez, los gritos, el fuego, no 
constituyen el inñerno : el infierno es la pena de haber 
perdido á Dios. S. Bruno dice : Multipliqúense los tor- 
tnentoSf con tal que no se los prive de Dios (i). Y S. 
Juan Crisóstomo se explica así : Si me dijeres mil in- 
fiernos de fuegoy nada dirás que iguale al dolor de 
iiquel(Í). S. Agustin añade que, si los condenados go- 
zasen de la vista de Dios, ninguna pena padecerian, y 
el mismo infierno se convertiría en paraíso (3). Para 
comprender algo de lo que es esta pena, valgámonos de 
un ejemplo. Si alguno pierde una piedra preciosa que 
vale cien escudos,siente una pena grande ; mas si esta pie- 
dra Tállese doscientos, su pena sería dos veces mayor ; 
si su valor fuese de cuatrocientos, lo seria mucho mas, 
es decir, que la pena de haberperdidoun objeto está en 
proporción del valor de este mismo objeto. Mas ¿qué 
bien ha perdido el condenado? Un bien infinito, que es 
Dios. Luego el reprobo tiene que sufrir un dolor en cierto 
modo infinito : ¿apena de un condenado es infinita, 
poique es la pérdida de un bieninfinitQ (4). 

lié aquí la única pena que temen los santos : Esta es 
la pena de los que aman á Dios, no de los que le des- 
precian (5), dice S. Agustin. S. Ignacio de Loyola de- 



(i) AddaDtur tormenta tormentis^ ac Deo non priveutur. 
Ser, dejud.fin, 

. (2) Si mille mihi diferís gehennas, nihil per dices iliius 
doloíi. Bí>m. 49. ad Pop. 

(3) Nallam poenam sentirent, et infernus ipse verteretur iu 
pu^lisum. S, August. t, 9, de trip. hap, 

(4) Pcenadamnati est infinita, quia est amissio boni iufiaiti. 
D. ih. 1. $. q. Sr. a. 4. 

(5) Hsec amantibus, non contemneniibus poena est. 



cia : Señor, todas las penas sufro, pero no puedo sufrir 
el estar privado de vos. Mas esta pena en nada afecta á 
los pecadores que se comentan de vivir meses y años en- 
teros sin Dios, pues los infelices viven en las tinieblas. 
Hasta la muerte no les es permitido conocer el grande 
bien que pterd^i. Pero al Tnt)menlo que sale el alma de 
esta TÍda, coaoce ya que es criada para Dios, *ceS. A»- 
tonio : Mas una vez el alma está separada del cuerpo^ 
conoce que Dios es el sumo bien y que fué criada pwra 
Dios (1). Lánzase al momento para abtazar este Mcn w^ 
berano, pero como está en pecado, Dios h rechaza. 
Cuando un perro ve á su presa, y se le tiene atado en la 
cadena, hace mil esfuerzos para romper el lare que le 
retiene á fin de lanzarse íobre ella. Así el alma, al sepa- 
rarse del cuerpo, se siente naturalmente impelida Wcia 
Dios ; pero el pecado la separa de él, y la arroja al in- 
fi^no : Vuestras maldades piméron división entre vos- 
otros y vuestro Dios (2). Todo el infierno pues con- 
siste en estas dos palabras : Apartaos de mi, malái'' 
tos (3) : apartaos, dirá Jesucristo, no quiero qne veáis 
mi rostro : Si alguno se figura milvnfiemos, ese me po^ 
drá dee^ qui tosa es el ser aborrecido de Cristo (4). 
Cuando David condenó á Absalon á no comparecer mas 
i su pr^encia, Absalon sintió por ello tan inteni^o 
dolor, que exclamó : Decid i mi padre, ó qtst me 
permita verle, oque me dé la muette (5), Peírpe fl dijo 
á un Grande de España tjue estaba con poca reverencia 
en la iglesia : No parezcáis mas á mi presencia ; y aquel 
Grande tuvo tanta pena que vuelto á su casa, murió ^le 
dolor. ¿Quesera, pues, cuando Dios ene! instante déla 

(1) Separata autem anima k eorpore intelligit I>eum sum- 
mambonnm, et ad fllad c«6e cféatam. 

(2) Iniquitates vestr» diviserunt ínter vos, et Deum ves- 
trum. Is. Lix. í . 

(3] Discediteá me^ máledicti. Mátth, xxv. 41. 
(4i Si mille qtiifl ponat ^hennas, mihi tale dittartiB egl^ 
quaíe est.exosum esse Ghnsto. Chrys, Bonu 24. in M/É^ 
(5) 2. Reg, xrv. 24. 
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Hiüfirle diga ai !%robo : Marcha, marcha, no quiero ya 
yeñQ laiSB? Escowdéré de ^ mi tostrOy y.,, haUaráh 
toáoslos males y aflicciones (1). 'No soíb ya mis ami- 
gos, dirá Jesús á los condenados en aquel día terrible, 
ni yo soy tampoco amigo vuestro : Llama sunombre No 
pueblo mió : porque vosotros no sois mi pueblo, y yo 
no seré vuestro [i] . 

Qué pena para un hijo cuyo padre muere, para una 
mujer que pierde á su marido, el verse obligados á decir : 
¡ Oh padre mió I \ oh esposo mió ! j ya no te veré mas I 
Ahofa bien, si pudiéramos escuchar los lamentos de uti 
Tóprofeo, y le dijéramos : \ Oh alma! ¿ de qué te lamen- 
tas? Ella responderia : Me lamento porque he perdido á 
Dios, y porqeeno.leverémas. Fuéseleá lo menos con- 
cedido al condenado el poder amar á su Dios, y resig- 
narse á su santa voluntad. Mas no, que si esto le fuese 
dado, el infierno ya no sería infierno. El infeliz no puede 
resignarseá la voluntad de Dios, porque se ha constituido 
ya su enemigo. No solo no puede amar á Dios, sino que 
Je aborrece y aborrecerá para siempre, y su mayor tor- 
mento derá el conocer que Dios es el soberano bien, y 
vCTseíorzado á detestarle al mismo tiempo que él le co- 
iKMje digno de un amor infinito. Yo soy aquel malvado 
ik^pos^ido délumor de Dios (3). Así respondió aquel 
demonio que fué preguntado porSta. Catalina de Genova. 
El conéenado detestará y maldecirá á Dios^y maldicién- 
áele, mddeeirá también los beneficios que de él ha reci- 
tido, Ia€3*eacion^ la redención, los sacramentos, el bau- 
tismo^ «(Are todo, la Penitencia y la Eucaristía. Tendrá 
«UDdio implacable á los ángeles y á los santos, prinei- 
palmeíflteá su ángel de guarda, á sus santos patronos, yá 
la Víi^» en especial. Maldecirá á laSantísimaTrinidad, 

[í] Abscondam faciem meam ab eo^ et... iuvenient eum 
«muía maln. Beut. xxxi. 17. 

(2) y oca nomen ^jas ddb populus mea« : quia tos nonpo* 
piilus meus^etego non ero vester. 09. i, 9. 

13) Ego snm ule nequam privatas amore Dei. 



— «96 — 

y sobre todo á la segunda persona, ai Hijo de Dio8> que 
murió por su salud ; maldecirá sus llagas, su sangre y sus 
sufrimientos y su muerte. i 



AFECTOS T SUPUCAS. 



lAh Dios miol ¡con que vos sois mi soberano bien, 
bien infinito, y yo os he perdido tantas veces! ¡ Sabía que 
por el pecado os causaría el mayor disgusto, que perdería 
vuestra gracia, y á pesar de esto, yo le cpmetial iAh! si 
yo no os viese clavado en una cruz, ó Hijo de Dios, y 
muriendo por mi no me atrevería á invocaros, ni á espe- 
rar jamas el perdón. Padre eterno, no fijéis en mí vues- 
tros ojos, sino eji vuestro Hijo querido que os está cla- 
mando para mí, misericordia : escuchadle y perdonad- 
me. Muchos años hace que debiera hallarme sepultado 
en el infierno, y sin esperanza de amaros y de recobrar 
la gracia que he perdidu. ¡ Oh Dios miol arrepiéntome 
del ultraje que os hice, renunciando á vuestra amistad, 
y despreciando vuestro amor por los miserables placeres 
de este mundo, i Ahí ¡pluguiera á Dios que hubiese 
muerto mil veces antes que ofenderos! ¿Cómo pudo lle- 
gar á tal extremo mi ceguedad' y locura? Agradézcoos, 
Dios mió, de haberme dado tiempo para poder pensaren 
el mal que he hecho. Y ya que por un efecto de vuestra 
misericordia no me hallo en el infierno, y puedo amaros, 
amaros quiero, ó Dios mió, y no quiero diferir un solo 
instante el convertirme á vos. Os amo, bondad infinita, 
os amo, ó vida mia, mi tesoro, mi amor, mi todo. Re- 
cordadme, Señor, recordadme siempre el amor que me 
habéis tenido, y el infierno endondedebia encontrarme, 
á fin de que esta idea me inflame, y me obligue á hacer 
actos de amor, y á deciros siempre : To os amo, yo os 
amo, yo os amo. ; Oh María, reina de mi corazón, espe- 
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ranza mia, madre mia, si me hallara eñ el infierno, no 
podría amaros jamas 1 Yo os amo, ó madre mia : en vos 
pongo mi confianza ; espero no abandonaros ya mas, ni 
á vos, ni á mi Dios. Socorredme y rogad por mí á 
Jesús. 



CONSIDERACIÓN XXVIL 



DE LA ETERNIDAD DEL INFIERNO. 



Et ibunt hi in supplicium 
a^mum, 

É irán estos al suppUeio 
eterno. Matth XXV. 46.) 



PUNTO I. 



Si el infierno no fuese eterno, ya no sería infierno. El 
dolor que no dura mucho tiempo no es un dolor pro- 
fundo : ábrese una apostema á un enfermo, quémase á 
otro la parte de un miembro gangrenado : grande es el 
dolor, no hay duda^ pero como presto pasa, no debe con- 
siderarse como un grande tormento, i Qué diferencia em- 
pero, si esta operación de la incisión ó del fuego se pro- 
longase por una semana ó por un mes entero ! Puédese 
apenas soportar un dolor ligero, pero de larga curación, 
como un dolor de ojos, una fluxión. ¿ Qué digo ahora? 
Una pieza de teatro, una tocata de música que durase mu- 
;ho tiempo, todo un dia, nos causara un fastidio mortal. 
¿Y si durase todo un mes, todo un año ? ¿Qué será pues^ 
el infierno, en donde no es una comedia la que debe re- 
presentarse, ni música laque se oye, ni mal do qjos, ni 
fluxiones, ni amputación ni cauterización lo que ha de 
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sufrirse, sino toda suerte de tormentos y de suplicios, mu- 
cho mas de lo que podemos concebir é imaginar? ¿Y por 
cuánto tiempo? Por lodt k eternidad : Serán atormen- 
tados dia y noche en los siglos de los siglos (1 ]. 

Que hay una eternidad es cosa de fe. Esta no es una 
€^ÍHÍon : es una verdad que atestigua Dios en la Escri- 
tora : Apartaos de mi, maldOoSy «I fa^go eterno (2). — 
i É ifá» e^m oí mplicio eterno (3). Pagarán la pena 
^e^emm dé p^dition (4). Tod^s serán salados con 
^fo (5). Así coínoh sal tiene la propiedad de conset- 
^^3r las ^osas, asitnismo el fuego éel infierno, atoAnen- 
^^mio á los conáenadoS, tiene la virtud de preservar "de 
ia muerte. AlH el fttego consume demodo, diceS. fier- 
mírdo^fgtte «onírn?» siempre (6]. 

] Oh I ¡ qu^ locura sería la de aquel, que para darse un 
dia de placer, ^juisiese ser condenado después á veinte ó 
á treinta años de prisión 1 Si el infierno durase cien aííos, 
¿qué digo cien arios? si no durase sino dos ó tres años, 
«ería la mayor locura ijo^denaíse por un momento de 
pUdET á dos ó tres años de fuego. Pero no se trata aquí 
de treinta, ni de ciento, ni de mil, ni de<;ien mil años, 
trátase de una eternidad ; trátase de sufrir siempre ios 
mismos tormeaitos que tío serán nunca aliviados, y que 
no acabarán jamas. Razón, pues, tuvieron los Santos 
mientras en este mundo estuvieron, y en peligro de per- 
derse, de llorar y de temblar. El bienav^ínturado Isaías, 
estando en el desierto, ayunaba, hacia penitencia, ge- 
mía, exclamando : j Ah infeliz de mí, que aun no me veo 
libre del infierno (7) I 

(1) OcuciabüQtur die ac nocte in sacuda ssBculomm. Apoo, 
sx. 10. 

(2) Discedite h me, maledicti, in ignem deternum. matth. 
XtV. 41* 

(3) Et ibunthi in supplicium íElernum. Jbtd, 46. 
14) PoBnas dabunt in inlerilu 6eternas. 2. Thes, i. 9. 

(5) Omnis ign« salietur. Marc. ix. 48. 

(6) Ignis ibi consmnit, ut semper servet. Médit,cap. 3. 

(7) Heu me miserum, quia uondum ^ gehenuse igne sum 
líber! 
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AFICTOS T SÚPLICAS. 



¡ Ah Dios mío I si me hubieseis enviado al infierno, 
como mil veces he merecido, y que después me hubie- 
rais sacado de allí por un efecto de vuestra misericordia, 
{cuánto debiera estaros obligado! i Qué santa vida no 
llevara después de tan señalado favor 1 Y ahora que por 
un mayor efecto de vuestra misericordia, me habéis pre- 
servado de caer en él, ¿qué haré? ¿Volveré á ofenderos 
y á provocarvuestra indignación, para que vos meenvieís 
á arder en aquella prisión de rebeldes, en donde arden 
tantas almas que han cometido menos pecados que yo? 
i Ah I Redentor mió, tal ha sido mi pasada conducta : en 
vez de aprovecharme del tiempo que vos me dabais para 
llorar mis pecados, le empleé en despreciaros. Gracias 
pues doy á vuestra infinita bondad por haberme sufrido 
tanto. Sino fueseis infinito, ¿cómo hubierais podido tener 
tanto sufrimiento? Os doy gracias pues, ó mi Dios, por 
haberme aguardado hasta el dia presente ; gracias os doy 
por la luz que me concedéis, y con la cual me hacéis co- 
nocer mi locura y la infamia que os he hecho, ultraján- 
doos por mis pecados. {Oh Jesús mió I yó los detesto, y 
de ellos me arrepiento con toda mi alma : perdonadme 
por vuestra pasión. Asistidme con vuestra gracia, para 
que no os ofendamas. Con razón he de temer ahora que, 
si cometo otro pecado mortal, vos me abandonaréis. |Ab 
Señor, os suplico me pongáis ala vista este justo temor, ' 
cuandoel demonio me provoque á ofenderos. Oh miDios, 
lyo os amo, y no quiero perderos mas; ayudadme con 
vuestra gracia. Socorredme, ó Virgen santa : haced que 
siempre recurra á vos en mis tentaciones á fin deque na 
pierda masa Dios. María^ sed mi esperanza. 
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PUNTO II. 



El que una vez entrare enel infierno, no saldrá ya mas 
de él por toda la eternidad. Este pensamiento hacia tem- 
blará David : Ni me trague el abismo, decia, ni elpo^ 
zo cierre sobre mi su boca [i). Cuando el reprobo ha 
caído en aquel pozo de tormentos, ciérraselo la puerta 
para no abrírsele mas. En el infierno hay una puerta p^ra 
enxrar, pero ninguna hay para salir. Se descenderá, di- 
ce Ensebio, mas no se ascenderá (2). Y explica de este 
modo las palabras del Salmista : Ni cierre apretada- 
mente su boca; porque, cuando los haya tragado, se 
cerrará por arriba y se abrirá por debajo (3). En tan- 
to que vive el pecador, puede siempre conservar la espe- 
ranza del remedio; mas, si muere en el pecado, ya no 
hay esperanza para él : El impío una vez muerto, no 
tendrá mas esperanza (4). Si á lo menos pudiesen los 
condenados alimentarse de alguna falsa esperanza, hÁ- 
liarían algún alivió á su desesperación. Este pobre en- 
fermo, cubierto de heridas, tendido sobre su lecho de 
dolor, desesperado de los médicos, puede aun hacerse 
ilusión, y consolarse diciendo: ¿Quién sabe si encon- 
traré algún médico ó algún remedio que me cure? El 
que está condenado á galeras por toda su vida, se con- 
suela también, dicendo : ¿Quién sabe loque puede su- 
ceder, si tal vez me librará alguno de mis cadenas? Si 
el condenado, repilo, pudiese á lo menos decirlo así, 
pensando : ¿Quién sabe si algún dia saldré de esta prisión? 



(1) Naque absorbeat me profundum^ ñeque urgeat sup^r 
me puteus os suum. i^ Lxvm 16. 

(2) Descensus erit^ asceusus non erit. 

(3) Ñeque urgeat os suum ; quia, cúm susceperit eos, cíau- 
deiur sursum, et aperietur deorsum. 

(4)Mortuo homiue impio, nulla erit ultra spes. Prov, xi. 7. 
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pudiera consolarse con esta falaz esperanza. Mas no, 
en el infierno no hay esperanza alguna ni verdadera, ni 
falsa. No puede allí decirse : ¿quién sabe? Te las echar- 
te en cara (1). El infeliz tendrá siempre escrita delante 
de sus ojos su condenación eterna, en la cual leerá que 
debe penar y llorar eternamente en aqael abismo detor-, 
mentes. Unos para la vida eterna, y otros para opro4 
bio, para que lo vean siempre (2). El condenado, pues, 
no sufre solamente las penas de un instante, sinti que 
sufre también las de la eternidad, pues dice : loque §ufro 
ahora lo sufriré para siempre jamas. Sostiene, áice^t- 
tuliáno, el peso de la eternidad (3). 

Reguemos pues al Señor como lo hacia san Agustín : 
Quema y cortay no perdones aquí, para que perdones 
en la eternidad (4). Los castigos.de esta vida son tran- 
sitorios : Atravesaron tus rayosy la voz de tu trueno en 
la rueda (5). Pero los de la otra vida no pasan jamas. 
Temámoslos, pues, temblemos por aquel trueno, la voz 
de tu trueno en la rueda, es decir, por aquel trueno de 
la condenación eterna que saldrá de la boca del luez en 
el úhimo juicio contra los reprobos : Apartax>s de mí, 
malditos, al fuego eterno (6). La Escritura dice : en la 
rueda; la rueda es en efecto la figura de la eternidad, 
pues no tiene fin. Saqué de su vaina mi espada irre- 
sistible (7). Grande será el castigo del infierno, pefo lo 
que tendrá de mas terrible es que será irrevocable. 

Mas ¿dónde está, dirá el incrédulo, dónde está la jus- 
ticia de Dios? ¿Castigar el pecado de un momento por 



(1) Statuam contra faciem^ Fs, XLix.81. 

(2) Alii in vitam aeternam, et alii in opprobrium, ut videant 
ísemper. Dan. xii. 2. 

Í3\ Pondus seternitatis sustinent. 
4| Hic ure^ hic seca, hic non parcas^ utinsteniimipaareas. 
5) SagittsB tu8B transe uBt, vo^t tomtrui tai ia rota* Pt» 
LXXVI 18. 

(6) Disceditc k me, maledicti. in ignem aeternum. 

(7) Eduxi gladium meum de vagina su a irrevocabüeiD. 
Exech. XXI. 8. 



unsopli<»aélerao?iMas camo, tesponieté, puede teiMr 
osadk un pecador ^ el placer de tm mcmiento ofe»i«r 
á yn Dios de aaf^fód infiBÍta? fin ios foicios de iü» 
hombres^ dice Sto. Tomás, ia pena tío se mide por to 
4uracioii del tiempo, sino por la calidad del delito : ih) 
pon^u mn homkiáio n^ comete m un momento, se cm^ 
fé^ eonpenade momento (1). Peca cosa es él infierne 
para un pecado mortal ; porque en razón de la ofeasa 
que ataca una majestad infinita, el castigo deberia ser 
infinito, dice S. Bernardino de Sena (2). Mas, dice el 
Ángel denlas escuelas, ya que la criatura no puede so- 
portar una pena infinita en intensidad. Dios hace pues 
que la sufra infinita en extensión. 

Esta pent debe «er neoesariamente eterna, porqtíe el 
condenad no p»6de satisfacer por su culpa. En e^ 
vida el pecador no puede satisfacer sino en cuanto le son 
aplicados los méritos de Jesucristo; pero, como el con- 
denado no participa de estos méritos, no puede jamas 
aplacar á Dios, porque su pecado sieado -eiierno, -debe* 
íá también «r eterno el eastig» : Nmguno podrá ^pre^ 
car á Dies eosa que le ig^que. . . sino que penará para 
siempre (3) , — AM la culpa podrá siempre $^ cast^ 
$^M2a, dice Vicente de Belluacense, pero expiada, nun^ 
cafdmas (4); pues que, en expresión de S. ÁAtonino, 
allí el pecador no puede arrepentirse (S). Foresto el Se- 
ñor e«tá siempre indignado contra él : El pueblo contra 
quéen el Se^i^or está indignado para siempre (6). Ade-^ 
mas el cond<enado no quiere s^ perdonado, aun cu«n>^ 

(i) NoB (|mab<iinicidittixi.in momeáto commttitnr/momen^ 
taneapcBíiaj^uiifttur. 1. S. ^t^ 87. or/. 3. 

(i) In omni peccato mortali infinita Deo contumelia irróga- 
te' i infl^íie atitetü inj«rieB infinita debetuf pcena. 

(3) Non dabit Deo placationem suam.... et laborabit in 
fiBternum. P$, XLvin. 8. 

(4) €tt)p«semperpotetít ibi puniría et ira»qatm poterit ñx- 
pian. Lib, %.pag, 3. 

(5^ Ibi i>€ccatoT f»cBiátere non potest. * 

^) i^o^lus^ eui iratus est Dominas usque in ffitemum. 
Malach. i. 4. 
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do quisiera Dios perdonarle, porque su voluntad está 
obstinada y decidida en su odio contra Dios. Dice Ino- 
cencio in que los reprobos no se humillarán, antes bien 
crecerá en ellos.la malignidad del odio (4) ; .y S. Jeróni- 
mo, que en su deseo de pecar son insaciables (2). La 
herida del reprobo es desesperada, puesto que no quiere 
curar : Se ha hechoperpéíuo ttu dolor y la llaga desa- 
huciada rehusó ser curada. (3). 



AFBCTOS T SUPLICAS. 

Sí me viera ahora condenado, como tantas veces lo be 
merecido, ó Redentor mió, estaría obstinado en mi odio 
contra vos, ó mi Dios, á pesar de haber muerto por nu. 
i Oh, Dios I i oh, y qué infierno tan cruel seria el abor- 
receros, á vos, que tanto me habéis amado, y que sois 
una bondad infinita digna de un amor infinito 1 Si me 
hallase pues en el infierno, fuera tan desdichada mi posi- 
ción que ni aun quisiera el perdón que vos me ofrecie- 
seis. I Oh Jesús mió I yo lleno de gratitud, adoro esa mi- 
sericordia con que me habéis tratado, y ya que puedo 
ser perdonado y amaros, deseo ardientemente lo uno y 
lo otro. Vos me ofrecéis el perdón, y yo os le pido, y le 
espero por vuestros merecimientos. Arrepiéntome de 
todas las ofensas que contra vos he cometido, ó bondad 
infinita; dignaos pues vos perdonarme. Yo os amo con 
toda mi alma. ¡ Ah, Señor! ¿y qué mal mehabeis hecho 
para que debiera yo aborreceros eternamente como ene- 
migo vuestro? ¿Y qué amigo hubiera hecho y sufrido lo 
que vos habéis hecho y sufrido por mí, oh mi Jesús? i Ahí 

(1) Non humiliabuDtur reprobi^ sed maUgnitas odii in iUis 
excrescet. Lió. 3. de Cont. SSund. cap, 10. 

42) iDsatiabilessuDtÍD desiderío peccandL In Prov. 27. 

(S) Factus est dolor ejus jperpetuus^ et plaga desperabilis 
«'«Quit ourarí. Jei\ xv. 18 
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no pifií^mitais que yo vuelva á caer en vuestra desgracia, 
y que pierda vuestro amor; hacedme morir antes que 
suceda tan fatal desgracia. [ Oh María I acogedme bajo 
vuestro manto, y no permitáis que salga de él para rebe- 
larme contra Dios y contra vos misma. 



PÜIITO III. 

La muerte es lo que mas temen los pecadores en esta 
vida, y en el infierno es lo que con mas ardor desearán : 
Buscarán los hombres la muerte, y no la hallarán : 
y desearán morir y y huirá la muerte de ellos (i). — 
¡ O muerte! exclama san Jerónimo, ¡ cuan dulce serias 
álos mismos para los que fuiste tan amarga [í) ! Dice 
David que la muerte se cebará en los condenados : Ellos 
serán pasto de la muerte (3) . Á este propósito escribe 
S. Bernardo que, asi como el ganado mascando la yerba 
se alimenia de las hojas y deja las raices, del mismo 
modo la muerte triturará á los condenados, matándolos 
á cada momento, y dejándoles la vida, para matarlos 
después durante toda la eternidad (4). Así es, dice S. 
Gregorio, que el condenado muere á cada momento sin 
morir jamas : Entregado á las llamas vengadoras^ mo- 
rirá continuamente (5). Si un hombre muere á fuerza 
del dolor, todos generalmente le compadecen ; ¿ pero 
tendrá el condenado alguno que de su suerte se com« 



(1) QuíBrent liomines mortem, et non invenient eam : et 
desiderabuQt mori, et fu^iet mors ab eis. Apoc. ix. 6. 

(2) O mors. auam dulcís esses quibus tam amara fuisli ! 
Ap. s, Bon, Sotil. 



'(8) Mor» depascet eos. Ps, XLvm. 15. 



Sicut animalia depascuni herbas, sed remanent radices; 
8Íc misen in inferno corrodentur & morte^ sed iterum reser- 
vabuntur ad poenas. 

(5) Flammis uUricibus traditus semper morietur x Uh, 
Mot , c. 18. 



pltdktteat No: á c«da momento el dosdiehaéo muere en 
loB tormentos, y nadie le tiene tteih&ei. El emperador Ze- 
non, encerrado en to boyo, e&ctttnaba : Abridme por 
piedad, Y nadie le ola, y se le encontró muerto de deses- 
peración, habiendo devorado basta la carne de sus brae- 
zps. Los reprobos claman en el infierno, dice S. Cirilo 
de Alejandría, mas nadie acude á sacarlos desús penas, 
porque ninguno los compadece (1). 

¿ Y cuánto tiempo durará esta desgracia? Siempre, 
siempre. Léese en los ejercicios espirituales del P. Seg- 
neri, el joven, escritos por Mnratori, que en Roma se 
preguntó un dia á un demonioijue se bailaba en el cuear- 
po de un energúmeno, cnanto tiempo debia estar en el 
infierno, y respondió con rabia y eon estruendo : stem- 
pre. Siempre. Tal fué el terror en la asamblea, que mu- 
chos jóvenes pretenecienies al seminario romano hicie- 
ron una confesión general, y mudaron de vida, ) tanta 
impresión les habian hecbo aquellas dos palabras! ] Po- 
bre Jódasl Mil ochocientos años hace que este traidor 
está en el infierno, y el infierno para él es como si em- 
pezase, i Infeliz Cain ! Cinco mñ seiscientos años hace 
que arde en las llaman eternas, y el infierno no es para él 
mas que un principio. Preguntóse un dia á otro demonio, 
. ¿ desde cuántos años estaba en el infierno f T respondió: 
Desdeayer. — ¿ Córneo desdeayer,se le replicó, $i hay ma$ 
de cinco mil años que estás condenado ? — ó si vosotros 
supierais, contestó, lo qu^ fó ía eternidad, compren- 
deriais que para ella cinco mil anos no son mas que 
un instante. Si un ángel dijese á un condenado: tú sal- 
drás del infierno, pero tan solo cuando hayan trascurrida 
tantos siglos, como gotas de agua hay en el mundo, bo j 
jas en los árboles, granos de arena en las orillas, el con- 
denado estaría mas contrato que un mendigo á quien se 
elevase de repente sobre un trono. Y con razón, puec 

(1) lamentantur, et nullus eripit; plaogunt, et neme coü- 
patilur. 
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todos estos sí^s {vasflCén y ^ finiKpUosráQ al infoito, 
y el infierno 'bo se h^lkrá aun sino en su prineipio. No 
faatrá'condenaéo qne no hiciese este pacto con Dios : 
Señor, aumentad, cuanto os plazca mis tormentos : ha- 
-oodlos diH^ar tanto como queráis, pero ponedles al fin 
término, y eistaré comento. Has no, no habrá término 
para el suplicio del reprobo. La trompeta de la justicia 
Woma no hará resonar en el infierno sino estás palabras : 
Siempre, siempre; jamas, jaman. 

Pr^Ufttarán los condenados á los demonios : ¿A cpié 
hora de k noche «stamost Centinela, ¿qné hay de la 
noche (i)? ¿i5uándo liendra el día? ¿cuándo cesarán 
estas trompetas, estos gritos, esta felideE, estas llarmas, 
estos tormentos? Y se les responderá : jamas, jarnos. 
¿Cuánto tiempo durara lodo esto ? Siempre, sielhpre. 
i Ah Señor I dad la luz á lantos ciegos que cuando se los 
insta para que no se condenen, responden con frescura : 
Por fin, si me voy al infierno, paciencia. jOh Dios! 
«líos no tienen paci^cia para sufrir un poco de frío, de 
habitar -en un aposento demasiado cálido, de soportar 
un folpe, ¿y fefídrSfn la de morar en una mar de llamas, 
piwiteados por los demonios, ahandonados de Dios y de 
4odos por toda la eternidad ? 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 

I Oh Padre de misericordia ! vos no abandonáis á los 
que os buscan : No abandonaste á los que te bTiscan, 
Señor (2). Hasta ahora yo he huido de vos, y vos no me 
habéis abandonado : no me dejéis pues, ahora que os 
busco. Arrepióntome, ó soberano bien, de haber hecho 
tan poco caso de vuestra gracia que yo he trocado por 



s 



1) Gustos, quid de nocte ? Is, xxi. 11. 

¡2) Non dereliquisti quaerentes te. Domine. Ps, jx. 11. 
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un poco de humo. Mirad las llagas de vuestro Hijo, es- 
cuchad sus gritos : ellas os claman que me perdonéis: 
perdonadme pues. Y vos, ó Redentor mió, recordadme 
lo que por mí habéis sufrido, el amor que me habéis 
manifestado,] y mi ingratitud por la que tantas veces he 
merecido el infierno, á fin de que lamente sin cesar el 
ultraje que os hice, y no viva sino para amaros, i Ah, 
mi dulce Jesús ! ¿ cómo no arderé en amor por vos al 
pensar que tantos años hace debia yo arder en el infier- 
no, y arder por una eternidad ; que vos moristeis para 
librarme de tal infortunio, y que lo hicisteis con tanta mi- 
sericordia ? Si ahora me hallara en el infierno, yo os 
aborrecería, y estaría en disposición de aborreceros siem- 
pre ; pero yo os amo, y quiero amaros para siempre : 
esto es lo que espero ppr vuestra sangre. Vos me ama- 
réis siempre, si yo no os abandono. iJOh Salvador mío ! 
libradme de esta desgracia, no permitáis que yo os deje 
jamas, y haced de mi lo que quisiereis. Toda suerte de 
castigos merezco, y todos los acepto para que me libréis 
de el de quedar privado de vuestro amor. Ó María, mi 
refugio,] cuántas veces mehe condenado al infierno ycuán- 
tas me habéis vos de él arrancado ! i Ah i privadme ahora 
del pecado, único que puede privarme de la gracia de 
Dios, y arrojarme al infierno. 
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CONSIDERACIÓN XXVIIl. 



REMORDIMIENTOS DEL CONDENADO. 



VermU éorum non moritur, 

£1 gusano de «quellos no 
muere. (liare. IX, 47.) 



PUNTO I. 

Dice Sto. Tomás que por este gusano, que nunca 
muere, debe entenderse los remordimientos de concien- 
cia del condenado que será eternamente atormentado en 
el infierno. La conciencia roerá et corazón de los repro- 
bos, mordiéndole de mil maneras, pero principalmente 
de tres que causarán su mayor tormento,á saber ; la nada 
de las cosas por las que se han condenado ; lo poco que 
tenian quehacer para salvarse; y en fin, el grande bien 
que han perdido. £1 ^primer remordimiento será pues el 
pensar en la vanidad de lo que los ha perdido. Cuando 
Esaú hubo comido el pialo de lentejas, por el cual habia 
vendido su derecho de primogenitura, dice la Escritura 
que tuvo tanta pena de lo que acababa de perder que so 
puso á dar aullidos : Bramó con grande alarido (1). 
]0h I i qué aullidos, qué rugidos espantosos arrojarán 



(l) IrrogUt damore magno. Gen, xxvii. 34. 
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los condenados» pensando que por algunas satisfacciones 
momentáneas y envenenadas han perdido un reino eter- 
no de felicidad, y se han condenado para siempre auna 
muerte continua 1 Gemirán mas amargamente que Joña- 
tas, cuando fué condenado á muerte por su mismo padre 
por haber comido uapi^ca d^niitl : &ia^ e#fi mucho gus- 
U) un poquito de miel, y hé aquí que muero (1). ¡Oh 
Dios 1 ¡qué pena será entonces para los condenados el 
verla causa de su condenación I ¿Qué nos parece á nos- 
otros nuestra vida pasada? ¿ Ño es como un sueño, 
como un instante ? ¿ Y qué parecerá á estos reprobos cin- 
cuenta ó sesenta años de vida que habrán pasado sobre la 
tierra, cuando se vean sumergidos en el abismo de la eter- 
nidad, en donde después de haber pasado cien mil millones 
de años,verán que su eternidad no hace mas que comen- 
zar? Pero ¿qué digo? ¿ Cincuenta años de vida, son 
acaso cincuenta años de placer ? ¿ Acaso el pecador, 
que vive lejos de Dios, se gaaft siempre en su pecado? 
¿Cuánto tiempo duran los placeres qne procura el peca- 
do? Un momento, pues lo restante es para el que vive 
en éesgraeia de Dios, un tiempo de penas y de- mar- 
tirios. ¿ Qué parecerán pues á los infelices ooné^adios 
estos momentos de placer? ¿Qué les parecerá sobre todo 
aquet último pecado por el que se perdieron? { Qué \ \ por 
un vil placer de bruto que no doró sino un momento, 
y que se disipé como el humo, aréer en un luego, (fes- 
esperados, abandonados (ie todo el mundo, y esto mien- 
tras Dios sea Dio», p9r t>Ak to eternidad ! 



AFECTOS T SUPLIOS 

Señor, dadme á eonoe^r la injüstioia que eoR ¥os hoi 



(1) Gustans gustavi... paululom mellis, et ecce ego mo- 
rior. i. Reg, nv. 4a. 



ecuoí^^ en ofenderoa, y el castiga et^no cpia be me 
recido. | Oh. Dios mió ! grande dok»r es el (}ue siento por 
\aberos ofendido, pero ejslo esla que^meeonsueh. Si voi 
me hubieseis arrojado al infierno como ya merecia, sa^ 
ría el infierno de mi infierno el pensar haberme con- 
denado por tan poca cosa. Pero el remordimiento, que 
siento^ me consuela^ pues me alienta á esf erar vuestro 
perdón, pues vos h^üt^eis prometido perdonar á los qm& 
se arrepienten. Sí, 6Señí>r, yo me arrepienta de haberos 
ultrajado : yo abrazo esta dulce pena, y hasta os ruego 
que me la.aumenteis y me la conservéis basta la muerte, 
á fin de que llore amargamente los disgusto» que os be 
ocasionado. Perdonadme, ó mi Xesus, ó Redentor mió, 
que por la piedad que tuvisteis de mi, no la habéis tenido 
de vos mismo, condenándoos á morir de dolar para 
arrancarme del infierno; habed misericordia de mí, 
Permitid que yo sienta el baberos ofendido, y que' me 
inflame de amor hacia vos, que me habéis amado tanto ; 
que con tanta paciencia me habéis aguantado, y que 
ahora, en vez de castigarma, me enriquecéis de luces y 
de gracias. Yo os lo agradezca, ó mi dulce Jesús, por- 
que yo os amo; os amo mas que á mi mismo ; os amo 
de todo mi corazón. Vos no sabéis desechar al que os 
ama. Pu^ yo os amo, no meawojeis de vuestra presen^- 
cia. Recibidme en vuestra gracia, y no pwmitais que os 
pierda jamas. Ó María, mi padre, admitidme por escla* 
vo vuestro, y unidme á Jesús vues^o hijo. Rogadle qua 
me perdone, qi^ me ooaceda su amor, y h gracia de la 
persanerancia ha^ la muerta. 



' FUlfTO n. 

Dice Sto. Tomás que la pena pfineipal de) reprobo 
será el ver que poV un puro nada se ha perdido, y que pe- 
dia oouU mayor facilidad adquirir la gloria del paraíso, 
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si lo hubiese querido (4). El segundo remordimiento de 
la coneiencia será pues el pensar en lo poco que tenian 
que hacer para salvarse. Aparecióse áS. Huberto un con- 
denado, y le dijo, que el mayor tormento, que padecía en 
el infierno, era el pensar en el poco valor de las cosas 
por las cuales se habia condenado, y en lo poco que ha- 
bía de hacer para salvarse. Dirá pues entonces el desdi- 
chado : Si yo me hubiese mortificado, sino hubiese que- 
rido ver aquel objeto, si hubiese vencido aquel respeto 
humano, si hubiese huido de tal reunión, de tal compa- 
ñía, de tal amigo, no me hubiera condenado. Si me hu- 
biese confesado cada semana, si hubiese frecuentado las 
congregaciones, si hubiese tenido diariamente una lectura 
espiritual, si me hubiese encomendado á Jesucristo y á 
María, no hubiera recaído. Mil veces habia resuelto el 
hacerlo, pero nunca he cumplido mis resoluciones, ó si 
alguna vez las he empezado, luego has he abandonado, 
y por esto me condené. 

Los ejemplos que haya visto en sus amigos y compa- 
ñeros, aumentarán este sentimiento ; entrarán después 
para mas afligirle los dones que Dios le haya concedido 
para salvarse : dones de naturaleza, buena salud, fortu- 
na, talentos, que Dios no le concedió sino para que fuese 
santo; dones de gracia, luces, inspiraciones, llamamien- 
tos^ tantos años concedidos para reparar el mal obrado ; 
y verá al mismo tiempo que e)iel estado miserable en que 
se halla, no es ya tiempo de poner remedio. Y escuchará 
al ángel del Señor clamarle y jurarle : Y el ángel que 
vi,., juró por el que vive en los siglos de los siglos... 
queno habrá ya mas tiempo (2). i Oh 1 i qué puñal tan 
agudo para el corazón del infeliz condenado serán las 
gracias que recibió, cuando vea que no hay ya tiempo de 



(1) Príncipaliter dolebunt, quod pro nihilo damnati sunt, et 
facinime yitam poterant coosequi sempiternam. 

(i) Et ángelus qaem vidi... juravit per viventem ¡n •«• 
cula 88BculorujD... quia tempus non erit ampUus. Apoc. x. 6. 
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remediar su eterna ruina I Dirá pues entre horrorosos 
gemidos con sus desesperados compañeros : Pasó la 
siega, fenecido es el estio, y nosotros no hemos sido 
librados (\). Dirá pues el desgraciado : lOh ! i si yo 
hubiese sufrido por Dios las fatigas que sufrí para el in- 
fierno, hoy sería un grande santo! ¿Y qué he sacado 
ahora de ello sino remordimientos y penas que me ator- 
mentarán eternamente? ] Ah 1 {cuánto destrozará al re- 
probo masque el fuego y los otros suplicios eternos esta 
idea : Yo podía ser para siempre feliz, y seré para siem- 
pre desdichado ! 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

I Oh mi Jesús! ¿cómo habéis podido sufrirme tanto 
tiempo? ¡Tantas veces como he huido de vos, y á pesar 
de esto vos habéis venido siempre á mi encuentro ! | Tan- 
tas veces como os he ofendido, y vos me habéis perdo- 
nado ! I Os ofendí de nuevo, y de nuevo me habéis con- 
cedido el perdón I ¡ Ah ! hacedme sentir un poco de aquel 
dolor que padecisteis en el huerto de Gethsemani, cuando 
al pensar en nuestros pecados, llegasteis á sudar sangre. 
Yo me arrepiento, ó Redentor mió, de haber tan mal 
correspondido á vuestro amor. ¡ Oh placeres malditos! 
yo os detesto y abomino ; vosotros me hicisteis perder la 
gracia del Señor. Ó mi amado Jesús, yo os Wo ahora 
sobre todas^las cosas, y renuncio á todas las satisfaccio- 
nes ilícitas, prefiriendo morir mil veces antes que ofen- 
deros jamas, i Ah! por el afecto queme mostrasteis en la 
cruz, y que os obligó á ofrecer por mí esta vida divina, 
dadme la luz y la fuerza para resistir á las tentaciones, y 
recurrer enellas ávuestra ayuda. Ó María, mi esperanza, 



(1) Transiit mesáis^ finita est «stas^ et nos salvati non 8U« 
mus. Jer, vm. iO. 
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yflr«[H6todo lapoéeis eonBíos, «kasziídhiie la^sanla per- 
8€^erafiicia, y h«e»d fse ñame s«f«r« jumad^ati amor. 



PVlfTO ui. 

£1 lerceF rmnordimieiUQ del condenada será, el ver 
coán grande Uen ha perdi4a. S. Joaa CrisóstoaM) dice 
qtielos condenados tendrán ma& dolor de haber perdida 
el cielo, del que sentirán en los suplicios del in&^óna (i). 
Isabel, reina de Inglaterra, decia : Déme Dios cuarenta 
años de reinado, y renuncio al paraíso. Esta mujer des- 
venturada gozó de los cuarenta años de reinado : mas 
hoy, que ha dejado el mundo, ¿qué es lo que dice? Sin 
duda que no piensa del mismo modo, i Oh ! j cuan afligida 
y desesperada debe da estar pensando que per cuarenta 
años de reinar em la tierra^ en donde fué. el juguete del 
temor y de las intrigas, p^átó para siempre el reino del 
cieío I 

Peret lo que mas atormentará al condenado será el ver 
que ha pi^diido el cielo^ y el bien soberano^ que es Dios, 
no por efeeto^ de mala fortuna, ni por malevolencia de 
otros, sino por su. propia culpa. Verá que ha sido criado 
para el paraíso ; verá que Diiospusoen su mano la elec- 
ción entre la vida y la muerte eterna : Ante el hombre 
la vida y la fnuerte : la que pluguiere iélr le eeri 
dado (2). Entonces conocerá euán en poder suyo estaba 
el hacerse eternamente feliz, j como quiso muy volunta- 
riamente precipitarse en aquel lugar de tormentossi de 
donde no podrá salir ya mas» ni hallará piersona que pue- 
da sacarle. Verá en el cielo gran número de sus compa- 
ñeros que, como él, habrán corrida los mismos peligros, 



Ji) Plus ccbIo torquentur gehenna. 
2) Ante homiDem.TUa et mora... auod placaerüeLdabitor 
. Eccii, XV. 18. ^ ¡r^ ^ 



N 
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é^qiHZámsyofes, peiM» que sapí^íon aadar per él recto 
<)amDiiio,«nco[neBdáfiáoseé Dios, ó que, habiendo caído, 
•Rieron volverse á levantar y darse á Dios. Mas ^1, por 
no haber querido seguir su «íempio, ha sido arrojado al 
infierno, en aqoel mar de tormentos, sin esperanza de 
^lir jamas. 

] Oh h^ffiano mió i si hasta aquí has sido tan insensato 
^n querer perder el paraíso, y á Dios mismo por un vil 
placer, trata 'éeremediatrlo ahora aque Cienes tiempo. No 
permanezcas en tu locura : lame el ár á llorarla en el ia- 
fierno. ¿ Quién sabe si este consid^'acioa, que estás leyen- 
do, es el último llamamiento que Dios te hace ? Quizas, 
sino mudas de vida, al primer pecado mortal que come* 
tas, el Señor te abandonará, y te enviará para siempreá 
)a mansión de los insensatos que están en el interno, y 
que allí están desesperándose y confesando su error : 
\ Luego erramos [\) ! porque dirán que ya no hay mas re- 
medio. Cuando el demonio te incite á pecar, acuérdale 
4él infierno : recurre á Dios y á la santa Virgen, y el 
pensamiento del infierno te librará de tan terrible lugar : 
Acuérdate de tus postrimerías, y no pecarás jamas (2) ; 
porque el pensamiento del infierno os hará recurrer á 
Í)ios. 

ATECTOS Y SÚPLICAS , 



iAh bien supremo ! {cuántas veces os be perdido por 
«ada I I y cuántas veces he merecido perderos para siem- 
pre! mas me consuela lo que dice vuestro profeta : Alé- 
grese el corazón de los que buscan oí Señor (3). Si sin- 
ceramente os busco, no debo temer el no encontraros. 
Ahora, Señor» deseo \uestra gracia mas que otro bienal- 

(1) Ergo errayimus. 

\%\ Memorare novissima tua, et in CBternum non peccabii. 
Eccli. vil. 40. 
(3) Laetetur cor quaerentiüm Dominum. Ps, civ. 8. 
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guno. Prefiero estar privado de todo, hasta de la misma 
vida, antes que de vuestro amor. Yo os amo, ó Criador 
mío, os amo sobre todas las cosas, y me pesa de haberos 
ofendido. O mí Dios, á quien tuve la desgracia de perder 
y de despreciar, apresuraos á perdonarme, y haced que 
os vuelva á encontrar, pues ya no t]uiero perderos mas. 
Si de nuevo me admitís en vuestra amistad, todo lo deja- 
ré, y no amaré sino á vos solo. Así lo espero de vuestra 
misericordia. Padre eterno, escuchadme por el amor que 
tenéis á Jesucristo. Perdonadme, y hacedme la gracia 
de no separarmejnas de vos, pues si de nuevo os perdiese 
por culpa mia, debiera temer con razón que vos me 
abandonaríais para siempre. ¡ Oh María 1 reconcilíacioa 
de pecadores, haced que me reconcilie con Dios, conser- 
vadme bajo vuestro manto para que no vuelva á perderle 
mas. 



•-^^«^«^?á4«4^-- 



— 3n — 



PONSIDERACION XXIX. 



DEL PARAÍSO. 



Trhiitia valva vértetm m gau- 
dium. 

Vuestra Iñslesa te eoDrerlirá en 
gozo. (JoauD. XVI. 20.) 



PUNTO I. 

Procuremos ahora sufrir con paciencia las aflicciones 
de esta vida ofreciéndolas á Dios, en unión con las penas 
que sufrió Jesucristo por nuestro amor; y alentémonos 
esperando el cielo. Algún dia acabarán todas nuestras 
angustias^ todos estos dolores, estas persecuciones, estos 
temores; si nos salvamos, serán para nosotros fuente 
inagotable de gozos y de contentos en el reino de los bien- 
aventurados. Así es como nos exhorta el Señor á que- 
cobremos ánimo y valor : Vuestra tristeza se convertirá 
en gozo, ¿Qué podremos decir nosotros del cielo, si los 
mismos santos no han podido darnos á conocer las deli- 
cias que reserva Dios á los que le son fieles? David no 
dijo de ello sino una palabra, esto es, que el cielo es un 
bien infinitamente apetecible : ¡Cuan amables son tus 
tabernáculos, Señor de los poderíos (1)1 Mas vos, ó 



(í) Quam dilecta tabernacula tua, DonjÍDe virlutum 1 Ps, 
L&xxm. 2. 
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grande Apóstol, vos que gozasteis del insigne favor de 
ser elevado al paraíso : arrebatado al paraíso, decidnos 
algo de lo que habéis visto. No, dice S. Pablo, yo no pue- 
do referirlo que vi. Las delicias del paraíso son secretos, 
palabras secretas, qm al hombre no le es lícito hor 
blar(\). LosplaeereSyipieallísedísfniUn, son tan ine- 
fables^ que es imposible decir algo de ello, si no se dis- 
frutan. No puedo decir oirá cosa, añade el Apóstol, sino 
que nadie sobre la tierra ha visto, ni oído, ni compren- 
dido labelleza, la armonía, el contento que Dios ha pre- 
parado á los que le aman : Que ojo no vio, ni oreja oyó, 
ni en corazón de hombre subió, lo que preparó Ifios 
para aqusllQS que le aman (%) . 
. No podemos nosotros comprenderlo que son los bie- * 
nes del paraíso, porque no tenemos oteas ideas que las 
que nos vienen de los bienes terrestres. Si un caballo, 
cobrando el uso de la razón, supiese que su dueño, para 
celebrar sus bodas, tiene preparado un espléndido ban- 
quete, pensaría que en esta comida no se serviría sino 
paja exquisita, excelente avena, y escogida cebada, pses, 
en cuanto á alimento, los caballos no conocen otro« Así 
son nuestras ideas sobre el paraíso. {Cuan belIo.es el sfx 
en una noche deleitosa de estío el cielo cubierto de ¿s- 
trellasl ¡Cuan agradable en la primavera dar un paseo 
sobre un lago apacible, en cuyo fondo se desculM^i per 
ñascos cubiertos de musgo, y los peces que nada»! i Cuan 
delicioso es encontrarse en un jardín colmado de flores 
y de frutos, embellecido por fuentes cristalinas^ y en el 
cual las aves llenan el aire con la armonía desús cantos] 
Cualquiera dirá entonces : 1 Oh i { esto parece un paraí- 
so I i esto es un paraíso 1 Pero los bienes del ciek> son una 
cosa muy diferente. Para tener una confusa idea del pa« 



(%) Raptas íd paraéisnm t... arcana YetbGí, quse non licet 
bomini loqui. 2. Cor, xu. 4. 

(3) Quod oculus non vidit, nec auria aadivil, nec[ue in cor 
liomiois ascendí t, qusB prcepüravit Dens iú qui diUgwit 
lluna. i. Cor, n, 9, 
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raísose ha de considerar qae allá reside un Dios todopo- 
deroso, que d«sea hacer gozar á las almas que él ama. 
¿Queréis saher en resumen le que es el paraíso, dice 
S. Bernardo? No es nada de lo que no quieres, y es 
éodoloque quieres (4). En el cielo no hay nada que nos 
desplazca, y en el cielo gozamos de lodo lo que nos de- 
leita. 

1 Oh Diosl i qué dirá el alma fiel al entrar en aquel 
remo de los bienaventurados? Figurémonos que una 
virgen, ó un joven que ha consagrado sus ^ias á Jesu- 
jcristo, acaba de morir, y que deja esta tierra de mise- 
rias. Su alma está en juicio, pero declara el Juez que 
está salvada. Preséntasele el ángel d« su guarda y la fe- 
licita, y el alma da gracias al ángel de la protección que 
le ha dispensado, mas este le contesta : Regocíjate^ al- 
ma candiday porque te has sahado : ven á gozar del 
rosero <ieí Señor. Ved aqui el alma atravesando la re- 
gión de las nubes, las esferas resplandecientes, y los as- 
tros, hasta negar por fin al cido. ] Oh Dios mió ! [ qué 
dirá al poner por primera vez su planta en la gloriosa 
patria, y arrojando su primera mirada en aquella ciu- 
dad de delicias I Los ángeles y los santos saldrán á su 
encuentro, dándole labienvenida entre trasportes de júbi- 
lo. I Qiié conscelo para día al encontrar allí sus padres, 
y sus amigos que le precedieron, y sus santos patronos! 
El alma querrá entonces doblar la rodilla para honrar- 
los, pero ellos le dirán : Guárdate no lo hagas, porque 
yo siervo soy contigo (2). Después se le hará besar los 
pies de María, que es la reina deVcielo. ¡ Qué ternura 
no sentirá en su corazón aquella alma, al ver por la pri- 
mera vez aquella divina Madre que tanto la ayudó para 
salvarse, pues ella verá de una ojeada todas las gracias 
que María le ha alcanzado, y María la abrazará en segui- 
da con el mas dulce amor I De la Reina del cielo el alma 



u 



i) Non est quod nolis, totum est quod veUs. 

[%) Yide, nefeceris ;coiiserviu enim tuus 6um« Ápoc. zzn. 9. 
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será conducida á Jesús, el cual la recibirá como esposa, 
diciéndole: Ven del Líbano, esposa mia,,, ven, serás 
coronada (1). Ó casta esposa, alégrale, pues para ti no 
habrá ya mas llantos, ni dolores, ni penas, ni sobresal- 
tos. Recibe la corona eterna que yo te conseguí con mi 
sangre. Luego después Jesús la conducirá delante de su 
Padre, para recibir allí la bendición. Y el eterno Padre 
la bendecirá abrazándola y diciéndole : Entra en el gozo 
de tu Señor (2) ; y le dará toda la felicidad de que él 
mismo disfruta. 



4FEGT0S Y SÚPLICAS. 

Mirad, ó mi Dios, mirad á vuestros pies un ingrato 
á quien criasteis para el paraíso, pero que tantas veces, 
por miserables placeres, os ha negado á la cara, y ha 
preferido ser condenado al infierno. Mas yo espero que 
vos me habéis perdonado todas las injurias que os he 
hecho, de las cuales me arrepiento de nuevo, y quiero 
arrepentirme hasta la muerte : { ah ! yo deseo que me las 
perdonéis todavía. Mas | oh Dios mío ! aunque vos me ha- 
yáis ya perdonado, no por esto será menos verdad que 
tuve la audacia de abrevaros de amargura, ó Redentor 
mió, que para conducirme á vuestro reino me habéis 
dado la vida. |Bendita y glorificada sea para siempre, ó 
mi Jesús, vuestra misericordia I vos qne con tanta pa- 
ciencia me habéis sufrido, y que en vez de castigarme me 
habéis colmado de gracias y de luces, y mil veces me ha- 
béis llamado á vos. Ya veo, ó mi amado Jesús, que vos 
queréis que me salve, y deseáis qué entre en vuestro 
reino para amaros [eternamente; pero antes queréis que 



(1) Yeni de LibanO; sponsa mea... yeni, coronaberis. Cant» 
IV. 8. 

(2) Intra in gaudium Domiui tui. ifo^M. xxv. SI. 
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os ame en este mundo. Sí, yo quiero amaros, y aun 
cuando no hubiera paraíso, en tanto que yo viva, os 
amaré con todas mis fuerzas y con toda mi alma. Bás- 
tame saber, ó mi Dios, que vos deseáis que os ame. { Oh 
mi Jesús! asistidme con vuestra gracia, y no me aban- 
donéis. Mi alma es inmortal: ¿hallóme pues en la al- 
ternativa ó de amaros siempre, ó de detestaros por toda 
la eternidad ? {Ah ! no, no, amaros quiero eternamente, 
y amaros lo bastante en esta vida, para amaros en la 
otra lo que debo. Disponed de mí como os plazca : cas- 
tigadmecomo quisiereis, pero no me privéis de vuestro 
amor: haced después de mi lo que os parezca. ¡Oh mi 
Jesús í vuestros méritos son mi esperanza. I Oh María! 
toda mi confianza pongo en vuestra intercesión. Vos me 
habéis librado del infierno, cuando yo estaba en pecado : 
ahora que quiero ser de Dios, hacedme santo, sal- 
vadme. 



PUNTO II. 

Cuando mi alma haya entrado en la beatitud de Dios, 
no tendrá ya el menor disgusto (1) : Enjugará Dias todas 
las lágrimas de los ojos de ellos : ni habrá y a muerte, ni 
llanto, ni clamor, ni dolor, porque las cosas de antes 
son pasadas, Y dijo el que estaba sentado en el trono : 
Hé aquif yo hago nuevas todas las cosas (2] . Bn el 
cielo no hay ya mas enfermedad, ni pobreza, ni incomo- 
didad; no hay allí noche, ni frío, ni calor. £1 dia de la 
eternidad es siempre brillante y sereno , ulia primavera 
continua y deliciosa, nohabrá persecuciones, ni envidias. 
En este reino de amor todo el mundo se ama liernamen- 



!) Nihil est quod nolit. 



Absterget Deus omnem lacrymam ab ocuUs eorum, et 
mórs ultra non erit, ñeque luctus, neoiie «lamer, negué do- 
lor erit uUra, quia prima abierunt. Et dixit qui sedebat in 
throno : Ecce nova lacio omuia. Apoc, xxi. 4. 
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t6| y cada cual goza del bien de los áemus como M á él 
perteneciese. Ya bo hay temor, porque el alma, confir- 
mada en la gracia, no puede ni pecar ni perder á Dios. 
Mé aquif yo hago nuetcu iodos ioa cosas (1). La TÍsta 
quedará plenamente satisfecha, al cont^nplar aquella 
ciudad divina, belleza tan perfecta : Ciuétad de perfecta 
hermosura (2). | Qué hermosura el ver una ciudad cuyo 
pavimento fuese de cristal, y de plata y de oro los edi- 
ficios, ornados con giúmaldas deesquisitas flores ! j Oh I 
4 cuánto mas bell^será la ciudad del cielo ! j Qué será el 
ver todos los habitantes en traje de príncipes 1 porque to- 
dos dios son reyes, dice S. Agustín : Tantos reyes como 
cuidctdanos (3). j Qué será el ver á AÍaría tan hermosa 
ella sola como todo et paraíso ! ¡Qué será el ver el cor- 
dero sin mancha, Jesús, ú divino esposo de las almas! 
Sta. Teresa no vio sino una vez la mano de Jesucristo, y 
quedó asombrada de tanta belleza. £1 olfato quedará 
también satisfecho, porque se percibirán olores suavísi- 
mos, pero peculiares al cielo* £1 alma quedará cumpli- 
damente complacida por las celestes melodías. S Fran- 
cisco con solo oir una vez un momento el sonido de un 
arpa angélica, tocada por un ángel, casi murió de placer 
jQué s&€éi, pues, escuchar todos los santos y ángeles 
eantando en coros las alabanzas éd Señor i Por los si- 
glos de los siglos tealabaráh (4) . i Qué será el oír á María 
como glorifica á Dios! La voz de María en el cielOj di- 
ce san Franciseo de Sales, será como la de un ruiseñor 
en medio del bosque, porque d ruiseñor excede á todas 
ks otras aves en la melodía del canto. En una palabra, 
bay en el cielo todas las deKcias que pueden desearse. 

Mas, todo lo áicfao hafsta aqin no forma sino uno de 
los menores bienes del paraíso. La verdadera felicidad 



¡i) Ecce nova fació «utnt*. 

2j ürba perfecü decoris Th. u, Itt. 

tíi Qaot cives, tot reges. 

[4} lu sfficula sseculoriua laodalmnt te. Ps» uaxm. ft 
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del pandeo lábacetHos, qaees«l bien supremo. Todú^ 
qme esperamos, diee S. Águsiií^j se reduce á esta solm 
sUaba : ¡Dios /"I] ! La reeompensa que nos proiMte^i 
Señor, no consiste solamente en la belleza, ea la armo- 
nía, y en los demás ii^fables goces de aquella ciudad 
afortunada: la recompensa principal es Dios mismo, es 
d amarley verte cara acara : Yo soy tugalardon grande 
sobr0m(mera(Í), DiceS. Agustín que, si Dios dejase ver 
su rostro á losconífenados, el mismo infierno se conmr^ 
Una en tm delicioso paraiso (3] . Y añade que, si á un 
alma salida de este mundo se te diese á escoger entre ver 
á Dios y estar en el infierno, é bien no verle^ y quedar 
. Ubre del infieriro, escogeria laxista de Biosconlaspé' 
nos dei infierno [k). 

Nosotros no podemos en este miserable mundo cono* 
eer ct^ sea esta felicidad de amará Dios y de vef le cara 
á cara; pero juzguémoslo únicamente por lo que sabe- 
mos; parque este amor es tan excesivamente dulce, que 
aun en ia tietra eleva no solo las almas sino basta Ids 
cuerpos de los santos. S. Felipe Neri fué una vez elevado 
á los cielos con el banco en que se apoyaba. S. Pedro de 
Alcántara fué también elevado desde la tierra, abrazan- 
do un árbol desarraigado. Sabemos también que los 
santos mártires sienten tanta dulzura en amar á Dios, 
que se regocijan aun en medio de los tormentos. Mien- 
tras que S. Vicente era atormentado, hablaba, diee S. 
Agustín, como si uno fuese el que pobeda 1/ oiro el que^ 
hablaba (5). S. Lorenzo, estand0sobre)aspadlIas,Tnsui 
taba al tirano diciéndote : TWh^emry eémsme (6), y en 
efecto, dice el mismo padre, porque S. Lmemo^mcen^ 



Totum quod expectamus, dase sillab» sunt : Deus. 
I EgOc. Bum^ et merces tua magna nimis. Gen. xv. 1. 
. , Continuo infemus ipse, in amoenum converteretur pa- 
radisum. Toni 9. detripL fuíbiL, 
(4V Eligeret potius videre Dominum^ et esaye ín Wa pcams. 
(51 üt si alias videbaturpati, alius loqjai. 
(6) Versa et manduca. 
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dido delfue^oáel divinoamor, no sentía elincendio (1). 
Aun mas; ¿qué dulzura no siente un pecador en este 
mundo cuando llora por sus pecados ? Esto es lo que 
hacia exclamar á S. Bernardo : Si tan dulce es üorar 
por ti, ¿ (¡^ ^^tí el gozar de ti (2)T ¡ Qué suavidad no 
siente un alma á la cual, durante la oración, descubre 
Dios por un rayo de luz su bondad, la misericordia que 
con ella ha usado, y la muerte que por ella sufrió Jesu- 
cristo! Entonces el alma siente deliciosamente consu- 
mirse en el amor ; y no obstante, no vemos aqui á Dios 
como él es en si, y solo le percibimos en la oscuridad: 
Ahora vemos, como por espejo en oscuridad, mas en- 
tánces cara acara (3). Si ahora que tenemos nna venda 
en los ojos, y solo vemos á Dios por entre el velo de la 
fe, así sucede, no permitiendo él que le veamos ; ¿ qué 
será^ cuando Dios haya quitado la venda de nuestros 
ojos, cuando el velo haya desaparecido, y gocemos de la 
vista de Dios, cara á cara ? Entonces veremos cuan bello, 
cuan grande, cuan justo, cuan perfecto, cuan amable y 
amante es el Señor. 



AFECTOS T SÚPLICAS. 

|0b bien supremo ! yo soy este miserable que he hui- 
do de vos, renunciando á vuestro amor. Por esto solo, 
indigno debiera ser de veros y de amaros. Mas, también 
vos sois aquel que por piedad de mí no la tuvisteis de vos 
mismo, y quisisteis morir de dolor y cubierto de infamia 
en una cruz. Vuestra muerte me hace pues esperar que 
un día podré yo veros y gozar de vuestra presencia, 



Íl) Hoc igne aecensus non senfit incendium. 
2i Si tam dulce est flere pro te, quid erit gaudere de te? 
3) Videmus nunc per épeculum in aenigmate, tune auiem 
cíe adiaciem. 1. Cor, xni. 12. 
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amándoos con todas mis fuerzas. Mas, ahora que estoy 
en continuo peligro de perderos para siempre, y que os 
habia ya perdido por mis pecados, ¿qué haré durante 
el resto de mi vida? ¿Continuaré en ofenderos? No, 
lesus mió, yo detesto sobremanera los ultrajes que os 
he hecho : contrito estoy de haberos ofendido^ y os amo 
de todo corazón. ¿ Desecharíais vos un alma que se arre- 
piente y que os ama? No : yo sé que habéis dicho, Re- 
dentor mió, que no sabéis rechazar á los que se arrojan 
á vuestros pies arrepentidos : Aquel queá miviene,no le 
echaré fuera (4). | Oh Jesús mió! todo lo abandono, y 
me convierto á vos. Os abrazo y os estrecho contra mí 
corazón ; dignaos vos abrazarme y estrecharme en el 
vuestro. Si me atrevo áhablarosasí, es porque me dirijo 
á la bdndad infinita, y porque hablo á un Dios que ha 
querido morir por mi amor. Ó Salvador mió, dadme la 
esperanza en vuestro amor. Ó María, querida madre mia, 
os lo suplico por el amor qne tenéis á Jesucristo : alean* 
zadme la perseverancia. Asi lo espero, y asi sea. 



PONTO III 

La mayor pena que aflige en este mundo y que desoía 
el alma que ama á Dios, es el temor de no amarle y de 
no ser de él amada : No sabe el hombre, si es digno de 
amor ó de odio (2). Pero en el paraíso el alma está 
segura que, ama á Dios y que es amada de él, puesvese 
abismada en el amor de Dios, y que el Señor la tiene 
íntimamente estrechada en su seno como su hija queri- 
da, y ve también que este amor no se le escapara por 
toda la eternidad. Y aun el alma se inflamará mas y mas, 



ill £"°*.^*^^ ^^°^^ *** °^®> ^^^ ejiciam foras. Joann. vi. 37. 
(2) Nescit homo utrum amore an odio digaus sit. Eccles 

10 
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eotndo eonozca mejor cuál sea el «mor que hidajo i 
Dios á hacerse hombre y morir por nosotros, j el que 
le movió á instituir el adorable sacramento para alimen- 
tar con su propia sustancia á un miserable gusano. Verá 
entonces el alma distintamente todas las gracias que le 
ha hecho Dios para librarla de las tentaciones y de los 
diío^ntes riesgos que ha corrido, verá que las tribola- 
dones, las enfermedades, las persecuciones, las pérdi- 
das, á que ella llamaba desgracias, y castigos de Dios, 
eran señales ciertas de su amor y medios con que la Pro- 
videncia la conduela al cielo. Verá sobre todo la paeien- 
eia que tuvo el Señor en sufrirla después de tantos pe- 
cados, y la misericordia de que usó con ella, dándole 
tantas luces^ y llamándola amorosamente tantas veces. 
Desde aquel lugar de felicidad verá muchísimas almas 
condenadas al infierno por haber cometido muchos me- 
nos pecados que ella, mirándose á si mi^na salvada, po- 
seyendo á Dios, y cierta de no perder este soberano bien 
por toda la eternidad. 

£1 bienaventurado gozará pues siempre de esta dicha 
inefable, que durante toda la eternidad será siempre nue- 
va, como si la gozase por la primera vez. Deseará siem- 
pre esta felicidad y la disfrutará sin cesar, siempre satis- 
fecho y siempre deseoso, siempre anhelante y siempresa- 
eíado, pues el deseo que se tiene en el cielo no trae consigo 
pena, así como la posesión no importa fastidio. En una pa- 
labra : asi como los condenados son vasos llenos de cólera, 
los elegidos son vasos llenos de gozo, de manera que nada 
tienen que desear. Dice Sta. Tefésa que aun en elte mun- 
do cuando Dios introduce un alma en su regalada des- 
pensa, es decir, en su amor, la embriaga de felicidad de 
tal manera que pierde la afición á todas las cosas terr^ 
ñas. Mas, al entrar en el cielo, ¡oh! los elegidos, en 
expresión de David, estarán ebrios de felicidad : Serán 
embriagados de la abundancia de tu casa (\). Entón- 

(1) Inebriabuntur ab ubertate domus tu» ! Ps, xxxv. 9. 
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€68 será cuando el alma, arrobada á vista de aquel espee- 
tácula, y abrazando aquel bien supremo, quedará de tal 
modo embriagada de amor, que se perderá en Dios, se 
olvidará á sí misma, y no pensará sino en amar, en 
ensalzar, en bendecir ai bien infinito á quien elja posee. 
Cuando nos aflijan las cruces de esta vida, esforcé- 
monos á sobrellevarlas con paciencia, esperando en el 
cielo. Sta. María Egipciaca, preguntada al fin desús dias 
por el abad Zósimo como habia podido vivir por tantos 
años en el desierto, respondió : Con la esperanza del 
pa/ra/íso. Cuando fué ofrecida á S. Felipe Neri la digni- 
dad de cardenal, exclamó, arrojando e) capelo : El pan 
rtHsOy el paraíso. El hermano Egidk), religioso fran- 
ciscano, solamente al oir nombrar el paraíso, se tras- 
portaba de alegría. Y nosotros, cuando nos vemos ago- 
biados por las miserias de este mundo, levantamos los 
ojos al cielo, y nos consolamos suspirando, y diciendo : 
I Cielo 1 1 cielo I Consideremos que, si somos fieles á Dios, 
todas estas penas acabarán un dia, así como todas nues- 
tras angustias y temores, y que seremos admitidos en 
aquella patria bienaventurada, en donde seremos eterna- 
mente felices, mientras Dios sea Dios. Allí nos aguar- 
dan los Santos y nos espera María, y Jesús está allí con 
la corona en la mano para anunciarnos que somos reyes 
de aquel reino eterno. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

i Oh Salvador mió 1 vos mismo me enseñasteis á decir 
en mis oraciones : Venga á nos el tu reino (4). Esto es 
lo que os digo ahora : que venga vuestro reino a mi alma 
á fin de que la poseáis enteramente, y ella también os 
posea. ¡Oh Jesús mió.! vos nada habéis descuidado para 
salvarme y para adquirir mi amor. Salvadme pues, y sea 

tf ) Adyeniat regnum tuum. 
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mi salud amaros siempre en la otra vida. Tantas veees 
que de vos he huido, y sin embargo vos me dais á en- 
tender que no os desdeñaréis de abrazarme en el cielo 
por toda la eternidad, y con tanto amor como si no os 
hubiese nunca ofendido. Y sabiendo yo esto, ¿cómo 
pudiera amar á otro que á vos, cuando veo que vos que- 
réis darme el paraíso, después de haber merecido tantas 
veces el infierno? lAh Señor! ¡ojalá que nunca os hu- 
biese ofendido ! ¡Oh! ¡si yo pudiese volver á nacer, 
quisiera amaroá siempre ! Mas, á lo hecho no hay reme- 
dio. Ahora no puedo consagraros sino lo que me resta 
de vida. Sí> yo os la doy toda entera, y la consagro á 
vuestro amor. Salid de mi corazón, terrestres afecciones, 
ceded el puesto á mi Dios, que todo entero quiere po- 
seerle. De hoy en adelante no quiero pensar sino en 
agradaros. Socorredme por vuestra gracia, esto es io 
que espero de vuestros méritos. Aumentad siempre mas 
y mas en mí vuestro amor y el deseo de agradaros. ¡ Oh 
paraíso, paraíso! ¿Cuándo será. Señor, que yo os vea 
cara á cara ? ¿Cuándo será que os abrazaré sin temor de 
no mas perderos? ¡ Ah Dios mió ! extended sobre mí vues- 
tra mano á fin de que no os ofenda mas. ¡ Oh María! 
¿cuándo será que yo me vea á vuestros pies en el cielo? 
Socorredme, madre mia, y no permitáis que me con- 
dene y que vaya lejos de vos y de vuestro divino Hijo. 
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CONSIDERACIÓN XXX, 



D I LA ORAaON. 



Petile et dabitur vobis.,, Omnis 
enim qui petitf accipit. 

. Pedid y se osdari... Porque todo 
aquel que pide, recibe. 

(Luc. XI. 9 et 10.) 



PUNTO I. 

No es en este solo pasaje de la Escritura, sino en 
Ciros mil, en que Dios promete atender á los que le rue- 
gan : Clama á mi y te oiré [\). — Invócame ... y teH- 
braré Í2) . — Sí algo me pidiereis en mi nombre, lo 
haré (3) . — Pediréis cuanto quisiereis^ y os será he- 
cho (4). Es decir : Cuanto me pidiereis en mi nombre, 
os será concedido. Y como estos hay otra infinidad de 
pasajes. Aunque la oración, dice Teodoreto, sea una, 
puede alcanzarnos todas las cosas (5). Dice san Bcr 



(1) Clama ad me^ et exaudiam te. Jerem, xxxm. 3. 



(4) Invoca me... eruam te. Ps, xLix. 16. 



(3) Si quid petieritis me in nomine meo> boc faciam. 
Joann. xiv. 14. 

(4) Qaodcmnque Yolueritie^ petetis et fiet YObis. Joann, 
XV. 7. 

(5) Oratio cam sit mía, omnia potest. 



nardo que, cuando rogamos, el Señor nos da 6 la gra- 
cia que le pedímos, ó bien otra cosa que aun nos es mas 
útil (1). El profeta nos exhorta también á orar, asegu- 
rándonos que Dios es todo misericordia para aquellos 
que le llaman en su ayuda : Tii, Señor, eres suave y 
apacible, y de mucha misericordia para con todos los 
que te invocan (2). Y Santiago nos exhorta aun con mas 
eGcacia, diciéndonos que pidamos la sabiduría de que 
tenemos necesidad : Si alguno de vosotros tiene falta 
de sabiduría demándela á Dios, que la da á todos co- 
piosamente, y no zahiere (3). Quiere decir este Apóstol 
que, cuando el Señor es rogado, abre la mano, y con- 
cede mas de lo que se le pide: da á todos copiosamen- 
te y no zahiere; esto es, no nos echa en cara las penas 
que le hemos causado. Cuando le rogamos, parece olvi- 
dar todos los ultrajes que le hemos hecho. 

Decía S. Juan Clímaco, que la oración hace en cierto mo- 
do violencia á Dios, y le fuerza á concedernos lo que le 
pedimos (4). Es una violencia, pero violencia que le es 
dulce, y que él desea : Esta violencia es agradable á 
Dios, exclama Tertuliano (5). Y en efecto, porque, co- 
mo dice S. Agustín, Dios desea mas hacernos bien, de 
lo que deseamos nosotros mismos (6). La razón es, que 
Dios es por su naturaleza la bondad infínita : Dios, cuya 
naturaleza es la bondad, escribe S. León (7). Por esto 
tiene un deseo inmenso de repartirnos sus beneficios. Y 
esto hacia decir á Sta. María Magdalena de Pazzis que 
D.ips está como obligado con el alma que le ruega, pues 

1) Aut dabit quod petimus, aiitquodnobisnoveritesseuti- 
líus. Semi. 6. in Fer. 4. Ciner. 

(2) Tu, Domine, suavis et milis, et multcB misericordiae óm- 
nibus iuvocantibus te. Ps, Lxxxv. 5. 

(3) Si quis vestrum indiget sapientia, postnletáDeo, quidat 
ómnibus affluenter, et non improperatl Ja?, 1.5. 

Í4j Oratio pie Deo vim infert. 
5) Hsec yis grata Deo. 
6) Plus vult me tibi beneficia elargiri, quam tu accipert 
concupiscas. 
(7) Deus^ cujas j atura bonitas. 
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que le proporciona los medios para satisfacer lo que él 
desea, que es el dispensarnos sus gracias. Decia David 
que esta bondad que tiene el Señor de escucharnos cuan- 
do le rogamos, le manifestaba que él era su verdadero 
Dios : En cualquier dia que te he invocado, he aqui 
que yo he conocido que tú eres mi Dios (1). Hombres 
hay que sin razón se lamentan, dice S. Bernardo^ de 
que les falta el Señor, cuando oí Señor podría quejarse 
con mucha mayor razón de que le faltan los hombres á 
él, rehusando ir á implorar sus gracias (2). Y parece que 
de esto mismo se quejaba un dia el Redentor á sus após- 
toles : Hasta aqui no habéis pedido nada en mi nom- 
bre : pedid y recibiréis, para queiQuestro gozo sea cum- 
plido (3). Gomo si les dijese : no os quejéis de mí, si no 
sois cumplidamente felices : quejaos mas bien de vos- 
otros mismos, porque no me habéis pedido las gracias ; 
si en adelante me las pidiereis, quedaréis satisfechos. 

Por esta razón los monjes de los primeros tiempos 
amonestaron en sus conferencias que el ejercicio mas 
útil para la salud del alma era el rogar con estas pala- 
bras : Señor, venid en mi ayuda (4). El venerable P, 
Segneri decia, hablando de sí mismo, que en las medi-* 
taciones procuraba mover el corazón con santas afec- 
ciones, y que conociendo después (a eficacia de la ora- 
ción procuraba orar conversando. Hagamos pues lo mis- 
mo nosotros. Tenemos un Dios que nos ama y que 
estando siempre solícito por nuestra salud, está de con- 
siguiente siempre dispuesto á escuchar á les que le rue- 
gan. Los príncipes de la tierra, dice san Crisóstomo, dan 



(1) In quacumque die inyocavero te : ecce cognoyi, quo- 
uiam Deus meas es. Ps, lv. 10. 

(2) Multi querantur deesse sibi graliam, sed multo justiui 
grttiaquerereturdeesse sU)i maltes. 

I (8) Usque modo non petistis quidquam in nomine meo; 
? pelite, et accipietis, ut gaudium vestrum sit plenum. Joann. 
XYI. f 4. 
(4) Deus in adjutoriam meum intende. 
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pocas audiencias, pero Dios las concede á lodo ef qae 
las desea (4). 

APBGTOS T SÚPLICAS. 



Dios eterno, yo os adoro y os doy gracias de tantos 
beneficios de que vos me babeis colmado, como son ha^ 
berme criado y redimido por medio de Jesucristo, ha- 
berme becho cristiano, haberme aguardado cuando es- 
taba muerto por la culpa, y haberme tantas veces per- 
donado. I Ah, Dios mió ! nunca mas hubiera yo recaí- 
do, si hubiese recurrido á vos en las tentaciones. Gracias 
os doy por la luz con que me habéis dado á conocer que 
mi salud no consiste sino en rogar y en pedir gracias. 
Ruégoos pues en nombre de Jesucristo que me deis un 
intenso dolor de mis pecados, la santa perseverancia en 
vuestra gracia, una buena muerte y el paraíso ; pero 
sobre todo vuestro amor y una perfecta resignación á 
vuestra santa voluntad. Ya sé que no merezco vuestras 
gracias, pero vos las habéis prometido á los que os las 
piden por los méritos de Jesucristo. Pues yo os las pido 
p(»r estos mismos méritos, y las espero, i Oh María ! vues- 
tras súplicas alcanzan todo lo que pedis : rogad pues 
por mí. 



PUNTO n. 

Consideremos ademas la necesidad de la oración. S. 
Juan Crisóstomo dice que, asi como el cuerpo cuando 
está separado del alma queda muerto, asimismo el alma 
está sin vida cuando carece de oración. Dice también 
que, así como el agua es necesaria á las plantas para que 

(1) Aures piíDcipis paucis patenta Dei vero omiiU>usvoÍeii- 
tíbus. Ltb. de Or, ad Deum, 
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no se sequen, asimismo nos es necesaria la oración para 
que no nos perdamos (1). Dios quiere que todos nos 
sahemosiQuíere que todos los hombres sean salvos (2]. 
No quiere que nadie se pierda : Espera con pacien- 
cia por amor de vosotros, no queriendo que ninguno 
perezca, sino que todos se conviertan á penitencia (3). 
Quiere que le pidamos las gracias necesarias para sal- 
varnos, pues que por una parle no podemos observar 
los divinos preceptos ni salvarnos sin la ayuda actual 
del Señor, y por otra él no quiere darnos las gracias, 
ordinariamente hablando, si no se las pedimos. Por esto 
dice el Concilio de Trente que Dios no impone manda- 
mientos imposibles, pues que, ó bien nos da la gracia 
actual y próxima para observarlos, ó bien nos da la gra- 
cia de pedir esta gracia iictual (4). Y enseña S. Agustin 
que, e:xcepto las primeras gracias, que son las del llama- 
miento á la fe ó á la penitencia, todas las demás, sobre 
todo la perseverancia. Dios no las concede sino á los que 
ruegan (5). 

De esto concluyen todos los teólogos con san Basilio; 
S. Agustín, S. Juan Crisóstomo, Clemente de Alejandría, 
y muchos otros, que la oración es necesaria á los adul- 
tos de necesidad de medio, Así, sin la oración es im- 
posible á nadie el salvarse; y dice el sabio Lesio que es 
un artículo de fe : Es articulo de fe que la oración es 
indispensable á los adultos para salvarse, según se co- 
lige de las Escrituras (6). 

(1) Non minus quam arbórea aquis, precibus indigemus. 

(2\' Otones iiomines vuU salvos fieri. 1. Timoth. ii. 4. 

(5) Patíenter agit propter vos, noleDs aliquos penre, sed 
omnes ad poBüitentiam revertí. 2. Petr. ni. 9. 

(4^ Dcus impossibilia non jubet, sed jubendo monct et fa- 
cere.quod possis, et petera quod non ppssis, el adjuvat ut 

^^{^i'comtettur&eum daré etíam non orantibus, sicut ini- 
tíum fidei, alia nonnisi orantibus praeparasse, sicut usque m 
finemperseverantiam. De dono pemv, cap. 16. _^^^^^_ 

(6) Rde tenendum est orationem adultiad salutemesse iw- 
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La Escritura en esta parte no puede ser mas explícita : 
Es menester orar siempre {i). — Haced oración^ para 
que no entréis en tentación (2). — Pedid y recibi- 
réis (3). — Orad sin cesar (4). Estas palabras, es me- 
nester orar, haced oración^ pedid, según el común 
sentir de los doctores y de Sto. Tomás (5), importan 
precepto y obligación bajo culpa grave, especialmente 
en tres casos: 4® cuando el hombre se hallla en peca- 
do; 2*» cuando está en peligro de muerte ; 3® cuando 
se halla en peligro de pecar. Enseñan también los teólo- 
gos que el que deja de orar durante un mes ó dps, no 
está exento de culpa mortal. (Puede verse á Lesio en el 
lugar citado.] La razón es porque la oración es un me- 
dio sin el cual no podemos obtener los s^ocorros necesa- 
rios para salvarnos. 

Pedid y recibiréis. El que pide, alcanza : luego, dice 
Sta. Teresa, el que no pide, no alcanza. Y Santiago ha- 
bía dicho ya: No alcanzáis, porqiie no demandáis (6). 
La oración es sobre lodo necesaria para alcanzar la vi^ 
tud de la continencia : Y como llegué á entender qw 
de otra manera no podria alcanzarla, si Dios no tnc 
Za daba... acudí al Señor i y le rogué{T¡. Coñcluya- 
-mos, pues, que quien ruega se salva, y el que no ruega se 
condena. Todos los que se han salvado, no lo han con- 
seguido sino por medio de ia oración ; lodos los que se 
han condenado, lo han sido por no haber rogado ; y es- 
to será lo que mas les desesperará en el infierno, el ha- 



cessariam. ul conigltnr ex SenplurU» De Jast. lib, 2. cap. 
»7. n. 9. 

(1) Oportet semper orare. Lite, xviii. i. 

(2* Orate, ne intretis in tenUtionem. Itíc- xxu. 40. 

(5) Petite^ et accipietis. Jo4inn. xvi. 24. 

(4). Sine intermissione orate, i. Thess.Y. 17. 



(4). Sine intermissioiK 
h). 8. p, q. 39. a. 5. 
re) Non habetis^ prop^ 
(7) Et ut scivi quonia 



k) Non habetis^ propter quod Don postulatis. Jae. rr. 2. 

(7) Et ut scivi quoniam aliter non possem esse continens 
nísi Dpus det... adii Domioum^ et deprecaius sum. Sap. vni. 
21. 
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berse tan fácilmente podido salvar por la oracioiit y el 
no tener ya tiempo para hacerlo. 



AFECTOS T SUPLICAS. 



jOh Redentor mió I ¿cómo pude hasta ahora vivir tan 
olvidado de vos ? Vos, dispuesto á concederme todas las 
gracias que os he pedido, no esperabais sino el momento 
en que os las pidiese ; pero yo no pensaba sino en dar 
gusto á mis sentidos, importándome poco el quedar pri- 
vado de vuestro amor y de vuestra gracia. Olvidad, Se- 
ñor, todas mis ingratitudes, y habed piedad de mí : per- 
donadme todos los disgustos que os he dado : conceded- 
me la perseverancia y la gracia de pediros vuestro so- 
corro para no ofenderos. ¡ Oh Dios de mi alma ! no per- 
mitáis que sea yo tan descuidado como hasta ahora lo hp 
sido. Dadme la luzy la fuerza de rei^mendarme siempre 
á vos, sobre todo cuando mis enemigos me excitan de 
nuevo á ofenderos. Hacedme esta gracia, ó Dios mió, 
os lo suplico por los méritos de Jesucristo, por el amor 
que vos le tenéis. Harto os he ofendido, Señor, amaros 
quiero todo lo restante de mi vida. Dadme vuestro santo 
amor y haced que no me olvide de pediros vuestro so- 
corro cuantas veces me halle en peligro de pecado. Ó 
María, esperanza mia : espero de vos la gracia de enco- 
mendarme á vos y á vuestro Hijo en mis tentaciones. Es- 
cuchadme, ó reina de mi corazón : os lo ruego por el 
amor que tenéis á Jesucristo. 



PUNTO ni. 

Consideremos por fin cuáles sean las condiciona de 
la oración. Muchos son los que ruegan y no alcanzan^ 
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porque no niegan como se debe : Pedis y no reábitj y 
e$to e$ porque peáis mal [\), Para orar bien se necesita 
humildad : Dios resiste á los soberbios, y dios humü- 
des da gracia (%). Es decir : Dios no escucha las sú- 
plicas de los orgullosos, pero no deja jamas estériles los 
ruegos de los-humildes : La oración del que se humilla, 
traspasará' las nubes... ni se retirará hasta que el Al- 
tísimo le mire (3j. Y asi será, aun después de haber pe- 
cado : Al corazón contrito y humiUado no lo despre- 
ciarás, ó Dios (i). 

En segundo lugar es necesaria la confianza : Nin- 
guno esperó en el Señor y y fué confundido (5). Jesu- 
cristo nos enseña que, cuando pedimos gracias á Dios, 
no debemos darle otro nombre que el de Padre, Padre 
nuestro (6), á fin de que le roguemos con iiquella con- 
fianza que tiene un hijo con su padre. Ei que ruega pues 
con confianza, todo lo consigue : Todas las cosas que 
pidiereis orando, creedquelasrecibiréis,y cernirán (7). 
¿Y quién puede temer, dice S. Agustin, que lo que 
Dios, verdad eterna, le ha prometido, llegue á faltar- 
le (8)? Dios no es como los hombres, dice la Escritura: 
estos prometen y faltan á su palabra, sea porque mien- 
ten hasta cuando prometen, sea porque cambian de vo- 
luntad : No es Dios como el hombre, para que mienta^ 
ni como el hijo del hombre, para que se mude. ¿ Dijo 
pues, y no lo hará (9) ? i Y por qué, dice San Agustin, 

(1) Petitis etnon accipietis^ eo quod male petatis. Jac, vf. 3. 

(2) Deas superbis resistit, humilibus autem dat giatiam. 
Jac. vr. 6. 

(3) Oratio humiliantia se, nubes penetrdjit... et non disce- 
det doñee Altissimns aspíciat. Eccti. xxxv. 21. 

(4). Cor contritum et humiiiatum^ Deus, non despicies. 
Ps. L. 19. 

Í5) Nullus speravit in Domino, elconfusus fist. Eccli. n. H. 
6j Pater noster. 
7) Oinnia qusecumqae orantes petitis, credite quiaaccipie- 
tis, et evenient vobis. Marc. xi. 24. 
(8|. Quis fallí metuit dum promittit veritas? 
(9) Non est Deus quasi bomo ut mentiatur ; nec ut filias 
faomlnis, ut mutetur. Dixit ergo, etnoníáciet?iVt<m. xxm.i9. 
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nos exhortaría Diosa pedirle gracias, sino quisiera con- 
cedérnoslas (1]? Prometiéndolo, se ha obligado él mis* 
mo á concedernos las gracias que le pidamos (2). 

Mas, puede que diga alguno : yo soy pecador y no 
soy digno de ser oido. Pero responde Sto. Tomás que 
la oración, como que nos alcanza las gracias, no se apo- 
ya en nuestros méritos sino en la hondad de Dios (3). 
Todo aquel qfie pide, recibe [i). El autor de la Obra 
imperfecta explica asíoste pasaje : Cualquiera, sea jus- 
to y sea pecador (5). Mas aun : el mismo Redentor nos 
quita toda duda y temor diciéndonos : En verdad, en 
verdad os digo : que os dará el Padre todo lo que le 
pidiereis en mi nombre (6). Como si dijera : Ó peca- 
dores, si no tenéis mérito alguno, ya tengo yo por vos- 
otros delante de mi Padre ; pedidle pues en mi nombre, 
y yo os prometo que conseguiréis lo que pidáis. Pero es de 
observar que esta promesa no debe entenderse de gra- 
cias temporales, como salud, bienes de fortuna y otras 
semejantes, pues tales gracias muchas veces nos lasniega 
el Señor, porque sabe que pudieran perjudicar nuestra 
salud eterna. Lo que es útil al doliente mejor lo conoce 
el medico que el enfermo, dice San Agusiin (7). Añade 
el mismo padre que Dios niega por misericordia á unos 
loque á otros concede en su ira (8). Así pues, no debe- 
mos pedir las gracias temporales sino con esta restric- 
ción, si convienen á nuestra salud. Mas al contrario, las 
gracias espirituales, como el perdón , la perseverancia, 

(1) Non nos hortaretar ut peteremus, msi daré veHel. De 
Vero, D.om. Serm, 5. 

Í2| Promitlendo debiiorem se fecit. S. Aug. ibid. Serm, í. 

(8) Oratio impetrando non innititur nostris merili?, sed soli 
dÍTioffi misericordiae. 2. 2. q, 178. a. 2. ad i. 

(4| Omnis qui petit^ accipit. luc. xi. 10. 

{6J Omniá^ sive justus^ aive peccator sit, fíom. 18. 

(6) Amen, amen dico yobis : si quid petieriti¿ Patrem in no^ 
mine meo, dabit vobis. Joann, xvi. 28. 

(7) Quid infirmo sit ulile^ magisnovit medicus, quam asgro- 
Ins. Tom. 3. c. 212. 

(8) Deus negat propitius^ qus conceditiratus. 
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el amor de Dios, debemos pedirias sin condición y con 
una firme confianza de obtenerlas. Si vosotros, siendo 
malos f dice Jesucristo , sabéis dar buenas dádivas á 
vuestros hijos, ¿ cuanto mas vuestro Padre celestial da- 
rá espíritu bueno á los que se lo pidieren (1). 

Lo que sobre todo conviene en la oración es la perse- 
verancia. Dice Cornelio á Lapide que el Señor quiere 
que perseveremos en la oración hasta ser importu- 
nos (2). Y esto mismo dicen las santas Escrituras : Es 
menester orar siempre (3). — Vigilad orando en todo 
tiempo (4). — Orad sin cesar (5). Y estas palabras : 
Pedid, y se os dará ; buscad, y hallaréis; llamad, y 
se os abrirá (6). Bastaba decir, Pedid ; pero el Señor 
quena inculcarnos que debíamos hacer como los mendi- 
gos, que no cesan de pedir, de insistir, de llamar á la 
puerta, y que al fin tanto hacen que se les da limosna. 
La perseverancia final especialmente es una gracia que 
no se alcanza sino por una oración continua. No pode- 
mos nosotros por nosotros mismos merecer esta perseve- 
rancia. Pero dice S. Agustin que podemos en cierto 
modo merecerla por la oración : Este don de Dios pue- 
de merecerse por medio de la oración, es decir, puede 
alcanzarse rogando (7). Reguemos pues siempre, no 
cesemos de rogar, si queremos salvarnos. Tanto los pre- 
dicadores cómelos confesores no cesen jamas de exhor- 
tar á la oración si quieren salvar almas. Recurramos 
siempre á la intercesión de María, como dice S. Bernar- 

(1) Si voscum sitis mali^nostisbona data dare filiis vestris, 
quanto magis Pater yeeter de coelo dabit spiritum bomun pe- 
teutibus se ! ¿uc. xi. 13. 

(2) Yult nos esse perseverantes in oratione usque ad im- 
portunitatem. In Lucam c. 11. 

Í3J Oportctsemper orare. Lúe. xvni. 1. 

4) Vigilate omnitempore orantes. Luc. xxi. 36. 

1 5) Sine intermissione orate. 1. Thess, v. 17. 

{$) Petite, et dabitur vobis : qü»rite, et invenletis : pídsate» 
et apejietur vobis. Luc. xi. 9. 

(7] Hoc Dei donum suppliciter emereri poiest, idesfc, sappU- 
cando impetran. De dono persev. cap. 6. 
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do : Busquemos la gracia, y busquémosla por la in- 
tercesión de Maria, porque ella encuentra lo que 
busca y no puede engañarse (1). 



AFECTO» Y SÚPLICAS. 

Confío, mi Dios, que me habréis ya perdonado ; pero 
mis enemigos no cesarán de combatirme hasta la muer- 
te, y si vos no venis enmiayuda, de nuevo me perderé. 
En nombre de los méritos de Jesucristo os suplico me 
concedáis la santa perseverancia : No permitáis que me 
separe de ti (2). Esta misma gracia os la pido para to- 
dos cuantos están ahora en gracia vuestra. Cierto estoy, 
lleno de confianza en vuestra promesa, que me concede- 
réis este favor, si persisto en pedíroslo. Y por esto temo, 
sí, temo dejar de recurrir á vos en la tentación, y rein- 
cidir de nuevo. La gracia pues espido de no cesar jamas 
de pedir. Haced que en las ocasiones de recaída, me en- 
comiende siempre á vos, y que os invoque en mi auxilio 
en nombre de Jesús y de María. Asi me propongo y espe- 
ro hacerlo, ó Dios mió, con vuestra santa gracia. Escu- 
chadme por amor de Jesucristo. Ó Haría, madre mia, 
haced que recurra siempre ávos y á vuestro Hijo, cuan- 
do esté en peligro de perderá mi Dios y Señor. 

(1) Quasramus gratiam, et per MaríamquaBramus; quiaquod 
qii»rit invcnit, et frustran non polest. Serm. de Aqwed, 
^ Ne permutas me separari a le. 
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CONSIDERACIÓN XXXI. 



DE LA PERSEVERANCIA. 



Qui perseverttveril usqut in 
fiaem, hio taUms erit. 

El que perteTerare basU ti 
fin, este seríi salvo. 

^ilatth. zxiv. 13 ) 



PUNTO I. 



Dice S. Jerónimo que muchos empiezan bien, pero 
pocos hay que perseveren (4). Saúl, Judas, Tertuliano 
empezaron bien, pero después acabaron mal, porque no 
perseveraron en el bien : Enlos cristianos no se buscan 
los principios^ sino el fin (2). El Señor, dice el mbmo 
Santo, no exige solamente el principio de una buena vi- 
da, sino también el fin : el fin es quien conseguirá la re- 
compensa. Dice san Buenaventura que la coronase da i 
lasóla perseverancia (3). Por esto S. Lorenzo Justiniani 
llama á la perseverancia la puerta del cielo (4). £1 que 



(1) Incipere multorum est^ perseverare paucorum. X. 1. 
conír. Javín, 



(2) NoD qaserimtur inchrístianis ioitia^ sed finia. 8", Biermí* 
£p, ad Fur, 

(3) Sola perseverantia coronatur. 

(4) GceU jamiam. 
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no halla pues la puerta del paraíso, no puede entrar en* 
él. Ahora has cesado ya de pecar, hermano mió, y crees 
con razón haber sido perdonado. Sé pues amigo de Dios» 
pero sabe qqeaun no estás salvado. Y no podrás llamarte 
salvo hasta que hubieses perseverado basta el fin : El 
que perseterare hasta el fin, este será salvo (1). Habéis 
ya comenzado la vida arreglada, dad gracias al Señor; 
pero S. Bernardo os dice que la recompensa se promete 
al que empieza, pero no se da sino al que persevera (2). 
No basta correr tras la corona, es menester correr lo 
bastante para lograrla : Corred de tal manera que la 
alcancéis, dice el Apóstol (3). 

Has puesto la mano en el arado, has empezado á bien 
vivir, pues ahora masque nunca has de temer y temblar: 
Obrad vuestra salud con temor y con temblor (4). ¿Y 
por qué? Porque si vólvieres la vista atrás, lo que Dios 
prohibe, y tomares á tu mala vida. Dios le declarará ex- 
cluido del paraíso : Ninguno que pone su mano en el 
arado, y mira atrás es apto para el reino de Dios (5). 
Huid pues las ocasiones con la ayuda de la gracia del 
Señor, frecuentad los sacramentos, haced la meditación 
todos los dias. Felices vosotros los que continuéis en por- 
taros así, si así os halla Jesucristo cuando venga á juz- 
garos : Bienaventurado aquel siervo, á quien hallare 
su Señor asi haciendo, cuando viniere (6). Mas no 
creáis que por haberos consagrado al servicio de Dios, 
estéis libres de tentaciones. Escuchad lo que os dice el 
Espíritu Santo : Hijo, cv^indo te llegues al servicio de 

(t) Qui perseraverit usque in finem. Lie salvus erit. 
Malth. X. 22. 

(2) tucohanAibus prsemium promittitur^ perseveranlibus da- 
tur. Serm. 6. De modo ben. vtv» 

(3) Sic currite^ ut comprehendatis. 1. Cor, ix. 24. 

(4) Gum metu et tremore vestram aalutem operamini. Phi- 
Up II. 12. 

(5) Nemo mittens manum suam ad aratrum^ et respiciens 
retro aptus est regno Dei. Luc, ix. 62. 

(6) Beatus ille seryus, quem, cuui yenerlt Dominus ejut, 
iuvenerit sic facieDtem. Matth. xxiv. 46. 
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Dios... prepara tu alma á la tentación (1). Sabed que 
ahora mas que nunca debáis prepararos á combatir, por- 
que los enemigos» el mundo, el demonio y la carne se 
armarán contra vosotros para haceros perder lo que ha- 
béis alcanzado. Asegura Dionisio, el Cartujano, que 
cuanto mas un alma se da á Dios, mas procura el in- 
fierno abatirla (2). Esta verdad se explica bas^ntemente 
en el Evangelio de S. Lúeas con estas palabras : Cuando 
el espíritu inmundo ha salido de un hombre^ anda por 
lugares secos buscando reposo, y cuando no lo haUa, 
dice : Me volveré á mi casa, de donde salL Entonces 
va, y toma consigo otros siete espíritus peores que él, 
y entran dentro y moran allí. Y lo postrero de aquel 
hombre es peor que lo primero (3). Es decir : cuando el 
demonio es arrojado de un alma, no encuentra rep(Kso y 
hace todos los esfuerzos para volver á entrar en día ; lla- 
ma de nuevo á sus compañeros que le ayuden, y si logra 
apoderarse de ella, la segunda ruina de aquella alma es 
peor que la primera. 

Considerad pues qué armas tenéis para defenderos de 
esta clase de enemigos, y conservaros en la gracia de 
Dios. Y para no ser vencido por el demonio, no tends 
otro sosten que la oración. Dice S. Pablo que no tene- 
mos que combatir contra hombres de carne y sangre co- 
mo nosotros, sino contra las potestades del infierno : 
Nosotros no tenemos que luchar contra la carne, y la 
sangre, sino contra los principados y potestades (4). Y 



(i) Fili^ accedens adservitutemDei... prseparaanimamiuam 
ad tentationem. Eecli, n. 1. 

(2) Qaanto quisfortius nititurDeo serviré, tanto acrius con- 
tra eum saevit adversarius. 

(3) Gum immumdus spiritus exierit de homine, ambulat per 
loca inaquosa quaerens réquiem ; et non inveniens, dicit: Re- 
yertar in domum meam, unde exivi. Tune vadit, et cissamít 
septem alios spiritus secum nequiores se, et ingressi habitant 
ibi. Et fiunt noyissima hominis illius, pe] ora prioribus. Luc. 
XI. 24. et 26. 

(4) Non estnobis colluctatio adyersuscarnemetaanguioem, 
Bed adyersus principes et potestates. Eph. vi. 12. 
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con esto quiere decirnos que no tenemos fuensa para re- 
sistir á tanto poder, y de consiguiente que tenemos nece- 
sidad que Dios venga á nuestro socorro; pues con la 
ayuda de Dios lo podemos todo : Todo lo puedo en aquel 
que me conforta (1). Esto es lo que dice él y lo que ha 
de decir cada uno de nosotros. Pero este socorro no se 
presta, si no se pide por la oración : Pedid y recibiréis. 
Desconfiemos pues de nuestras resoluciones; si en elJas 
ponemos nuestra confianza, estamos perdidos : cuando 
seamos tentados por el demonio, pongamos toda nuestra 
confianza en la ayuda de Dios, encomendémonos á Je- 
sucristo y á María; y muy en especial cuando nos senti- 
mos tentados contra la castidad ; porque esta tentación 
es la mas terrible de todas, y es la que hace conseguir al 
demonio mas victorias. No tenemos por nosotros mismos 
la fuerza suficiente para conservar la castidad : solo Dios 
puede darnos esta fuerza. Y como llegué d entender, ex- 
clama Salomón, que de otra manera no podria alcan- 
zar continencia, siDios nomsla daba. . . acudi al Señor, 
y lerogué. (2). En semejantes tentaciones, pues, no te- 
nemos otro refugio que acudir á Jesucristo y á su santa 
madre, invocar á menudo el nombre de Jesús y de María. 
El que asi lo hiciere» vencerá; el que lo descuidare, será 
perdido. 

AFECTOS Y SÚPLICAS. 



No me deseches de tu rostro (3). |Ahl Dios mió, no 
me arrojéis de vuestra presencia. Bien sé que no me 
abandonaréis jamas» si yo antes no os abandono; pero 
me lo hace temer la experiencia que tengo de mi propia 

il) Omnia i)08sum in eo qui me confortat. Philip. Vf. 18. 

{%) Et ut 8ciyi quoniam aliter non possem esse continens, 
nial Deas det... adii Dominum, et deprecatus sum iUum. 
Sap. vm. 21. 

(3) Ne projicias me á facie tua. Ps. L. 13. 
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debilidad. Dadme, Señor, la fuerza de que necesito con- 
tra el infierno que quiere reducirme de nuevo á su escla- 
vitud. Os lo pido por el amor de Jesucristo. Estableced, 
6 Salvador mió, entre vos y yo una paz perpetua que no 
pueda alterarse, y dadme vuestro santo amor. El que no 
ama, está en muerte (\) : el que no os ama, no es mas 
que un cadáver. Salvadme de esta desventura la muerte 
ó Dios mío. Ya sabéis vos que yo estaba perdido, y vues 
tra bondad me puso en el estado en que me encuentro 
yo espero permanecer en vuestra gracia. No permitáis, 
midulce Jesús, en nombre de la muerte cruelque por mi 
sufristeis, que yo vuelva voluntariamente á mi perdición. 
Sobre todas las cosas os amo, y espero ser estrechado 
siempre en los lazos de vuestro santo amor, y morir y 
vivif eternamente en tan dulces cadenas. Ó Haría, vos 
que sois llamada la madre de la perseverancia, sois la 
dispensadora de este grande don : á vos pues le pido, y 
de vos le espero. 

PüHTO II. 



Veamos ahora cómo podemos vencer el mundo. Gran- 
de enemigo es el demonio, pero mayor lo es aun el mun- 
do. Si el demonio no se sirviese del mundo y de los 
hombres perversos (pues ellos son los que entendemos 
por el mundo) no obtendría tantas victorias como consi- 
gue : Y guardaos de los hombres (2). Los hombres son 
muchas veces peores que los demonios, pues los demo- 
nios huyen de ordinario por medio de la oración, y 
por la invocación de los santos nombres de Jesús y de 
María ; pero si malos amigos excitan un hombre i pecar, 
y esteles responde alguna palabra de vida espiritual, no 
por esto huyen, sino que le tientan mas y mas, se bur- 



(1^ Quiñón diligit, manet in morte. 1. Joann, lu. 14. 
(S) Gáyete autem tah homÍDibuB. Matih, z. 17. 
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hn de él, tratándole de miserable, de loco ó de necio; 
y cuando no pueden otra cosa, le tratando hipócrita que 
finge la santidad. Almas hay asaz flacas, que no pene- 
tran el espíritu de estos reproches ó burlas, y siguen 
miserablemente á estos ministros de Lucifer, volviendo 
otra vez al vómito de su culpa. Ten entendido, hermano 
'mió, que, si quieres bien vivir, serás el blanco de las 
burlas y délos desprecios de los malos : Los impíos abo- 
minan á los que están en camino recio (í). El que vive 
mal, no puede ver á los que viven bien ; ¿ y por qué? por- 
que su vida es para ellos una inculpación continua, y 
ellos quisieran que todos los imitasen para evitar los 
remordimientos que les causa la vida arreglada de los 
otros. No hay remedio, dice el Apóstol, el que sirve á 
Dios ha de ser perseguido por el mundo : Todos los que 
qmeren vivir piamente en Jesucristo, padecerán perse- 
cución {%), Todos los Santos fueron perseguidos. ¿Quién 
mas santo que Jesucristo? El mundo no obstante le per- 
siguió hasta hacerle morir en cruz. 

Esto no tiene remedio j porque las máximas del mundo 
son del todo contrarias á las de Jesucristo. Lo que el 
mundo estima, es llamado locura por Jesucristo : Por- 
que la sabiduría de este mundo es locura delante de 
Dios (3). Y al revés, el mundo llama locura á lo que es- 
tima Jesucristo : tales son las cruces, los sufrimientos, 
los desprecios : Porque la palabra de la crux^ á la ver- 
dad locura es para los que perecen (4). Consolémonos 
empero de que, si los malos nos murmuran y nos mal- 
dicen, nos bendice y nos alaba Dios : Maldecirán ellos, 



(1) Abominantur impii eos qui in recta suat via. Prov, 
XXIX. 27. 

(2) Omnes, qui pie Tolant vivere in Ghristo Jesu, perseeu- 
lionem palientur. 2. Tim, m. 12. 

(3) Sapientia enim hujus mundi stuUitia estapad Deum. 1. 
Cor, ra. 19. 

(4) Yerbum enlm crucis pereuntlbus quidem stultiüa est. 1< 
Cor. 1. 18. 
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y M bendecirás (4 )• ¿ No eos basta ser alabados por Dios, 
por María, por todos los ángeles, por los Santos y por 
los hombres de bien? Dejemos, pues, decir á los peca- 
dores lo que quieran, y esforcémonos en agradar á Dios, 
que es agradecido y fiel hacia el que le sirve. Guanta ma- 
yor repugnancia y contradicciones experimentemos 
obrando bien, mas agradable á Dios será nuestro méri- 
to ; figurémonos que no hay en el mundo sino Dios y 
nosotros. Cuando los malos se burlen de nosotros, enco- 
mendémoslos á Dios ; demos gracias al Señor de que nos 
dé la luz que niega á aquellos miserables, y sigamos 
nuestro camino. No nos cause rubor el parecer cristia- 
nos, porque Jesucristo nos amenaza que, si nos avergon- 
zamos de él, él se avergonzará de nosotros, y nonos pon- 
drá á su derecha el día del juicio .Porque el que $e afren* 
taredemi, y de mis palabras, se afrentará de él el Hiío 
del hombre, cuando viniere con su majestad (2). 

Si queremos salvarnos, preciso es que estemos resuel- 
tos á sufrir y hacernos violencia : i Qué estrecho el caím- 
no, que IWúa á la vida (3) / — El reino de los cielos 
padece fuerza, y los que se la hacen, lo arrebatan (4). 
£1 que no se hace violencia, no se salva. No hay otro 
medio que armarnos contra nuestra naturaleza rebelde, 
si queremos obrar el bien. Debemos sobretodo hacernos 
violencia desde un principio para estirpar los malos há- 
bitos, y adquirir los buenos ; pues los buenos hábitos 
tomados un vez, facilitan y dulcifican la observancia de 
la ley divina. Dice el Señor á Sta. Brígida que el que 
practica la virtud con paciencia, y que sufre con valor 
la primera picadura de las espinas, verá después conver- 
tirse las espinas en rosas. Escucha, pues, cristiano, á 



íl) Maledicent illi, et tu benedices. Ps. cvm. 28. 

(2) Nam qui me erubuerit et meos sermones, liunc Filius 
haminis erubescet cúm venerit in maj estáte sua. Luc. jx» 26. 

Í3J Arela via est, quae ducit ad vitam. Matth. VJi. 14. 

(ijRegnoiattBloriuu vim patltur, et violenti xapiímt iUud. 
W.xi. 12. 
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Jesucristo, que te dice hoy lo que decia al paralítico : 
Mira que ya estás sano; no quieras pecar mas, porque 
no te ac(mtezca alguna cosa peor [\). Oye, añade S. 
Bernardo, si vuelves á caer en desgracia, has de saber 
que tu ruina será peor que todas tus primeras caídas (2). 
Ay de acfuellos, dice el Señor, que abrazan el camino de 
Dios, y luego lo abandonan : Ay de los hijos que deser- 
tan (3). Estos son castigados como rebeldes á la luz : 
Ellos fueron rebeldes á la luz (4). Y el castigo de estos 
rebeldes que fueron favorecidos de Dios con grandes la- 
ces, y que le han sido infieles, es el quedar del todo cie- 
gos, y morir así en su pecado : Mas, si el justo se des- 
viare de su justicia... ¿por ventura vivirá? No se hará 
memoria de ninguna de las obras justas. . . por su pe~ 
cado morirá (5). 

AFECTOS T SÚPLICAS. 

I Ah Dios miol ¡cuántas veces he merecido yo seme- 
jante castigo I Mil veces abandoné el pecado por la mis- 
ma luz que me habiais dado, y después reincidí en él 
miserablemente. Agradezco infinito vuestra misericordia 
por no haberme abandonado á mi ceguera, y de ño ha- 
berme dejado enteramente falto de luz, como yo mere- 
cía. Grande obligación os debo, ó Jesús mio,^ y sería un 
monstruo de ingratitud si nuevamente de vos huyese. 
No, mi Redentor, no será así : Cantaré eternamente las 
misericordias del Señor (6). Espero todo el tiempo que 

(1) Ecee S&DU8 facius es; jam noli peccare, ne deterius tibi 
aliquid coiitÍBgat. Joann. v. 14. 

1 2) Audi recidere quám incidere esse deterias. 

8) V», fiUi desertores. Is, xxr. 1. 

4) Ipsi fuerunt rebelles lummi./o6. xxiv. 13. 

iSJ Si autem averlerit se justusá justitia sua...numquid vi- 
T6ti Omnes justitise ejus quas feceratnon recordabuDtur...in 
peccato suo morietur. Ezech. xvni. 24. 

(6) Misericordias Domini in setemum eantabo. Piolm. 
Lzxxvm. 2. 
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me resta de vida y por toda la eternidad cantar y ensal- 
mar siempre vuestra misericordia, amaros siempre y no 
verme privado mas de vuestra gracia. Las ingratitudes 
de que basta ahora me he hecho culpable, y que detesto 
y maldigo ahora sobre todos los males, servirán para 
hacerme llorar siempre amargamente las ofensas que 
contra vos cometí, y para excitarme á amaros, ya que 
tanto os ofendí, habiéndome colmado vos de gracias. Sí, 
yo os amo, ó Dios, digno de un amor infinito; desde 
ahora en adelante vos seréis mi único amor, mi único 
bien. I Oh Padre eterno I yo os pido por los méritos de 
Jesucristo la perseverancia final en vuestra gracia y en 
vuestro amor. Os la pediré siempre, pues sé que vos me 
la concederéis. ¿Pero quién me asegura que yo seré so- 
lícito en pediros esta perseverancia? Por esto, ó Dios 
mío, os pido la perseverancia y la gracia de solicitarla 
siempre, i Oh María mi abogada, mi refugio y mi es- 
peranza 1 alcanzadme por vuestra intercesión el pedir 
constantemente á Dios la perseverancia final. Os ruego 
que me la consigáis, por el grande amor que tenéis á 
Jesucristo. 



PUNTO III. 

Vengamos al tercer enemigo, el mas peligroso de lo- 
dos, que es la carne, y veamos cómo podemos defender- 
nos de él. El primer medio es la oración, punto que ya 
hemos tratado. En segundo lugar, huyendo las ocasio- 
nes, y este es el que vamos á analizar. S. Bernardino de 
Sena dice que el mayor de todos los consejos, el que 
casi es el fundamento de la religión, es el consejo de 
huir las ocasiones del pecado [1]. Arrojado un dia de 



(1) ínter coDsilia Chrísti unum celebéfrimum et quasi reli- 
gioiiis fundamenium est fugere peccatorum occasiones. fom. 
t, Serm. xxi. a. 3. cap. 3. 
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un caerpo un demonio, confesó que de todos los sermo- 
nes el que mas le disgustaba era el de la huida de las 
ocasiones ; y razón tenia, porque el demonio se ríe de 
todas las resoluciones y promesas que hace un pecador 
que se arrepiente, si no abandona las ocasiones. La 
ocasión, especialmente en materia de placer sensual, es 
cottío una venda que se pone delante los ojos, y que 
impide al que á ella se entrega el ver las resoluciones 
que ha tomado, la luz que ha recibido, en suma, le tor- 
na del todo ciego, y se lo hace olvidar todo. La causa 
de la caída de nuestro primer padre fué por no huir la 
ocasión. Dios habia prohibido tocar al fruto : Nos man- 
dó Dios, dijo Eva á la serpiente, que no comiéramos y 
que fiólo tocáramos (1). Pero la imprudente md, cogió, 
comió. Empezó por admirar la fruta, después la tomó 
en su mano, luego la comió y la dio á su marido quien 
también la comió. El que se expone voluntariamente al 
peligro, perecerá en el peligro : Quien ama el peligro^ 
perecerá en él (2). Dice S. Pedro que el demonio da 
vueltas á nuestro alrededor para devorarnos ; y para en- 
trar en un alma de la que ha sido arrojado, ¿qué hace? 
dice S. Cipriano ; va buscando la ocasión (3). Si el alma 
se deja llevar para caer en la ocasión, el enemigo entra- 
rá de nuevo en ella y la devorará. El abad Guerríco aña- 
de que, cuando LázaTo se levantó del sepulcro resucitó en- 
vuelto en ataduras (4), y como habia resucitado asi, volvióá 
morir de nuevo. El que resucita miserable después de la 
muerte del pecado, quiere decir este autor, resucita liga- 
do por las ocasiones ; á pesar de su resurrección, morirá 
de nuevo. El que quiere, pues, salvarse, ha de abando- 
nar no solo el pecado, sino también las ocasiones de pe- 



(1) Praocepit nobis Deus ne eomederemas, et ne tangere- 
mus iUud. Gen. m. 3. 

(2) Qui amat periculum, in illo peribit. Eccli, m. i7. 
(3J Explorat an sit pars, cujas aditu penetretiir. 

(4) Prodiit ligalus manibua et pedibus. 

10* 
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car, es decifi tal compañero, tal casa, tai correspoo- 
dencia. 

Diréis quizas: yo he mudado de vida, yjno hago m- 
gun mal coa esla ó aquella persona, y así, no debo teai^ 
las tentaciones. Á esto contestaré lo que se cuenta de 
ciertos osos de Mauritania qtie van á la caza de los dsees, 
y que cuando los ven venir los cisnes se salvan en los 
árboles. ¿Qué hace entonces d oso? Se tiende como 
muerto debajo del árbol , y cuando ve que los cisnes ban 
bajado, se levanta, los coge y los devora. Asi obra d 
demonio : presenta la tentación como entera mente ador- 
mecida ; pero cuando la persona está dispuesta á exponerse 
á las tentaciones, levanta una que la devora. ¡ Oh ! i cuan* 
tas desgraciadas almas que frecuentaban ia oración, la 
comunión, y que podian llamarse santas, han venido á 
ser la presa del infierno por haberse dejado caer en las 
ocasiones! Cuéntase en las historias eclesiásticas que «na 
santa señora, cumpliendo con ú piadoso deber de sepul- 
tar los mártires, halló cierta vez uno que aun no había 
exhalado el último suspiro, le condujo á su casa y le 
cnró. ¿Qué sucedió ? La ocasión era próxima, y aque- 
llos dos santos (pues así podia llamárselos) perdieroo 
luego la gracia de Dios, y después abandonaron la fe. 

Mandó el Señor á Isaías predicar que loda carne es 
heao: Clama: toda carne es heno{\), S. Crisóstomo 
hace sobre esto una reflexión. ¿ Es posible, dice, que el 
heno no queme, cuando se le arrima fuego ? Arrtiiii 
luz al heno y luego atrévete d negar que el h^no «r- 
da (2). Imposible «s, dice S. Cipriano, «star en las Mamas 
y no quemarse (3), El profeta nos advierte que nuesm 
fuerza es semejante á la fuerza de la estopa puesta en la 



ílj Clama, omnis caro feeninn. Is. xl. 6. 

(2) Lucernam in foenum pone, actum aude negare quodíoB- 
num exuratur. 

(3) Impoasibüe egt flammis tsircumdari, et non arderé^ J)« 
Stng. Cler, 
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Hama : Tserá vmstra fuerza como pavesa de estopa (1 )• 
Dice asimismo Saloman que quien pretendiese ca- , 
minar sobre carbones encendidos sin quemarse, sería 
un loco : ¿ Por ventura puedeel hombre, . . andar sobre 
ascuas, de suerte que no se le abrasen las plantas (2)? 
Del mismo modo, el que pretende correr las ocasiones 
sin caer, es un insensato. Es menester, pues, huir el pe- 
cado como de la vista de la serpiente : Como de la vista 
de la serpiente huye de los pecados (3). No solo se ha 
de huir de la mordedura de la serpiente y no permitir 
su contacto, sino que hasta se ha de evitar que se acer- 
que, dice Gualfrido ; Guárdate de que te toque, y deque 
ni aun se te acerque (4). Pero dirás que estas relacio- 
nes, que aquella casa conviene á tus intereses. | Ah ! ya 
veo, si esto dices, que aquella casa es para ti el cami- 
no del infierno : Caminos del infierno son su casa (5), 
No hay remedio, es preciso abandonaría, si quieres sal- 
varte. Si tú vieses, dice el Señor, que tu ojo derecho 
fuese para ti motivo de condenación, deberias arrancar- 
le, y arrojarle lejos de ti : Si tu ojo derecho te sirve de 
escándalo, sácale, y échale de ti (6). Notad bien estas 
palabras : échale de ti; preciso es arrojarle, no cerca, 
sino lejos. Todo esto se reduce á que se han de evitar 
todas las ocasiones. S. Francisco de Asís decia que el 
demonio tienta las personas espirituales y consagradas á 
Dios de un modo muy diverso de las personas que viven 
mal. En un principio se guarda bien de atarlos con 
una cuerda : conténtase con atarlos por un cabello, lue- 
go con un hilo, después con un lazo, y al fin con una 
cuerda, hasta que los arrastra al pecado. El que quiera, 

(i) Et erit fortitudo vestra utfavilla stuppae, h. i. 31. 
(2) Numquid poteathomo... ambulare super prunas^ ut non 
comburantur plantae ejug? Prov. vi. 28. 

Í3) Quasi k facie colubri fuge peccata. Eccli, xxi. 2. 
4) Fuge etiam tactuB^ eliam accessum. 
5j Via inferí domos ejus. Prov, vn. 27. 
6) Si oculus tuus dexter scandalizat te, erue eum, et pro- 
jice abs te. Matth. y. 29. 
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pues, librane de este peligro, deseche desde un princi- 
pio todos los cabellos, todas las ocasiones, esos salu- 
dos, esos presentes, esos billetes y mil otras cosas seme- 
jantes. T en cuanto al que ha tenido la-costumbre del 
vicio de la impureza, no le bastará huir las ocasiones 
mas próximas, porque, si no huye basta las mas remotas, 
recaerá de nuevo. 

Al que de veras quiere salvarse le es necesario for- 
mar y renovar continuamente la resolución de no que- 
rer jamas separarse de Dios, cuéstele lo que le costare, 
repitiendo á menudo aquella palabra de los Santos: 
Perderlo todo, pero jamas á Dios. No basta empero 
tomar solamente la resolución de no querer jamas per- 
derle, es menester también emplear los medios para ello. 
El primero es huir las ocasiones, de lo cual acabamos 
de hablar. £1 segundo consiste en frecuentar los sacra- 
mentos de la Penitencia y de la Eucaristía. No se encuen- 
tran escombros en las casas que se barren á menudo. 
Por medio de la confesión el alma queda siempre pura, 
y alcanza no solo la remisión de los pecados, sino tam- 
bién la fuerza para resistir á las tentaciones. La comu- 
nión se llama el pan celestial ; pues, así como el cuerpo 
no puede subsistía sin el alimento de la tierra, tampoco 
puede vivir el alma sin el celestial alimento : Si no co- 
miereis la carne del Hijo del hombre, y bebiereis su 
sangre, no tendréis vida en vosotros (1). Al contrarío, 
al que come á menudo este pan está prometido que vivirá 
eternamente : Si alguno comiere de este pan, vivirá 
eternamente (2). Por esto el Concilio de Trente llama á 
la comunión una medicina que nos libra de los pecados 
veniales y nos preserva de los mortales (3). El tercer 



(1) Nisi mandttcayerítis caniem Filii hominis, et liberítis 
ejus8aDguÍDem,Don habebitis vitam in vobis. Joann. Y. 54. 

(2) Si quis maDdacayerít ex hoc pane, vivet in stcrDUiu. 
Joann. vi. 52. 

(S) ÁDüdotum^ quo liberemur h culpis quotidiaDÍs^ et a pee* 
calis mortaUbu8priB8erremur. Ttid.Sess. 18. cap. S. 
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medio es la meditación, ó bien la oración mental : Acuér" 
dale de tus poslrimerias, y no pecarás jamas (\), El 
quetiene siempre á la vista las verdades eternas, la muer- 
te, el juicio, la eternidad, no caerá en el pecado. Dios 
nos envía sus luces en la meditación : Llegaos á él, y 
seréis iluminados (%), Allí nos habla y nos enseña lo 
que debemos hacer : La llevaré ai desierto, y le hablaré 
al corazón (3). La meditación es aquella feliz hoguera en 
donde se enciende el amor divino : En mi meditación s$ 
inflamará fuego (4). Ademas, como tañías veces Jo ten- 
go dicho, para conservarse en la gracia de Dios es abso* 
lulamente necesario rogar siempre y pedir las gracias do 
que necesilamos : el que no hace oración mental, di- 
fícilmente ruega, y no rogando, es cierto que se per- 
derá. 

Es necesario, pues, tomar los medios para salvarse, y 
llevar una vida arreglada. Por la mañana al levantarse 
se han de practicar los actos cristianos de agradecimien- 
to, de amor, de ofrenda y de resolución, rogando á Jesús 
y á María que por todo aquel dia nos preserven de pe- 
cado; hacer la meditación, y oir misa, tener durante el 
dia una lectura espiritual, visitar al Santísimo Sacramento 
y á la divina Madre. Por la tarde rezar el rosario, y ha- 
cer examen de conciencia. Comulga muchas veces la se- 
mana, según el consejo del director, que debe seguirse 
exactamente. Y sería también muy útil hacer ejercicios 
espirituales en alguna casa religiosa. Se ha de honrar 
también con un respeto especial á la Santísima Virgen ; 
por ejemplo, con el ayuno del sábado. María es llamada 
madre de la perseverancia, pues la promete al que la sir- 



(1) Memorare novissima tua, et in ceternum non peccabis. 
Eccli, VII. 40. 

(i) Accedite ad eum, et iUamioamini. Pe, xxxin. 6. 

h) Ducam eam in aolitudinera^ et loquar ad cor ejas. Oi» 
11.14. 

(4) In meditaLione mea exardescet ignis. Ps. xxxviii. 4. 
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ve : Los qm obran por minopeearém (4). Y por úfti- 
iDo y sobre lodo se ha de pedir siempre á Dios la sania 
perseverancia, especialraenre durante la tentación, invo- 
cando entonces con mucha frecaenria los sagrados nom- 
bres de Jesnsy de María, mientras dure ía tentación. Si 
así obráis, os salvaréis indudabíemenle; si no lo hacéis, 
es cierta vuestra condenación. 



APfiCTOS ¥ SJjrUCMS. 



Gracias && doy, ó dulcísimo Redentor mió, por estas 
luces que me acabáis de dar, y por haberme dado á co^ 
nocer ¡os medica para salvarme. Yo os prometo ponerlos 
en práctica con la mayor firmeza : Concededme la gracia 
de que necesito para seros fiel ; ya veo ser vuestra vo- 
luntad el que yo me salve, y yo quiero también salvarme, 
en especial para dar gusto á vuestro [corazón divino, 
que con tanto ardor desea mi salvación. No, no quiero 
resistir, ó Diosmio, por mas tiempo al amorque mete- 
neis. Este amor ha sido causa que vos me hayáis sufrido 
con tanta paciencia, cuando yo os of^dia. Vos me lla- 
máis á vuestro amor, y yo no deseo sino amaros. Os amo, 
bondad infinita, os amo, ó bien supremo é infinito; y os 
suplico hoy día por los méritos de Jesucristo no permi- 
táis que yo sea jamas ingrato á vuestra bondad. Haced 
ó que cese de ser ingrato, ó poned fin á mi viádí. Señor, 
ya que habéis empezado ía obra, dignaos ahora comple- 
tarla : Confirmay ó Dios, lo que has hecho en nos- 
otros (2). Dádmela luz, dadme la fuerza, dadme el amor. 



(1) Qui operantur ht me^ non peccabtmt. Ecdi. jaov- 90. 
(í) Confirma boc, Deus, quod oj[xeratus es in nobis. Psátm, 
LXYH. 29 
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I Oh María I vos que sois la dispensadora de las gracias, 
socorredme. Admitidme por servidor vuestro, pues 
quiero serlo, y rogad á Jesu^ por mi. Los méritos de 
Jesucristo, y después vuestros ruegos, son los que han 
de salvarme. 
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CONSIDERACIÓN XXXII. 



DE LA CONPUNZA EN EL PATROCINIO DE LA SANTÍSIMA 
VIRGEN. 



Qui ms invenerit, itwtiMi 
«tlam,ef huurítíiolutem álk- 
mino. 

Quien me hallare, kaUari la 
vida, 7 Meará snlud del Sefior. 
(ProT. VIII, W.) 



PUNTO I. 



¡ Cuántas acciones de gracias debemos á la misericor- 
dia de nuestro Dios de habernos dado á María por pro- 
tectora, pues ella puede por sus oraciones conseguir todas 
las gracias que deseamos I ¡Oh dertamente admirable 
bondad de nuestro Dios^ exclama S. Buenaventura, el 
cual te da, Señora, á los pecadores como abogada, para 
que con tu auxilio puedas alcanzar para ellos lo que fuere 
de tu voluntad (1 ) / Pecadores, hermanos mios, si somos 
culpables hacia la divina justicia, y ya condenados al 
infierno por nuestros pecados, no desesperemos, recur- 



(1) O certe De! nostrí mira beni^tas^ qui snis reís te Do- 
minam tribuit adTOcatam^ ut auxilio tuo quod YOlaerisYaleai 
impetrare ! In Saive Reg, 
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ramosa esta divina Madre ; pongámonos bajo su protec- 
ción, y ella nos salvará. Solo exige de nuestra parte la 
buena intención de querer mudar de vida ; tengamos, 
pues, una buena intención y una grande confianza en 
María, y seremos salvos. ¿Y por qué? Porque María es 
una poderosa protectora, una abogada llena de miseri- 
cordia que quiere salvarnos á todos. 

Consideremos primeramente que María es una pode- 
rosa abogada que todo lo puede con el soberano Juez, 
para el bien de aquellos que se consagran á su devoción. 
Este es un privilegio singular que le eslá concedido por 
el mismo Juez, que es su hijo : Es un gran pr¿t>ilegío 
que María sea poderosísima para con su Hijo [\). Ger- 
son dice (2) que nada pide á Dios la bienaventurada Vir- 
gen, con firme voluntad, que no lo consiga; añadiendo 
que en su calidad de reina envía á los ángeles para ilu- 
minar, purificar y perfeccionar á sus servidores. Por 
esto la Iglesia, á fin de inspirarnos confianza en esta 
grande protectora, nos la hace invocar bajo el nombre 
de Virgen poderosa (3). ¿Y por qué es tan poderoso el 
patrocinio de María ? porque es la madre de Dios. Los 
ruegos de María en su calidad de madre, dice S. Anto- 
niño, tienen cierto aire de mandato con respecto á Jesu- 
cristo ; así que, es imposible que, cuando ella ruegue, 
-no sea oida \l]. S. Gregorio, arzobispo de Nicomedia, 
dice que el Redentor, como para satisfacer la obligación 
que con su madre tiene, por haberle dado la existencia 
humana, atiende á todas sus súplicas : Tu Hijo te conce- 
de cuanto le pides^ como en satisfacción de una deu- 
da (5). Y después S. Teófilo, obispo de Alejandría, dijo 

(1) Grande privUegium quod María apud Filium sit potcn- 
tiásima. S, Bonav* inSpec. (ect, 6. 
(2). Tt\ 6. sup.Mag/ 

(3) Virgo potens, ora pro nobis. 

(4) Oralio Deiparse babct rationem imperii; unde imposri- 
bile estcamnon exaudiri. Pd»^. K,tit. 25. c. 17. § 4. 

(5) FiUus, quasi ez8olven« debituoi^ petitiones tuas inipIcL 
Orai, de Exitu Mw\ 
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también : t El Hijo desea ser rogado por su Madre, por- 
» que quiere concederle lo que pide, para recompensar 
» en cierto modo el favor que de ella recibió por haberle 
» dado la carne. » Por esta razón, exclama el mártir S. 
Metodio : Regocíjate, ó Mark, regocíjate, ya que tienes 
a dicha de tener por deudor un Hijo, á quien si bien 
iodos nosotros somos deudores, él no áébe mas que á 

Gosnie de Jerusalen decía que la protección de María 
era todopoderosa (2). Verdaderamente es todopoderosa, 
añade Ricardo de S. Lorenzo, porque es justo que la 
Madre participe del poder de Hijo. El Hijo pues, que es 
todopoderoso, ha hecho todopoderosa á su Madre (3). 
El Hijo es omnipotente por naturaleza ; la Madre es om- 
nipotente por gracia , lo que equivale á decir que alcanza 
por sus súplicas lo que pide, según aquel tan cetebraclo 
verso: 

Tú puedes con tus ruegos lo que Dios con su imperto (4). 

£sto fué precisamente lo que se reveló á Sta. Brígida. 
Oyó un dia esta Santa qne íiablando Jesús con María, 
le dijo : Pedidme, Madre mk, lo que queráis, pues 
sabeísqueno puedo<de}ar de atender vuestra demanda (5). 
Y da después la razón ; Ya qiate vos nada rae negareis 
cuando vivía yo en la tierra, justo es que nada os niegue 
yo ahota que estáis conmigo en el cielo (6). 

En suma, naclie hay, por malvado qve sea, á quien 



(1) Eage, eage, qusc debitorem habes FíTíum ! Deo enim 
imiTersi debemus^ tibí autem iUe debitor est OraL B^. 
Dom, 

i%) Omnipotens auxiliam tuuro, 6 María. 

^) Cúm antem eadem sit potestas Filii et Bf atm> ab omni- 
potente Filio omnipotens Mater facta est. i^. «. de laúd. 

(4) Qaod Deus imperio, tw prece, Virgo, potes. 

(5) Pete qnod vis a me; non enim potestesse inania petitio 
tua. Rev . £t¿. 1. cap. 4. 

(6) Quia tu mihi nibil negasti in terris^ ego nibü tíbinegabo 
in ccBlis. 



María no pueda salvar eon su íatercedon. Ó Madre de 
Dios, decía S. Gregorio de Nicomedia, tú tienes un po- 
(kr invencible, para que }a muJútud de los pecados no 
pueda mas <|ue tu clemencia : nada resiste á tu podérk) ; 
porque el Criador oúra como suya tu gloria (1). Tode 
pues lo podéis vos, aú lo dice S. Pedro Damiano, porque 
podéis salvar hasta á los desesperados (2} . 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 

ó Reina, ó Madre mia, os diré con S. Germán : Todo 
lo podéis para aahar á los pecadores : ni tenéis necesi- 
dad de otra recomendación para con Dios, pues sois 
la madre dé la verdadera mda (3). Si recurro pues i 
vos, Señora mia, todos mis pecados no pueden hacerme 
desesperar de mi salud. Con vuestras súplicas lográis to- 
do lo que queréis; si por mí rogáis^ indudablemente será 
salvo. Rogad pues por un miserable, os diré con S. Ber- 
nardo, ó poderosa Madre de Dios, ya que vuestro Hijo 
os atiende, y os concede cuanto le pedis (4). Verdad es 
que yo soy pecador, pero quiero enmendarme y ser otro 
de vuestros mas afectos servidores. Indigno soy, verdad 
es, de vuestra protección ; pero también sé que nunca 
h^is abandonado al que ha puesto en vos su confianza. 
Vos podéis y queréis salvarme, en vos confío. Cuan- 
do estaba yo perdido y no pensaba en vos, vos me teníais 
presente, y me habéis alcanzado la gracia de en- 
meodar^oe : ¿cuánto mas ddbo confiar en vuestra 

(1) Habes vires insuperabiles, ne clementiam tuam superet 
mnHítado pceeatomm. NiMl tiMeresistit potentin^ taaní efiim 
gloriam Creator exisUmat esee propfiam. Orat, de Exitu B, K. 

(2) Nibil tibí impoBsibüe, qii«e etiam desesperatos íb spem 
salutis potes revelare. Set^m, 1. de Nativ. B, V, 

(3) tíerm, 3. in Dem. B. V, 

(4) Loqiiere, Domina, quia audit FiUus tuas^ et qaeBCumqiM 
petierís, impetBabis. 



misericordia, habiéndome ahora consagrado á vuestro 
servicio? | Oh María! rogad por mí, y hacedme santo. 
Alcanzadme la santa perseverancia; obtenadme un 
grande amor á vuestro Hijo y á vos, ó amable Madre 
mia.Yoosamo,'óReina, y espero amarossiempre. Amad- 
me también, y convertidme por vuestro amor de pecador 
en santo. 



PUNTO ri. 

Consideremos en segundo lugar que, siendo María 
una abogada tan poderosa, es ai propio tiempo tan mi- 
sericordiosa que no sabe negar su protección á ninguno 
délos que á ella recurren. Fijos están, dice David, sobre 
losjustos los ojos del Señor; pero esta Madrede miserícor- 
dia, como dice Ricardo de S. Lorenzo, tiene fijos los 
ojos tanto sobre los justos como sobre los pecadores, pa- 
ra que no caigan, ó si han caido ya, los levanta ella por 
su intercesión (1). Decia S. Buenaventura que, mirando 
á María, le parecía mirar la misma misericordia (2). S. 
Bernardo nos exhorta también á recurrir en todas nues- 
tras necesidades á esta poderosa abogada con la mayor 
confianza, pues toda ella es dulzura y bondad para los 
que á ella se encomiendan, diciendo : ¿Por qué razón 
la humana fragilidad teme acercarse á María? Nada 
tiene de severa ni de terrible; toda ella es dulzura (3) . 
Ved ahí porque María es llamada oliva : Como oliva vis- 
tosa en los campos (4). Así como de la oliva no mana si- 
no aceite, símbolo de la misericordia, asimismo de las 



(1) Sed ociili Dominie super justos et peccatores, sicat ocali 
matrls ad puerum, ne cadat ; vel si Geciderit, ut sublevet. 

(2) Certe^ DomiDa^ cum le aspicio, niliU nisi misericordiam 
cerno. 

(3) Quid ad Mariam accederé trepídat humaDa fragilitas? 
Nibil austerum inea, aifait terribile; tola suavis est. 

t4) Quasi oliva speclos'iiu campis Eccii, xxiv 19. 
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manos de María no manan sino las gracias y las mise- 
ricordias, que dispensa á cuantos se refugian bajo su pa- 
trocinio. Dionisio el Cartujano la llama con razón abo- 
gada de todos los pecadores que á ella recurren (1). | Oh 
Dios! i qué pena para el cristiano que se condene, cuan- 
do pensare que con tanta facilidad podia salvarse en vi- 
da recurriendo á esta Madre de misericordia, y que no lo 
hizo! Mas, ¡ay 1 ¡que entonces no será ya tiempo! Dijo 
un dia la Virgen áSta. Brígida : Ámi me llaman la ma- 
dre de la misericordia, y lo soy en efecto, porque así lo 
ha querido la misericordia de Dios (^). Y en la realidad, 
¿quién es el que nos ha dado esta protección para defen- 
dernos, sino la misericordia de Dios que quiere salvar- 
nos? Por tanto, añade María, será un desgraciado el 
quepudiendo no acude á la misericordia (3). Es decir: 
miserable es, y lo será eternamente el que, pudiendo en- 
comendarse en esta vida á mí, que tan buena y compasi- 
va soy para todos, no acude á mi amparo en su desgra- 
cia, y se condena. 

¿Temeremos quizá, dice S. Buenaventura, que, si 
imploramos la protección de María, ella nos la niegue? 
No, dice el Santo, no, María no sabe ni ha sabido nunca 
dejar de compadecerse ni dejar de proteger á los desgra- 
ciados que á ella acuden (4). Ella no sabe ó no puede 
hacerlo, pues Dios la elevó al rango de reina de miseri- 
cordia, y está como obligada á cuidar de ios desgracia- 
dos : Tú eres la reina de la misericordia^ dice S. Ber- 
nardo, y ¿ quiénes son los subditos de la misericordia, 
sino lo desgraciados (5) ? ¿Y si sois la reina de la mise 

i\) Advócala omnium iniquoram ad se confugentium. 
{Vj Ego vocar ab ómnibus mater misericordiae, et veré mi- 
sericordia iilius misericordem mefecit. ñev, lib, i, cap, 6. 

(3) Ideo mtser erit^ qui ad misericordem^ cum possit^ non 
accedit. 

(4) Ipsa enim non misereri ignórate et misereri non satisfá- 
cere nunquam scivit. 

i(5) Tu regina miserícordis^ et qui subditi misericordia^ 
uisi miseriT 
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ricordia, quiénes serán los subditos de la misericordia 
sino los desgraciados y miseraUes pecadores ? T des- 
pués, humillándose el mismo Santo, añade estas pala- 
bras : Ya que vos sois, ó Madre de Dios, la reina de la 
misericordia, debéis tener mas cuidado de mí que soy 
el mas miserable de los pecadores (i). Como madre de 
misericordia, debe aplicarse á librar de la muerte á sus 
hijos enfermos, de quienes es ya madre por el efecto de 
su misericordia. Así la llama S. Basilio : HospiUUpú- 
blico (2). Los hospitales públicos se instituyeron para 
los pobres enfermos, y cuanto mas pobres, mas derecho 
tienen de ser en ellos admitidos. Así pues, según S. Ba- 
silio, María debe recoger con mas piedad y atención los 
mas grandes pecadores que recurren á su amparo. 

No dudemos pues de la piedad de María. Un dia Sta. 
Brígida escuchó que el Salvador decia á su Madre : 
Aun al mismo diablo concederías misericordia, site ¡a 
pidiese con humildad (3). El orgulloso Lucifer no se 
humillará jamas hasta rogar, pero, si el desdichado se 
humillase ante esta divina Madre, y le rogase que le pro- 
tegiera, María le sacaría del infierno por su intercesión. 
Por esto quiere darnos á entender Jesucristo, y María 
misma lo ha declarado ala Santa, que, cuando un peca- 
dor recurre á ella, por culpable que sea, no atiende á 
sus pecados, sino únicamente á la intención con que 
viene; y si viene con la decidida resolución de enmen- 
darse, le acoge y le cura de todas sus lUgas: Por mucho 
que un hombre peque^ si acy4e á mí converdadero pro- 
pósito de enmendarse, al momento estoy pronta á re^ 
cibirle, no atendiendo á sus pecados sino á la inten- 
ción con que viene. Ni me desdeño de ungir y curar 
sus llagas, porque me llamo y soy verdaderamente 



(1) Tu regina misericordia et ego miserrimus peccator, 2ab> 
ditorum maximus. rege nos ergo, d regina misericordiae. 

ÍíJ Pablicum valetudiuarium. 
B) £tiam diabolo mis^icordiam exhiberes^ si humiliter pe- 
teret. 
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madre de miserieordia (i). Fundado e^ esto nos alien- 
ta S. Buenaventura diciendo : Confiad en S/ariay peca^ 
dores estramados, y ella os llevará á puerto (2) . Esto 
es : Pecadores que os habéis perdido, no desesperéis, al- 
zad los ojos á María, y tened confianza en la compasión 
de esta buena madre. Busquemos pues, dice S. Bernar- 
do, la gracia que hemos perdido, y busquémosla por la 
intercesión de María (3). Esta gracia, ella la ha encon- 
trado, dice Ricardo de S. Lorenzo, dirijámonos pues á 
ella para encontrarla: Los que deseamos hallar la gra- 
cia, procuremos encontrar la luz de gracia (4) . 

Cuando el ángel Gabriel anunció á María su divina 
maternidad, le dijo : No temas, María, porque has ha- 
llado gracia (5). Y si María nunca estuvo privada de la 
gracia, porque fué siempre llena de ella, ¿cómo podia 
decirle el ángel que ella la habia encontrado? Responde 
el cardenal Hugo que María no halló la gracia para ella, 
pues siempre la habia disfrutado, sino para nosotros que 
la habíamos perdido. Por esto dice Hugo que debemos 
presentarnos á María y decirle: Virgen santa, debe res- 
tituirse el tesoro al que lo ha perdido. Esta gracia que 
habéis hallado vos, no os pertenece, porque vos la ha- 
béis poseído siempre ; es pues nuestra : nosotros la per- 
dimos por culpa nuestra, á nosotros la habéis de resti- 
tuir : Acudan pues, acudan presurosos á la Virgen los 



(1) Quantumcumque homo peccet, si ex vera emendatione 
ad me reversas fuerit, statim parata sum recipere reverten- 
tem : nec atiendo quantum peccaverit, sed cum quaU volún- 
tete venit. Nam nou dedignor ejus plagas ungere et sanare^ 
quia vocor^ et veré sum mater misericordi». 

(2) Respirate ad illam^ perditi pecoatores, et perdueet vos 
ad portum. In. Ps, 8. 

(3) Quseramus gratiam, et per Mariam qtWBramus. Serm. de 
AqucBd, 

(4) Gupientes invenire gratiam, quaeramus invenire lucem 
gratiae. t>e Laúd. Virg. Lib. 2. 

(5) Ne timeas, María, invenisti enim gratiam. Luc, i. 80. 
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que pecando hubieren perdido la gracia, y digan cúñ 
confianza: Vuéherios el bien que hallaste (1). 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 

ó poderosa Madre de Dios, á vuestros pies tenéis un 
miserable pecador, que ha perdido una y muchas veces 
Ja gracia divina que vuestro Hijo le habia adquirido con su 
muerte. \ Oh Reina de misericordia 1 á vos viene un al- 
ma cubierta de heridas y de llagas : no me desdeñéis por 
esto, sino habed piedad de mí y prestadme vuestro so- 
corro. Ved la confianza que en vos tengo, y no me aban- 
donéis. No os pido bienes déla tierra, os pido la gracia 
de Dios, el amor de vuestro Hijo. í Oh madre mia ! rogad 
por mí incesantemente. Los méritos de Jesucristo y vues- 
tra intercesión han de salvarme. Obligación vuestra es 
interceder por los pecadores : os diré pues con Sto. To- 
másde Villanueva : Cumple con tu oficio, tú que eresnues- 
tra abogada [2]. Haced vuestro deber, encomendadme 
á Dios, y defendedme. No hay causa, por desesperada 
que sea, que se pierda cuando por vos está defendida: 
vos sois la esperanza de los pecadores. ¡ Oh María ! yo no 
cesaré de serviros, de amaros, de recurrer siempre á vos, 
y vos no ceséis de socorrerme, sobre todo cuando me 
veáis en peligro de perder de nuevo la gracia de Dios. 
¡ Oh María ! | oh Madre de Dios ! ¡ habed piedad de mi 1 



(1) Currant ergo, currant peccatores ad Virginem, qm gri- 
tiam ami serant peccando^ secure dicant : Redde nobis rea 
nostram, quam invenisti. , 

(i) Advócala nostra^ imple ofñcium tuam*. 
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PUNTO III 



Consideremos en tercer lugar que María es una ma-^ 
dretan misericordiosa, que socorre no solamente á los 
que á ella recurren, sino que ella misma va á buscará 
los desgraciados para defenderlos y salvarlos. Ved ahí 
loque á todos nos dice para alentarnos á esperar toda es- 
pecie de bienes, si á ella recurrimos : En mi toda es- 
peranza de vida y de tirtud : pasad i mi todos (4). EK 
devoto Pelbart comenta así este pasaje: I ¿ama á todos^iíM- 
ios y pecadores (2). El demonio va dando siempre vuel- 
tas,diceS. Pedro,y busca alguno para devorar : Alrededor 
de vosotros Imscando á quien ¡devorar (S). Pero esta di- 
vina Madre, dice Bernardo de Bustis, da vueltas tam- 
bién, y busca por si puede salvar alguno (4). María es 
Madre de misericordia, porque la misericordia que nos 
tiene hace que se compadezca de nosotros y que procure 
siempre los medios de salvarnos, como una madre que 
no puede ver á sus hijos en peligro de perderse, y que 
no puede dejar de protegerlos. ¿ Quién mas que vos, 
después de Jesucristo, dice S. Germán, cuida de nues- 
tra salud, oh madre de misericordia (5)? Añade S. Buen- 
aventura que María se apresura tanto en socorrer á los 
desgraciados, que parece ser este su único deseo (6). 

Grande es por cierto su auxilio, cuando recurrimos á 



(1) In me omnis spes vitffi et virtutls : transite ad me oiá* 
oes. Eccli, XXIV. 25 et 26. 

(2) Vocal omnes, justos et peccatores. 

i3j Circuit qu»rens quen^ aevoret. 1. Petr. v. 8. 

(4) Ipsa semper circuito quserens quem salvet. MaríaL p. S. 
Sérm, 3. 

(5) Quis post Filium tuum curam gerit generis bumani si- 
cut tu? Serm, de Zona Vira, 

(6) Undimie soUicita es de miseria ; solum misereri yideris 
wp^eUre, Super Salve Reg. 



ella y nadie ha quedado nunca desechado : Es tangrcmr 
de su bondad, dice el Idiota, que á nadie rechaxa{^). 
Mas eslo no basta al corazón misericordioso de María, 
añade Ricardo de S. Víctor; ellas ananticipa ánuestras 
súplicas, y nos ayuda aun antes que se lo roguemos (2). 
Dice ademas el mismo autor que María está tan llena de 
bondad, que, cuando ve nuestra miseria, la socorre al 
momento, y que no puede ver á nadie necesitado sin 
socorrerle (3). Así obraba cuando vivia en este mundo, 
como lo sabemos por lo que le sucedió en las bodas de 
Cana en Galilea. Cuando falló el vino, no esperó á que 
la rogasen, sino que considerando la aflicion y la afren- 
ta délos esposos, pidió á su Hijo que les diese consuelo, 
dicíéndole : No tienen vino (4) ; y al momento alcanzó 
que su Hijo convirtiese por un milagro el agua en vino. 
Con que, si tan grande fué, dice S. Buenaventura, la 
piedad de María con los afligidos, estando aunen este mun- 
do, ¿cuánto mas lo será ahora que está en el cielo, desde 
donde ve mejor nuestras necesidades, y las compadece 
mas (5)? Y Novarino añade : si María, sin ser rogada, 
muéstrase tan solícita á socorrer, ¿cuánto mas pronta 
estará á socorrer al que la ruega (6) ? 

] Ab I no dejemos nunca en nuestras necesidades de 
acudir á esta divina Madre, que está siempre pronta á 
ayudar al qué la ruega, dice Ricardo de S- Lorenzo (7) ; 



(1) Tanta est ejusbenignitas^uinemoabea repellatur. fVa- 
fac. in Cantic. 

(2) VelociuB occurrít ejus píelas, quam invocetur, et causas 
miseroruiu anticipat. In Cant. cap. 23. 

(3) Adeo replentur ubera tua misericordia, ut alterius mi- 
serise noütía facta, lac fundaut miserícordise^ nec possis mise- 
rias scire, et non subvenire. 

(4) Vinum non habent. Joann. n. 8. 

(5) Magna fuit erga miseros misericordia MariflB adhnc eiul- 
tantis in mundo, sed multo major est regnantis in coelo. in 
Spec.B, F. cap. 8. 

(6) Si tam prompta ad auxilium currit non qasBsita, qmd 
qusesita prsestítura est ? 

(7) Inveniens semper paratam auziliari. 
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y Bernardo de Bustis añade que desea concedernos gra- 
cias con mas ardor que nosotros deseamos recibirlas (1). 
Y por esto dice que, cuando recurramos á María, la ha- 
llaremos siempre con los manos llenas de gracias y de 
misericordia (2). Tanto desea ella hacernos bien y ver- 
nos salvos, dice S. Buenaventura, que se cree ofendida 
no solo por los que cometen contrasella una injuria po- 
sitiva, sino hasta por los que no le piden gracias : Pe- 
can contra ti, Señora, no solo los que te injurian^ si- 
no también los que no te piden gracias (3). Y al contra- 
rio, afirma el mismo Santo que el recurre á María (con 
la recta voluntad de enmendarse, se entiende), es ya 
salvo, y por esto llama : / Oh salud de los que te invo- 
can (4) I Recurramos pues siempre á esta divina Madre, y 
digámosle siempre lo que le decia este Santo : En ti. 
Señora, esperé, no quede yo para siempre confundí- 
do (5). Ó reina, ó María, madre de Dios, no, ya no me 
condenaré, porque en vos he puesto toda mi confianza. 



AFECTOS Y SÚPLICAS. 

I Oh María! ved á vuestros piós un desdichado escla- 
vo del infierno que implora vuestra piedad. Verdad es 
que no merezco favor alguno, pero vos sois madre de 
misericordia, y la piedad se emplea con aquellos que no 
la merecen. Todo el mundo os llama refugio y esperan- 
za de pecadores : vos, pues, sois mi refugio y mi espe- 
ranza. Soy una oveja descarriada, pero el Verbo eterno 

(1) Plus vult illa bonum tibi faceré et gratiamlargiri^quam 
tuaccipere concupiscas. Mar. 1. Serm, 5. de Nom. Mar. 

(2) myenies eam in manibas plenam misericordia, et libe- 
ralitate. 

(3] In te. Domina, peccantnon solum quitibi injuriamirro- 
gant, sed etiam qui te non rogant. S. Bon, in Spec. Virg. 
U\ O saluste invocaniium.' 
(5) In te. Domina, speravi, non confundar in asternum. 



— 368-- 

idno del cielo para salvarla y quiso ser hijo vuestro, y 
quiere que recurra á vos y que vos roe socorráis con vues- 
tras súplicas: Santa Maria, madre de Dios, ruega por 
nosotros peeadwres (4). Ó poderosa Madre de Dios, vos 
rogáis por todos, rogad también á vuestro Hijo por mí. 
Decidle que soy un siervo consagrado á vos, y que vos 
me dispensáis vuestra protección. Decidle que en vos he 
puesto mi esperanza. Decidle que me perdone, y que me 
arrepiento de todas las ofensas que contra él he cometído. 
Decidle que me dé por su misericordia la santa perse- 
verancia. Decidle que me conceda la gracia de amar- 
le con todo mi corazón. Decidle, en fin, que vos que- 
réis que yo me salve : él hace cuanto vos le pedis. Ó 
María, mi esperanza, en vos confío, habed piedad 
de mí. 

(1) Sancta María, mater Del, ora pro nobis peccatoribus. 
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CONSIDERACIÓN XXXIII. 



DEL AMOR DE DIOS. 



Zfof trgo diligamus Dewn, quo» 
niam Beus prior dilexit no$» 

Pues amemos nosotros i Diot, 
porque Dios dos imó primero. 
(1. Joan. IV. 19.) 



PUNTO I. 

/ 

Considerad ante todo que Dios merece que le améis, 
porque él os ha amado antes que vosotros le amaseis, y 
que ha sido en amaros el primero de todos : Con amor 
perpetuo te amé (\). Los primeros que os han amado en 
este mundo, son los autores de vuestros dias^ pero estos 
no os han amado sino después de haberos conocido. Dios 
empero os amaba antes que existierais : no eran todavía 
en el mundo vuestros padres, cuando Dios ya os amaba : 
el mundo no era aun criado, y Dios os amaba ; { y cuánto 
tiempo antes de la creación del mundo os amaba Dios I 
i Quizás de mil años, mil siglos antes ! No os toca contar 
los años ni los siglos, contentaos con saber que Dios os 
ha amado de toda eternidad : Con amor perpetuo te amé; 

(1) In chante perpetua dilezi te. Jer. xxxi. 8. 
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por esto te atraje^ teniendo misericordia (í). En fin, 
Dios, desde que es Dios, os ha amado siempre ; desde 
que se ama á sí mismo, os ha amado también. Tenia pues 
razón de decir aquella joven virgen Sta. Inés : Otro se 
ha anticipado en amarme (2) ; cuando el mundo y las 
criaturas le solicitaban sm amor, ella respondia : No, 
mundo, criaturas, yo no puedo amaros : mi Dios fué 
ti primero en amarme, es pues justo que consagre á 
Dios solo todo mi amor. 

Así pues, hermano mió, vuestro Dios os ha amado de 
toda eternidad, y sote por su «mor os ha escogido entre 
tantos hombres como podia crear, os ha dado la existen- 
cia, y os ha colocado en el mundo. Y por amor á vos ha 
criado tantas otras agraciadas criaturas para que os sir- 
viasen, y os recordasen el amor que él os tuvo y os tiene, 
y el amor que le debéis : El cielo y la tierra, decia S. 
Agustín, y todas las cosas me están diciendo que te 
am>e (3). Cuando este Santo miraba el sol, la luna, las 
montañas, los ríos, parecíale que todos estos objetos le 
hablaban y le dician : Agnstin, ama á Dios, pues él nos 
ha criado por ti, para que tú le ames. El abate de Ran- 
eé, fundador de la Trapa, decia al contemplar con admi- 
ración las colinas, las fuenlas, las flores, que todas estas 
criaturas le recordaban el amor que Dios le había tenido. 
Decia asimismo Sta. Teresa que las criaturas le echaban 
en cara su ingratitud hacia Dios. Cuando Sta. María 
Magdalena de Pazzis tenia en su mano alguna hermosa 
flor, ó algún bello fruto, sentía herido su corazón como 
por una flecha de amor para con su Dios, y decia entre 
otras cosas : Mi Dios pensó, pues, de toda la eternidad 
en criar estas flores para que yo le diese mi amor. 

Considerad también él amor especial de Dios en ha- 



jl) In chántate perpetua düexlte : ideo altrari te, miserant 
tai. Ibid. 
Í2| Ab alio amatore praeventa sum. 
(8) Goelum ei ierra, et omnia mihi dicunt, ut amemte. 
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ceñios nacer en país cristiano, ó en el seno de la Terda- 
dera Iglesia. | Cuántos hay que nacen entre idólatras, 
judíos, mahometanos ó herejes, que se pierden todos! 
Muy corto es el número de los hombres que tienen la 
dicha de nacer en donde reina la verdadera fe. Y sin 
embargo el Señor os ha hecho de este pequeño número. 
I ¡ Oh 1 I coán inmenso es el don de la fe ! i Cuántos mi- 
llones de personas están privadas de sacramentos, de 
sermones, de ejemplos, de buenas compañías, y de todos 
los dema^ socorros^que tenemos en nuestra Iglesia, para 
procurar nuestra salud ! Dios sin embargo ha querido 
concederos todos estos auxilios, sin mérito alguno de 
vuestra parte, y aun previendo todos vuestros pecados; 
pues, cuando pensó en criaros y concederos todas estas 
gracias, preveía ya las injurias que habiais de hacerle. 



AFECTOS Y SUPLICAS. 

¡ Oh soberano Señor del cielo y de la tierra, bien in- 
finito, majestad infinita! habiendo vos amado tanto á los 
hombres ¿cómo pueden estos despreciaros? Vos me ha- 
béis amado, Dios mió, de un modo particular, conce- 
diéndotne gracias especiales que á tantos otros habéis ne- 
gado, y yo 08 he despreciado mas que ellos. Á vuestros 
pies me arrojo, ó Jesús mi Salvador : No me desecha d« 
tu rostro (1). Ya veo que raereceria ser desechado á cau- 
sa de mi ingratitud, pero habéis dicho vos mismo que no 
sabéis desechar un corazón arrepentido que vuelve á vos : 
Aquel, que á mi mene, no le echaré fuera (í). i Oh Je- 
sús miel i yo me arrepiento de haberos ofendido, yo, 
que os desconocí hasta ahora ! mas ahora ya os reconozco 
par mi Señor y Redentor, que moristeis para salvarme y 

(i) Ne projicias me h facie tua. Ps, l. 13. 

(a) Eum qui venit adme^ non ejiciam foras. Jo, vi. S7. 
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para obtener mi amor. ¿Cuándo cesaré yo, ó mi Jesus^ 
de ser con vos ingrato T ¿Cuándo empezaré de varas á 
amaros? Desde hoy tomo la resolución de amaros con 
todo mi corazón, y de no amar sino á vos solo. ¡ Oh bon- 
dad infinita ! yo os adoro por todos aquellos que no os 
adoran, y os amo por todos aquellos que no os aman. 
Creo en vos, espero en vos, os amo y me consagro á vos 
enteramente; dadme vuestra gracia. Conocéis ya mi de- 
bilidad ; pero, si tanto me protegisteis, cuando yo no os 
amaba, ni deseaba amaros, ¿cuánto mas debo esperar 
en vuestra misericordia ahora queosamo,yquenodeseo 
sino vuestro amor? Dadme, Señor, vuestro amor, pero 
un amor ferviente que me baga olvidar todas lascriaturas, 
quemehagavencertodas las dificultades, áfin decompla- 
ceros; un amor constante que no pueda cesar. | Oh Jesu- 
cristo! todo lo espero por vuestros méritos, y por vuestra 
intercesión, ó nkadre mia, María. 



PUNTO II 

No $oIo nos ha oado el Señor criaturas tan bellas, si- 
no que no hubiera quedado satisfecho, si no se nos hu- 
biese dado á sí mismo : Me amó, y se entregó á si mis- 
mopormi (4). £1 pecado noshabia hecho perder la gra- 
cia divina y el paraíso, y nos habia hacho esclavos del 
infierno. Pero el Hijo de Dios, con asombro del cielo y 
de la naturaleza, quiso descender á la tierra para huma- 
narse con el fin de rescatarnos de la muerte eterna, y 
hacernos conseguir la gracia y el paraíso que habíamos 
perdido, i Qué maravilla no fuera ver á un monarca ha- 
cerse gusano por amor á los gusanos ! Debe, pues, ser 
infinitamente mas asombroso para nosotros el ver la ma- 
ravilla de un Dios hecho hombre por amor de 4os hom- 

(i) Düexlt me, et tradidii semetípeum pro me. Gaf, n. 10. 
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bres : Se anonadó asi mismo tomando forma de siervo 
y reducido á la condición de hombre [í ]. ¡Un Dios en- 
earnado! Y el Verbo fué hecho carne (2). Crece aun el 
prodigio al ver lo que el Hijo de Dios hizo y sufrió des- 
pués por nuestro amor. Para redimirnos bastaba una 
sola gota de sangre, una lágrima, una simple oración, 
porque esta oración, viniendo de una persona divina te- 
nia un precio infinito, y bastaba para salvar todo el mun- 
do é infinitos mundos. Has no, dice S. Crisóstomo, lo 
que bastaba para redimirnos, no dejaba satisfecho el amor 
inmenso que Dios nos tenia (3). Quiso salvarnos, pero, 
como^él nos habia amado tanto, queria también que le 
amásemos. Por esto quiso escoger para si una vida llena 
de pesares y de disgustos ; y iina muerte mas cruel que 
todas las muertes; á fin de manifestarnos el amor infinito 
que nos tenia : Se humilló i si mismo, hecho obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz (4). ¡ Oh exceso de 
amor divino, que todos los hombres y todos los ángeles 
no podrán jamas comprender I Exceso he dicho, pues así 
lo han llamado precisamente sobre el Tabor Moisés y 
Elias, hablando de la pasión de Jesucristo ; Hablaban 
de su salida que habia de cumplir en Jerusalen (5). — 
Exceso dedolor y exceso deamor, diceS. Buenaventura (6). 
Si el Redentor no hubiese sido Dios, sino puramente 
uno de nuestros amigos ó de nuestros parientes, ¿hubiera 
podido darnos mejor prueba de afecto que la de morir 
por nosotros? Ninguno tiene mayor amor que este, que 
es poner su vida por sus amigos (7) . Si Jesucristo hu- 

• 

(i) Semetipsum exinanivit, formam serví accipiens et habitu 
inventas ut homo. Phil. n. 7. 

!%) Et Verbum caro faclum est. Joann, i. 14. 
si Qaod safQciebat redemptíoni, non suíQciebat amori. 
4) Humiliavit semetipsum, factus obediens usque ad mor- 
tem. mortem autem cnicis. Phil, n. 8. 

(5) Dicebant excessum, quem completurus erat in Jerusa- 
lem. Luc. IX. 31. 



(fi) Excessus dóloris, excessus amoris.^ 



Majorem hac dilectionem nemo habet^ ut animam 9aam 
poiiát quis pro amicis suis. Joann. xv. 13 
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biese tenido que salvar á su propio Padre, ¿ hubiera po- 
dido hacer mas por amor á él? Ó hermano mió, si hu- 
bieses tu sido Dios y el criador de Jesucristo, ¿ hubi^n 
podido hacer otra cosa por ti que perder su vida en me- 
dio de desprecios y de tormentos? Si el mas vil de los 
hombres hubiese hecho por ti lo que hi20 Jesucristo, 
¿podrías vivir sin amarle? 

Pero ¿qué decis á esto, cristianos? ¿Creéis en la en- 
camación y en la muerte de Jesueri^? ¿Creéis en una 
y otra, y no le amáis? ¿Y podéis pensar en amar otra 
cosa que Jesucristo? ¿Dudáis, quizá, si os ama? Él vino 
á la tierra, dice S. Agustín, á sufrir y á morir por vo»- 
otros á fin de mostraros el amor inmenso que os tiene : 
Por esto vino Jesucristo, para que el hombre cono- 
ciese cuánto le ama Dios (1). Antes de la encarnación 
podía dudar el hombre del amor y de la ternura de Di^; 
pero después de la encarnación y de la muerte de Jesu- 
cristo, ¿quién podrá ponerlo en duda? ¿Y qué maye» 
prueba de su afecto podía darnos, que el sacrificio de su 
vida divina? Habituados estamos á oír hablar de la 
creación, de la redención, de un Dios en un pesebre, 
de un Dios en una cruz. ] Oh fe santa, ilumina nuestras 
almas! 

AFECTOS T SÚPLICAS. 



i Oh Jesús mioj ya veo que nada que hacer os queda 
para ponerme en la necesidad de amaros, y veo también 
que por mi ingratitud os he puesto en la obligación de 
abandonarme. | Bendita sea mil veces vuestra paciencia 
que os ha hecho sufrirme tanto I Yo merecía un infierno^ 
criado expresamente para mí ; pero vuestra muerte rea- 
nima mi confianza. Dadme pues á conocer, ó bien io- 



(1) Propterea Gbristug ady^iit, mt cognocerel homo qaan* 
tum eum diligat Deus. 
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menso, cuánto merecéis eer amado, y el deber en que 
me hallo de daros mi amor. Bien saUa, ó Jesús mío, 
que vos habíais muerto por mí : ¿ cómo pues, Dios mió, 
be podido vivir tantos años alejado de vos? | Oh ! i cuán- 
to quimera, Señor, volverá empezar mi vida para dárosla 
toda entcnraí Pero, los años no vuelven; haced, pues, 
que á lo menos el tiempo que me queda de vida sea todo 
consagrado á amaros y á complaceros. |0h mi dulcísi- 
mo Redentor! yo os amo con todo mi corazón, aumentad 
en mi este amor; recordadme siempre lo que habéis 
hecho por mí, y nunca permitáis que yo sea mas ingra- 
to. No, no quiero resistir por mas tiempo á las luces 
que me^habeisdado. Queréis que os ame, y amaros quie- 
ro. ¿Y á quién amaré, si no doy mi amor á mi Dios, 
que es la misma belleza y la misma bondad infinita? ¿un 
Dios que murió por mí? ¿un Dios que me sufrió con 
tanta paciencia, y que en vez de castigarme, como mere- 
cía, trocó los castigos en gracias y favores ? 1^', yo os amo, 
ó Dios, digno de un amor si límites, y no deseo ni busco 
otra cosa que vivir ocupado enteramente en amaros, y 
separado de todo lo que no sea vos. { Oh caridad infinita 
de mi Dios! Socorred un alma aue no suspira sino por 
el momento de ser toda vuestra. Ó María, madrede Dios, 
socorredme por vuestra intercesión : rogad á Jesús que 
haga de mí una propiedad suya. 



PUNTO III. 

El prodigio se hace mucho mas asombroso, al ver el 
deseo inmenso que tenia Jesús de sufrir y de morir por 
nosotros : Con bautismo es menester que yo sea bauti- 
zado (decia él durante su vida) j 2/ ^^^ ^* angustio 
hasía que se cumpla (\ ) 7 Esto es, debo ser bautizado con 

(1) Baptísmo antetn babeo baptizarla et qaomodo eoaretor 
usquedum perficiatur? £uc. zn. 50. 
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el bautismo de mi propia sangre ; y espero con ansia ar- 
diente ver llegar el instante de mi pasión y de mi muerte» 
para que por ahí conozca el hombre el intenso amor que 
le profeso. Ved también lo que dice en la noche que pre- 
cede á su pasión : Con deseo he deseado comer con vos- 
otros esta Pascua (1). Nuestro Dios, dice S. Basilio de 
Seleucia, no puede saciarse de amar a los hombres (2). 
I Ah Jesús mío! los hombres no os aman, porque no 
consideran el amor que les habéis tenido, i Oh Dios I ¿có- 
mo es posible aue un alma que considera un Dios muerto 
por su amor, y el grande deseo que tenia de morir para 
manifestarle su amor, pueda vivir sin amarle T El amor 
de Cristo nos estrecha (3). Dice S. Pablo que no tanto 
lo que Jesucristo ha hecho ysufrido por nosotros, como 
el amor que nos ha manifestado en sus sufrimientos, es 
lo que nos obliga á amarle. Al hacer estas reflexiones, 
exclama S. Lorenzo Justiniani : Hemos visto d un sabio 
entontecido por causa de un excesivo amor (4). ¿ Quién 
pudiera nunca creer, si no nos lo afirmarse la fe, que el 
Criador haya querido morir por sus criaturas? Sta. Ma< 
ría Magdalena dePazzis, en un éxtasis que tuvo, teniendo 
en sus manos un Crucifijo, llamaba también á Jesucristo 
desatinado de amor. Esto es cabalmente lo que decian 
los gentiles, cuando se les predicaba la muerte de Jesu- 
crisio : la llamaban una locura increíble : así lo testifica 
al Apóstol : Predicamos á Cristo crucificado; que es 
escándalo para los judíos, ylocurapara los gentiles (b). 
I Cómo, decian ellos, un Dios felicísimo en sí mismo, 
que de nadie necesita, ha podido descender sobre la tierra, 
hacerse hombre, y morir ñor el amor de los hombres, 



(1) Desiderio desideravi hoc Pascha manducare TObiscam. 
Luc. xxn. 15. 
\i) Homioum amore nequit expleri Deus. S, Bas, cap, 416. 

13) Gharitas Gbrisii urget nos. 2. Cor, v. 14. 

1 4) Vidimus sapientem prse nimietate amoris infatuatum, 

1 5) Praedicamus Ghrístum cruciñxuno, jadeéis, quidem sean- 
dalum, gentibus autem «tultitiam. i. Cor* i. 23. 
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criaturas suyas T Seria esto lo mismo que creer en un 
Dios vuelto loco por el amor de los hombres. Pero es de 
fe que Jesucristo, el verdadero Hijo de Dios, se dejó dar 
la muerte por nuestro amor : Nos amó, y se entregó á 
si mismo por nosotros (1). 

i Por qué, pues, obró así ? Para que nosotros no vivié- 
semos mas para el mundo, sino solamente para el Señor, 
que quiso morir por nosotros : Cristo murió por todos; 
para que los que viven, no vivan ya para si sino para 
aquel, que murió por ellos (2). El fin que tuvo, fué el 
atraerse el afecto de nuestros corazones por el afecto que 
nos ha manifestado : Porque por esto murió el Señor, 
y resucitó ; para ser Señor de muertos y de vivos (3). 
Y asi, cuando los Santos tenían á la vista la muerte de 
Jesucristo, creían hacer poco dando su vida por el amor 
de un Dios tan amante. \ Cuántos hombres ilustres, cuán- 
tos príncipes abandonaron sus padres, sus riquezas, su 
patria, y hasta su trono para retirarse á un claustro y 
vivir en el solo amor de Jesucristo 1 ¡Cuántos mártires le 
han hecho el sacrificio de su vida I i Cuántas jóvenes vír- 
genes han renunciado ábrillantesenlaces, y han camina- 
do llenas do gozo á la muerte para recompensar en lo 
que podían el afecto de un Dios muerto por ellas I Y tú, 
hermano mió, ¿qué has hecho hasta ahora por el amor 
de Jesucristo ? Así como murió él por los Santos, por S. 
Lorenzo, por Sta Lucía, por Sta. Inés, murió también* 
por ti« ¿Qué piensas hacer á lo menos por el tiempo que 
de vida te queda, y que Dios te concede para que le ames? 
Pon ante tus ojos á menudo la imagen de un Crucifijo, 
y al contemplarla, recuerda el amor que por ti tuvo, y 
di en tu interior : Dios mió, ¿con que vos habéis muerto 
por mí? Haced esto á lo menos, os repito, y hacedlo con. 

1) DilexitDos, ei tradidit semeiípsum pronobis. Eph. v.2. 

2) Pro omnibas mortuus est Christus, ut et qai vivunt, jam 
non sibiYiyant, sed ei ^ui pro ipsis mortuus esi. 2. Cor. y. 15. 

(3) In hoc eulm Christus mortuus est^ et resurrexit; ut et 
mortuorum et vivorum domine tur. Rom, xiv. 9. 
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freeneneia, pues entonces no podréis menos que sentiros 
dulcemente excitado al amor de un Dios que taíito osan^. 



4FECT0S T SUPLICAS. 

I Ah, ^dulcísimo Redentor mió t Verdad es que no os 
he amado porque no he reflexionado el amor que me ha- 
béis tenido. ] Ah Jesús mió ! harto ingrato he sido con 
vos, pues habiendo vos por mí venido al mundo y sufrido 
la mas cruel de todas las muertes, ¿ he podido ser tan in- 
grato de no haber ni aun querido pensar en vos? í Ah ! 
perdonadme, pues os prometo, ó Jesús, mi amor, que 
desde hoy en adelante seréis el único objeto de mis pen- 
samientos y de todas mis afecciones. Cuando el mundo 
6 el demonio me presenten alguna' fruta prohibida, re- 
cordadme, ó amado Salvador mió, los tormentos que su- 
fristeis por mi amor, de manera que desde ahora no haga 
sino amaros, sin jamas ofenderos. ¡Ah! si uno de mis 
criados hubiese hecho por mi lo que vos habéis hecho, 
no tendria yo valor para desecharle. [Y yo he tenido el 
de huir tantas veces de vos que habéis sufrido muerte por 
mil Ó llama preciosa de amor, tú que obligas á un Dios 
á dar su vida por mi, ven, inflama, llena todo mi corazón, 
destruye todo lo que ha quedado en mi de apego á las 
cosas criadas. ]Ah, mi amado Redentor ! ¿cómo puedo 
yo consideraros ó en el establo de Belén, ó en la cruz so- 
bre el Calvario, ó en el Sacramento del Altar, sin derre- 
tirme en amor para con vos? Yo os amo, Jesús mió, con 
toda mi alma : durante todo el resto de mi vida vos seréis 
mi único bien, mi único amor. Basta ya de años infelices 
pasados miserablemente lejos de vuestro amor. Todo me 
doy á vos, y si no acierto adarme comodebiera, tomad- 
me, y reinad sobre mi corazón : Venga á nos el tu, rei- 
no (í). El corazón quiere ser esclavo de vuestro amor; 

(1) Adveniat regnum tuum. 
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no habla, ni piensa, ni suspira sino por vuestro amor; 
ni otra cosa desea que seros agradable. Asistidme siem- 
pre con vuestra gracia, á fin de que os sea fiel : en.vues- 
tros méritos pongo, ó mi Jesús, la confianza. Ó Madre 
del bello Amor, haced que yo ame mucho á vuestro Hijo, 
que tan amable es, y que tanto me ha amado. 
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CONSIDERACIÓN XXXIY. 



DE LA SANTA COMUNIÓN. 



Acctpite et eamedite :hocett 
corfHtmeum* 

Tomad, j comed : ette m 
mi caerpo. (Matth. xxiri. M.) 



PUNTO U 

Examinemos la grandeza de la Eucaristía ; el grande 
amor que manifestó Jesucristo, haciéndonos tan precioso 
regalo, y el grande deseo que tiene de que nosotros le 
recibamos. Consideremos en primer lugar la grandeza 
del don que nos hace Jesucristo, dándose á sí mismo por 
alimento en la comunión. Dice san Agustín que Jesús, 
siendo un Dios omnipotente, no ha podido darnosmas (1). 
¿T qué tesoro mayor, añade S. Bernardino de Sena, 
puede recibir ó desear un alma que el cuerpo sagrado de 
Jesucristo (9) ? El profeta Isaías exclama : Haced noUH 
ru)8sm consejos (3). Publicad, ó hombres, las amoro- 
sas invenciones de nuestro Dios. Y si nuestro Redentor 



(1) Cnm esset omnipotens, plus ^are non potuit. 

(2) Quis melior thesaurus incorde hominisesse potest, quaoi 
Corpus Cbristi? 

(i) Ñolas facite ad inventiones ejus. It. xn. 4. 
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no nos hubiese hecho esta dádiva, ¿quién de nosotros 
hubiera tenido la osadía de decirle : Señor, si queréis 
damos á conocer vuestro amor, ocultaos bajo las apa- 
riencias de pan, y permitid que podamos de vos alimen- 
tarnos? Semejante idea se hubiera reputado por locura* 
¿ No parece una locura, dice S. Agustín, el decir : Co- 
med mi camey bebed mi sangre (1)? Cuando Jesucristo 
dispensó á sus discípulos este don de la Eucaristía, que 
quería dejarnos, algunos de ellos no pudieron creerlo, 
y se separaron de él diciendo : Cómo nos puede dar este 
su carne á comer ?... Duro es este razonamiento^ ¿ y 
quién lo puede oir (2) ? Pero lo que los hombres no po- 
dían imaginar, el grande amor de Jesucristo lo concibió 
y lo ejecutó. 

Dice S. Bernardino que el Señor nos ha dejado este Ba- 
samento en memoria del afecto que nos ha manifestado 
en su pasión : Este Sacramento es una memoria de su 
amor (3). Y esto es conforme con lo que nos ha dicho 
el mismo Jesucristo por beca de S. Lúeas : Esto haced 
en memoria de mi (4) . Nuestro Salvador, añade san 
Bernardino, no se contenta en su amor con sacrificar 
su vida por nosotros ; antes de morir este mismo amor le 
fuerza á hacernos el don mayor que nunca nos hizo, á 
darse él mismo á nosotros en alimento : En aquel exce- 
so de fervor y cuando estaba pronto á morir pomos-- 
otros, el exceso de su amor le obligó á consumar la obra 
mayor que jamas hubiese hecho , cual fué la de darnos 
su cuerpo por alimento (5). El abate Gueri dice que 

(l) Nonne insania videtar , dicere : Mandúcate meam car- 
nem, bibite meam sanguinem? 

(4) Quomodo potest hic nobis camem suam daré ad man- 
dncandum? Darus est hic sermo, eX quis potest eum audiref 
Joann. vi. 53 et 61. 

Í3^ Hoc Sacramentum est memoriale susb dilectionis. 
4) fíoc facite in meam commemorationem. Luc, xxn. 19. 
5] la íllo fervorís excessu, quando paratus erat pro nobis 
mon, ab excessu amoris majus opus agere coactus est. qnem 
nnquam operatusfuerat, daré nobis corpus in cibam. 8. Ber» 
nardiSen, iom, 4. Serm, 54. art.eap, 1. 



Jesús hizo en este Sacramento el mayor esfuerzo de su 
amor : Derramó sobre eua amigos toda abundancia de 
amor (1). £1 concilio de Trento lo expresa mejor, di* 
ciendo que Jesucristo en la Eucaristía sacó de su corazón 
todas las riquezas de su amor para derramarlas sobre los 
hombres : Derramó en cierto modo las riquezas de su 
amor para con los hombres (2). 

i Qué refinamiento de amor, dice S. Francisco de 
Sál^, sería el de un príncipe, que estando en la mesa 
enviase á un pobre una porción de sus platos ? ¿ Quese- 
ría aun, si le enviase su dinero ? ¿Qué sería, por fin, si 
le enviase una porción de su brazo, para que árviese al 
pobre de alimento ? Jesús en la Santa comunión nos da 
por alimento no solamente una parte de su cena, una 
parte de su cuerpo, sino todo su cuerpo : Tomad y co- 
med, este es mi cuerpo (3). También nos da, con su cuer- 
po su alma y su divinidad. En fin, dice S. Juan Criste- 
tomo, dándose él mismo á vosotros en la sagrada comu- 
nión, Jesucristo os da todo lo que tiene, y nada se re- 
serva : Todo telo ha dado, nada ha resenoado para 
^ (4). Y el Doctor Angélico añade : IHos nos ha dado 
en la Eucaristía todo lo que es y tiene (S). Ved ahíá 
es6 gran Dios, que no cabe en el mundo, exclama ab- 
sorto san Buenaventura, que se hace nuestro prisionero 
en el augusto Sacramento (6). Sí el Señor se nos da 
á sí mismo todo entero en la Eucaristía, ¿cómo podemos 
temer que nos deniegue gracia alguna de las que le pedí- 



s 



[1] Omnem vim amoris effúdíit amicis. Serm. 6. de Ascens. 

,2) Divltias 8ui erga homines amoris velut eSadiU Sess. 13. 
cap. 2. 

(3) Accipite et comedite^ hoc est corpas meum. Maitk, 
XXVI. 26. 

lk\ Totum tibi dedit nihil sibi reliquit 

(5) Peus in Eucñarisüa totum quod est et habet, dedU no« 
bis. 

(6) Ecce qnem mundos capere non potest^ captivus nostei 
est. 



— asa- 
mos T ¿ Cómo no os donó Um^ien eon él todm iof 
cosas {^)? 

AFECTOS T SÓPUCáS. 

I Oh Jesús mió ! ¿ qué pudo moveros á daros á nosotros 
todo entero en alimento? i qué os queda para darnos, 
después de este don, para obligarnos á que os amemos? 
I Ah Señor! | dadnos la luz, y descubridnos, cómo ha- 
béis podido trasformaros en manjar para uniros con nos- 
otros, miserables pecadores ! Y si vos os dais todo entero 
A nosotros, ¿qué mas justo que darnos nosotros á vos 
enteramente? i Oh, Redentor miol ¿oómo he podido 
ofenderos, habiéndome vos amado tantd, y habiendo 
como agorado todos los medios para conquistar mi amor? 
Por mí os hicisteis hombre, por mí moristeis cruelmente, 
por mí os redujisteis á alimento; decidme, ¿qué mas os 
queda para hacer ? Yo os amo, bondad infinitas yo os 
amo, amor infinito. Yenidí Señor^ á menudo á mi alma, 
abrasadla en vuestro santo amor, y haced que lo olvida 
lodo para no pensar sino en vos, y no amar sino á vos. 
Santísima María, rogad por mí, y por vuestra interce- 
sión hacedme digno de recibir con frecuencia á vuestro 
Hijosacramentado. 

PUNTO II. 



Consideremos en segundo lugar el grande amor que 
nos mostró Jesucristo, haciéndonos un don semejante. 
£1 santísimo Sacramento es un don hecho solamente 
por amor. Para salvarnos fué necesario desde luego, se- 
gún el decreto de Dios, que el Redentor muriese, y que 

(i) Quomodo non etiam cumillo omnia aobia donaftt? 
Rom, Yui. 32. 
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eon el sacrificio de su vida, satisficiese por nuestros pe- 
cados á la divina justicia. Pero ¿qué necesidad había que 
Jesucristo, para después de muerto, se nos dejase en 
alimento? Asi lo quiso su amor. ¿Para qué instituyó d 
sacramento déla Eucaristía, dice S. Lorenzo Justiniani, 
sino para darnos á conocer el amor inmenso que nos pro- 
fesa (4)7 Estoes precisamente lo que nos dice S. Juan: 
Sabiendo Jesús que era venida su hora de pasar de este 
mundo á su Padre , habiendo amado á los suyos, los 
amó hasta el fin (2), Es decir : Sabiendo Jesus'que el 
tiempo para salir deestemundo había llegado,quiso dejar- 
nos la señal mas estupenda de su amor, el don del santísi- 
mo Sacramento. He aquí el sentido absoluto de estas pa- 
labras : los amó hasta el fin,eslo es, los amó con un amor 
eattremo, según explican Teofilato y S. Crisóstomo (3). 
Advertid, como observad Apóstol, que el tiempo es- 
cogido por Jesucristo para hacernos este don, fué el de 
su muerte : En la noche en que fué entregado, tomóei 
pan. y dando gracias, lo partió y dijo : Tomad, y co- 
med, este es mi cuerpo (4). Cuando los hombres esta- 
ban preparando los azotes , las espinas y la cruz para 
hacerle morir, el Salvador, siempre amante, quena de- 
jarnos está última prueba de su amor. ¿Y por qué insti- 
tuyó este Sacramento tan cerca de su muerte y no an- 
tes 7 Respondes. Bernardíno que las muestras de amor, 
que dan los amigos en la hora de la muerte, quedan mas 
fócilmente en la memoria, y se conservan con mas afec- 
to (5). Jesucristo, dice ei Santo, se nos había dado án- 

(i) *0b su» eximiae charitatis indicíum. 

(i) ScieoB Jesus^ quia Y6DÍt Lora ejus^ ut transe^t ex hoe 
mundo ad Patrem; cum dUexisset suos^ in finem dilexit eo6. 
Joan. nm. i. 



(8) Extremo amore, summe dilexit eos. 
(4Íln • • 



i qua nocte tradebatar, accepit patieni,et gratias agens^ 
fregH,et dixit : Accipite et mandúcate, hoc est corpas menm. 
1. <;ór. XI. 23 et 14. 

(S) Que in fine in aignum amicití» celebrantor, firmiosme- 
morie imprimuntur, et cariora tenentor. 



— 385 — 

tes de muchas maneras ; se nos había dado por compa- 
ñero, por maestro, por padre, por kiz, por ejemplo y 
por victima : quedábale un postrer grado de amor, cual 
era^l de dársenos en alimento para unirse todo é ínti- 
mamente á nosotros, como se une el alimento al que lo 
toma. Y lo hizo, dándosenos á nosotros en el santisimo 
Sacramento (1). Asi nuestro Redentor no se contenió de 
unirse solamente á nuestra naturaleza humana, sino que 
hasta quiso en este Sacramento hallar el medio de unirse 
ácada uno de nosotros en particular. 

Decía S. Francisco de Sales : « La acción mas tierna 
y mas amorosa del Sahador es aquella en la que se ano- 
nada por decirlo asi, y se reduce á alimento, para pene- 
trar en nuestras almas, y unirse al corazón de sus fie- 
les. » Por esto, dice S. Juan Crisóstomo á aquel Señor, 
á quien los ángeles no se atreven á mirar : Á este nos 
unimos, y somos hechos un mismo cuerpo y una mis- 
ma carne de Cristo (2). i Cuál es el pastor, añade este 
Santo, que alimentaria sus ovejas con su propia sangre? 
Madres hay que dan sus hijos á amas de leche para que 
los alimenten ; pero Jesús en su Sacramento nos alimen- 
ta con su propia sangre y nos une á él (3). ¿ Para qué se 
hizo nuestro alimento ? Porque, dice este Santo, tan 
tiernamente nos amaba^ que queria por este medio unir- 
se y ser una misma cosa can nosotros (4). Jesucristo 
quiso, pues, obrar el mayor de los milagros : Dejó me- 
moria de sus maravillas, dio suste to á los que lete- 



(i) ültimus gradúa amoris est, cnm se dedit nobis cibum, 
quia dedit se nobis ad omnimodam unionem , sicut cibus et 
cibans invicem uniuntur. 

(2) Huic nos nnimur, et facti sumus unum Ghristi corpas et 
una caro. 

(8) Quis pastor oves proprio pascit cruoret et quid dico, 

Eastor? Matres multse sant^quse filios suos tradantnutrícibus; 
oc autem ipse non est passus^ sed ipse nos proprio sanguine 
pascit. Hom. 60. 

(4) Semetipsum nobis immiscuit, et unum quid simus ; ar- 
denter enim amantium hoc est. Hom. 51. 
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men (4) ; á fin d« saciar el desea que tenia de estar con 
nosotros, y de unir con el nuestro su adorable corazón: 
í Oh admirable amor tu/yo, dice S. Lorenzo Justiniam, 
Señor Jesús, que quisiste meorporamos eníeraments á 
tu cuerpo, para que Putd^emosinseparablementeconH' 
go el cuerpo y elalma {%. 

El P. de la Colombiere, gran siervo de Dios, de- 
cía : Si alguna cosa pudiere hacer vacilar mi fe con res- 
pecto al sacramento déla Eucaristía, no dudaría yo del 
poder sino del vivísimo amor que nos muestra Dios en 
este sacramento. Que el pan se convierta en el cuerpo 
de Jesucristo, que Jesucristo se halle en muchos luga- 
res á la vez, ya lo entiendo, pues Dios lo puede todo. 
Pero, si me preguntáis, ¿cómo Dios ama tan intensa- 
mente al hombre que quiera hacerse su alimento? no 
sé qué responder, como no sea, que no lo comprendo, 
y que el amor de Jesús es incomprensible. Señor, d 
reduciros á alimento es un exceso de amor que parece 
no corresponde á vuestra majestad inmensa. A esto res- 
ponde S. Bernardo que el amoir hace olvidar al que ama 
su propia dignidad (3). También responde S. Crisósto- 
mo que el amor no se para en conveniencias, cuando 
trata de darse á conocer al objeto amado. No va adonde 
conviene que vaya, sino adonde le conduce su deseo: 
El amor carece de razón y va, no adonde debe, sino 
adonde es conducido (4). Razón, pues, tenia el an- 
gélico Sto. Tomás de llamar á este Sacramento : Sacra- 
mento de amor, y prenda de amor (5). S. Bernardo le 
llamaba amor de amores (6). Y Sta. María Magdalena 

(1) Memoriam fecit mirabiliam suorum, escam dedit timen- 
tibus se. Ps. ex. 4. c¿ 5. 

(2) O mirabilis dilectio tua, Domine Jesu, qui tuo corporí 
taliter nos incorporan voluisti, ut tecum unum cor etammam 
ünam haberemus inseparabiliter colUgatam! 

(3) Amor dicrnitatis nescius. 

(4) Amorratione caret, etvadit quoducitur.nonquodebeat. 
Serm. 145. 

p5j Sacramentum ctaritatis, charitatís pignus. Opuse. 68. 
(6) Amor amorum. 
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dePazzis dalm al jueves santo, diaen que fué instituida 
este Sacramento, el nombre de dia de amor. 



AFECTOS T SUPLICAS. 

] Oh amor infinito de Jesús, digno de un amor infi- 
nito I ¿cuándo, pues, 6 mi Jesús, os amaré como vosme 
habéis amado? ¡ Todo lo habéis hecho para conseguir 
mi amor, y yo he tenido valor para abandonaros, sien- 
do vos el bien infinito, para volver á los bienes viles y 
miserables de la tierral Iluminadme, ó Dios mió, des- 
cubridme siempre la grandeza de vuestra bondad, has- 
ta que yo me dé todo á vos, y que procure como seros 
agradable. To os amo, ó mi Jesús, mi amor, mi todo; 
quiero unirme á menudo con vos en este Sacramento, 
para desasirme de todo y no amar sino á vos, ó vida mia. 
Socorredme, *ó Redentor mió, á nombre de l«s méritos 
de vuestra pasión. Sed también mi protectora, ó madre 
de Jesús, y madre mia; rogadleque me abrase todo en- 
tero en su santo amor. 



PUNTO 111. 

Consideremos en tercer lugar cuál es el deseo que 
tiene Jesucristo que le recibamos en santa comunión : 
Sabiendo Jesús que era venida su hora (^ . ¿ Cómo pe- 
dia llamar Jesús hora suya aquella noche en la que de- 
bia comenzar su cruel pasión? Sí, llámala su hora, por- 
que debia en aquella noche darnos este divino Sacra- 
mento, á fin de unirse enteramente con sus queridos. 
Este deseo es el que le hizo decir entonces : Con deseo 

(i) Sciens Jesús, quia venit hora ejus. Joann, xm. 1. 
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he dueado comer con vosotros esta Pascua (í). Pala- 
bras con las que quiso mostrarnos el Redentor que de- 
seaba COR avidez unirse á cada uno de nosotros en aquel 
Sacramento. Con deseo he deseado, así le hace hablar 
el amor inmenso que nos tiene, dice S. Lorenzo Jus- 
tiniani (2). Quiso darse bajo las apariencias de pan á 
fin de que cualquiera pueda recibirle ; pues, si se hu- 
biese puesto bajo las apariencias de algún alimento pre- 
cioso, los pobres no hubieran podido recibirle. T si se 
hubiese puesto bajo las apariencias de cualquier otro 
alimento no precioso, este no se hubiera quizás encon- 
gado en todos los pueblos de la tierra. Jesús, pues, qui- 
so darse bajo las apariencias de pan, porque el pan es 
de poco precio, se halla en todas partes, y asi todo el 
mundo puede encentrarle y recibirle en todo lugar. 

El deseo que tiene el Redentor de que nosotros le re- 
cibamos es tan grande, que no solamente nos exhorta y 
nos invita á recibirle, diciendo : Venid, comed mi pan^ 
y bebed el vino^ que os he mezclado (3). — Comed, 
amigos, y bebed, embriagaos, hs muy amados (4), 
sino que nos impone también la obligación de hacerlo, 
bajo precepto : Tomad y comed, este es mi cuerpo (5). 
Mas aun, á fin de que vayamos á recibirle, nos atrae 
prometiéndonos la vida eterna : El que come mi carne, 
tiene vida eterna (6). — Quien come este pan, vivirá 
eternamente (7]. Si rebusamos, nos amenaza con la ex- 
clusión del paraíso : Si no comiereis la carne del Hijo 

(i) Desiderio desideravi hoc pascha manducare ▼obiacom. 
Luc, xxn. 15. 



(2) Flagrantissimae charitatis, est yox haec. 
>) 



. ; Venite, comedite panem meum , et bibite Yloiim quod 
miscui vobie. Prov, ix. 6. 

(4) Comedite^ amici^ et bibite^ et inebriamini, carissimi. 
Cant. Y. i. 

(5) Accipite et comedite, hoc est corpas meum. Matth, 

XXVI. 86. 

(6)fQui manducat meam camem^ habet vitam steraam. 
Joann. vi. 55. 
(7) Qui manducat hunc panem, vivet in etemum. Ibid,%$. 
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del hombre, no tendréU vida en vosotros (\). Estas 
invitaciones, estas promesas y estas amenazas naeen to- 
das del deseo que tiene Jesucristo de unirse con nos- 
otros en este Sacramento. ¥ este deseo nace del grande 
amor que nos tiene; porque, como dice san Francisco 
de Sales, el amor no se propone otro objeto que unirse 
a^objeto amado ; y por esto en este Sacramento Jesús se 
une enteramente todo a nuestras almas : El que come 
mi carne, y bebe mi sangre, en mi mora, y yo en él (2). 
Y desea á mas que le recibamos. £1 amoroso ímpetu 
conque la abeja, dijo un dia el Señor áSta. Matilde, se 
arroja sobre las flores para extraer de ellas la miel, no 
puede compararse ai ardor con que vengo á las almas 
que me desean. 

i Oh 1 i si los fieles comprendiesen el bien inmenso que 
hace al alma la comunión ! Jesús es el dueño de todas 
las riquezas, porquosu Padre le hizo señor de todo : Sa- 
hiendo Jesús que el Padre le habia dado todas las cosas 
en las manos (3). Guando, pues, Jesús entra en un alma 
por la santa comunión, lleva consigo tesoros inmensos 
de gracias : Me vinieron todos los bienes juntamente 
con ella (4), dice Salomón, hablando de ia eterna Sabi- 
duría. 

Decia S. Dionisio que el santísimo Sacramento tiene 
una grandísima virtud para santificar las almas (5). Y 
S. Vicente Ferrer dice en los escritos, que nos ha deja- 
do, que una comunión hace mayor bien al alma que una 
semana de ayuno á pan y agua. La comunión, como nos 
lo enseñad concilio deTrento, es aquel grande remedio 

(i) Ni8i maiuhicayeritis carnem Filii hominis, non habebitis 
vitam in vobis. Ihid, 54. 

(3) Qui manducat meam camem^ el bibitmeum sanguinemu 
in me maoet, et ego in illo. Joann. vi. 57. 

(3) Sciens Jesús, qaia omnia dedit ei Pater in manus. 
Joann, xm. 3. 

(4) YeneruDt autem mibi omnia bona pariter cum iUa. 
Bap. yn. 11. 

(5) Éucharistia maximam yim babel perficiende sancUtatia. 



que borra los pecados veniales, y nos preserva de los 
alónales (4). San Ignacio mártir llama al santísimo Sa- 
eramealo, Farmaeopai inmortal (í). Inocencio m 
dice ^e Jesucristo nos libré por su pasión de las penas 
del peeado,*pera por la Eucaristía nos preserva del peca- 
do 'misno (3). 

Este Sacramento inflama, ademas, en amor divino : 
M$ introdujo erk la cámara del vino, ordenó en mi la 
caridad. Sostenedme con flores, cercadme de manza- 
nas, porque desfallezco de amor (4). S. Gregorio de 
Nisa dice que la comunión es aquella celestial bod^ 
en que el alma se embriaga de amor divino, hasta el pun- 
to de olvidar la tierra y todas las criaturas ; y esto es lo 
que propiamente se llama desfallecer de un santo amor. 
£1 venerable P. Francisco Olimpo, teatino, decia que 
nada es mas propio para abrasamos de amor hacia Dios 
que la santa comunión. Dios es amor y niego de amor : 
Dios es caridad (5). — Es fuego contumidar (€). 1 d 
verbo eterno vino áencender esta Uama de amor en la ti^- 
ra i'Fuego i^ine á poner en la tierra : ¿que quiero sino 
que arda (7) ? i Oh ! j cuan bellas son las llamas de amor 
que enciende Jesús en las almas que le reciben con tal 
deseo en este Sacramento! Sta. Catalina de Sena vio un 
día en las manos de un sacerdote á Jesús sacramenrado 
semejante á una hogu^a de amor, y la Santa quedó ad* 
mirada de que los corazones de todos los hombres no 



(i) Antidotmn, qno h cnlpis qiK)1;idiaDÍs liberemur^ et á mor 
taiibuft preserT«mur. Tria, Sess, i3. c. i. 

íí) Pharmacum immortalitatis. 

(8) Per crncis mysterium liberavit nos k potestate peccati; 
per EucharistisB Sacramentum liberal nos á potestate pec- 
candi. 

(4) Introduxit me rex lo eellam vinariam^ ordinayit in me 
charitatem. Fulcite me floribus, gtipate me malie^ quia amere 
tangueo. Cant, 2. 

Í5, Deus cbarilas est. i. Joann, iv. 8. 

(6¡ Ignis coDAumess est. DenL iv. ft4. 

(7) Ignemveni mittere in terram, etquid volonisiut mece»» 
datur? Luc, xu. 49. 
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fuesen abrasados y redaciíos á cenizas por tan grande 
incendio. Decía Sta. Rosa de Lima que parecía en la 
comunión recibir al sol, de donde sallan rayos lan bri- 
llantes que le ofuscaban la vista, y que su boca exbalaba 
un ardor tan extraordinario, que la persona que á ella 
se acercaba para darle de beber, después de la comunión, 
sentía quemar su mano, como si hubiera sido puesta en 
un borno. El venerable S. Venceslao, solo con visitar al 
santísimo Sacramento, se animaba exteriormente de un 
fuego tal, que su compañero, caminando sobre la nieve, 
ponía sus pies en las pisadas del Santo y no sentía frío 
Decía el Crisóstomo que el augusto Sacramento es un 
fuego que abrasa, por manera que debiéramos, al 
retiramos del altar, respirar tales llamas de amor, que el 
demonio no tuviese la osadía de tentarnos (1). ' 

Dirá tal vez alguno : yo no comulgo mas á menudo, 
porque soy frío en el amor divino. Este hombre, dice 
Gerson, se pareciera al que no quisiese acercarse al fue- 
go, porque tiene frío. Cuanto mas helados estamos, pues, 
con mayor frecuencia hemos de acercarnos al santísimo 
Sacramento, si tenemos un verdadero deseo de amar á 
Dios. Si se os pregunta, dice S. Francisco de Sales en 
su Pilotea [cap, 2i.), por qué comulgáis tan á menudo, 
respondedles que hay dos especies de personas que de- 
ben comulgar con frecuencia, los perfectos y los imper- 
fectos : los perfectos para conservarse en la perfección, los 
imperfectos para llegar á ella. Y asimismo dice S. Buen- 
aventura : Aunque sientas alguna tibieza, con todo, acérca- 
te, confiando en lamiserícordiade Dios, á la sagrada me- 
sa, pues cuanto mas uno se conoce enfermo, mas nece- 
sidad tiene de médico (2). Y Jesucristo dijo á Sta. Ma- 

(1) Garbo est Eucharistia^ quae nos inflammat, ut tanquam 
leones ignem spirantes ab lUa mensa recedamus, facti diabolo 
terribUes. 

(2) Licet tepide, tamen confidens de misericordia Del ac- 
cedas : tanto magis eget medico, quanto quis senserit se aegro- 
tum. De Prof, Rei. c. 77. 
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tilde : Cuando haya$ de comulgar, desea todo el amor 
que un corazón puede tener por miy y yo tomaré este 
deeeo, como si fuese realmente el amor mismo que de- 
seas (4). 

AFECTOS T SÚPLICAS. 

Ó Jesús mió, amigo de las almas, ya no tenéis mas 
pruebas que darnos de vuestro amor. ¿ Qué mas os que- 
da quehacer para que os amemos? Haced, bondad infi- 
nita, que desde hoy os ame con todas mis fuerzas, y con 
toda la ternura posible. ¿Pues á quien ha de amar con 
mas ternura mi corazón que á vos, Redentor mió, que 
después de haber dado vuestra vida por mí, os dais todo 
entero á mí en este Sacramento? i Ah, Señor 1 yo recor- 
daré siempre vuestro amor, á fin de desasirme de todo, 
y de no amar sino á vos solo, continuamente y sin re- 
serva. Yo os amo, ó Jesús mió, sobre todas las cosas, y 
á vossolo quiero amar. Alejad, os ruego, de mi corazón 
todas las afecciones que no s6an por vos. Gracias os doy 
del tiempo que me concedéis á fin de amaros y de expiar 
las amarguras que os he ocasionado. ¡ Oh Jesús mió ! yo 
deseo que seáis el único objeto de todas mis afecciones : 
socorredme, salvadme, haced que os ame con todo mi 
corazón y siempre, en esta vida y en la otra. María, 
mi dulce madre, ayudadme á amar á Jesús, y rogadle 
por mi. 

if) App. Blos. in Concl, Án, fidel. cap. 6. num. e. 



CONSIDERACIÓN XXXY. 



DEL AMOR CON QUE RESIDE JESüS SOBRE EL ALTAR EN 
EL ADORABLE SACRAMENTO. 



Veñite ad ma wmti qm labora* 
tis, 9t oneraH esiis^ et ego reficUm 
vos, 

TeDid i mi totos los que estait 
trabajados, j cargados, 7 yo ot 
aUviaré. (Matth. XI. 38.) 



PUNTO I. 

Nuestro amorosísimo Salvador, debiendo partir deeste 
mundo, después de haber consumado por su muerte la 
obra de nuestra redención, no quiso^ dejarnos solos en 
este valle de lágrimas. « No hay lenguas, dice S. Pedro 
de Alcántara, que puedan declarar la grandeza del amor 
que tiene Dios á todas las almas : y asi, queriendo este 
Esposo divino dejar el mundo, y no dar por su ausencia 
ocasión de olvidarle, nos dejó en recuerdo el santísimo 
Sacramento, en el cual reside él mismo, para quédeoste 
modo él mismo fuese entre él y nosotros la prenda de su 
memoria. » Esta grande nuestra de amor por parte de 
Jesucristo merece todo el nuestro ; y por esta razón en 
nuestros últimos tiempos quiso que se instituyese una 
fiesta en honor de su sagrado corazón, como lo reveló i 



SU sierra, sor Margarita María Alacoque, á fin de que k 
rindiéramos nuestros homenajes y nuestro amor, en re- 
tomo de la amorosa residencia suya en nuestros altares, 
y que le compensásemos los agravios que ha recibido en 
este Sacramento de amor, y que recibe todos los dias por 
parte de los herejes y de ios malos cristianos. 

Jesús se da á nosotros en el santísimo Sacramento : 
\ • para hacerse accesible á todos. 2^ Para dar audienciaá 
odos. 3® Para dispensar gracia á todos. En primer lu- 
gar, hállase en tantos altares diversos para estar al alcan- 
ce de todos cuantos desean encontrarle. La noche ea que 
el Redentor se despidió de sus discípulos para marchar 
á la muerte, derramaban estos lágrimas de dolor, al pen- 
sar que habian de separarse de su querido maestro ; pero 
Jesús los consoló, diciendoles (y por ellos á todos nos- 
otros) : Hijos mios, yo voy á morir por vosotros, parada- 
ros prueba del amor que os profeso ; pero al morir, no 
quiero dejaros solos, y mientras estuviereis sobre la tier- 
ra, quiero quedar con vosotros en el santísimo Sacra- 
mento del altar. Yo osdejo mi cuerpo, mi alma, mi divi- 
nidad, ámí mismo, todo enteramente. No, en tanto que 
estuviereis en la tierra, no quiero separarme de vosotros : 
Mirad que estoy con vosotros hasta la consumaciofi de 
los siglos [i]. Quería el Esposo, dice S. Pedro de 
Alcántara, dejar á su Esposa una compañía en un tan 
grande apartamento para que no quedase sola, y así de- 
jó este Sacr^viento en el cual él mismo reside; esta era 
li mejor compam'a que podia dejarle. Los gentiles que 
se forjaron tantos dioses, no supieron hacerse un Dios 
mas amoroso que el nuestro, que habita cerca denosolros, 
y que nos ama con un amor tan inmenso : Ni hay otra 
nación tan grande, que tenga tan cercanos á si los 
dioses f como el Dios nuestro está presente á todos nos- 



Motih, 



(i) Ecce Yobiscum sum usque ad consummationeiQ gffioolL 
'• xxvo.íQ. 
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otros (1) : la santa Iglesia aplica preeisamente este p^ 
saje del Deuteranamio á la fí^a del samiámo Saera^ 
mmio (d). 

Ved, pues, á Jesús que reside sobre los altares eomo 
encerrado en una prison de amor. Los sacerdotes le sa- 
lean del tabernáculo para exponerle ó para dar la comu- 
nión, y después le vuelven á encerrar de lluevo. Jesús 
se contenta con estar allí día y noche; mas ¿de qué os 
sirve, oh mi Redentor, quedaros en tantas iglesias hasta 
por la noche, pues que los hombres cierran las puertas 
y os dejan solo? ¿No bastaría habitar con nosotros so- 
lamente en las horas del dia? No, quiere quedarse tam- 
bién por la noche, aunque esté solo, á fin de que el que 
le busca por la mañana, pueda encontrarle. La Esposa 
de los Cantares iba buscando á su amado, y preguntaba 
á cuantos veía : ¿ Visteis por ventura al que ama mi alr 
ma (3) ? ¿Acaso habéis encontrado al que ama mi cora- 
zón? Y no encontrándole, levantaba la voz, diciendo: 
Muéstrame tú, . . dónde apacientas, dónde sesteas al me- 
diodía (4). Dime en dónde apacientas tu ganado, en 
dónde haces la siesta al mediodía. No le encontraba la 
Esposa, porque no estaba todavía en el santísimo Sacra- 
mento. Pero ahora, si un alma quiere hallará Jesucris- 
to, ^juevaya á su parroquia ó á algún monasterio, yaití 
encontrará á su amado que la está aguardando. No hay 
aldea, por miserable que sea, no hay monasterio de reli- 
giosos, que no posea el santísimo Sacramento. El Rey 
del cielo se contenta con habitar en todos estos lugares, 
encerrado en un copón de madera ó en una piedra, en 
donde está muchas veces solo, iluminado apenas por el 
aceite de una lámpara, sin nadie que le asista. Pero, Se- 
ñor, dice san Bernardo, esto no corresponde á vuestra 

(1) Nec est alia natío taom granáis, qu» habeat Déos appro- 
pinquantes sibi, sicut Deus noster adest nobis. Deut. iv. 7. 
'2) Resp, Nocí. 3. 

ar 



Num quem diligit anima mea vidistis? Cant, in. 8. 
[4) Indica mihi... ubi pascas^ ubi cubes inmeridie. Cant, i. e. 
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niajestad : poco importa, responde Jesús; si eslonocon- 
vienecon mi majestad, conviene, y mucho, con mi amor. 
jOhl 1 cuánto amor deben sentir los peregrinos que 
tienen la dicha de visitar la santa casa de Loreto, ó los 
lugares de la Tierra Santa, la cueva de Balen, el Calva- 
rio, el santo Sepulcro, lugares en que narió Jesús, ó ha- 
bitó, ó murió, ó fué sepultado ! Mas-i cuánto mas grande 
ha de ser el nuestro, cuando estamos en una iglesia, en 
presencia de Jesucristo mismo que reside en el augusto 
Sacramento I Decia el venerable P. Juan de Avila que 
una iglesia, en donde estaba Jesús sacramentado, era 
para él un santuario de grande devoción y de grande 
consuelo. Y al contrario lloraba el P. Baltasar Alva- 
rez, al ver los palacios de los príncipes henchidos 
de gente, en tanto que las iglesias que encienan á 
Jesucristo, están abandonadas y desiertas, i Oh Dios! 
si el Señor se hubiese dado á una sola iglesia de la 
tierra, como por ejemplo San Pedro de Roma, y fue- 
se menester ir á visitarle solamente un diadel año, ¡oh! 
¡cuántos peregrinos, nobles y monarcas se procurarían 
la felicidad de ir á visitarle aquel dia para ir á hacer su 
corte al Rey del cielo, que ha descendido sobre la tierra! 
¡ Qué brillante tabernáculo de preciosa pedrería se le 
tuviera preparado ! i Con qué aparato de luces se solem- 
nizara en aquel dia aquella mansión de Jesucristo ! Pero 
no, dice el Redentor, no quiero habitar en una sok igle- 
sia y por un solo día ; no busco tanta ostentación de luces 
y riquezas; quiero constantemente habitar en todos los 
lugares en donde se hallan mis fieles, á fin de que puedan 
hallarme fácilmente á todas horas. 

I Ah ! si Jesús no hubiese pensado en este refinamiento 
de amor ¿quién hubiera podido concebirle? Si cuando 
subió á los cielos, alguno le hubiese dicho : Señor, si 
queréis mostrarnos vuestro afecto, quedaos con nosotros 
sobre los altares bajo las especies de pan, á fin de que 
podamos hallaros allí cuando queramos : qué demanda 
mas temeraria ! Lo que hombre alguno no supo discurrir. 
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nuestro Salvador lo ha concebido y ejecutado. Mas, | ay ! 
I cuál es nuestro reconocimiento por un tan asombroso 
beneficio! Si un príncipe de la tierra hiciese un lejano 
viaje únicamente á fin de recibir la visita de un simple 
aldeano, i cuan ingrato sería este último, si rebasase vi- 
sitarle, ó verle en su tránsito! 



AFBGTOS Y SÚPLICAS. 

i Oh Jesús, Redentor mió! |oh amor de mi alma! 
] cuánta es la grandeza del sacrificio que habéis hecho, 
viniendo á residir con nosotros en este Sacramento ! An- 
tes debisteis sufrir la muerte para poder residir en nues- 
tros altares ; en seguida habéis tenido que sufrir infinitas 
injurias en este Sacramento á fin de asistirnos con vues- 
tra presencia. | Y nosotros tan perezosos y descuidados 
para visitaros, sabiendo no obstante que vos deseáis ar- 
dientemente nuestras visitas, á fin de colmarnos de bienes 
cuantas veces vengamos delante de vos! Perdonadme, 
Señor, á mi, que he sido el mas ingrato de todos. De hoy 
en adelante, Jesús mió, quiero visitaros á menudo, y 
permanecer cuanto pueda en vuestra presencia, ocupado 
en daros gracias, en amaros y en pediros favores, pues 
solo con este fin habéis quedado en este mundo, encer- 
rado en el tabernáculo, y os habéis hecho por amor 
prisionero nuestro. Yo os amo, bondad infinita, yo os 
amo, ¡oh Dios de amor! yo os amo, ó soberano bien, 
el mas amable de todos los bienes. Haced que lo 
olvide todo, hasta á mi mismo, para no acordarme 
sino de vuestro amor, y para pasar el tiempo que me 
queda de vida únicamente solícito de agradaros. Ha- 
ced que desde hoy ponga todas mis delicias en conver- 
sar con vos , postrado á vuestros pies. Abrasadme todo 
en las llamas de vuestro santo amor. } Oh madre mía 
Mana! inspirad en mi alma un intenso amor hacia el san- 

42 
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tisimo Sacramento, y cuando me viereis indiíerenle, re- 
cordadme la promesa que os hago ahora de ir á visitarle 
todos los dias. 



PUNTO U. 

Jesucristo, en segundo lugar, puesto en el santísimo 
Sacramento, da á todos audiencia. Decia Sla. Teresa 
que en esta tierra no es dado á todos el hablar con el 
príncipe; los pobres pueden apenas hablarle y descu- 
brirle su necesidad por medio de una tercera persona ; 
pero con el Rey del cielo no se necesita tercera perso- 
na ; así los pobres como los ricos pueden hablarle cara 
acara en el adorable Sacramento. Por esto Jesús se 
llama á sí mismo flor de los campos : Yo flor del campo, 
y lirio de los valles [\). Las flores de los jardines están 
cercadas y reservadas; pero las flores de los campos 
están á la vista de todos : Yo flor del campo, comenta 
el cardenal Hugo, porque me dejo hallar de cual- 
quiera (2). 

Todo el mundo, pues, y á cualquiera hora del dia 
puede hablar á Jesucristo en el santo Sacramento. S. 
Pedro CrJsólogo, hablando del nacimiento de Jesucristo 
en el establo de Belén, dice que los reyes no siempre 
dan audiencia : sucede á menudo que, si alguno va á 
hablar al principe, se ve despedido por los grandes, que 
le dicen que vuelva mas tarde, porque no ha dado aun 
k hora de la audiencia. Pero el Redentor quiere nacer 
en una cueva abierta, sin puertas y sin guardias, para 
dar audiencia á todos y á todas horas : No hay satélite 
que diga : No es hora (3). Lo mismo sucede con Jesús 



(1) Ego flos campi, et lilium convaUium. Confíe, n. 1. 

(2) £go flos campi^ quia omnibi» me exhibió ad iBv«* 
mendurn. 

(3) Non est satelles^ qui dicat ; Non est hora. 
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en el santísimo Sacramento. Las iglesias están continua- 
mente abiertas; cualquiera puede ir á hablar con el Rey 
del cielo todas las veeeá que quiera. Jesucristo quiere 
que nos dirijamos á él con toda confianza, y por esto se 
puso bajo las apariencias de pan. Si Jesús apareciese 
sobre nuestros ajtares en un trono de luz, como apare- 
cerá en el último juicio, ¿quién de nosotros tuviera va- 
lor para acercársele? Pero el Señor desea que le hable- 
inosy le pidamos gracias, con confianza y sin temor, y 
por esta razón ha velado su majestad bajo las especies de 
pan. Desea/cemo dice también Tomás de Kémpis, que 
le tratemos como un amigo trata á otro amigo (\). 

Cuando un alma tiene amorosos coloquios al pié de 
un altar, Jesús le dice estas palabras de los Cánticos : 
Levántate, apresúrate, amiga mia, hermosa mia, y 
ven (2). LevántateyóÁvcidi, le dice, no temas. Apresú- 
rate, acércate á mí, amiga mia, no eres ya mi enemi- 
ga, pues que tú me amas, y te arrepentiste de haberme 
ofendido. Hermosa mia, no eres ya deforme á mis ojos, 
nü gracia te ha hermoseado. Y ven, pídeme lo que quie- 
ras, que para escucharte estoy yo en este altar. ¿ Qué 
gozo tuvieras, mi querido lector, si el rey, llamándote en 
su gabinete, te preguntase : ¿ Qué quieres^ Pídeme lo 
que necesites, team^, y solo deseo favorecerte. Pues Je- 
sucristo, el Rey del cielo, usa de este lenguaje con los 
que le visitan : Venid á mi todos lo que estáis trabaja- 
dos, y cargados, y yo os aliviaré (3). Venid, pobres, 
enfermos, afligidos ; yo puecío y quiero enriqueceros, 
curaros y consolaros ; por esto resido sobre los altares : 
Clamarás y dirá: Aqui estoy (4). 



.Si 



Ut amicus ad amicum. 

Surge, propera, árnica mea, formosa mea, et veni. 
Cáni. u. 10. 

{%) VeDíte ad me otnties qai laboratis, et onerotí eatit^ #t 
ego refíciam voa. Matth. xi. 2S. 
(4) Glamabis, et dicet : Ecce absum. Is, LVni. 9. 
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AFSGTOS T 8ÓPUCA8. 



Taque habitáis sobre nuestros altares, mi amado Je- 
sús, para escuchar las súplicas de tantos infelices que 
á vos recurren, escuchad las que os dirijo en este dia, 
siendo como soy un miserable pecador. Ó Cordero de 
Dios, sacrificado y muerto en cruz, yo soy un alma 
redimida con vuestra sangre; perdonadme todas las 
injurias que os he hecbo> y asistidme con vuestra gra- 
cia de modo que nunca mas llegue á perderos Haced- 
me partícipe, ó Jesús mió, de los dolores que por mí 
sufnsteis en el huerto de Gethsemaní. \ Oh Dios mió ! 
I cuánto quisiera no haberos jamas ofendido ! ¡ Señor ! 
si yo muriese en el pecado, ya no podria amaros mas ; 
pero vos me habéis aguardado hasta que os amase. Os 
agradezco este tiempo que me concedéis, y quiero ama- 
ros ya que ahora lo puedo. Dadme la gracia de vuestro 
santo amor, y haced que sea tal que me haga olvidar 
todo lo terreno, para no pensar únicamentesinoen agra- 
dar á vuestro amante corazón. | Ah Jesús I ya que vos 
me consagrasteis toda vuestra vida, haced que yo os 
consagre á lo menos el tiempo que de la mia me que- 
da. Alentadme á amaros : volvedme vuestra propiedad 
antes que yo muera. Todo lo espero por los méritos de 
vuestra pasión. Tambiea espero en vuestra intercesión, 
ó María : vos ya sabéis que os amo; compadeceos 
de mí. 



PUNTO III. 

Jesús en este Sacramento da audiencia á todos para 
dispensar su gracia á todos. Dice san Agustin que el 
SMor tiene mas deseo de dispensarnos gracias, que nos- 
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otros derecibirlas/1). La raz^n es porque Dios es la bon- 
dad infinita, y la bondad es comunicativa por su natu- 
raleza, y asi él desea comunicar sus bienes átodos. Qué- 
jase Dios cuando las almas no acuden á pedirle gracias: 
¿ Por vmíura he sido yo para Israel un desierto, d 
tierra tardiá f ¿ pues por qué ha dicho mi pueblo : Nos 
hornos retirado, no vendremos mas á ti (2) ? ¿ Por qué, 
dice el Señor, no queréis ya venir á mí? ¿Será porque, 
cuando me habéis pedido, me hayáis encontrado como 
una tierra estéril ó tardía? Vio san Juan al Señor con el 
pecho henchido en leche, es decir, en misericordia, y 
ceñido con una faja de oro, estoes de amor, con el cual 
desea derramar sus gracias sobre nosotros : Fi... al Hi- 
jo del hombre ceñido por los pechos, con una cinta de 
oro (3). Jesucristo está siempre dispuesto á concedernos 
sus beneficios; pero diceel discípulo amado que dispen- 
sa especialmente y con mayor abundancia sus gracias 
en el santísimo Sacramento. El bienaventurado Eprique 
Snson decia que Jesús oye con mas agrado las súplicas 
que le dirigimos en su Sacramento 

Así como una madre con el pecho henchido de leche 
va en busca de sus hijuelos para hacerlo chupar, y á 
fin de que la descarguen de aquel peso, del mismo modo 
el Señor nos llama á todos á este Sacramento de amor y 
nos dice : Lletados seréis i los pechos,., corneo la m^Xi- 
dre acaricia á su hijo, asi y o os consolaré (4). El P. 
Baltasar Alvarez vio precisamente á Jesús en el augusto 
Sacramento con las manos llenas de gracias para distri- 



(1) Plus vult ille tibí benefacere, quam tu accipere concu- 
piscas. 

(9) Numqnid solitudo f actas sum Israel! ? ant térra serótina T 
Qimre ergo dixit popalus meus^ non veniemus ultra ad te? 
Jer. u. 81. 

(3) Yidi... Filii bomiois prsecinctam ad mamiUas zona áu- 
rea. Apoc. 1. 12 et iZ. 

(4) Ad uberaportabimini... quomodo si cui mater blandi»* 
tar> ita ego consolabor vos. Is. lxvi. i^et 18. 
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bttirlai á los hombresi y qo hallando á nadio fue qfáát 
soracibirlas. 

i Oh cuia felix es aquella alma qae se halla al pié de 
un altar, pidiendo gracias á Jesucristo 1 La eoadesa de 
Feria, cuando era Religiosa de Santa Ckra, permaaeda 
tanto tiempo como le era posible delante del santísimo 
Sacramento, y por esto se la llamaba la esp(»a del sai^ 
to Sacramento; y allí recibía de continuo tesoros degra* 
eias. Un dia le preguntaron qué hacia tantas horas do- 
lante del santísimo Sacramento, y ella respondió : «Yo 
^aría allisi pudiese por toda la eternidad. ¿Preguntáis 
qué se hace ó deja de hacer delante del santo Saera^ 
mentó? ¿Qué hace un pobre delante de un rico? ¿ Qué 
hace un enfermo delante de su médico? ¿Qué hace? 6 
da gracias, ó ama, ó pide. » | Oh í t cuánto valen estas 
últimas palabras para estar eon fruto ante el adorable 
Sacramento t 

QuejáMse Jesucristo ¿ sor Margarita Alacoque de la 
ingratitud culpable con que le corresponden los hombres 
en el Sacramento de amor, y le descubrió su corazot 
coronado de ospinaSf cargado con una crus en un trono 
de llamas, dándole á entender con esto el amor con que 
moraba an el santo Sacramento ; y después le dijo : « Ahí 
tienes este corazón que tanto ha amado ^ los hombres, y 
que ningún sacrificio ha perdonado, cual se consume 
ahora para mostrarles su amor. Pero yo, en recompensa 
no recibo sino ingratitudes de la mayor parte de ellos, 
por 1^ irreverencias y desprecios con que me agobian 
en este sacramento de amor. Y mesón tanto mas sensi- 
bles estos ultrajes, en cuanto me vienen de corazones 
que me están consagrados. » Los hombres no van á c<hi- 
servar con Jesucristo porque no le aman. } Gustan ha- 
blar con un amigo horas enteras, y se muestran tibios 
cuando se trata de conversar media hora con Jesucristo I 
Se me dirá : ¿ Mas por qué Jesucristo no me concede su 
amor ? Y respondo yb : Si no desterráis de vuestro cora- 
zón las cosas de la tierra, ¿cómo queréis que tenga en él 
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entrada el amor divino I | Ah 1 si pudieseis vosotros de- 
cir con sinceridad lo que decia S. Felipe Neri á vista 
del santísimo Sacramento : Ved ahí mi amor, ved ahí 
mi amor; no sentiríais fastidio en conversar horas y dias 
enteros delante del santísimo Sacramento. 

Para an alma que ama á Dios, las horas que pasa 
delante de Jesús en la Eucaristía, parecen momentos. 
S. Francisco Javier pasaba todo el dia trabajando para 
la salud de las almas, y por la noche, ¿ cuál era su re- 
poso ? Conversar con el santísimo Sacramento. S. Juan 
Francisco Regis, aquel grande misionero de Francia^ 
después de haberse ocupado todo el dia en confesar y 
en predicar, iba por la noche á la. iglesia. Cuando á ve- 
ces la encontraba cerrada, quedábase delante déla puer- 
ta, expuesto al frió ó al viento, conversando con su ama- 
do Señor, y haciéndole la corlea lo lejos. S. Luis Gon- 
zaga deseaba estar siempre delante del santísimo Sacra- 
mento ; mas, como tuviese orden de sus superiores de 
retirarse, cuantas veces pasaba por delante del altar, 
sintiéndose atraido por Jesucristo para ir á conversar 
con él, se veía obligado á alejarse por obediencia de 
aquel lugar : esta violencia hacia decir al santo joven 
amorosamente : Apártate de wii, Señor ^ apártate (1). 
Señor, no me atraigáis hacia vos, dejad que de vos me 
separe, así lo exige la obediencia. Pero, si tú, hermano 
mió, no te sientes encendido de tanto amor hacia Jesu- 
cristo, procura á lo menos tener la dicha de visitarle 
todos los dias, y él te inflamará tu corazón. ^Te sientes 
frió? acércate al fuego, decia Sta, Catalina de Sena. 
I Feliz si Jesús te hace la gracia de abrasarte en su amor ! 
Entonces por cierto que le amarás mas, y menosprecia- 
rás todas las cosas de la tierra. San Francisco de Sales 
decia : Cuando la casa se quema, todo se arroja por las 
ventanas. 



(i) Recede h me, DominO; recede. 
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AFECTOS T SÓPUCÁ8. 



i Ah Jesús mió ! daos á conocer, y haceos amar. Tan 
amable sois, que nada jnas tenéis que hacer para haceros 
amar de los hombres: ¿ T cómo es tan corto el número 
de los que os aman 7 ] Ah I yo era uno de estos ingratos. 
Si las criaturas me han hecho algún don ó me han dis- 
pensado un favor, no les he faltado al reconocimiento. 
No he sido ingrato sino con vos, que os disteis todo á mí, 
y mil veces os he gravemente ofendido y ultrajado con 
mis pecados. Pero veo con asombro que, lejos de aban- 
donarme, persistís en venir á mí, y en pedirme mi amor. 
Ya conozco que queréis penetrarme de aquel amoroso 
precepto : Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu cora- 
zón (í). Ya pues que queréis os ame ji pesar de toda mi 
ingratitud, yo promete amaros. Vos deseáis mi amor y 
ahora que me hallo favorecido por vuestra gracia, no 
tengo mas deseo que amaros. Os amo, ó amor mió, y 
todo mi bien. Ayudadme á amaros en nombre de aque- 
lla sangre que derramasteis por mí. En esta sangre 
pongo todas mis esperanzas, ó amado Redentor mió, y 
en la intercesión de vuestra santísima Madre, cuyos 
ruegos queréis vos que ayuden á nuestrasalud. Ó María, 
mi cariñosa madre , rogad á Jesús por mí : abrasad á 
todos los que os aman, abrasadme sobre todo ámí, que 
tanto os amo. 

(i) Diliges DomÍDum Deum tuum ex tolo corde too. 
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CONSIDERACIÓN XXXVI. 



DE LA CONFORMIDAD CON LA VOLUNTAD DE DIOS. 



£f vita in volwiiaU «gm. 

T la vida en su TolonUd. 
(Pi.XXIX.6.) 



PUNTO I. 



Toda la economía de nuestra salud y toda nuestra per- 
fección consiste en el amor de Dios. El que no ama, se 
queda en la región de la muerte : El que no ama está en 
muerte (1). La caridad es el lazo de la perfección, dice 
el Apóstol : La caridad es el vinculo de la perfección (^), 
Pero la perfección del amor consiste en la conformidad 
de nuestra voluntad á la voluntad divina, porque el efec- 
to principal del amor consiste, como lo dice S. Dionisio 
Areopagita, en unir la voluntad de los amantes, de ma- 
nera que no tengan sino un solo corazón y una sola 
voluntad. Asi todas nuestras obras, las penitencias, 
las comuniones , las limosnas no agradan á Dios 
sino en cuanto se conforman con su voluntad, pues de 



(1) Qui Bon diiigit manet in morte. i. Joann, m. 14. 
(S) Ct^^itasestvinculum perfectionis. CoIom, m. 14. 



Otro modo dejan de ser meritorias, y 8911 antes bien d^ 
fedaosas y dignas de castigo. 

Esto es lo que el Salvador nos vino á enseñar princi- 
palmente en este mundo con su ejemplo. Esto es lo que 
dijo al entrar en el mundo, como escribe el Apóstol : 5a- 
crificioy ofrenda no quisiste, mas me apropiaste cuer- 
po,,. Entonces dije : Heme aquí que vengo:,, para hor- 
eer, ó Dios, tu voluntad (4). i Oh Padre mió I vos habéis 
rehusado las víctimas de los hombres, queréis que os 
sacrifique^ muriendo, este cuerpo que me habéis dado; 
vedme pronto á cumplir vuestra voluntad. Jesucristo de- 
clara en varios pasajes que solo vino á la tierra para ha- 
cer la voluntad de su Padre : Descendí del cielo, no pa- 
ra hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquel que 
me envió (2). Presto quiso que conociéramos el amor que 
á su Padre tenia, cuando vemos que, si va á la muerte, 
68 por obedecer su voluntad : Mas, para que el mundo 
conozca que amo al Padre, y como me dio el manda- 
miento el Padre, asi hago : levantaos, y vamos de 
aquí (3). Dijo después que él no reconocía por suyos si- 
no lo9<iuehacian su divina voluntad: Porque todo aquel 
que hiciere la voluntad de mi Padre, que está en los 
délos, ese es mi hermano, y hermana y madre (4). El 
iónico fin y el único deseo de todos los Santos en sus 
obras es el cumplimiento de la divina voluntad. El bien* 
aventurado Enrique Suson tenia costumbre de exclamar : 
Prefiriera ser el gusano mas vil de la tierra por la volun- 
tad de Dios, que un serafin por la mia. Y Sta. Teresa 



(1} Hostiam^ et oblationem noluisti, corpus autem optasti 
mim... Tune dixi : Ecce venio... ut facíaiQ^ Deus, Tolimtatcan 
tuam. Bebr, x. 5 eM. 

S\) Descendí de coelo, non ut faciam yoluntatem meam^ sed 
ontatem ejus^ qui misit me. Joann, vi. 8S. 
(S) üt cogDOBcat mundos, quia diUgo Patrem, ^t sicut ma&- 
datum dedlt mihi Pater, sic fació : surgite^ eamus bine. 
Joann. xiv. 81. 

(4) Quicumque enim fecerit voluntatem Patris mei, qui in 
coelís est^ ipsemeus frater et sóror, etmaterestüfo^A.xu. 50. 
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decia : Lo que ha de procurar el que practica el cyereicio 
de la oración, es conformar su voluntad con la de Dios; 
en esto, añade, consiste la mas encumbrada perfección; 
el que en ella sobresaliere, recibirá de Dios los dones 
mas inefables, y hará los mayores progresos en la vida 
interior. Los bienaventurados del cielo aman á Dios per-, 
feclamente, porque están en todo conformes con la vo- 
luntad de Dios. Y Jesucristo nos enseña á pedir la gracia 
de hacer la voluntad de Dios en la tierra, como los San- 
tos la hacen en el cielo : Hágase tu voluntad asi en el 
cielo como en la tierra (1). El que hace la voluntad de 
Dios, llegará á ser un hombre según el corazón de Dios, 
i.omo de David lo decia el Señor : He hallado.., hom- 
bre según mi corazón, que hará todas mis volunta- 
des (2). ¿Y por qué? David estaba siempre dispuesto á 
hacer lo que Dios queria de él : Preparado está mi co- 
razón, ó Dios, preparado mi corazón (3). David solo 
pedia á Dios que le ensoñase á hacer su voluntad : En- 
séñame á hacer tu voluntad (4). 

i Oh 1 i cuánto valor tiene un acto de perfecta resigna- 
ción á la voluntad de Dios I Bastaría él solo para hacer 
un santo. Cuando S. Pablo perseguia la Iglesia, Jesús 
se le apareció, le iluminó, le convirtió, y Pablo se ofre- 
ció al momento á hacer la voluntad de Dios ; Señor, 
¿ qué quieres que yo haga (5)? Apenas pronunció es- 
tas palabras, Jesucristo le declaró vaso de elección y 
Apóstol de las acciones : Este me es un vaso escogido 
para llevar mi nombre delante de las gentes (6) . El que 
ayuna, que hace limosnas, que se mortifica por Dios, 



(1) Fiat voluntas tua, sicut in coelo et in ierra. Matth.yi. 10.' 
h) Inveni... yirum eecundam cor meum^ qui faciet omnes 
voluntates meas. Act. xm. 21. 

(3) Paratum cormeum, Deu8,paratumcormeum.P5. lvi.8. 
Ps. cvn. i. 

(4) Doce me faceré yoluntaiem tuam. Ps, cxui. 10. - 

(5) Domine, quid me vis faceré? Act. ix. 6. 

(6) Vas electionis est mihi iste, ut portet nomem meum co- 
ram gentibut. Act. ix. 15. 



et Ps. I 



le da ana parte de si mismo; pero el cpie le da su Yoluntaó, 
se lo da todo. El corazón ó la voluntad, he aquí lo que 
Dios nos pide : Dadme, hijo mio^ tu corazón (4). Ei 
objeto de nuestros deseos, de nuestras devociones, de 
nuestras meditaciones, de nuestras comuniones ha de 
ser el cumplir la voluntad de Dios. Todas nuestras sú- 
plicas deben tender á pedir la gracia de hacer lo que 
Dios quiere de nosotros. Por esto debemos implorar la 
intercesión de nuestros santos patrones y de María so- 
bre lodo, á fin de obtener la luz y la fuerza de confor- 
mamos á la voluntad de Dios en todas las cosas, y de 
abrazar lo que repugna á nuestro amor propio. El ve- 
nerable Juan de Avila decia : ün bendito sea Dios, durante 
la adversidad, vale mas que mil acciones de gracias en la 
prosperidad. 

AFECTOS T SÚPLICAS. 

¡ Oh Dios mío I lo que ha causado mi ruina es no ha- 
ber querido hasta ahora conformarme á vuestra santa 
voluntad. Detesto y maldigo mil veces aquellos dias, 
aquellos momentos en los que para hacer mi voluntad 
conlrariabs ia vuestra. Ahora os la doy toda, ó Dios 
mió: recibidla, Señor, y unidla de tal modo á vuestro 
amor, que no pueda mas levantarse contra vos. Os amo, 
ó bondad infinita ; y por el amor que os profeso, me 
ofrezco todo á vos. Disponed á vuestro gusto de mí y de 
todo lo mió : libradme de ladesgracia de obrar algo contra 
vuestra voluntad, y en lo demás tratadme como. os plaz- 
ca. Padre eterno, escuchadme por el amor que tenéis á 
Jesucristo. Ó Jesús mió, escuchadme por los méritos 
de vuestra pasión. Y vos, María, ayudadme; obtenedme 
la gracia de cumplir la voluntad de Dios, pues en esto 
consiste mi salud ; otra cosa no os pido. 

(1) Prmbe^ flU mi, cor tuum mihi. Prov. xxm. M. 
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pmiTo II. 



£s necesario no solo aceptar las cosas contrarias que 
nos vienen directamente de parte de Dios, como son las 
enfermedades, las aflicciones de espíritu, la pérdida de 
nuestros bienes, la muerte de nuestros padres ; sino que 
debemos también aceptar aquellas que nos vienen de 
Dios indirectamente, esto es, por medio de los hom- 
bres, como son las infamias, los desprecios, las injusti- 
cias, y todas las demás especies de persecución. Sepa- 
mos que, cuando alguno nos ofende en nuestros bienes^ 
en nuestro honor. Dios no quiere el pecado de aquel 
que nos ofende, tan solo quiere nuestra pobreza, nuestra 
humillación. Es indudable que cuanto sucede es por 
la voluntad de Dios : Yo él Señor,,, que formo lalux y las 
tinieblas r que hago paz y crio el mal (1J. El Eclesiás- 
tico habia dicho antes : Los bienes y los malesjlaviday 
lamuerte.,, vienendeDios (2). En suma, bienes yfmales 
todos nos vienen de Dios. Si á ciertos accidentes los Ha-, 
mamos males, es porque les damos este nombre, y los 
hacemos tales ; pues si los aceptáramos como debemos, 
entregándonos resignados entre las manos de Dios, no 
serian males para nosotros, sino bienes. Los florones que 
mas enriquecen la corona délos Santos, son las tribu- 
laciones que han aceptado por Dios, pensando que todo 
viene de su mano. Cuando se anunció al santo Job que 
los sábeos le hablan quitado sus riquezas, ¿qué respon- 
dió? £1 Señor lo dio, el Señor lo quitó (S). No dijo : el 
Señor me habia dado estos bienes, los sábeos me los 



(1) Ego Dominufl... Ibrmans lucem et tenebras, faeiens pa- 
cem> et creans malum. Is. xly. 7 et 8. 
(3) Bona etmala. vitaet mors... k Deo Bunt. Eecli, xi. 14. 
(9) Dominns dedit, DominuB abetulit. Job. i. Si. 



han quitado; sino el Señor los dio y el mismo Señor me 
los quita. Dieiendo estas palabras, bendecía al Señor, 
porque sabía que nada sucede tino por sn voluntad : 
Como agradó al Señora si se ha hecho : bendito sea el 
nombre del Señor [\). Los santos mártires Epicteto y 
Aton eran atormentados con garfios de hierro y con ha- 
chas encendidas, pero no decían mas que estas palabras : 
[Señor! ¡cúmplase en nosotros vuestra voluntad! Y 
al espirar dijeron : Bendito seáis, eterno Dios, pues 
nos hacéis la gracia de que se cumpla en nosotros vues- 
tra santa voluntad. Cuenta Cosario (2), que había un 
monje, que sin llevar una vida tan austera como otros 
muchos, tenia el don de hacer milagros. Admirado el 
abad, le preguntó un dia, qué obras buenas practicaba. 
Y él le respondió que era mucho mas imperfecto que 
varios otros, pero que ponia especial cuidado en confor- 
marse en todo con la voluntad de Dios. Y qué, replicó 
el superior, ¿ no sentís vos la menor pena al ver el des- 
trozo que en nuestras posesiones ha hecho el enemigo? 
No, padre mío, respondió, yo doy gracias por ello al 
Señor, pues todo lo hace y todo lo permite para nues- 
tro bien. Estas palabras dieron al abad una alta idea de 
la santidad de aquel religioso. 

Así debiéramos practicarlo todos cuando nos vemos 
contrariados por las adversidades. Aceptémoslas todas 
de la mano de Dios, no solamente con paciencia, sino 
hasta con alegría, á imitación de los Apóstoles que se 
regocijaban de verse maltratados por Jesucristo : Salie^ 
ron gozosos de delante del concilio, porque habían 
sido hallados dignos de sufrvr afrentas por el nombre 
de Jesús (3). ¿ Y qué mayor satisfacción que soportar 
cruees, y saber que abrazándolas nos hacemos agrada- 

(1) Sicnt placuit Domino^ itafactum est; sit nomen Domini 
beQ^dictum. Ibid, 

Í2J Ií6. 10. cap. 6. 

(S) Ibant gauaentes á coDspectu concilii^ quoniam digniba- 
bitisQiitpro ncNuintí Jesu contumeliam paü. Ác, t, y. 41. 



b)f0 ihmí Siqu^emoa vivir, pues, enuBapazoontí* 
nua, tratemosan adelante de oonformarnos oon la divi* 
na voluntad, y de exclamar siempre «n lo que nos suoe* 
da : 4-si (^, Pad^r^^ porque oH fuó de tu agrado (4). 
Señor, si asi os place, | bien, sea asíl Á este fin debe- 
mos dirigir todas nuestras meditaciones, nuestras comu* 
niones, nuestras visitas al santísimo Sacramento, nues- 
tras súplicas todas. Al rogar á Dios que nos haga con- 
formar con su voluntad, ofrezcámonos siempre dicien- 
do : i Oh Dios mió I aquí me tenéis, haced de mi lo que 
os guste. Sta. Teresa se ofrecía á Dios á lo menos cin- 
cuenta veces al dia, y le rogaba que dispusiese de ella á 
su voluntad. 



4FECT0.8 T SÚPLICAS. 

ó Rey divino. Redentor amado, yenid y reinad des* 
de este momento vos solo sobre mi alma. Aceptad en- 
tera mi voluntad, pues no deseo ni quiero sino lo que 
vos queréis. \ Oh Jesús 1 | cuánto disgusto os he causado 
hasta ahora, oponiéndome á vuestra voluntad I ]Ah! 
lo siento mas que si hubiese sufrido la mayor de las 
desgracias. Arrepiéntome, y me pesa con todo mi cora- 
zón. Merezco el castigo, no le rehuso, le^acepto, no me 
privéis de vuestro amor, haced de mí lo que quisiereis. 
Yo os amo, 6 Redentor mió, yo os amo, ó mi Dios, y 
así quiero hacer lo que sea de vuestro agrado. | Oh vo- 
luntad de mi Diosl vos sois mi amor. |0h sangre de Je- 
sús 1 vos SOIS mi esperanza. Por vos espero de aquí en 
adelante estar unido con la voluntad divina; ella será 
mi guía, mi deseo, mi amor, mi paz. No quiero vivir ni 
descansar sino en ella : En paz dormiré juntamente y 
reposaréis). Siempre repetiré estas palabras : Dios mió, 

(i\ Ita, Pater^ ^uoniam úcfuitplacitumaute íQ.Matth» 3CI.36. 
(2) la pace in idipsun^ dormiam et requiescam. jP*. iv. 9, 



— Hi- 
tóte lo quiero como tos lo quords : efimplisa en vi 
Taestra voluntad : Hágoie tu wluntad (4). |0h Jesns 
mió I por vuestros méritos concededme la gracia deque 
08 diga á menudo esta palabra de amor : Hágase t» f)o- 
Utníad, cúmplase tu voluntad[S\. \ Oh María, mi dulce 
madre] cuan dichosa sois por haber siempre cumplido 
la voluntad de Dios I Alcanzadme la gracia de que yo 
la cumpla en adelante. ] Oh Reina de mi corazón ! por el 
amor que habéis tenido á Jesucristo, cons^uidmeesta 
gracia : de vos es de quien la espero. 



PUNTO III. 

El que está unido con la divina voluntad goza ya en 
este mundo de una paz perpetua : No se contristará el 
justo por cosa que ü acontezca (3). No, no puede cier- 
tamente un alma gozar de mayor satisfacción que viendo 
quenada le sucede que ella no quiera. El que no quiere 
sino lo que Dios quiere, tiene todo lo que desea, pues 
todo cuanto le sucede es por la voluntad de Dios. Si las 
almas resignadas, dice Salviano, sufren humillaciones, 
ya las quieren ; si son pobres, ya quieren swlo ; en una 
palabra, ellas quieren todo lo que sucede, y así pasan 
una vida feliz : Si son humildes Us adrada la humil- 
dad, si son pobres y se deleitan en la pobreza ^ por lo 
que se los hade llamar dichosos (4). Cuando viene el 
frío, el calor, la lluvia^ el viento, el que tiene unida con 
la de Dios su voluntad, exclama * To quiero este frío, 
este calor, pues esta* es la volunud de Dios. Cuando ex- 



1) Fiat voluntas tua. 
1 2) Fiat Yoluntas tua, fiat Toluntas tua. 
1 8) Non contristabit justum^ qnidquid el accident. Prov.JSLH* 
(4) Humiles sunt, noc yolunt; pauperea sunt^ paupertate 
delectantur : itaque beati dicendi sunt. 
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perimenta una pérdida, una persecución, una enferme- 
dad, cuando la muerte se le acerca, exclama: Yo quiero 
SOT desgraciado, perseguido, enfermo, yo quiero morir, 
porque Dios así lo quiere. El que descansa en la voluntad 
de Dios, y se complace en lo que dispone el Señor, es 
como un hombre colocado sobre las nubes que mira for- 
marse á sus pies las tempestades, sin que le conmuevan ni 
le hieran. Esta es la paz de que habla el Apóstol : que 
sobrepuja todo entendimiento [\) ; paz preferible á to- 
das las delicias del mundo : paz estable, independiente 
de toda vicisitud : El necio se muda como la luna.., el 
santo se mantiene en la sabiduria como el sol (2). Es 
decir, el insensato, el pecador cambia, como la luna, 
que hoy alumbra y mañana no : hoy se le ve reir, ma- 
ñana llorar ; hoy esta tranquilo, mañana afligido y fu- 
rioso. Cambia, en una palabra, según sopla la prosperi- 
dad ó la desgracia. Mas el justo es como el sol siempre 
igual y uniforme en su tranquilidad , suceda lo que 
quiera^ porque su paz dimana de que se conforma con 
la voluntad de Dios : Y en la tierra paz á los hombres 
de buena voluntad (3). Sta María Magdalena de Pazzis 
sentia tanta abundancia de consuelo al oir hablar de la 
voluntad de Dios, que caía en un éxtasis de amor. En la 
parte inferior sfhtiremos alguna pena por la desgracia 
que nos ha sucedido ; pero en la superior reinará la paz 
en tanto que nuestra voluntad sea unida á la de Dios : 
Ninguno os quitará vuesí/ro gozo (4). Mas |qué locura 
la de aquellos que se resisten á la voluntad de Dios ! Es 
preciso á lo menos que se cumpla lo que Dios quiere : 
. Porqus ¿ quién resiste á su vohmtad (5)? Así es que 



(1) Qoffi exsaperat omnem sensnm. Philipp, iv. 7. 

(2) Stultas fiicut luna mutatur... sanetus m sapieutia manet 
giCQt sol. Eccli. xxvn. 12. 

(8) Etin ierra pax hominibus bonsB voluntatis. Luc. n. 14. 
(4) Gaudium vestrum nemo tollet k vobis. Joann. xvi. 22. 
(6) Voluntati enünejus quis resisfít? lío m. rx. 19. 
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mos pedir que Dios haga lo que queremos, sino hacer lo 
que Dios quiere. 

El que así obrare siempre tendrá una vida feliz y ha- 
rá una santa muerte. El i¡ue asi muere, resignado á la 
voluntad de Dios, deja á los demás una certeza moral 
de su salud. Pero el que no estuviere unido con la vo^ 
luntadde Dios durante la vida, no lo estará en la muer- 
te, y no se salvará. Jaratemos, pues, de familiarizarnos 
con algunos pasajes de la Escritura, por cuyo medio 
nos conservaremos siempre unidos á la voluntad de Dios. 
Señor, ¿ qué quüres que ya haga (4) ? Decid, Señor, 
lo que queréis de mí, pues yo quiero hacerlo. He aqui 
la esclava del Señor (2) : aquí tenéis mi alma, esclava 
vuestra : mandad y seréis obedecido : Tuyo soy yo, s(Ur 
vame (S) : salvadme, Señor, y haced de mí lo que os 
plazca : quiero estar á disposición vuestra^ y no á la 
mía. Guando nos sobrevenga alguna desgracia mayor, 
digamos al momento : Asi es, Padre, porque así fué de 
tu agrado (4].| Oh Dios mío I ya queaá lo queréis, hár 
gase según vuestro beneplácito. Ysobretodo no olvidéis 
la tercera petición del Padre nuestro : Hágase tu tolufir 
tadasienel cielo como en la tierra (5). Digámosla con 
frecuencia y con amorosa fervor, y repitámosla muchas 
veces. Felices nosotros si tanto en vida oomo en muerte 
podemos siempre exclamar: Hágase tux^lunUid. 



AFECTOS T SÚPLICAS. 

I Oh Jesús, Redentor mío I vos consumasteis vuestra 
vida en la cruz á fuerza de tormentos, para ser la causa 

1} Domine, auid ma vis facera t Áct, ix. 6. 

2) jBcce ancilla Domini. 

I í\ Tuus sum ego, salvum me fac. ?s, cxvra. 94. 

4) Ita,Pater, quoniam sie fuitplacitum ante te. Ma^th, 3a. W. 
(5) Fiat voluntas tua 0icut in ocelo et in térra. 
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los desgraciados descontentos sufren las penas, pero sin 
fruto y sin paz : ¿ Qmén le resistió, y twvo paz (4 ) ? 

i Y qué quiere Dios sino nuestro bien ? La 9ol^fUad 
de Dios vuestra santificación (2). Él quiere que seamos 
santos, para que estemos contentos en esta vida y sea- 
mos felices en la otra. Penetrémonos bien que las cru- 
ces que nos vienen de Dios, cooperan á nuestro bien : 
Todas las cosas les contribuyen al bien (3). Así que 
los castigos no nos vienen en esta vida para nuestra rui- 
na, sino para que nos corrijamos, y alcancemos de este 
modo la felicidad eterna : Creamos que nos han venido 
para enmienda, y no para nuestra perdición (4). Dios 
nos ama tanto que no solo desea nuestra salud, sino que 
está por ella solicito. ¿ Qué puede rehusarnos este Dios 
que nos ha dado su mismo Hijo? El que á su propio 
Hijo no perdonó, sino que le entregó por todos nos- 
oíros, ¿ cómo no nos donó también con él todas las 
cosas (5jP Abandonémonos pues siempre en manos de 
Dios, porque desea nuestro bien, en tanto que estamos 
en esta vida : Echando sobre él toda vuestra solicitud ; 
porque él tiene cuidado de vosotros (6), Piensa conmi- 
go, dijo el Señor á Sta. Catalina de Snea, y yo pensaré 
siempre contigo. Digamos á menudo con la esposa de 
los Cantares : Mi amado para mi y yo pa/ra él (7). Mi 
amado piensa en mi felicidad, y yo no quiero pensar si- 
no en darle gusto y en unirme á su voluntad.. No debe- 



(1) Quisresistit ci^ et pacem habuit?/o6. ix. 4. 

(2) Voluntas Dei sanctificatio yestra. 1. Thess» iv. 4. 

(3) Omniacooperantur in bonum. Rom. vm. 28. 

(4) Ad emendationem, et non ad perditionem nostram eve- 
nisse credamus. Jud. vm 27. 

(5) Qui etiam proprio Filio suo non pepercit, sed pro no- 
bis ómnibus tradidit illum^ quomodo non etiam eum Ülo om- 
nia nobis donavit? Rom, vra. S2. . 

(6) Omnem sollicitudinemvestramprojlcientesin enm» qoo* 
niam ipsi cura est de vobis. 1. Petr. v. 7. 

(7) Dilectus meus mihi et ego iUi. Cant. n. 16. 
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de nuestra salad. Habed pues piedad demí y salvadme; 
no permitáis que un alma, que habéis con tantas penas 
y con tanto amor redimido, pueda aborreceros eterna- 
mente en el infierno. Nada mas podiais hacer para obli- 
garme i amaros, y esto es lo que quisisteis darme á en- 
tender, cuando espirando en la cruz proferisteis aque- 
llas amorosas palabras : Consumado es{\), ¿Has como 
he recompensado yo vuestro amor ? Puedo decir que hasta 
ahora solo os he causado disgustos, forzándoos á que 
me odiaseis. Gracias os doy por haberme con tanta pa- 
ciencia sufrido, y por haberme dado tiempo de reme- 
diar el mal que hice, y de amaros antes de morir. Si, 
amaros quiero, y hacer todo lo que os agrade : os doy 
toda mi voluntad, toda mi libertad y todo lo que me per- 
tenece. Os sacrifico hasta mi vida aceptando la muerte 
que me enviareis con todos los accidentes y dolores que 
la acompañen. Desde ahora uno este sacrificio al de vues- 
tra vida que hicisteis en la cruz, ó Jesús mió. | Ahí por 
los méritos de vuestra pasión, bacedme la gracia de es- 
tar toda mi vida á lo que vos dispusiereis, y cuando ven- 
ga la muerte, haced que yo la abrace, uniéndome á vues- 
tra voluntad. Quiero morir, ó Jesús mió, para complace- 
ros; quiero morir, diciendo : Hágase tu voluntad, \ Oh 
María, dulcísima Madre mia I i asi moristeis vos : alcan- 
zadme también la gracia de morir como vos moris- 
teis I 

Viva J18U8 nuestro amor y Maru esperanMa 
nuestra, 

(i) Gonsnmmatum est. Joann, xa, SO. 
FIN. 
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Alma (El) al pié del Calvario, considerando los tormentos 
de Jesucristo, y hallando al pié de la cruz el consuelo de sus 
penas, por D. Manuel Vela y Olmo. 1 tomo en 18° con lára. 
Pasta de ta/ilete, cortes dorados. 

Almacén de los niños, por madama Leprínce de Beaumont. 
Bella edición aumentada, purgada de defectos de lenguaje, muy 
comunes en la mayor parte de las traducciones, y adornada con 
profusión de grabados. 1 tomo en 8^. Pasta con mosaicos^ cor^ 
tes dorados. 

Amigo (El) de los niños, aumentado con vápllk fábulas. 1 to- 
mo en 1 8' con láminas. Pasta de papel con relieves de oro. 

— Pasta de papel con relieves de oro, cortes dorados» 

Amigo de los niños, por Berqnin, 1 tomo en H°. Mosaicói, 
cortes dorados. 

Año Ghristiano ó Ejercicios de?otos para todos los dias del 
año, por el P. J. Groisset, traducido por el P. J. F. de Isla, 
de la Compañía de Jesús. Contiene la explicación del misterio 
Ó la vida del Santo de cada dia, algunas reflexiones sobre la 
Epístola y una meditación sobre el Evangelio de la llisa, con 
algunos ejercicios prácticos de devoción á propósito para toda 
ciase de personas. Nueva edición aumentada con las Domini- 
cas, el Martirologio romano y los Santos nuevamente aprobados, 
y adornada con bellas láminas grabadas en acero. 5 tomos grue- 
sos en 1 2<>. Pasta entera, cortes dorados. 

Araújo. Gramática latina, t tomo en 12'*. Pasta de tela inglesa. 

Arco iris de paz, cuya cuerda la consideración y medita- 
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cion para rezar el santísimo rosario tle nuestra Señora, por el 
IL R. P. presentado y slerTO de Dios Fr. Pedro de Santa Ma- 
ría T Ulloa. 1 tomo en 12^. Pasta entera. 

Aritmética de niños^ por Vallejo. 1 tomo en íS^. Pasta de 
tela inglesa, 

Aritmética comercial, por Urcvllu. 1 tomo en 1S<>. Pasta de 

tela inglesa» 
Arquitecto (El) práctico, ci?il, militar y agrimensor, obra 

dlTidida en tres libros, por D. Antonio Plo t Gahin. 1 tomo 

en 12*, con láminas. Media pasta. 

Arte explicado y gramático perfecto, dividido en tres 
partes, por D. Marcos BIarquezde Medina. NueTa edición re- 
vista y corregida con esmero. 1 tomo etí 12<'. Pasta entera. 

Arte de hablar en prosa y verso, por Gómez Hermosilu. 
Edición aumentada con muchas é importantes notas y observa- 
ciones por D. Vigente Salví. 1 tomo en 12®. Pasta entera, 

Atlas de Gfreograña nniversal, para uso de los coleaos y 
casas de educación, por Monin t Yuulemin. Contiene 34 her- 
mosos mapas de Geografía antigua y moderna. 1 tomo en A^. 
Media pasta. 

Autores selectos de la mas pura latinidad, anotados para uso 
de las escuelas. Nueva edición. S tomos en 12*'. Pasta de tela 
inglesa. 

Bálmes. El Criterio. 1 tomo en n^. Pasta entera. 

Bálmes. Cuno de Filosofía elemental, <iae contiene la Lógiea, 
la Metafísica, la Ética y la Historia de la Filosofía. Nueva edi- 
ción. 1 tomo en 12o. pasta entera. 

Bálmes. Filosofía fundamental. Nuera edición. 2 tomoa es 13*. 

Pasta entera, 

Bálmes. La Lógica. 1 tomo en 12o. Media pasta. 

Bálmes. El Protestantismo comparado con el Catolicismo, en 
sus relaciones con la civilización europea. Nueva edición. 2 to^ 
mos en 12**. Pasta entera, 

Bálmes. La Religión demostrada, al alcance délos niños. Nueva 
edición aumentada con las pruebas de la Religión, por D. Caye- 
tano García Navarro. 1 tomo en 18°. Pasta de tela inglesa. 

Bello. Derecho de gentes. 1 tomo en 8^. Media pasta, 

Berquin. El Amigo de los niños. Magnífica edición, adornada 

con muchos y hermosos grabados. 1 tomo en B\ Pasta eon mo-' 

saicoSf cortes dorados. 
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Bertoldo, B«rtoldino y su nieto Gacaseno. Bonita edi- 
ción. 1 tomo en 12*^ con muclias láminas. Pasta de papel con 
relieves de oro, 

— Pasta de papel con relieveSt cortes dorados, 

— Pasta cüH mosaicos f cortes dorados. 

Biblia (La) sagrada, traducida de la Vulgata latina, aclarado 
el sentido de algunos lugares con la luz que dan los textos ori- 
ginales hebreo y griego, é ilustrada con notas sacadas de los 
santos Padres y expositoreá sagrados, por el Ilmo. Sr. D. Félix 
TOREES Amat, Obispo de Astorga, Prelado doméstico de su 
Santidad y Asistente al Sacro Solio Pontificio, del Consejo de 
S. M., ete. Nueva edición, adornada con 40 magnifieas láminas 
grabadas sobre acero. 2 tomos on 4*^ mayor, á 2 colamna». 
Pasta entera, . 

— JLica encuademación con mosaicos, cortes doradas, 

-<- Rica encuademación con lomo de tafilete, tapas de tela y cor-' 
tes dorados, ' 

BlliUoteca de Predicadores, ó sermonario escogido de las 
obras predicables de los mejores autores antiguos y modernos, 
por D. Vicente Ganos, presbítero. Obra aprobada y recomen- 
dada por yarios limos» Srs, Ariobi^os y Obispos de América. 
Colección la mas completa de las publicadas hasta el dia, que 
contiene unos 800 sermones de todos géneros. 18 tomo» en 8**. 
Pasta entera. 

Biblioteca de Predicadores. Sección 5*, que contiene los 
sermones de los predicadores modernos de mas nombradfar, co* 
mo Lacordaire, Rayignan, Ventura, Mazo, etc., etc. 4 tomos 
en 8<* con retratos. Pasta entera. 

Biblioteca de la risa. Colección com^^eta de cuentos^ chistes, 
hechos sorprendentes y maravillosos, etc., por una sodedad de 
literatos de buen humor. 2 tomos en 12°. Media pasta, 

Benilly. Cuentos á mi hija. Bella edidon con láminas. Pasta 
con mosaicos f cortes dorados, 

Bnchan. Medicina doméstica, ó Tratado completo del método de 
precaver y curar las enfermedades, con el régimen y medicinas 
simples. Nueva edición. 1 tomo en 12*>. Pasta entera. 

Butrón (El) de los niños, ó Historia natural abreviada de lo9 
cuadrúpedos, aves, etc. 1 tomo en 12^ con muchisimas láminas. 
Pasta de papel con relieves de oro, 

— Pasta de papel con relieves, cortes dorados, 

— Pasta con mosaicQS, cortes dorados. 
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hk MISMA OBRA» CON LAMINAS lUJMlNADAS. PaSta CM mOSOicOS, COr- 

tes dorados. 

Camino del Cuelo. Consideraciones sobre las máximas etemu 
y sobre los misterios de la Pasión de Cristo N. S. Nueva edldon 
eon el Mes de María del limo. Sr. J. M. Saporiti. 1 tomo en 18* 
con lém. Ttuta de papel con relieves de oro, cortes dorados^ 

*- Pasta de tafilete, cortes dorados. 

Camino de perfeooion, ó Diario de las almas virtaosas que 
trabajan por adquirir la perfección cristiana, compuesto por 
D. Tomas Alfagemb. l#tomo en 32* eon lám. Pasta entera,cor- 
tes dorados, 

Gántioos sagrados para el uso de las escuelas pías y las casas 
de misericordia. Contiene también el Modo de oÍr deyotamente 
la misa, las vísperas del Domingo, yarios salmos, bimnos, etc. 
1 tomo en 12^, Tela inglesa, 

Garlo-Magno. Historia del emperador Carlo-Magno, traducida 
por D. Nicolás de Pjnamonte, en la cual se trata de las gran- 
des proeías y hazañas de los doce pares de Francia, etc. 1 tomo 
en 1 8<* con láminas. Pasta de papel con relieves de oro» 

— Pasta con mosaicos, cortes dorados. 

Cartas de Abelardo y Heloisa. Correspondencia original 
é historia de la vida do estos dos amantes. 1 tomo en 32*. 
Pasta de tela dorada, 

Gateoismo de la doctrina cristiana, por el P. Ripalda. 1 tomo 
en 18* con lám. Cartones, 

Catecismo de la doctrina cristiana, por el P. Astbte. 1 tomo 
en 18». Cartones, 

Gateoismo de la doctrina cristiana, explicado, ó explicadones 
que convienen al Astete y también al Ripalda, por D. Santugo 
José Gaegía Mazo. Nueva edición , añadida eon el Diario déla 
piedad del mismo autor, ilustrada con su biografía, y adornada 
con su retrato y varías láminas finas. También se afiadió nuen- 
mente la doctrina cristiana del Ripalda por preguntas y repues- 
tas. 1 tomo en 12<>. Pasta de papel con relieves de oro, cortes 
dorados» 

Gateoismo histórioo, ó resumen de la historia sagrada y 
doctrina cristiana, corregido con el mayor cuidado é üostrado 
con mas de ochenta viñetas, y mochos adornos y florones, pan 
los niños que concurren á las escuelas, por Fleurt. 1 tomo 
en 12*. Cartones, 

GatoUoismo (El) en presencia de sus desidentes, por 
D. h Y, EvzAGomRE. 2 tomos en 8°. Media pasta de tafileu. 
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Catón de S. Ca s ia n o y Doctrina cristiana paraens^ar á leer 
á los niños. 1 tomo en 12®. Cartonet» 

Catón oristiano para uso de las escuelas, con muestras de 
escribir. 1 tomo en 12^. Cartones» 

Cavalaxio. Instituciones del Derecho canónico, traducidas al 
espa&ol del texto del autor sin supresión alguna, ilustradas con 
notas por el Dr. Don Antonio Rodríguez de Cepeda. Guaria 
ediéion, en que corrigió notablemente la traducción D. Vicente 
Salvé. 3 tomos en 12<» encuadernados en uno. Pasta entera. 
Bsta obra está adoptoda en la mayor parte de las Universidades de América. 

Cementerio (El) de la Magdalena, ó la Muerte de Luis XVI 
y de su familia, por Regnault-Warin. Edición corregida y au- ^ 
mentada con un resumen de las vidas de Luis XVI, de mad. 
Isabel, déla duquesa de Angulema, de LuisXVIIl, de Garlos X, 
y de los duques de Angulema y de Berry, por D. Vicente Salyá. 
4 tomos en 18^ con 4 láminas. Pasta entera. 

Centellas. Práctica de visitar á los enfermos y ayudar á bien 
morir. 1 tomo en 18° con lám. Pasta entera, 

CeryániíeB. Don Quijote. Edición conforme & la última corre* 
gida por la Academia española, con notas para la buena inteli- ^ 
gencia del texto, t tomo en 8^ con láminas. Pasta con lomo de 
tafiletey tapas de tela inglesa. 

Código de Comercio, decretado, sancionado y promulgado 
en 30 de Mayo de 1830. Nueva edición aumentada con la Iiey 
de enjuiciamento sobre los negocios y causas de comercio, 
decretada y promulgada en 24 de Julio de Í830. Edición oÚ« 
cial. 1 tomo en 12^. Pasta entera, 

Golocpiios con Jesuoristo en el Santísimo Sacramento. 
1 tomo en 18<». Pasta de tafilete, cortes dorados. 

Combate espiritual por el P. Lorenzo Escúpolí. 1 tomo en 
18". Pasta entera. 

Compendio de matemáticas puras y mistas, por Va- 
LLEJO. 2 tomos en 12° contaminas. Pasta entera. 

Comulgador general, ó recopilación de oraciones para reci- 
bir los santos sacramentos de la penitencia y de la eucaristía, 
sacadas de los mejores autores. Obra utUísima ó toda clase de 
personas por contenerse en ella cuanto puede desearse naraeste . 

objeto. 1 tomo en 18® con lám. Pasta entera, WNCROkT UBrARt 

Concilio de Trente^ traducido por D. Jostí López de Avala, 
en laUn y castellano. 1 tomo en 8**. Pasta entera. 

Conferencias de Nuestra Señora de Paris, predicadas 
por el Rmo. Padre Félix, de la Compañía de Jesús. Segunda 
edición, 1 tomo en 8<». Pasta entera. 
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Gonftrwiolas dt N« Señon de Parle, por él P. Lacoii»aiib. 

Nueya adición, que contiene loi úUlinoe sermones que fidtan 
en las anteriores. 2 tomos en 8^ con retrato. Pa$ta enterti» 

Cionferenolas sobre la Pasión de N. S. Jesucristo, predicadas 
en la basílica de San Pedro, en Roma, por el M. R. P, Vkn* 
TU1U de Ráulica, 1 tomo en 8<> con retrato. Pasta entera. 

CSorina, ó ItaUa^ por madama de Staél. Bonita edidon. 2 to- 
mos en 12*^. Teia inglesa, 

CSomélia Bororqnia, ó la Yfctíma de la Inquisición. Nueva 

edidon. 1 tomo en 18®. Teta inglesa. 
CSomelio Nepote, en latin, con notas y un breve diccionario 

para el uso de las escuelas, po> D. Y. Salyí. 1 tomo en 12^ con 

retratos y viñetas alusivas á las antigtledades romanas. Pasta 

de tela inglesa, 
Ctortée. Fisonomía y secretos de la naturaleza. | tomo en 18*. 

Pasta de tela dorada» 

Corlan. Manual de los curas, 6 breve compendio del ministerio 
parroquial, precedido de un discurso sobre la importancia se- 
dal del ministerio del párroco. Nueva edición. 1 tomo en }8<>. 
Pasta entera, 

Graaset. La dulce y santa muerte. Consideraciones para forta- 
lecer á las almas tímidas contra el temor de la muerte. 1 tomo 
en 18«. Pasta entera. 

CSuaresma devota, ó Ejercicios e^tlrítuales* 1 tomq en 18<» 
con lám. Pasta de tafilete ^ cortes dorados. 

CSuenteoitOB á mi niña y á mi niño, para entretenerlos y 
corregirlos de los defectillos propios de su edad, por madama 
DE Renneville. Nueva edición. 1 tomo en 18** con láminas. 
Tela inglesa. 

Gnentos de las hadas, 1 tomo en 12<> de muy hermosa im- 
presión, ilustrado con much^ láminas. Pasta de tela inglem 
con cortes dorados. 

Guentos ¿ mi hija, por Bouillt. Bella edición ilustrada eon 
grabados. I tomo en 8<*. Pasta con mosmcos , cortes dorados. 

Gnentos del oanónlgo Sohmid. Nueva edidon ilustrada 
con láminas y viñetas. 2 tomos en 8^. Pasta con mosaicos, cor- 
tes dorados. Cada tomo se vende separado. 

Cuentos qoe te hallan en el tomo i*. -^ Lmisito, — El Cordertto. — 
La Nocf^e-buena.'-* El Canastillo de flores, «> Genoveva. — Rosa de 
Tanemburgo. 

Cnentoft que eomprende el tomo 2^ ^ La Paloma, — El Canario.-^ 
La Cruxde Madera.-^El Niñoperdido^^ElNi^queora.^LaLaoiér' 



naga, — Los Suevos de Pascua* — Enrique de Eichenftls, — Fer- 
nando, — La Capilla del bosque. — La Guirnalda de Flores, — El 
Nido del pájaro, — Eustaquio. 

Cuentos de Sohmid en tomitos en 18<* de bella impresión , 
adornados con láminas. Se venden separados los siguientes : 
LtisiTQ, 6 el pequeño emigrado. 1 tomo en 18®. Pasta de papel 

con relieves de oro y medallón , 
El GonDERiTO^ ola buena bija. 1 tomo en 18<>. Pasta de papel 

con relieves de oro y medallón. 
La Noche-buena. 1 tomo en IS^'. Pasta de papel con relieves 

de oro y medallón. 
El Canastillo de flores. 1 tomo en 18°. Pasta de papelean 

relieves de oro y medallón, 
Genoveya. 1 tomo en 18° Pasta de papel con relieves de oro y 

medallón, 
Rosa de Tanümbürgo, 1 tomo en 18°, Pasta de papel con relie^ 

ves de oro y medallón. 
La Paloma. — El canario, 1 tomo en 18° con lám. Pasta de 

papel con relieves de oro y medallón, 
|uA Cruz de Madera» seguida del Hiño perdido ^ El Niflo qu^ era 

y La Luciérnaga, 1 tomo en 18^ conláms. fasta de papel con 

relieves de oro y medallón. 
Los Hüetos de Pascua, seguidos de la Historia del Niño En- 
rique de Eicher\fels, 1 tomo en 18° con láms. Pasta de papel 

con relieves de oro y medallón, 
Fernando. 1 tomo en 18° con \ámñ. Pasta de papel con relieves 

de oro y medallón. 
La Capilla del Bosque, seguida de La Guirnalda de flores y 

SI Nido del pájaro, 1 tomo en 18° con láms. Pasta de papel 

eon relieves de oro y medallón, 
Eustaquio. 1 tomo 18° en conláms. Pasta de papel con relieves 

de oro y medallón, 
CShantreau. Arte de hablar bien francés, ó Gramática francesa 
para los Españoles, corregida por Galban. 1 tomo en 8°. Media 
pasta. 
Delicias (Las) de la Religión eristiana, ó el poder del 
Eyangelio para hacemos felices, por el Abate Iamourette. 1 t. 
en 12^. Media pasta. 
Despertador euoaristico, y dulce convite para que las almas 
frecuenten la sagrada comunión y asistan con fruto al santo sa- 
crificio de la misa. Nu&ra edición muy aumentada. 1 t, en 18°. 
Pasta de papel con relieves de oro^ cortes dorados. 
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D6 Vlrte Ulustribtuí orbis Rom», aactore G. F. Lhohono. 
1 tomo en 18^. Holandesa, 

Devoción al sagrado corazón de Jeeos. Edición añadi- 
da con el Dia Jeliz^ y con loa oficios de los sagrados corazones 
de Jesns y de María. 1 tomo en 18^. Pasta de tafilete, coriet 
dorados» 

Derocionario (NoTÍsimo), qne comprendre cuantas oradones 
forman el mas completo ejercicio cotidiano para la mañana, 
durante el dia y la noctie, y ademas las principales misas délas 
grandes fiestas del año, según el Misal romano. 1 tomo en 18^ 
con láminas. Pasta entera, cortee dorados* 

Diccionario latino-español formado sobre el de D. Makcel 
YALBcniA, con muchos aumentos, correciones y mejoras, por 
D. Y. SaltI. Décimacnarta edición. 1 tomo en 4^. Pasta entera. 

Diccionario español-latino, compuesto por D. Manvei 
Valboena. Nueya edición muy mejorada y aumentada. 1 tomo 
en 4* de mas de 1000 páginas^ de igual tamaño que el Diccio- 
nario latino-espafiol del mismo autor, y el mas completo que 
existe de estas dos lenguas. Pasta entera. 

Diccionario (Nuevo) de la lengna Castellana^ que com- 
prende la última edición íntegra, muy mejorada y rectificada, 
del publicado por la Academia española^ y unas veinte y seis 
mil voces, acepciones, frases y locuciones, entre eUas muchas 
americanas, por D. Vigente Salva. Nueva edición, corregida y 
aumentada con un suplemento de 827 páginas que contiene mas 
de veintiocho mil voces y acepciones de ciencias, artes y geo- 
grafía, que no se hallan en el cuerpo de la obra. 1 tomo en 4** 
de 1600 páginas. Pasta entera. 

Diccionario (Nuevo) portátil de la lengua castellana, 

según la Academia española, mas completo que los publicados 
hasta hoy. 1 tomo en 18^. Pasta de tela inglesa. 

Dicdonario grande trances- español y español-firan- 
ces, con la pronunciación en ambas lenguas, compuesto con 
vista de los materiales reunidos por D. Vigente Salva y los me- 
jores diccionarios antiguos y modernos, por D. J. 6. Gom . Ter- 
cera edición muy mejorada. 2 tomos en 4» á tres coluomas, 
reunidos en uno de mas de 1600 páginas. Pasta entera. 

Diccionario trances-español y español-trances, por- 
fálti, con la pronunciación en ambas lenguas, formado con pre- 
sencia de los materiales reunidos por D. Vicente Salva, y el 
mas completo de los publicados hasta el dia. Sexta edición. 
1 tomo en IS». Pasta de tela inglesa. 
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Diccionario razonado de laogislacion y Juriapru- 
dencia, por Esgrighe. NoYÍsima edición en que yan corregi- 
dos numerosos yerros de las anteriores, aumentada con multitud 
de artículos nuevos sobre el derecho vigente en España y en 
América. Lleva ademas en un suplemento el Código de comer- 
cio, la ley de enjuiciamento en materias y causas de comercio, 
la nueva ley de enjuiciamento civil, la Constitución y el último 
Concordato con la corte de Roma. 1 tomo en 4<^. Encuaderna^ 
cion con lomo de tafilete y tapas de tela. 

Diccionario de Teología , por Bergier. Edición precedida 
del Elogio hUíórico del autor por el barón de Sainte-Croix, y 
del Plan de la Teologia^ manuscrito autógrafo de Bergier ; en- 
riquecida con notas de monseñor Gousset ; aumentada con gran 
número de artículos nuevos sobre los errores recientes, y una 
nomenclatura biográfica de los teólogos mas célebres y de sus 
obras teológicas desde el siglo VIH hasta nuestros dias por 
monseñor Donet, Obispo de Montauban y por otros muchos sa- 
bios de Francia. 4 tomos en 4<>. Pasta entera. 

Divinidad de la confesión. í tomo en 18<>r Pasta de tafi- 
letCy cortes dorados. 

Documentos para tranquilizar á las almas timoratas en sus 
dudas, por Quadrupani. 1 tomo en 32*^. Pasta entera, cortes 
dorados. 

Echarri. Instrucción y examen de ordenandos. 1 tomo en 18''. 
Pasta entera. 

Educación de la Infancia, dividida en tres partes, la mo- 
ral, la virtud y la buena crianza, con el Manual instructivo y 
curioso para los niños, por D, José Mekéndez. 1 tomo en 18^. 
Pasta de tela inglesa. 

Ejercicio nuevo cotidicuio para la mañana y la noche, y 
para la confesión y comunión, con un ejercicio para el santo 
sacrificio de la misa, representado en 36 estampas. Va aumen- 
tado con el Quinario de la Pasión y la Novena del Smo Sacra^ 
mentó, y enriquecido con muchas oraciones y devociones que 
hacen esta obra la mas completa en su clase. 1 tomo en 32^« 
Pasta de papel con relieves de oro, cortes dorados. 

El mismo. Edición de lujo, papel vitela, portada y oraciones im- 
presas en oro y colores. Tafilete superior, cortes dorados, bro- 
che y estuche. 

Ejercicio e^iritual cotidiano, muy completo de oraciones á di- 
versos santos para antes y después de la comunión y para oir 
la misa. 1 tomo en 32<^,Jmpre80 en letra gorda, con láminas. 
Pasta entera. 
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HUM P oi eto» de 8. Ignuolo de Leyóla, per ToRKVBiá. I i. 

en 12<*. Pasta entera. 
EntretenimientOB con el corazón de Jesue. 1 tomo 

en 18* con láminas. Fasta de tafilete^ cortes dorados. 

Epitome historíffi sacrae, para uso de las escuelas de latínidad, 
con un Diccionario latino-español. 1 tomo en 18". Fasta de tela 
inglesa, 

Escriche. Manual del abogado americano. 1 tomo en \%^*Fa$ta 

entera, 
Esoridie. Diccionario de legislación. 1 tomo en é*». Media pasta 

con lomo de tibíete y tajms de tela, 
Brangelios (Los Santos) traducidos al castellano, con notas 

sacadas de los santos Padres y expositores sagrados, por el P. 

Pn. AnsiLVO Pcfin. 1 tomo en 13® con láminas. Pasta entera, 

Ejzagnirre. El Catolicismo en presencia de sus disidentes, por 
D. J. V. Etzaguirre, presidenfe que fué de las Cámaras chile- 
nas. Segunda edición, 2 tomos en %^ con 20 láminas que repre- 
sentan Yistas de monumentos, retratos de personajes, etc. , etc. 
Media pasta con lomo de tafilete, 

Bysagnirre. Los Intereses católicos en América; obra de ma- 
cho mérito y tan estimada como el Catolicismo en pre- 
sencia de sus disidentes que escribió el mismo autor. 
% tomos en %^. Media pasta con lomo de tifilete. 

Fábulas de Fedro, en latín y castellano, con notas para el 
nso de los principiantes en las escudas de gramática. 1 tomo 
en 18®. Pasta de tela inglesa. 

Fábulas de Iriarte , cotejadas con el borrador original. 
Nueva edición añadida éln seis fábulas originales que faltan en 
las anteriores, y otras catorce de Pedro, traducidas por el autor. 
1 tomo en 18*. Pasta de tela inglesa. 

Fábulas de Samaniego en verso castellano para el uso del 
real seminario vascongado. Edición publicada por D. Yicentr 
SalvjI. 1 tomo en 18^. Pasta de tela inglesa. 

Familia (La) regulada, con doctrina dt la sagrada Escritura 
y Santos Padres de la Iglesia Católica, por Fr. Ant. Arbiou 
1 tomo en 12®. Pasta entera. 

Galería de Mujeres célebres por M. Sainte-Beuve. Bella 
edición con magníficas láminas sobre acero. 1 tomo en 8*^. Pos- 
ta con lomo de tafilete, cortes dorados. 

Geografía universal, antigua y moderna, por M. A. Letronne. 
Nueva edición completamente refundida^ al alcance de todos 
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los conocimientos y descubrimientos modernos, y aumentada 
con algunas nociones preliminares de geometría, necesarias para 
la inteligencia de la geografía, nuevas reglas para la construc- 
ción y uso de las cartas geográficas, la geografía de la Edad 
Media, etc., etc., y ampliada do una manera completa en la 
parte de España y ambas Américas. Lleya ademas, en la descrip- 
ción de cada Estado, una noticia exacta de su siíuation actual, 
fuerzas^ rentas, deuda, estadística, caminos de iiierro, termi- 
nados y en construcción, telegrafía eléctrica, etc., etc.^ y por 
último todas las rectificaciones geográficas publicadas por Hum- 
BOLDT. 1 tomo en S^ con 12 mapas. Pasta entera. 

Geografía (Nueva) unÍTersal^ ordenada y extendida conside- 
rablemente en la parte de América, por J. M. Roto con algunas 
nociones sobre la construcción de las cartas geográficas, etc. 
1 tomo en 12® con mapas. Pasta de tela inglesa, * 

Gil Blas de SantiUana, por Lesáoe. Bella edición en 1 to- 
mo en S° con láminas de acero. Pasta con lomo de íqfileíef 
tapas de tela inglesa. 

Gramática de la lengua castellana por la Academia es- 
pañola., Nueva edición, aumentada con el prontuario de Orto- 
grafía de la misma. 1 tomo en 12<>. Pasta entera. 

Gramática de la lengua castellana según ahora ae habla, 
ordenada por D. Vicente Salva. Obra propuesta para la en- 
señanza por la Dirección general de instrucción pública de 
Madrid^ asignada como libro de texto en el último plan de es- 
tudios, y adoptada en las universidades y colegios de España. 
Novena edición. 1 tomo en 12^, Pasta entera. 

Gramática (Compendio de la) castellana de D. Vicinte 
Salva para uso de las escuelas, 1 tomo en J 2*. Holandesa, 

Gramática castellana (Elementos de), por Qüirós. Nueva 
edición. 1 tomo en ]8<** Holandesa, 

Gramática francesa para uso de los Españoles, por Ghan- 
TREAU. Nueva edición revista y corregida con esmero por A« 
Galban, profesor de lenguas española y francesa. 1 tomo en B^. 
Media pasta. 

Gramática de la lengua inglesa, por Urgullc, reducida 
á 22 lecciones. Nueva edición. 1 tomo en 1 2^, Pasta de tela 
inglesa. 

Gramática de la léhgua italiana formada sobre los me- 
jores autores, por Bordas. Nueva edición, corregida y aumen- 
tada. 1 tomo en 12^, Pasta de tela inglesa. 

Gramática latina, por ARAtiO, escrita con sencillez flloiófi- 
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ca. Naera edición, aumentada con un Epitome de retórica y 
las reglas para facilitar la traducción del latin. 1 tomo en 12<*. 
Pasta de tela inglesa, 

Ghraunátioa latina, escrita con nuevo método, por Iriarte* 
Nuera edición. 1 tomo en 12o. Pasta de tela inglesa, 

Oraxnáttca latina de Antonio de Nebrija, con la explicación 
y notas del P. Agustín de S. Juan Bautista, revisada por el P. 
Pedro de Santa Haría Magdalena. Nueva edición corregida y 
aumentada con las Observaciones de los modos de las oraciones 
latinas, por Olarte. 1 tomo en 1 2**. Pasta de tela inglesa. 

Gramática latina, por Nebrija (Nebrissensis). Nueva edi- 
ción. 1 tomo en 129, Pasta de tela inglesa. 

Granada. Libro de la oración y meditación. Nueva edición. 
1^ tomo en 18^ con láminas. Pasta entera. 

Granada. Meditaciones para todos los días de la semana. Van 
añadidas las de santa Catarina de Sena y del B. Enrique Su- 
son. 1 tomo en 18° con láminas. Pasta entera, 

Gratry. Los Solistas y la Crílica. Respuesta á la Vida de Jesús 
de M. Renán, por A. Gratrt, sacerdote del Oratorio, antiguo 
alumno de la Escuela Politécnica, profesor de teología moral en 
la Sorbona. 1 tomo en 8*. Media pasta de tafilete. 

Historia del antiguo y nuevo Testamento y de la religión de 
N. S. Jesucrito, ordenada y puesta al alcance de todos por Vil- 
DÓSOLA, redactor de 1/7 Ae^eneractofi. 1 tomo en 12° con muchas 
láminas. Media pasta. 

Historia general abreviada, declarada de texto para uso de 
los institutos y seminarios, por D. Fernando de Castro. Edi- 
ción aumentada hasta nuestros dias. 1 tomo en 1 V^. Pasta entera. 

Historia de la Religión que debe^leer el cristiano desde la 
niñez hasta la vejez, sacada de los Libros santos por el Uc. D. 
Santiago José García Mazo. Obra adoptada por la Dirección 
general de estudios para la enseñanza de la Historia sagrada en 
las Universidades é Institutos de España. Nueva y bella edición 
que contiene el Nuevo Testamento y varias adiciones que faltan 
en las demás. 4 tomos en 12^ con 120 láminas. Pasta entera. 

Horas sagradas. Recreo del alma fiel en la oración y en la 
asistencia á los divinos oficios, por el Dr.D. Pedro María Tor- 
recilla. Lindísima edición con orlas coloradas, láminas de ace- 
ro y oraciones impresas en oro y colores. 1 tomo en 18®. 



Paria. — Imp. de P.-A. BOÜRDIEU y C'», calle dos Poilevius, fl. 
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